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Siendo esta obra propiedad del ciudadano Maria-
no Galvan Rivera, nadie puede reimprimirla sin su 
licencia. 
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C A P I T U L O P R I M E R O . 

Del testamento, de sms diversas especies y requisitos. 

¡Qué es testamento? 
acuitad de o torgar le , y su impor-
tancia. 

3 E s de dos maneras , solemne y pri-
vilegiado. 

4 E l solemne puede ser nuncupat iva 
ó abier to, y escr i to ó cer rado . 

5 E l abierto puede otorgarse ante es . 
cr ibano ó sin él, y en qué fo rma . 

6 Calidades de los test igos. 
7 ¿Cómo ha de en tenderse la vecindad? 
8 Los legatarios pueden ser test igos 

del tes tamento en que se les d s -
jan legados. 

9 E l escr ibano debe ser de los del 
número del pueblo en que se otor-
gue el t e s t amen to . 

10 ¿Qué es t e s tamento escr i to ó cerra-
do, y cuántos test igos ha de ha-
ber en él? 

11 ¿Qué deberá hacerse cuando el tes-
tador no sabe ó no puede firmar? 

12 Cuando ninguno de los test igos sa-
be firmar es nulo este tes tamento . 

13 Circunstancias que se requieren pa-
ra la validez del tes tamento otor-
gado ante escr ibano. 

14 E n los t e s t amentos s imultáneos de 
mar ido y m u j e r no son me-
n>ster mayor número de testigos 
que para el de uno solo . 

1 5 Requis i tos necesar ios para el tes-
t amento del c iego. 

16 Del tes tamento de los mil i tares. 
17* ¿Qué personas á mas de ellos gozan 

de su privilegio en pun to de t es . 
lamento?* 

18* Si algún paisano que no hubiere tes-
tado legalmente , sienta plaza de 
soldado, y aprueba despues tal 
t e s tamento imper fec to , queda es . 
te válido por su nueva voluntad.* 

19* ¿Hasta cuándo y en qué casos váUrá 
el t es tamento que hubiere o t o r g a , 
do un militar en uso le este privi . 
legio, fci despues se re t i ra del s e r . 
vicio sin goce de fuero?* 

20* Opin 'ones de los autores ace rca de 
los tes tamentos de los indios.* 

21* Disposiciones legales ace rca de lo 
mismo.* 

22* D e otros tes tamentos privilegiados 
confo rme al de recho de las P a r -
tidas.* 

23* Del tes tamento ad pias causas.* 
24 ¿Qué debe hacerse para elevar un 

tes tamento á ins t rumento público? 
E l que no tieng prohibición de tes. 

tar puede hacer cuantos tes tamen-
tos quiera . 

T ienen esta prohibición los impú-
beros, mas no por eso se dirá 
que mueren intes tados. 

La tienen el loco y el desmemoriado. 
E l pródigo, el sordo y mudo por 

natura leza , *¿y cuándo el que lo 
fuere por enfermedad? 

Los dados en rehenes , los condena , 
dos por autores de libelos, y los 
hereges declarados. 

25 

26 

27 
28 
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L í i h i K 8 \0hT*átA *» W t á n i n . 
hibidos de tes tar . 

públicos, »(lo contrar io en la no-

L o s canónigos reglares , y ] o g r e l ¡ . 
giosos profesos que no han oble-
nido licencia. 

Los excomulgados vi tandos. 
Los clérigos pueden t e s t a r ' d e to. 

dos sus bienes. 
N o pueden hacerlo los ob ispos de 

los emolumentos de 8 U obispado 
Los peregrinos pueden h a c e r testa! 

mentó. 

También los e x t r a n j e r o s c o n arre-
glo a Jos convenios v igen tes 

L o s hijos de familia que s e hal lan 

ba jo la patria potestad no pueden 
tes tar sin licencia de sus padres , 
sino con limitación. 

39 La licencia del Soberano habilita á 
los que no pueden testar y la 
presencia del mismo excusa de 
otros test igos. 

40 P a r a que el tes tamento solemne pro-
duzca sus efectos son precisas cua . 
tro cosas. 

41 Otros requisitos que debe tener , aun 
cuando su fa l ta no Ja invalide. 

42 D e otras varias cosas que puede con-
tener un tes tamento. 

43 Causas porque un tes tamento pue-
de declararse nulo. 

44* Del papel sellado en que han de es-
, cribirse los tes tamentos .» 

T „ / : . * estamento es un testimonio en que se encierra é se no-

tiene nnr h l ' ' « d e P a , ¡ t l e n d o >° en aquella manera que él 
tiene por bien que finque lo suyo despues de su muerte •.» 
n f . h L w . s / d e h ? C e r 'estamento se reputa por de derecho 
dé J S ? ñ S 1 6 n d ° p ^ 0 p , ° , ! e l c ¡ v i i e l e s t a b , < ^ solemnidades 
fustaq clara v v i d L * ™ P ™ a de hacer cada uno 
C í» y

 J
 r a t S t r i b u c , o n de sus bienes, impone al hom-

bre la obl gac.on de saber las formalidades que pide el derecho 
para un acto tan trascendental , y la de o . o r g l r l e V p e r f e c t a sa 
H .taplorando para su ac i e r to los auxilios del cielo y e c o l e r o 
de personas doctas y „ m o r a t a s , pues las c o n s e c u e n c i a s ^ una dií-
po . c o n .legal 6 poco med i t ada son de todo punto irreparables 
soíp'mn^ estamento es de dos maneras, solemí, y pnvilLado. El 
solemne es el que consta d e todos los requisitos y fonnal idadts 
presentas por el derecho p a r a su firmeza, y" cuya o b L v a n c t o b h 
1 L. 1. tit 1. part. 6. 

"(•; Es de derecho pflbü-o y no privado va 
porque nad.c puede testar si no se lo permite 
Ja ley, ya porque el t egmento ha de otorgar 
se siempre con las solemnidades que previenen 
as leyes y no según el arbitrio y capricho de 

los testadores, aun cuando no pueda dudarse 
0« su voluntad. Febrero reformado. 

•Aunque por las razones expuestas sea cierto 
que la facción de teFtammto es de derecho publi 
co, como dij , Pipiniano (L 3. D. Qui Umtam 
tic. posa.); un fcmbsrgo. el autor en este | U u a ¿ 
contrapone d der r-.ho público con el civil "lo 
que siendo muy impropio, juzgamos que padece 
na al escribir ua descuido involuntario, v que 

expresd una cosa distinta de la que quiso. Esto 
supuesto, creemos que la mente de Febrero fué 
asentar con muchos autores, que la facción de 
testamento considerada en general trae su orí. 
gen del detecho de gentes; mas si se atienden 
su forma y solemnidades, ó la manera con que 
el testador deba disponer de sus bienes, es ya 
entonces de derecho civil. Vinnio también e n 
el pr. Inst. de testam. nrdin. n. 3.) se decide 
por esta opinion, despues de haber tratado el 
punto extensamente; aunque Heineccio, (en sus 
adiciones al citado lugar de Vinnio) parece in. 
chnarse ú la contraria fundado en muy bue. 
ñas razones.»—E. 

ga á la generalidad de los hombres. El privilegiado es el que por 
especial privilegio se considera válido, aun cuando carezca de aque-
llos requisitos, como el que otorgan los miniares. 

4. El solé mne puede otorgarse de dos modos, por lo cual se 
divide en nuncupatioo ó abierto, y en escrito 6 cerraJc. Nuncupativo 
es aquel en que el testador publica su voluntad, va sea de viva voz, 
ya por medio de un escrito que él mismo lee, ó" bien hace leer al 
escribano si asistiere al acto, ó á cualquiera de los testigos, en térmi-
nos que lo oigan cuantos previene la ley que estén presentes 1 . 

o. Este testamento puede otorgarse a n t e escribano público, ó sin 
él. .Si se otorgare ante escribano deben estar presentes á lo mé-
nos tres testigos vecinos del lugar donde el testamento se hiciere. 
Si no se quisiere hacer con intervención de escribano, deberán 
asistir al acto por lo menos cinco vecinos del lugar- Si no pu-
dieren ser habidos cinco testigos vecinos del lugar, ni tampoco es-
cribano, bastará la asistencia de tres vecinos del tal lugar. Pero si 
no fueren vecinos, son necesarios siete testigos, cuyo número suple 
el defecto de vecindad y la falta de escribano, con tal que ten-
gan las calidades que el derecho requiere 2 . 

6. Estas calidades que han de concurrir en los testigos, y sin 
las cuales no es válido ningún testamento abierto ni cerrado, ni 
tampoco ninguna otra disposicior, testamentaria, sea la que fuere, 
no las expresa el derecho, el cual determina únicamente las tachas 
ó defectos que los inhabilitan. Por tanto podrán ser testigos todos 
los que estuvieren libres de cualquiera de ellos. La ley prohibe 
que puedan serlo los que han sido condenados por canciones in-
juriosas, libelos ó pasquines infamatorios, ó por ladrones, homici-
das, traidores á la nación ú otros delitos semejantes; los apóstatas 
de nuestra santa religión, aun cuando hayan vuelto al seno de la 
Iglesia: los menores de catorce años: las inugcres: los locos du-
rante su locura: los pródigos privados por tales de la administra-
ción de sus bienes: los mudos: los sordos y los ciegos: los her-
mafroditas, en quienes no predomine el sexo varonil: y por último 
los siervos; pero si alguno reputado por libre interviniere como 
testigo en un testamento, y luego se verifica que es esclavo, no 
por esto se habrá de anular 3 . Ademas de estas tachas que son 
generales para todos los casos, hay otras que solo inducen inhabi-
lidad respectiva. Tal es la de los hijos que no pueden ser testigos 
«fl los testamentos de sus padres y demás ascendientes, ni estos 
en los de sus descendientes. Tampoco pueden serlo el heredero 
ni sus parientes dentro del cuarto grado de afinidad y consangui-

2 L l ' ^ V r ^ r O , • I 3 LL. 17. tit. 16. part. 3, P J 10. tit. 1. part. 6. 
-í 1. tit. 4. lib. 5. R., d 1. tit. 18. lib. 10. N. | 



nidad \ Disputan los jurisconsultos, si debe preceder como re-
quisito indispensable la rogacion hecha por el testador, ú otro en 
su nombre, á los testigos, y cómo ha de ser esta; pero lo cierto 
es que la ley de Part ida que previene la rogacion, debe entender-
se únicamente en cuanto á que aquellos hayan de ser llamados y 
requeridos á fin de que sepan el acto que van á presenciar. 

7. Ya hemos dicho en otra parte 2 quiénes deban ó no consi-
derarse vecinos, y qué clase de vecindad basta para poder ser tes-
tigo en testamento. Solo añadimo s ahora que están reputados por 
vecinos en la corte, que es donde en este punto se suscitan du-
das mas frecuentes, todos los que ejercen en ella cualquier oficio 
ó destino estable ocupando alguna habitación en su cabeza, aun-
que no tuvieren familia. Pero el que está en posada, ó es preten-
diente de aquellos, que no tiene ánimo de permanecer en ella mas 
tiempo que el que durare su pretensión, no se reputará por veci-
no, aun cuando estuviere con su familia, y ocupe habitación en su 
nombre. Tampoco son vecinos los hijos que viven bajo la patria 
potestad, ni los criados y demás dependientes que moran en la 
casa de sus amos 3 ; pero no es lo mismo cuando viven fuera de 
ella, ocupando habitación en su nombre, pues en tal caso se tienen 
por verdaderos vecinos. La vecindad de los testigos debe probar-
la el interesado en la validez del testamento, si alguno se la ne-
gare 4 ; *porque cuando la ley exige alguna calidad en los testigos, 
no se presume si no la acredita el que se vale de ellos.* 5 

8. Los legatarios pueden ser testigos en los testamentos en que 
se les dejan legados 6 , y también los fideicomisarios y ejecutores 
testamentarios siempre que se haga escritura pública: si no se ha-
ce y fuesen llamados como testigos para probar el testamento, 
podrán igualmente presentarse como tales, con tal de que entre 
ellos nada se trate de la herencia 7. Pero si los testamentarios son 
nombrados pera distribuir los bienes del difunto, haciendo veces 
de herederos, no podrán ser testigos en el testamento en que se 
les nombre, por razón de que el heredero está imposibilitado de ser-
lo. Los clérigos in sacris y los religiosos profesos pueden también 
ser testigos, porque no hay ley ninguna que se los prohiba; mas en 
todo caso será conveniente excusar, siempre que se pueda, valerse 
de ellos para evitar controversias y cavilaciones voluntarias. 

9. Cuando en el testamento interviene escribano deberá ser de 
los del número del pueblo en que se otorgue, pena de nulidad, pues 

1 LL. 9 y 11. tit. 1 part. 6 
2 En el n. 19 del tit. 2. lib. 1. 
3 Matienzo en la ley 1. tit 4. lib. 5. N. R. 
4 Matienzo en la ley 1. gl. 5. n. 13. tit. 4. 

lib. 5. K. 

Escriche Diccionar. de Lcgislac. art . Tes. 
tamento. 
Matienzo en la ley 1. tit. 4. lib. 5. R. gl. 
8. n. 9 al 11. y la ley II . tit. 1. part. fi. 
Flores de Man. Var. lib. 1. q. 1. n. 25. 

m í lo previene la ley 1 tit. 2r> lib. 4 R. ó 7 tít. 23 lib. 10 X. ' prohibién-
dolo á los escribanos nacionales; pero puede haber caso en que p j r 
resultar graves inconvenientes de la asistencia de un escribano del 
número se declare válido el testamento autorizado por un escriba-
no nacional, aunque siempre es mas seguro salvar dichos inconve-
nientes por medio de mayor número de testigos hasta el completo 
que la ley requiere. No pudiendo ser habidos siete testigos no ve-
cinos, serán suficientes cinco y ademas el escribano idóneo, porque 
este se reputa por dos, con lo cual se verifica el número de los 
siete, y así se practica. 

10. Testamento escrito ó cerrado es aquel en que el tes tador , 
presenta un papel cerrrado con lacre, oblea ó cosa equivalente, 
declarando que en él se contiene su última voluntad. Esta decla-
ración ha de hacerse indispensablemente ante un escribano y siete 
test 'gos de las calidades referidas, bajo pena de nulidad; pero no 
pide la ley vecindad en ellos , 2 Nada importa que este testamento 
sea escrito por el testador ó por otro en su nombre en caso que 
aquel no sepa ó no quiera escribirle, ni tampoco el que esté en pa-
pel blanco ó s e l l ado 3 : lo indispensable es que lo entregue al es-
cribano para que extienda el otorgamiento en su cubierta, y que 
á su presencia lo signe y firme con todos los testigos, diciendo 
á estos: Este es mi testamento; ruégoos que escribáis en él vuestros 
nombres. Prescribe esta solemnidad la ley 2 tít. 1 Part . 6, la cual 
manda ademas que lo sellen con sus sellos, lo cual no está en ob-
servancia. El que los testigos hayan de ser siete, todos los cua-
les firmen juntos con el testador y el escribano, lo dispone la ci-
tada ley de la Recopilación, que es la que puntualmente se observa. 

11. Si el testador no supiere escribir, firmará por él un test igo4 , 
y lo mismo se hará si sabiendo no pudiere verificarlo; pero Val-
drá su firma si alguno le ayudare y guiare la mano en presencia de 
todos los demás 5 . También es válido el otorgamiento cuando alguno 
6 mas testigos hasta el número de seis no saben escribir, con tal que 
uno sepa y firme por los otros: lo cual se practicará en esta forma: 
Testigo á ruego del otorgarte: Pedro Rodríguez.—Fui testigo: Pedro 
Rodríguez.— Testigo á ruego de Juan Fernandez: Pedro Rodríguez.— 
Testigo á ruego de Diego Rubio: Pedro Rodríguez ¿fe. El escribano 
ha de expresar en el otorgamiento que este testigo firmará por el tes-
tador, por sí y por los testigos restantes con motivo de no saber ó no 
poder, y luego lo suscribirá, signará y firmará según manda la ley, 

1 En la misma ley se dice que esa prohi- lib. 10. N. 
bieion c-saba en la corle y chanciMerías. 4 Cit. ley 2. tit. 15. lib. 4. R. 
h 2 r t i t - 5- l l b - 4- R - 0 2- t ¡ t '8- !ib- 5 Greg. Lop. ley 1. tit. 1. part. 6. gl. 11. 
10. N. Mat.ifnzo en ella jjl. 2. y 3. Matieazo ley 2. tit. 4. lib. i. R. 

3 Arg. del cap. 52. de la ley 11. tit. 24. 



de modo que sean ocho las firmas, y ademas la suya y su s igno ' . Au-
torizado el otorgamiento, lo entregará al testador para que lo guarde 
ó dé á guardar á la persona que quisiere; mas no debe custodiarse 
por el escribano en calidad de tal, hasta que abierto v publicado ad-
quiera la de instrumento público, de que hasta entonces carece. 

12. Cuando entre los test igos no se hallare siquiera uno que se-
pa firmar, es nulo el tes tamento cerrado ó in scriptis, pues no basta 
que el escribano firme por sí y por los testigos, y mucho mas si no 
supiere ó no pudiere el tes tador , y también firmare el escribano en 
nombre de este, porque ninguna ley le autoriza para tales casos 2 . Y 

* aunque es verdad que si lo hiciere no incurrirá en pena alguna por 
no haberla impuesto el de recho , son las referidas firmas un "requisito 
tan esencia!, que el tes tamento en que no las hubiere será nulo, y 
aquel reputado por ignorante 3 (a ) . 

1.3. I r e s circunstancias deben concurrir precisa y simultánea-
mente en el otorgamiento an te escribano, y en la publicación de un tes-
tamento ó última voluntad, pa ra que no se invalide. La primera, que 
todos .es testigos vean y o igan hablar al testador, por lo cual el ciego 
y el sordo no pueden serlo, como queda dicho, sin que de este requi-
sito puedan dispensar la pes te ni otros riesgos. La segunda, que en-
tiendan perfectamente todo el contenido de su disposición, si el testa-
mento es abierto; y la fó rmula del otorgamiento, si fuere cerraao. Y 
la tercera, que miéntras se iée, otorga y publica, esten todos presen-
tes sin taitar uno, pues son t an necesarias estas circunstancias, que 
no es suficiente que algunos oigan parte de lo leido,y otros lo restan-

1 Dicha ley recop. 
2 L 2. tit. 1. part. 6. L. 103. tit. 18. part. 3. 
3 Gom. ley 3. de Toro, n. 31. 

(a) Acerca de los puntos tocados en estos dos 
últimos párrafos, insertamos á continuación las 
doctrinas de Colom en su Instrac. jurid. de es 
criban, ahogado* lib. 4. 0 ap . 4. ns. 3 y 4. 
para que nuestros lectores se inclinen á l a 0pi' 
nion que juzgni-n mas cierta. ..Reflectada la 
expresada l.<y (2. tit. 4. lib. 5. R., ó 2. t¡ t 16 
lib. 10 N.) dice el citido autor, parece que 
por lo prevenido en ella debe entenderse que 
•i testador >n scrtpt's ha de taber firmar 'aun 
que no pueda, y por coi.signieute también 
leer, porque no se le engañe en el t e s l . , 
mentó que se otorgare por el qun le escriba-
porque si no fuera esta la intención de | a |P..' 
no se mandara en ella á lo último, que firme 
h pudiere y no si eupier«. Y asimismo, aeru i 
su contenido, deberáa firmar de los sieto tes 
tigos á lo menos t-es de ellos por si v p o r 
los restantes que no supieren, porqu? l a n , jg 
ma ley dice que firmen los unos per o s otros 
que no supieren, y no que el uno lo ha»* p o r 
lo* demás, ni que el escribano firme por todos-
porqje si asi fuera, seria exponer los bieaes del! 

testador á que el testigo que firmó, y el rscri. 
baño ó este solo no sabiendo ios demás, los die. 
sen á quien gustaren, suponiendo ambos 6 el 
último de ejlos, el testamento cerrado que les 
pareciese contra la voluntad del testador (i); lo 
que será mas dificultoso de ejecutar, ormápdoije 
por los dichos tres testigos, que deberán rrpono. 
ctr despues sus firmas judicialmente, para abrirse 
el testamento y declarar sobre su otorgamien-
to: en cuyo caso valdra qomo nuncupátivo, en 
ri'tuH de la cláusula codicilar que débeiá lie. 
var, por tener los tres testigos que previene la 
;ey 1. tit. 5. lib 4. R., y por este motivo ¿is. 
curro sean tres, y no dos los que pide la Ci-
tada ley 2. l¿ue la mepte de esta quiera que 
el testador in scriptis sepa leer y 'scr'\bir, ô 
convence la ley 14. tit. 1. purt. 6., que pitó* 
al ciego de semejante testamento, porque , lio 
se le engañe por el que escriba. Y lo inismo 
debe entenderse d>M que no sepa fscrihjr, ú ppr 
lo menos leer bien letra de mano; p rque rio 
sabiendo est¡ equip.ira.to al ciego, y con i la 
misma facilidad que á este se le puede t rga-
ñar.— E. , 
(») Hace al caso la ley 6. al fia tit. J. p. 6' 

te, ni que el testador manifieste á cada uno de ellos con separación 
su voluntad en diferentes dias ú horas. Todos juntos la han de oir 
íutegrámente de su boca; de lo contrario serán testigos singulares y 
no contestes, por lo cual no harán prueba ni habrá testamento 1; y 
esta es la r izón por que el escribano debe cuidar de 110 omitir la me-
nor formalidad, pues la falta de cualquiera de ellas anularía el a c t o 2 . 
E s también indispensable que el testador hasta concluir el otorga-
miento no se ocupe en negocio diferente, pena invalidar el prime-
ro, á ménos de obtener privilegio especial para hacerlo así3 (o ) . 
Tampoco deben separarse los testigos, por ser un acto solo é indivi-
sible que no a lmi te semejantes intermisiones4 . Finalmente, tanta . 
importancia tienen las solemnidades del testamento, que bien obser-
vadas no puede ser rescindido, aunque para ello intervenga disposi-
ción del soberano; y si el testador quiere despues mudar en él la me-
nor cosa, debe guardarlas todas otra vez como si de nuevo testase5 . 

14. Para todos los testamentos abiertos ó cerrados de marido y 
muger, ó de otras personas que testen junta ó separadamente (ya sean 
los herederos legítimos 6 extraños), deben intervenir en su forma-
ción las respectivas solemnidades y número de testigos que corres-
ponde, sin que por ser dos ó mas los otorgantes se necesite número 
mayor 6 . 

15. El ciego no puede hacer testamento cer rado 7 , sino precisa-
mente nuncupátivo ó abierto, y en él eran necesarios por la ley 14. 
tit. 1 Part. 6, siete testigos y escribano público; pero esta ley se halla 
moderada por la ley 2 tit. 4 lib. 5 R , ó 2 tit. 18 lib. 10 N., la cual pre-
viene que haya cinco testigos por lo ménos; mas no hay precisión de 
que sean vecinos del lugar, con tal que el testamento se otorgue ante es-
cribano, pues como este es reputado por dos, resultan siete, cuyo nú-
mero releva en todo testamento de la circunstancia de vecindad. Pero 
no será válido, si por no haber mas vecinos del lugar se otorgase en 
presencia de tres testigos que tuvieren dicha calidad, aunque interven-
ga escribano, y en esto se diferencia este testamento del nuncupátivo 
común. Debe firmarle á ruego del ciego uno de los testigos, como en 
toda clase de instrumentos previene la ley8; pero no es preciso que 
le firmen los demás testigos, pues este requisito solo es esencial en 

1 L. 1. tit. 4. lib. 5. R., 6 1. tit. 18. lib. 10. 
N. Matienzo eii la misma gl. 4. Gom. 3. 
de Toro. 

2 (Jom. 3. de Toro, n. 32. 
3 L. 3 tit-, 1. part. 6. 

(a) A este requisito dan el nombre los auto, 
res de unidad de enntexte, y consiste en 
que en el testamento no se mezclen actos 
diversos, como la celebración de un con. 
trato con alguno dr los testigos ó con otr< s; 
pero no se opone á ella la interrupción 

TOM. I I . 

del acto de testar 6 por accidentes del tes. 
tador ó por ocupaciones de los testigos.—E. 

4 Cast. 3. de Toro verb. Intervenga. 
5 Matienzo en la 2. cit. gl. 2. hasta la 7 y 

en la 3. de Tero, Goai. y Burg. de Pa¿. 
6 Burg. de Paz en dicha ley 3. de Toro n. 

1230. Cast. ibi verb. Siete testigos. 
7 L 14 tit 1. pnrt (i. 
8 Matienzo ley 2. tit. 4. lib. 5. R., gloa. 8. 

n. 3. y final. 



él testamento cerrado, y no én el abierto, porque no se observa en 
esta parte la ley 14 t i t . ' l Part . 6., que mandaba que el escribano y 
testigos lo sellasen y firmasen. La práctica es que firme un testigo 
por e! ciego, y el escribano por sí, nombrándose los demás al fin, del 
mismo modo que en el testamento general1 . Pero dicha ley no es á 
derogada en la parte que previene que á falta de escribano debe ha-
ber en el testamento del ciego ocho testigos y uno que lo escriba 
por el otorgante. 

16. El testamento privilegiado es, como se ha dicho, el que por 
especial privilegio pueden otorgar los militares sin sujetarse á las 
formalidades y requisitos que exige el solemne. Nuestra legisla-
ción (a) ha sido varia en órden á las personas que gozan de esta con-
cesión. casos en que les compete y circunstancias requeridas para 
su validez. Pero hoy está en uso la real cédula de 24 de octubre de 
17783 , en que se manda que todos los individuos del fuero de guerra 
puedan otorgar por sí su testamento en papel simple, firmado de su 
puño ó de otro cualquier modo en que conste su voluntad, 6 bien hacerlo 
ante escribano con las fórmulas y cláusulas le estilo, usando á su ar-
bitrio en la parte dispositiva de las facultades que les da la ley militar 
ti observando las leyes chi les . Sobre este punto hay que prevenir 
dos cosas: 1. que si otorgan su testamento ante escribano en cali-
dad de tal, deben concurrir á él los testigos que la ley prf vene, por 
cuanto en tal caso no usan del privilegio concedido al fuero de guer-
ra: 2 . q u e por amplias que sean las facultades que les da este para 
otorgar del modo que quisieren su testamento, no deben ni pueden 
excusar aquellos requisitos que la razón y la ley natural tienen por ne-
cesarios para que conste con alguna seguridad la verdadera volun-
tad del otorgante. Esto no se conseguirá si testando el militar de vi-
va voz, no hubiere dos testigos con que acreditarlo, testimonio teni-
do en todas las naciones por prueba plena, el mismo que pide la ley 
de Part ida3 , y el que implícitamente requiere la citada real cédula en 
fas palabras de cualquier modo que conste su voluntad, porque por un 
solo testigo nada consta. Otro tanto sucederá si escribe su última 
disposición en la arena ó en el escudo con su sangre. Cuando no ha-
brá necesidad de los dos testigos será en el caso que hiciere testa-
mento en papel firmado de su mano; pero no se dispensará de la prue-
ba extrínseca de que aquella es su firma, la cual habrá de quedar al 
juicio y prudencia del juez, quien pesará las circunstancias del testa-
dor, heredero y demás que contribuyan á aclarar y rectificar el puntos 

1 Matimto en dicha ley 2. gl. 8 n. 3. y j 1, 2 y 3. tit. l l . t rat . 8. Orden gener. del 
fin. Véase fí López en la ley 14. tit. 1. I ejército, 
part. 6. n. 4. j 2 L. 8. tit. 18. lib. 10. N. ^ 

(fi) Véansa la ley 4. t i t 1- part. 6. y los arts. , 3 L. i . tit, 1. part. 6, 

pues la información de peritos no constituye prueba, en razón de qud 
solo pueden deponer de la semejanza y no de la identidad de la fir-
m a 1 . # P o r último, se requiere que cuando el militar haya hecho ía 
manifestación de su voluntad, conste que trató seria y formalmente 
de hacer testamento 2 ; pues muchas veces acontece, especialmente 
entre los soldados, decir á otro por chanza que lo hace su heredero y 
le deja sus bienes; y si tal declaración pudiera tenerse por testamen-
to, sucedería con frecuencia aparecer despues de la muerte de cual-
quiera, testigos que depusiesen haber oido las referidas expresiones, 
y de este modo se cometerían innumerables fraudes3 Para evitarlos, 
y asegurarse mas del ánimo del soldado testador, quieren que dichos 
testigos deban ser rogados; pero, como observa Vinnio4 , para lograr 
ese objeto no hay necesidad del ruego, pues por solas las circunstan * 
cias que concurran puede colegirse si aquel habló seria ó ligeramente. 

17 * Acerca de las inugeres de soldados en puntos de testamen-
tos, está dispuesto en la Declaración de milicias5, que todo individuo 
de ellas en sus testamentos y abintestatos, y en los de sus mugeres, 
gozará del fuero militar. Sin embargo, como testifica Alvarez", algu-
nos juzgan que la disposición de la citada cédula del año de 1778 
110 debe ampliarse á 1« s hijos de los soldados y demás, por no gozar 
del fuero por razón de sus personas; cuya opinion tiene por mas 
probable el adicionador de la Práctica de testamentos d e M u r i l l o 7 , 
atendidos los términos en que está concebido el artículo constitucio-
nal que ha conservado entre nosotros los fueros militar y eclesiás-
tico». El motivo de este privilegio es el peligro en que los militar s 
exponen su vida en servicio de la patr ia9 ; y como esta razón con-
curre aun respecto de aquellos que sin ser soldados de profesion so 
encuentran en las acciones bélicas, les compete asimismo aquel l avor 1 0 , 
que corresponde tanto á los militares de t i ena como á los de mar 1 1 *, 

18.* Si algún paisano que no hubiere otorgado su testamento con 
arreglo á la ley, despurs sentare plaza de soldado, y con palabras 
é hechos manifestare que lo aprueba, valdrá aquel por la nueva vo-
kintad del t es tador 1 2 . E s t o e s consiguiente al privilegio militar; por-
gue si ea su virtud puede el soldado hacer testamento sin soiemuida-

j Vinnio ín (, ]. Inst. De milit. testnm. n. T. 
3 Cit. art 3. tit. U. trat. 8. do la Orden, 

allí: que manifieste seriamente. 
3 4 1. Inst . De milit testam, 
4 En dicho § n. 3. 
5 Art. 8. üt 7. ó ley 12. tit. 4. lib 7. N. 
§ inutitue. lib 2. t i t . 11. 
' § 1. pág. 9. de dicha Práctica. 
» Art. 154 Const. fcd. 
9 L. 4. .,1 fin. tit. 1. part. 6. 

W Arg. da 1» ley tit. 11. lib- 3. E. t , y 

Í-. unie. D. De honor, posest. ex testam. 
milit. 

11 Dieh? ley única $ 3. Art». 1, 2 y 3. tit, 
6. tr;:t. 6. do las Ordenanzas de la Arma, 
da naval, 

12 $ 4. Inst i t . De milit. testnm. Ar t . 7. del 
cit. tit. y trat. de dichas Ordenanzas Lr.a 
mencionados artículos los cnpia Colon • n 
sus Juzgadas militares tom. 1. u-g. 
edic. de lfcl 7. 

• 



dos y por sola su nuda voluntad, c o n mucha mas razón podrá ratifi-
car del mismo modo el hecho an te r i emen te 1 * . 

19.* Cuando algún militar que hubiese otorgado testamento en 
oso de su privilegio, obtuviere de spues licencia absoluta y se retirare 
del servicio sin goce de fuero, aque l testamento valdrá por espacio 
de un año despues de este acontecimiento; y si la institución de he-
redero fuere condicional, y la condic ion se cumplí* se pasado di-
cho término, será táiida siempre q u e el testador muera dentro de él. 
Así lo dispone el derecho r o m a n o 3 , fundado, como dice Vinnio3 , en 
que los privilegios que se conceden á algunos por hallarse ocupados en 
servicio de la república, duran h a s t a un año despues de haber cesa-
do su ocupacion; lo cual, como también procede conforme á nues-
t ro derecho 4 , hemos creído consiguiente asentar la referida doctri-
na, advirtien'do que se entieude c u a n d o la separación del servicio 
hubiere sido por imposibilidad de continuar en el cumplimiento del 
tiempo del enganche ú otra causa honrosa; pero no si fuere por cau-
sa ignominiosa, pues entónces al pun to deja de valer el testameuto 
otorgado con arreglo al fuero d e gue r ra 5 * . 

20.* Los testamentos de los i nd ios se consideran también como 
privilegiados en opinion de a l g u n o s autores, cuyas doctrinas trans-
cribirémos. ,',En los testamentos d e los indios, dice Solórzano®, está 
recibido que no necesitan hace r se ante escribano, ni testigos veci-
nos y rogados; sino que basta que los escriba uno de sus gobernado-
res, y que intervengan dos ó t res tes t igos varones ó hembras de l< s 
que allí comunmente se hallaren. Y comprobado esto despues ante 
juez competente, el cual se p e r s u a d a que lleva color de verdad, vale 
y pasa por testamento solemne, y s e lleva á debida ejecución. Por-
que todo esto obra en los indios s u simplicidad, y hallarse en para-
ges donde no hay escribanos ni testigos.» Sobre el mismo punto 
Montenegro 7 , despues de haber a s e n t a d o igual doctrina, añade: „ L a 
principal prueba de esta resolución es la ordenanza 8 , en que se man-
da que en las causas ó pleitos q u e tienen los indios entre sí, ú 
o t ros con ellos, no se guarden los términos y órdenes del derecho, 
sino que sin hacer procesos ni d i lac iones , sumariamente se termi-
nen guardando los usos y c o s t u m b r e s de los indios, no siendo cla-
ramente injustos: y si en los p l e i t o s se ha de guardar lo que ellos 
usan, aunque sea atropellando c o n lo que el derecho dispone, tam-
bién se debe atender á la c o s t u m b r e que tienen de hacer sus testa-
mentos por ser casi una misma l a razón; y asi bastará que conste 

1 Vinnio ert dicho § n. 1. 
3 § 3 Insti t . De milit. letfant. 
3 En .d cho § n. 2. 
\ Arg. de la ley 2. vers. £ aun detimos. 

tit. 17. part. 6. 

5 L 26. D. De testam. militi*. 
6 Política indiana lib. 2. cap. 28. n 
7 Itinerario para párrocos de Indios, lib. H 

trat 11. secc. 3 n. 2. 
8 l . 83. ai lia uu lo. iib. 2. fi. I . 

|*or dos testigos que la memoria que hizo el maestro de escuela fué 
en presencia y con voluntad del testador, para que tenga fuerza de 
testamento y sean válidos los legados." Paz también en sus Consultas 
y pareceres1 en cierto caso en que se trataba del testamento de un in-
dio, escribe: „La cuar ta razón es la costumbre inmemorial de loa 
indios, que regularmente hacen sus testamentos s<u escribano, ni 
testigos, ni papel sellado, porque esta costumbre no es contra dere-
cho natural ni divino, ántes es muy conforme á la pobreza y since-
ridad de los indios. Si la ley de que partus sequitur ventrem, siendo 
tan justa y confoime á la razón y derecho natural, como dice Santo 
Tomas , y comunmente los doctores, 110 la siguen los indios ni la de-
b< n seguir, porque tienen costumbre en contra, ¿por qué se les ha 
de obligar á seguir la ley de que sus testamentos se hagan por escri-
bano, y demás solemnidades, teniendo costumbre en contra, de que 
sus testamentos valgan y se ejecuten hechos sin solemnidades? An-
tes tengo por cierto, que si alguno quisiese en ablar entre los pobres 
indios la observancia de las solemnidades que se observan en los 
testamentos de los españoles, les haria notabilísimo agravio é in-
juria, echándoles á cuestas una carga intolerable; y á los que tal in-
tentasen introducir, se Itís podría decir con justísima razón aquello 
de los Actos de los Apóstoles cap. 15: Nunc ergo quid tentatis í)eumy 
imponere jugvm super services discipulorum, quod ñeque patres nostriy 
ñeque nos portare pctuimus. El modo con que se hacen y ejecutan en 
estos tiempos los testamentos por los escribanos y demás ministros, 
Bi n a intolerable á los indios: solamente los que han sido albaceas 
saben los gastos y molestias que se pasan en un testamento que se 
hace con escribano y con los demás requisitos; de la suerte que aho-
ra se hace entre los españoles, es fuerza hacerla en papel sellado, 
hacer inventarios, almonedas, juramentos, y otra multitud de 
diligenc'as, y todo cuesta dinero. T o d o esto seria para los 
indios intolerable carga, y así se les debe guardar su costumbre y 
estilo, y llano modo de hacer su testamento mediante el religioso su 
padre espiritual, ó algún indio de quien tenga el testador confianza, 
ó que de cualquiera suerte que conste con certeza moral cuál fué la 
%r »¡untad del difunto de palabra ó por escrito, se tenga por testamen-
to v última disposición válida"*. . 

21.* Algunos alegan á favor de las opiniones mencionadas dos 
leyes de Indias 2 , que en concepto de los adicionadores de Sala3 so-
lo prueban que á los indios debe dejarse disponer con toda libertad 
de sus cosas. Sin embargo, nosotros creemos que no es fuera de 
propósito hacer mérito dt una de ellas4 que al principio dice: , Por* 

1 Cl se 3. consulta 6. parece 243. { S Th/ntrae. al derecho lib. 9. tit. 4. n. 7. 
2 LL. a. ut. U . ub. i j 32. tit. 1. Ub. 6. B. I. i 4 h . U. cit-



que ordinariamente mueren los indios sin testamento, y ruando disponen <h 
•sus haciendas es en memorias simples y sin solemnidad » cuyas pala-
bras aprueban en cierto modo Ja costumbre que mencionan los au-
tores citados.* . . . 

22. »Conforme al derecho de las Partidas eran privilegiados loa 
testamentos que hacia el padre instituyendo por herederos á sus 
hijos, que se decían inter liberos, y el que otorgaban los rústicos ó al-
deanos. El primero solamente requería la presencia de dos testigos, 
<> como dioc Gómez 1 , la solemnidad del derecho de gentes; en el se-
gundo bastaba un número menor de testigos que en los demás tes-
tamentos, por la poca poblacion que regularmente hay en el campo 2 . 
Mas hoy dice expresamente la ley3 que las mismas solemnidades 
son necesarias cuando se texta entre hijos que entre extraños; y ea 
cuanto á los rústicos dice Gregorio López4 que deberán arreglarse 
ó la forma común, pues la ley que la estableció no hace distinción. 
Al 'unos autores afirman también que los testamentos hechos en 
t iempo de peste exigen ménos solemnidades, por el temor que los 
hombres tienen en esos casos de acercarse á los eniermos; pero Gó-
mez, fundado en la dicha razón de la generalidad de la ley, es á 
Ítor la negativa5; y Maymó dice 6 , que cuando mas, podrá remitirse 
a presencia simultanea de los testigos*. 

23.* Varios autores juzgan7 que para el valor del testamento he-
cho ad pias causas8 basta que se otorgue ante dos testigos confor-
me dispone el derecho canónico 9 , añadiendo que así ha de obser-
varse en el fuero eclesiástico y en el secular. Maymó1 0 sin embargo 
lleva la opinion contraria, fundado en que la ley recopilada no ha-
ce excepción; á lo que debemos agregar la cédula de 15 de noviem-
bre de 17811 que prohibe á los jueces eclesiásticos tomar conoci-
miento de nulidades de testamentos, inventarios, secuestro,&c. avn-
me aquellos se hubieren otorgado por personas eclesiásticas y algunos de 
ios herederos ó legatarios, fuesen comunidad ó persona eclesiástica, ú 
obras pías por ser la testamentijicacion acto civil sujeto á las leyes 
reales, sin diferencia de testadores, y un instrumento publico que tiene en. 
las leyes prescrita la forma de su otorgamiento; disposición que com-

1 En la ley 3 de Toro n. 48. Ter#. Item • tve. lib. 2. tit. 11. al fin. 
etiam. y 1. 7. tit 1. part. t>. 

9 L 6. id. id. 
3 L. 2. tit. 4. lib. 5- R , 6 2. tit. 18. lib. 

10. N. 
4 En la gl. I . do dicha ley 6. 
5 En el lug. cit. al princ del número. 
6 Jvris Imtil. lib. 3 t i t . 11. n . 7. al fin 
7 Covarrubias «n el cap. 11. De teatnmentit. 

González en el mismo. Mo:ina D* jr.it. 
ct jur. trat. 2. disp. 13-t y Airóte? Inetu 

8 Por rauta pía w entiende tode aquello mi® 
se deja en bien ¿el alma, como para limos-
nas part «1 cuito divino, para los pobres 
aunque sean pariei tes, redimir cautivo«, 
c»s;ir huérfana*-, sufragios á loa difunto«, 
propagación de la fe, defensa de la reliy 
pión y conversión de los gentiles.—£» 

9 C p. 11. De tutament't. 
10 Lug. cit. n 9 
U i* 16. Út. 20. ¿0. 10. « , 

»rende á tas cansas nías, así por su generalidad, como por haber* 
las mencionado ántes.* 

2 l . Para dar á cualquier testamento la calidad de instrumento 
público, deben comparecer los testigos á presencia del juez, y depo-
ner acerca de la voluntad del testador, si se trata de un testamen-
to nuncupativo; pero si se trata del cerrado solo testificarán de sil 
otorgamiento, pues se ignoran sus disposiciones. El privilegiado 
no necesita otro requisito que el reconocimiento del juez. 

25. Cualquiera persona de ambos sexos que no esté compren-
dida en las excepciones de la ley positiva ni imposibilitada por la 
natural, puede hacer1 cuantos testamentos quisiere hasta su muerte 2 , 
y no ménos dar poder y comision á otra ú otras personas á fin de 
que en su nombre ordenen su testamento, ó concluyan el que hubie-
re empezado á hacer, como también revocar los anteriores, y man-
dar que algunas cláusulas de él no se publiquen sino en dia deter-
minado' ' . 

26. Están privados de testar los impúberos, es decir, los varo-
nes que no han cumplido catorce años de edad, y las hembras que 
bo han cumplido doce 4 . Pero si murieren ántes, no se dirá por eso 
que murieron intestados, pues hablando con propiedad, solo corres-
ponde esta denominación á los que fallecen sin hacer testamento 
pudiendo, ó á los que le hicieron y fué declarado nulo por alguno 
de los defectos que invalidan tales actos: los impúberos para este 
efecto se consideran como si no existiesen. 

27. Tampoco pueden testar el joco y el desmemoriado miéntras 
k> fueren; pero es válido el testamento que otorgaron completa-
mente ántes de contraer la referida dolencia5 , y también el que el 
loco hiciere en sus lúcidos intervalos. Si alguno tachare de nulidad 
este testamento, deberá probar que el otorgante estaba á la sa-
zón falto de juicio, por medio del escribano y testigos que se ha-
llaban presentes (a) . 

28. El pródigo, contra quien ha recaido prohibición judicial 
de manejar sus bienes: el raudo y sordo por naturaleza; *pero sí 
lo fuere por enfermedad, y supiese escribir, entónces podrá hacer 
testamento escribiéndolo por sí mismo, ó dándolo á leer al escriba-
no ó á algún testigo si no lo hubiere; y si solamente supiese leer 
necesita para ello otorgamiento del soberano, del mismo modo que 
el mudo de nacimiento que no sea sordo y sepa leer; mas el que 
solo fuere sordo por nacimiento ú ocasion, bien puede hacer tes-

1 L. 13. tit. 1. part. 6. 
2 L 25. tit. 1. part. 6. 
3 I-L. 5 y 6. tit 2. part. 6 
4 Dicha ley 13. vers. Otrosí ¿eximo* 

5 L 13. tit. 1 part. 6. 
(a) V^ase abajo el «. 17. del cap. 26 de «¿9 

libro« 



tamento 1*. Tampoco pueden tes tar el hermafrodita, si en €1 tío pre-
valece claramente el sexo varonil ( 6 ) . 

29. Los condenados á muerte ó deportación solo podían testar 
por sí 6 por apoderado, de aquel los bienes que permitía la senten-
cia;2 *pero hoy, supuesto que es tá prohibida la confiscación de 
bienes3 , podrá hacerlo de toda su hacienda*. Al traidor declarado, 
á los que se dan en rehenes («) , á los condenados por libelos infa-
matorios, y á los que han sido declarados por hereges, no se les 
permite testar.4 

30. Pero respecto de los hereges tolerados y sobre los cuales 
no haya recaído sentencia judicial declaratoria, no hay prohibición 
alguna. Así el escribano y test igos deberán prestarse sin reparo á 
los testamentos de los hereges tolerados en virtud de tratados con 
sus respectivas naciones, de los que hablarémos adelante; debiendo 
decirse otro tanto, y con mayor razón, de los demás extrangeros 
no católicos, que como ya se di jo, hoy son admitidos en la re-
pública, y se les ha prometido en t e r a protección en su persona y bie-
nes siempre que respeten las leyes del pais 5 . 

31. Tampoco pueden testar los siervos, aunque al tiompo de 
hacerlo gozasen del concepto de libres, si en realidad se averigua 
despues que no lo e ran 6 . Igualmente están imposibilitados de tes-
tar los usureros públicos, á ménos que restituyan ó den fianza de 
restituir las usuras, puos de no hacerlo así la ley los declara in-
fames, y los priva hasta de sepul tura eclesiástica7 . 

1 Cit. ley 13. al fin. 
(h) Si tanto los hombre* como las muferes 
pueden hacer testamento, ¿por qué negar esta 
facultad á los hermafroditas en quienes no pre-
domine el sexo viril ^que son reputados como 
hembras) cuando no existe ley alguna que ex. 
presamente así lo determine? Creemos que Fe-
brero padeció aquí una muy crasa equivocación 
confundiendo la facultad de testar con la ha 
bilidad para testificar en testamento, acerca de 
1» cual, como hemos visto ya en el d. 6., sí 
»xiste la licitación reforida.—E. 
2 L. 3. tit. 4. lib. 5. K., 6 3. tit. 18. lib. 

10. N. 
"3 Art. 147 de la Censt. fed. 

f i En el dia los rehenes, «sí como les prisio 
B<-ro8, conservan todos los derechos de ciudada. 
pos, y por consiguiente la facultad de testar. 
Así opina V tt° en su Derecho de gente* lib. 
3. ns. 2 9 y 220. concluyendo de todo, „que 
el testamento de un prisionero de guerra de. 
be valer en bu patria, si no ha caducado por 
algun vicio inherente.—E. 1.0 mismo debe da. 
cir-e de los cautivos, mayormente cuando la 
> 7 tí! tit. 21. part. 4. prohibe que ninguno de 
otra creencia pueda ten<'r siervo cristiano Es. 
t e es el parecer del reformador del Febrero: 

mas no se sabe en qné lo funda, cuando lae 
l 'yes que mandan lo contrario no han sido de. 
rogidas, y laque él cita no habla del asunto. 
La razón porque se prohibe testar á los cau. 
tivos es la falta de libertad. Asi en constan, 
do que obraron libremente, es válida su dispo. 
sicion, y no de otro modo. Esta es la regla 
que debe seguirse, y la misma que con mucho 
juicio establece la ley 6. tit 29. part. 2. 

4 L. 1*. al fin, tit. 1. part. 6. 
3 Recuérdese lo dicho ariiba, lib. 1. tit. 1. 

cap. 2 n. 13. 
6 L. 16. al tit 1. part. 6. 
7 LL. 9. tit. 13. part. 1., 4 tit 6. part. 7. 

y 5. tit. 6. lib. 8. R.. ó 4. tit. 22. lib. 12 N . 
Gom. ley 3 de Toro. Ninguna de las autori-
dades citadas por el autor prueba que los usu-
reros no nueden hacer testamento. Esta dispo. 
sicion e» del derecho eanónico en el cap. 2. 
al fin De usuris in 6.; y como no se ha!!» 
confirmada por el derecho civil, juzgamos n® 
deber admitirla entre nosotros, contra el tenor 
de la ley 13- al princ. tit. 1. part. 6. que di. 
ce: Todos aquellos á quien non es defendido prtr 
las leyes deste nuestro libro, pueden facer tes-
tamento La mi»ma idea ocurrió sin duda á lo« 
odiciouadores de la glosa de dicho capítulo 

32. Los canónigos regulares y demás religiosos profesos de uno 
y otro sexo, tampoco pueden testar, ni los ermitaños que viven 
bajo regla aprouada ' ; *á ménos que obtengan autorización para 
ello de la Silla aposiólica* (a) . 

33. Los excomulgados vitandos no podrán tampoco testar, es-
pecialmente si pennanec n mas de un año en la excomunión; pe-
ro sí podrán hacerlo los tolerados, por cuanto el concilio cons-
tauciense y la extravagante de Martino V. que empieza Ad vitanda 
scandaía.... les concede el priviiegio de tratar con los fieles á in-
vitación de estos, y el de ejercer actos jurisdiccionales. De los 
primeros hay quien opina que pueden testar por no estar expre-
samente excluidos por el derecho 2 , fundándose en que siendo el 
testamento un acto puramente civil debemos atenernos á la letra 
de la misma. Por tanto sienten que si la comunicación con ellos 
está prohibida por las leyes eclesiásticas, serán los testigos con-
traventores de ellas, pero no será nulo el tes tamento 3 . 

34. Los clérigos seculares pueden testar de sus bienes 'patri-
moniales, cuasi patrimoniales é industriales; aunque entre nosotros, 
testan, por costumbre, de los que ganan por razón de la iglesia, 
y como está mandada observar por una ley recopilada4 , disponen 
de todos sin diferencia alguna. Se extiende esta facultad á los que 
habiendo sido religiosos profesos han obtenido su competente se-
cularización, según se declaró en 1786 con audiencia fiscal por la 
primera sala del consejo. 

35. Los arzobispos y obispos tampoco pueden testar de los 
bienes adquiridos por renta ó emolumentos de sus obispados, ni 
enagenarlos por contrato, aun cuando se les permita donarlos en 
vida a sus parientes, criados y d e m á s 5 ; pero pueden testar de 
los patrimoniales ó adventicios en la forma que quisieren 6 . Pa -

púes escriben: „Communiter legistas non recipe, 
rent hoc dictum per leges Digeatvrum de testa, 
mentís.'' En el Distrito federal, Territorios y 
Estado de Veracruz, esr.a opioion es ya incon-
trovertible, supuesto que en todos esos puntos 
están derogadas las leyes prohibitivas del mu-
tuo usurario.—E. 
1 LL. tin. tit 21. part. 1. y 17. tit. 1. part. 

6., y la ced. de 29 de noviembre de 179li. 
Sobre esta materia véase 4 Gom. ley 3 de 
Toro, n. 12. y la nota, 

(a) La ley 9. tit. 27. lib. 1. N. R. inserta un 
Breve de la Santidad de Pió VI. en que se 
concede la facultad y autoridad que sea nece-
saria y conducente, á todos y á cada uno de 
los regulares que ejerzan 6 ejercieren el em-
pleo de capellanes en los ejercitos ó armada 
del rey católico, para que puedan libre y lici 
lamente disponer de todas sus cosas y bienes, 
de cualquiera género y calidad que sean, que 

T O M . I I . 

adquirieren con motivo de dicho empleo y da. 
rante él, siempre y en cualquiera tiempo que 
quisieren, así entre vivos como también savsa 
mortis, y por via de óitima voluntad á favor 
de cualesquiera personas; y con tal que dejen al-
guna manda, á proporcion de sus facultades, 
para invertirla en objetos piadosos, sobre lo que 
se les grava la conciencia. Este privilegio no 
creemos que competa á los regulares capella. 
nes de ejército de la república, así por no ha-
berse comunicado á América, como por haber 
sido concedido á los ejércitos del rey católico. 
—E. 

2 Gom. ley 3. de Toro, n. 15. 
3 Perez in tit. Qui testamentum facere poss. 

n. 14. 
4 L. 13. tit. 3. lib. 5. R., 6 12. tit. 20. lib. 

10. N. y la 6. tit. 12. lib. 1. R. I . 
5 L. fin. tit. 21. part. 1. 
6 LL. 2 y 3. tit. 21. part. 1. 



ra esto deben los promovidos á obispados hacer inventario de sus 
bienes propios en el juzgado del colector general de. espolios, juez 
privativo de este raaio, pues alguna vez se han contentado con ha-
cerlo ante los corregidores, y se ha declarado indo (*) . 

36. Los"peregrinos y romeros tienen facultad de testar como 
quisieren si fallecieren intestados, debe la justicia del lugar en 
que acaezca su muerte, inventariar y depositar sus bienes, gastan-
do lo preciso en su entierro, y dar cuenta al superior para que 
disponga del sobrante entre sus consanguíneos si los tuviere, y á 
falta de ellos en obras pias, pues nunca han de recaer en el fisco 2 . 

37. Todo extranjero puede igualmente hacer testamento de sus 
bienes, sin que nuestras leyes les hayan impuesto restricción algu-
na (a) . * En los tratados hechos por nuestra república con Ingla-
terra, reino de llannover, Paises-Bajos, Dinamarca, Estados-Unidos 
de Norte América y Sajonia, se lia estipulado que los súbditos de 
ambas naciones respectivamente, en lo que concierne, entre otras 
cosas, á la sucesión de las propiedades personales por testamento 
ó de otro modo cualquiera, y al derecho de disponer de ellas por 
la misma vía, gozarán de iguales privilegios y libertades que los 
naturales del pais en que residan, y sin que se les carguen ma-
yores impuestos ó derechos que los que pagan los nacionales. Ade-
mas, en el tratado con Sajonia se ha añadido, que en caso de es-
tar ausente el heredero, se atenderá al cuidado de la herencia, 
como se cuidaria de la que perteneciese á un natural del pais, has-
ta que aquel tome sus medidas para recogerla. Que si se suscitasen 
contestaciones entre varios que reclamen el todo ó parte de la su-
cesión, se decidirán definitivamente según las leyes y por los jue-
ces del pais en que existan los bienes vacantes; y que si por muer-
te de algutia persona que posea bienes raices en territorio de al-

(*) En el articulo 8 del último Concordato se 
obligó su Santidad á no conceder en ade. 
1 inte á ningún prelado por benemérito que 
fuese facultad para testar de los frutos 6 
espolio» de sus iglesias episcopales, aun en 
favor de causas pias. Ftbrero reformado. 

1 LL. 30. tit. I. part. 6. y i . tit. 12. lib. 1. 
E., ó 2 tit. 3iJ. lib. „ 1. N. 

2 LL. 13 tit. 1. purt. 6. v 5. tit. 12. lib-
I R , <í 5. tit. 30. art. ib. 1. ti. 

(a) La práctica, dice Valttel, (Dtwho de gen. 
tes, lib. 2. cap 9. § 14) de apropiarse el fis-
co los bienes que al morir deja en su territo-
rio un extrangero, se funda»a en cierto oere-
cho quo excluye á los eifangeros de toda he-
rencia en el estado, ya sea á los bienes de un | 
ciudadano, ya á los de un extrangero; pero en 
la mayor parte de los estados "-iviüzados, aña-
de, se ka modificado y aun abolido sucesiva-

mente. En la cédula de 6 de julio de l r 76 pu-
blicada en esta capital en 8 de noviembre del 
mismo año se dispuso que en lo sucesivo no 
se secuestrasen los bienes de extranjeros que 
muriesen en América, si se hallasen casados 
con españolas ó indias, y dejaren hijos habi-
dos en ellas; observándose esto puntualmente 
sin embargo de cualesquiera providencias que 
hubípra eu contrario. Hoy en la república, su. 
puesto que los extrangeros gozan de toda se. 
guridad en sus personas y propiedades (art. 1. 
de la ley de 18 de agosto de 1824,, y ademas 
de todos los derechos civiles quo las leje» con-
ceden á los mejisanos, a excepción del de ad. 
quirir propiedad territorial rústica (art. 6. del 

( dec. d« 12 de marzo de 1828), no hay duda 
en que podrán disponer de sus bienes por tes-
tamento, y estos no so aplicarán al fisco 

guna de las partes contratantes, pasasen estos por las leyes del 
pais á un ciudadano ó súbdito de la otra parte, este si por su ca-
lidad de extrangero fuese inhábil para poseerlos, conseguirá un 
plazo suficiente para venderlos y recoger su producto sin obstácu-
lo, quedando exento de todo derecho de retención por parte del 
gobierno de los estados respectivos*. 1 De esto se deduce que sien-
do comprendidos los peregrinos y romeros en los enunciados pac-
tos, se deben entender con ellos todas las franquicias estipuladas 
en los mismos, y así solo se observarán las leyes arriba citadas 
con aquellos que pertenezcan á naciones con quienes no hubiere 
ningún tratado especial (*) . 

38. Tampoco pueden testar libremente los hijos de familia que 
se hallan bajo la patria potestad, aun cuando por su edad estu-
vieren aptos para ello, pues necesitan licencia de sus padres ó 
abuelos, á ménos que sea para disponer de la tercera parte de sus 
bienes adventicios, castrenses ó cuasi cas renses, s uun lo resuel-
ve una ley recopilada 2 . Pero si los hijos de familia fallecieren 
en pais extrangero, se procederá en orden á la disposición tes-
tamentaria de sus bienes coa arreglo á los pactos celebrados con 

1 En el n. 17. del cap. 2. tit. 1. lib. 1. véanse 
las fech s de todos esto* tratados 

'(*) Con re-peoto á los extrangeros pertenecien-
tes á alguna de las naciones con quienes la 
nuestra no ha celebrado ningún convenio so-
bre este particular, sr tendrán presentes las jui-
ciosas observaciones dt'l reformador de Febre-
ro,t que transcribimos pira instrucción del es-
cribano en el caso remoto que tenga que ha 
cer uso de ellas Co no el extrangero, dice, per. 
manece ciudadano do su pais y mie.nbro de su 
nación, los bienes que deje por su fallecimien-
to en pais extraño, debím naturalmente pasar 
á quienes sean sus herederos según las leyes 
del estado de que es individuo, sin que impi-
"da esta regla general que los bienes inmuebles 
deban seguir Ies disposiciones legales del ter. 
ritorio en que están situados. El extrangero pues 
tiene por derecho natural la libertad de hacer 
un testamento. En cuanto á la forma rt solem 
nidades prescritas para justificar la verdad del 
ac o, parece debe observar el testador las es 
tableadas en el pais donde testa, á ménos que 
ordene otra cosa la ley de su estado, en cu-
yo caso tendrá precisión de seguir las forma 
lidade.-j que le prescriba, si quiere disponer vá 
lidanvmte de loe bienes que posee en su patria. 
H iblo de un testamento que ha de abrirse en 
el lugar de la muerte; porque si un viajero lo 
hace y envía válido á su pais con ai reglo á j 
las leyes del mismo, es igual que si lo Imbie- I 

t Esta doctrina es toda de Vattel en el lu-
gar arriba c i tado—E. 

ra otorgado en él Tocante á las disposiciones 
testamentarias debe decirse, que las concernien. 
tes á los bienes raices han de adaptarso á la 
legislación del pais en que se hallan, puesto 
que según ellas doben poseerse, y lo mismo su-
cede respecto de los bienes muebles que el tes. 
tador tiene en su p.'tria. P'>ro respecto de los 
bienes muebles que el extrangero tenga consi. 
g", como dinero y otros efectos, ha de distin. 
guirse entre las leyes locales, cuyo efecto no 
puede extenderse fuera del territorio, y las le-
yes que afectan propiamente la cualidad de ciu-
dadano. Permaneciendo el extrangero ciudada. 
no de su patria, siempre está ligado por estas 
últimas kyes en cualquier lugai que so halle, 
y debe conformarse con ellas en la disposición 
de sus bienes libres y de cualesquiera de sus 
bienes muebles; pero no le obligin las mismas 
leyes del pais en que reside y de qu6 no es 
ciudadano. Por lo tanto, un hombre que testo 
y muera en pais extrangero, no podrá privar 
á su viuda de la parte de sus bienes muebles 
que le señalan las leyes de su nación. Todo 
lo contrario sucede en las leyes locales: estas 
prescriben lo que puede hacerse en el te'rito-
rio, y no se extienden i mas; por lo que el 
testador estando fuera de este no está some-
tido á ellas, ni los bienes que están igualmen. 
te fuera del tal territorio. Asi el extrangero solo 
tiene obligación de observar la" leyes del pais 
donde testu, re-pecto de los bienes que en él 
posee 
2 L. 1. tit. 8. üb. 5. R., o 1. tit. 20. lib. 

10. N. 



20 . 
aquel gobierno: pues si para el efecto de t e s t a r s e estipula que 
sean considerados los extrangeros en dicho pais como los mis-
mos naturales, y estos pudieren testar aun cuando sean hijos de 
familia, igual facultad gozarán los españoles que tengan la misma 
calidad; mas esto solo se ent iende de los bienes que allí posean (a) . 

39. Si el que tiene legal prohibición de testar pidiere y obtu-
vieie dispensa de la ley que se lo prohibe para hacer testamento, 
y en su virtud lo otorgare con arreglo á derecho, será válido, aun-
que la dispensa sea posterior a l otorgamiento. La razón es, por-
que no considerándose perfecto el testamento sino despues que ta-
llece el testador, la habilitación subsana cualquier defecto anterior 
á la muerte. Antiguamente si alguno conseguía del soberano la 
gracia de que se hallase presen te á la formación de su testamento, 
era válido este, aun cuando n o le hubiera presenciado ningún otro 
testigo 1 . 

40. Para que el tes tamento solemne se considere tal y pro-
duzca todos sus efectos, son precisas cuatro cosas. 1 . a Que el 
testador tenga capacidad natura l y legal de testar al tiempo de otor-
garle, y voluntad libre para disponer de sus bienes 2 . Si perdiese 
esta capacidad, ó se inhabil i tase por alguna de las causas que ex-
presa el derecho, no tendrá fuerza el testamento, á ménos que reha-
bilitado el testador le confirme de nuevo. 2.8 3 Que nombre he-
redero hábil para serlo, pues si no lo fuere ó si no hubiere aquel 
instituido á ninguno, no valdrá el testamento sino como última vo-
luntad, y se declarará in tes tado en órden á la institución; pero 
serán válidas las mandas, mejoras y demás disposiciones que con-
tenga conformes á derecho, y pasarán sus bienes á los que abin-
testato deben heredarle, ó al fisco en su caso 3 . 3 . r t Que conste 
de las solemnidades prescr i tas por la ley como forma sustancial 4 

y que quedan expresadas, pues sin su observancia todo es nulo. 4. 
Que se confirme con la mue r t e del testador, y acepte el herede-
ro su herencia, pues si no la aceptare, pasará á los herederos 
abintestato, á ménos de haber le aquel nombrado sjbst i tuto, pues en 

(a) P ira la inteligpncia de este párrifo, véa-
se lo que se dice adulante en el n . 43. 
vers. f'i-ri> es de advertir de este capitulo. 

1 L. 5. tit. 1. part. 6. Mairaó (Inst i tuí . lib 
2 tit. 11. n 9 C6 de sentir, que atendida la 
generalidad de las tantas veces citada ley 
do la Recopilación sobre testamentos, no 
valdrían hoy los otorgados anto el sobe-
rano, que antiguamente se decían hechos 
con fe imh'ira. Esta opinion es cicrtisirna 
en nuestra forma de gobierno; pues no tie. 
non los depositarios de los supremos po- • 

deres otras atribuciones que las designadas 
por la constitncion. y entre ellas no se 
encuentra la de autorizar los testamentos 
de los particulares, que dimanaba de aque-
lla plenitud de poder que se atribuye 1 
los nion-reas absolutos.—E. 

2 L. 13. tit. 1. part. 6. 
3 L. 1. tit. 4. lib. 5. R., ó 1. t.t. 18. lib. 

10. N. 
4 Mntienzo en la ley l . tit. 4 lib. 5. R-gl-

4 y 14. ley '¿. tit. y lib. cit. de la K. y 
de la N. 

tal caso pertenecerá á este 1 . Estas cuatro cosas constituyen la 
perfección legal del testamento y su validez perpetua é indestructible. 

41. Ademas, debe tener otros requisitos que contribuyen á su 
mayor claridad ó que prescribe la ley ó la costumbre; pero su 
omision no invalida el testamento en manera alguna. Tales son 
la invocación divina, la protestación de la fe, señalamiento de se-
pultura y hábito, misas y mandas forzosas, filiación y naturaleza 
del testador, declaración de bienes y deudas, matrimonios que con-
trajo, dotes y arras de sus mugeres, hiios que haya tenido y su 
estado actual, y anticipaciones que les hubiere hecho, elección de 
testamentarios, revocación de otras disposiciones anteriores, y por 
último cuantas declaraciones tenga por oportunas. Las relativas 
á acreditar la religión, naturaleza y enlaces del testador pueden 
suplirse con información de testigos, párroco &c. En órden á 
sepultura dispondrá el heredero ó los testamentarios, y si no, se 
enterrará en su parroquia. El mismo arreglará el funeral confor-
me á las circunstancias del testador y usos del pais, y hará la par-
te de Jos testamentarios, si no los hubiere, cumpliendo las mandas 
piadosas, á lo cual en caso de omision le apremiará el obispo, 
como ejecutor legal de todas ellas 2 . Las forzosas tampoco im-
porta nada que se hayan omitido en el testamento, pues tienen su 
cuota determinada y notoria. Tampoco es precisa la revocaci >n 
del testamento anterior aunque lo hubiese, pues uno y otro deben 
cumplirse en cuanto no esté el primero en contradicción con el 
último, en cuyo caso se ha de observar este (a) . Si en ambos hay 
institución de heredero, se part irá entre ellos la herencia, á mé-
nos que alguno de los dos crea tener mejor derecho, y entónces 
lo ventilará en juicio. 

42. Ademas de las disposiciones referidas pueden contener los 
testamentos otras varias, como son legados ó mandas gratuitas, 
memorias, capellanías, patronatos, mejoras, declaraciones, consig-
naciones, substitución de herederos y legatarios, nombramiento de 
tutores con relevación de fianzas ó sin elia, siempre que sea para 
todo y no para una cosa, no solo á sus hijos pupilos legí'imos 
y naturales, nacidos y póstumos, sino también á los extraños que 
instituyere simple ó condicionalmente, designando el tiempo según 
su voluntad, y dar poder para nombrarles tutor. Puede igualmen-

1 L. 1 cit. Malienzo en ella, gl. 14 ns. 2. 
y sig. 

2 Conc. Trid. sess. 22. cap. 8. De reforma, 
lione. 

(a) Acerca de este punto téngase presen'» la 
ley 21. tit. 1. part. 6. que dice ,,E' pri-
mero testamenta se puede desatar por otro 
que fuese fecho despu.es cumplidamente 

Jísta disposición concuerda con el § 2. Inst. 
qvih mnd. testam. infirm ; sobre el cuai ad-
vierte Vinnio que basta solo que el según, 
do testamento se haya hecho, para que el 
anterior se rompa ipso jure, aunque en 
aquel no se revoque expresamente.. Veaso 
el cap. 15. de este libro.—E. 



té dividir sus bienes, aplicando á su arbitrio los que quiera y á 
quien q u i e r a

 1 , á cuya dispos.cion deberán conformarse si no hu-
biere herederos forzosos ó no fuere en perjuicio de estos, pues la 
legítima de los mismos debe quedar salva en cantidad y calidad. 
Los extraños deben contentarse con lo que el testador les deje, y 
cumplir las honestas y posibles condiciones que les imponga. El 
modo con que ha de extenderse el testamento y el órden que ha 
de guardarse en su formación, se expresarán en el capítulo que t ra-
te de las prevenciones á los escribanos en esta materia, y sobre 
todo en la plantilla de las escrituras correspondiente á la misma, 
que se insertan al fin. 

43. Por varias causas puede declararse nulo el testamento, aun 
cuando el testador no lo revoque. La primera, por defecto del mismo 
testador: gr. si es pupilo, siervo, monge profeso, pródigo decla-
rado loco furioso ó mentecato, ó tiene otra prohibición de las que 
dejo explicadas; pues concurriendo en él alguno de estos defectos ó 
impedimentos no puede testar, ni por consiguiente vale el testamen-
to que ordene, ni tampoco los legados ni fideicomisos que contenga, 
porque el que tiene prohibición de testar, la tiene para disponer de 
sus bienes de cualquier modo que sea. Pero es de advertir que si 
el hijo llega á la pubertad, puede testar con arreglo á la ley 6 03 de 
Toro de la tercera parte de lo que posea y tenga suyo, en perjui-
cio de sus ascendientes, no obstante que exista en poder de su pa-
dre como si estuviera fuera de él2 ; lo cual no sucedía por derecho 
común ni por el de las Partidas, pues estando bajo de la p tria po-
testad le prohibían testar y hacer codicilos3 . La segunda, por error 
del mismo testador, que es cuando el que puede testar y te-tó, erró 
ó se equivocó en la persona nombrada: v. gr. si instituyó á uno en 
el concepto de ser su hijo legítimo, adoptivo ó ilegítimo, ó á otro 
en el de ser su consanguíneo, no siéndolo realmente, en cuyos ca-
sos y otros semejantes no vale la institución, porque falta la volun-
tad y consentimiento del mismo testador, por haber errado en la 
causa eficiente y final, que es la institución de heredero 4 ; pero los 
legados y fideicomisos que el testamento contenga serán válidos, 
respecto presumirse no haber padecido error en ellos ; lo cual no 
sucederá si yerra el nombre del legatario, como se dirá en su lu-
gar. La tercera, por voluntad imperfecta y no consumada del testador; 
para cuya inteligencia es de advertir que el testamento puede ser 
imperfecto por razón de voluntad , por falta de solemnidad de 

1 L L 1 tR 1. 16 y 19 t i t 3. par t . 6. 
2 L 5. <5* T o r o , que es la 4. t i t . 4 . lib. 

6. R . * 4. t i t . 18 lib. 10. N . 
3 L . 13. 1» par t . 6. 

4 L . 12. t i t . 3. par t . 
5 G o m . en la 24. de T o r o , n . 1. vers . De. 

cinto et finaliter. Mat ienzo en la 8. t i t . 6 . 
l ib. 5 . R . gl . 1. n . 3 . 

testigos, ó por no haberse hecho publicación de él. Se dice imper-
fecto por razón de voluntad, cuando el testador no la explicó; v. gr. 
cuando consta que quiso testar por escrito, á cuyo fiu hizo llamar 
al escribano, y habiendo principiado á dictarlo por sí, falleció sin 
concluirlo y sin que se publicase ante los testigos; y por la de so-
lemnidad, cuando lo tiene extendido enteramente, y muere ántes que 
se lea ó que se concluya su lectura á presencia de todos los tes-
tigos, y por consiguiente ántes de decir que así lo otorga-, ó cuan-
do á su publicación no interviene el número de testigos prescri-
tos por la ley; en cuyos casos serán nulos el testamento, los legados, 
los fi leicomisos y demás disposiciones que c o n t é n g a n l o prime-
ro porque su lectura ó publicación ante los testigos es sustancial2 , 
y del todo necesaria en cualquier instrumento para que se estime vá-
lido ; lo segundo, porque ántes de su publicación no se acredita la 
constante y última voluntad del testador, respecto no poder probar-
se ni saberse, á causa de que al tiempo de publicarse puede mu-
dar, quitar, añadir y alterar lo que le parezca como varias veces 
sucede4 ; lo tercero, porque aunque esté extendido, puede contener 
algunas cosas diversas de las que el testador quiso ó quiera cuando 
lo otorga; y lo cuarto, porque no hay perfección de voluntad si es-
ta no se halla explicada del modo que la ley ordena y apetece. La 
cuarta, por incapacidad del heredero instituido; v. gr . cuando estaba 
muerto natural ó civilmente, ó por otro motivo se hallaba imposibi-
litado, inhábil é incapaz de percibir la herencia. En este caso aun-
que por caducar la institución se rompia en todo el testamento se-
gún derecho común y de las Part idas 5 , y no valían los legados ni 
fideicomisos,6 lo mismo que en el que carecía de institución7 , no 
sucede así por el nuestro que lo ha corregido en esta parte8 ; y así 
aunque el testador no nombre heredero, ó este por su incapacidad y 
prohibición legal no lo sea, valdrán los legados, fideicomisos, tutelas 
y todo lo demás que el testamento contenga, siendo arreglado á de-
recho, si á su otorgamiento interviene la solemnidad de testigos 
que legalmente se requiere, y el testador está capaz para testar^ y 
no de otra suerte, rompiéndose y anulándose solamente en cuanto á 
la institución (*) . La quinta, por preterición ó exhere dación, que es 

1 G o m . en la 3. de To ro , n 107. F lores de } 
Mena , lib. 1. Var. q. 1. n. 38 al 42. 

2 L L . 103. t i t . Id . par t . 3. ibi. Debe. s-r lei. I 
do y fecho ante siete testigos y 23. t i t . * 
1. part . 6. 

3 L . 16. u t . 25. lib. 4 . R. , 6 4. t i t . 23. lib. 
10. N. 

4 G o m . ¡bi. ns . 18 y 19. 
5 Pr inc . del t i t . 3. par t . 6. 
6 L . 3. e t per to t . t i t . 4 . De hit qui pro non 

scriptis hnhent. ley. 1. Cod. De haeredib. 
instituend. y ley un ic . § El cum tripla,: 
§ ln primo: y § Pro secundo. Cod. De ea. 
duc. tollend. 

7 L . fin. § lllvd. Cod. De codicil. ley 1. ff. 
De jure codicdlor. y ley c haeredi. § Cum 
filiae. f f . De vulgar, et p'ipillor. substitution. 

8 L. 1. t i t . 4. lib. 6. R , ó 1. t i t . 18. lib. 
10. N . y en ella Mat ienzo gl. 14. n. 81 . 

(*) ü n vi r tud de la c i tada ley 1, si fuese ins . 



cu indo el testador deja de nombrar p o r su heredero á un hijo ó des-
cendiente legítimo suyo, 6 le exhereda sin causa legal, en cuyos ca-
sos, sin embargo de que por derecho común antiquísimo tampoco 
valian los legados ni fideicomisos, hoy son validos, é igualmente 
lo es la mejora de tercio y quinto, y cuanto incluya el testamento, 
si consta de la solemnidad referida (** ) . Solo se irrita en lo con-
cerniente á la insti tución' ; y si cont iene la cláusula codicilar, sur-
tirá los efectos que explicaré cuando trate de tila. Por manera que 
según nuestro derecho, aunque el tes tador no haya instituido here-
dero, 110 se debe decir que murió intes tado, por ser visto estar lla-
m a d . s á su herencia p >r la ley los q u e abintestato deben heredarle, 
como se prueba por las palabras d e la mencionada ley I . 0 3 2 . La 
sexta, por falta de adición ó admisión de la herencia, que es cuando el 
heredero instituido no quiere acep' .arla, ó la repudia expresumente(a). 
La séptima causa por que se puede anular el testamento es, por la 
arrogado i ó legitimación del he redero del testador. Y la octava es 
porfalta de publicación del testamento, la cual se hace de dos maneras: 
una despues de la muerte del t es tador cuando el testamento se for-
malizó en escritura, meimria ó c é d u l a privada ante el competente 
número de testigos, ó verbalmente s i n ella ante estos; y la otra es-
tando vivo, á la que llaman vulgarmente otorgamiento, y consiste en 

tituido heredero un incapaz, como dice el au. 
tor, valdran las mandas y demás disposiciones 
del testamento. Para la debida inteligencia de 
dicha ley debe leerse la única tit. 19. de los 
testamentos de¡ Ordenamiento de Alcalá, pues 
no se recopilo entera según se baila en 
él. *En atención a ser muy escasos los eje n-
plares de este oódigo, insertamos á continua-
ción la parte de la ley que debe consultarse. 
,,Et el testamento sea valedero en las deman-
dis, é en las otras cosas, que en él se con-
tienen, aunque el testador non aya fecho he 
Tedero alguno; et estonce herede aquel, que se. 
gunt derecho, é costumbre de la tierra avia 
de heredar, si el testador non ficiera testamen-
to;t e cámplase el testamento. Et si ficiere he-
redero el testador, é el heredero non quisiere 
la heredat, vale el testamento en las mandas, 
é en las otr.s cosas, que en el se contienen; 
et si alguno depre á otro en su postrimera 
voluntat heredat, o muida, ó mandare que la 
den, ó que la aya otro, e aquel prim-r á quien 
fuere dejada, non la quisiere, mandamos que 
el otro, ó otros que la puedan tomar é aver." 
—E. 
(**) Si el testador no hizo mención de algún 
hijo, por ignortr que lo tenia, ó que su mu. 
ger estuviese en cii.ta, no solo se romperá 

t En un ejemplar manuscrito de la Biblio-
teca del Escorial su lee: heredero. 

rt anulará el testamento en cuanto á la insti-
tución de heredero, sino también en cuanto á 
l-*s mejoras de tercio y quinto, mandas y subs-
titución pupilar, dice Gómez en la ley 24 de 
T o r o , n. 3; porque la disposición de esla ley 
solo debe tener lugar cuando el padre con cier-
t a ciencia omite ó deshereda algnn hijo, pero 
n o cuando procede con ignorancia. Infiérese, 
según parece, de esta doctina, que auuladas las 
mejoras, los demás hijos no mejorados podrán 
p*rcitnr á oenefioio del derecho del omitido, 
m a s de lo que su padre les dejó, al paso que 
e l mejorado no solo quedará sin aquella por-
c ion de bienes de laa mejoras, sino de la que 
percihan los demos hijos ho mejorados. De es-

manera puede decirse que se destruye todo 
e l testamento, y se sucede abintestato. Yo, aun 
a t a n d o por e.ta opinión, salvaría el derecho 
del hijo omitido, y en lo demás observarla el 
testamento, y quedaría en su vigor la letra de 
dicha ley 24 de Toro. Entiendo también la 
doctrina de Gómez, cuando el padre murió sin 
s^tber que tenia otro hijo, ó que d> j iba su mu. 
gv r preñada; pero no cuundo lo ignoraba al 
tiempo de hacer testamento, y sabiéndolo des-
pues no lo revocó. F'brero adicionado. 
" l L. 24.de 'loro que es la 8. til. 6. lib. 5 

R., ú 8. tit. 6- 'i''- 10-
2 Matienzo en dicha ley 1. gl. 16. n. 47. J 

g<. 14. n. 7. 
Tengase presente lo dicho en el n. 40. 

que estén expresos el pueblo, dia, mes y año en que se otorgó, y los 
testigos por sus nombres y apellidos, con todas las solemnidades de 
que se ha hablado. 

44. *Una solemnidad sustancial en los testamentos es que so 
escriban en papel sellado. La ley mejicana1 sobre este punto dispo-
ne que los testamentos cuyo heredero ó herederos no sean ascen-
dientes ni descendientes sino colaterales ó extraños, se escriban 
en papel del sello primero, y los de los notoriamente pobres en el 
del cuarto; mas como nada dice acerca de los testamentos en que 
se instituye á un ascendiente ó descendiente, creemos deber obser-
varse la ley de Indias2 que manda se use para el primer pliego del 
sello segundo, en los testamentos de cualquier género y forma que 
sean, y para las demás hojas, en los protocolos y registros, del se-
llo tercero; arreglándose en los testimonios, según sean las diversas 
cantidades en que las partes resulten interesadas, á !o dispuesto en 
la citada ley nacional. Si el testamento fuere cerrado, podrá escribirse 
en papel Común, con la calidad de que el escribano despues de abier-
to, saque copia para el protocolo escrita en el sello corespondien-
te á este, y testificada la ponga en el registro con el original3 ; mas 
la cubierta con que se cierre debe ser siempre del sello tercero 4 . 
Otros, suponiendo que despues de dicha ley que dió las reglas ge-
nerales para el uso del papei sellado, no puede tenerse por vigente 
disposición alguna anterior, ni general ni particular, opinan que 
conforme á ella el protocolo de cualquier testamento deberá escri-
birse en el sello tercero; y las copias, si el heredero es colateral ó 
extraño, ó aun cuando sea ascendiente ó descendiente, si la heren-
cia llega ó excede de dos mil pesos, en el primero; si esta no ascien-
de á tanto, pero pasa de quinientos, en el segundo; y si es menor que 
tal cantidad, en el tercero.* 

1 De 6 de octubre de 1823. 
2 L. 18. tit. 23. lib. 8. R. I. 
3 Art. 51. de la ley 11. tit. 24. lib. 10. N. 

4 Sala fiustrac. al derecho, lev 2. tit. 4. n. 
11. al fin. 

C A P I T U L O I I . 

De los herederos en general. 

Impor tancia legal de la institución 
de he redero . 

¿Qué se ent iende por he redero , y 
quiénes pueden serlo? 

L a institución de heredero debe ha-
cerse en tes tamento y no en co-

TOM. II . 
I 6 

dicilo» 
E n su institución debe expl icarse ei 

, tes tador c l a ramente . 
P e r o no es precisa la institución n o . 

minal si se refiere á codiciJo. 
E l testador puede insti tuir herede-

4 



cu indo el testador deja de nombrar p o r su heredero á un hijo ó des-
cendiente legítimo suyo, 6 le exhereda sin causa legal, en cuyos ca-
sos, sin embargo de que por derecho común antiquísimo tampoco 
valian los legados ni fideicomisos, hoy son validos, é igualmente 
lo es la mejora de tercio y quinto, y cuanto incluya el testamento, 
si consta de la solemnidad referida (** ) . Solo se irrita en lo con-
cerniente á la insti tución' ; y si cont iene la cláusula codicilar, sur-
tirá los efectos que explicaré cuando irate de ella. Por manera que 
según nuestro derecho, aunque el tes tador no haya instituido here-
dero, 110 se debe decir que murió intes tado, por ser visto estar lla-
m a d . s á su herencia por la ley los q u e abintestato deben heredarle, 
como se prueba por las palabras d e la mencionada ley I . p 2 . La 
sexta, por falta de adición ó admisión de la herencia, que es cuando el 
heredero instituido no quiere acep ta r la , ó la repudia expresamente(a). 
La séptima causa por que se puede anular el testamento es, por la 
arrogado i ó legitimación del he redero del testador. Y la octava es 
porfalta de publicación del testamento, la cual se hace de dos maneras: 
una despues de la muerte del testad or cuando el testamento se for-
malizó en escritura, memoria ó c é d u l a privada ante el competente 
número de testigos, ó verbalmente s i n ella ante estos; y la otra es-
tando vivo, á la que llaman vulgarmente otorgamiento, y consiste en 

tituido heredero un incapaz, como dice el au. 
tor, valdran las mandas y demás disposiciones 
del testamento. Para la debida inteligencia de 
dicha ley debe leerse la única tit. 19. de los 
testamentos de¡ Ordenamiento de Alcalá, pues 
no se recopilo entera según se baila en 
él. *En atención a ser muy escasos los eje n-
plares de este oódigo, insertamos á continua-
ción la parte de la ley que debe consultarse. 
,,Et el testamento sea valedero en las deman-
das, é en las otras cosas, que en él se con-
tienen, aunque el testador non aya fecho he 
Tedero alguno; et estonce herede aquel, que se. 
gunt derecho, é costumbre de la tierra avia 
de heredar, si el testador non ficiera testamen-
to;t e cúmplase el testamento. Et si ficiere he-
redero el testador, 6 el heredero non quisiere 
la heredat, vale el testamento en las mandas, 
é en las otr.s cosas, que en el se contienen; 
et si alguno depre á otro en su postrimera 
voluntat heredat, o muida, ó mandare que la 
den, ó que la aya otro, e aquel prim-r á quien 
fuere dejada, non la quisiere, mandamos que 
el otro, ó otros que la puedan tomar é aver." 
—E. 
(**) Si el testador no hizo mención de algún 
hijo, por ignortr que lo tenia, ó que su mu. 
ger estuviese en cii.ta, no solo se romperá 

t En un ejemplar manuscrito de la Biblio-
teca del Escorial su lee: heredero. 

anulará el testamento en cuanto á la insti-
tución de heredero, sino también en cuanto á 
l ts mejoras de tercio y quinto, mandas y subs-
titución pupilar, dice Gómez en la ley 24 do 
T o r o , n. 3; porque la disposición de esta ley 
solo debe tener lugar cuando el padre con cier-
t a ciencia omite ó deshereda algnn hijo, pero 
n o cuando procede con ignorancia. Infiérese, 
según parece, de esta doctina, que anuladas las 
mejoras, los demás hijos no mejorados podrán 
percibir á oeneficio del derecho del omitido, 
m a s de lo que su padre les dejó, al paso que 
e l mejorado no solo quedará sin aquella por-
c ion de bienes de laa mejoras, sino de la que 
percihan los demás hijos ho mejorados. De es-

manera puede decirse que se destruye todo 
e l testamento, y se sucede abintestato. Yo, aun 
a t a n d o por e.ta opinión, salvaría el derecho 
del-hijo omitido, y en lo demás observarla el 
testamento, y quedaría en su vigor la lfctra de 
dicha ley 24 de Toro. Entiendo también la 
doctrina de Gómez, ou.iiido el padre murió sin 
s^tber que tenia otro hijo, ó que dejaba su mu. 
g e r preñada; pero no cuando lo ignoraba al 
tiempo de hacer testamento, y sabiéndolo des-
que» no lo revocó. Febrero adicionado. 
" l L. 24.de 'loro que es la 8. til. 6. lib. 5 

R., ú 8. tit. 6- lib. 10. N. 
2 Mutienzo en dicha ley 1. gl. 16. n. 47. J 

g<. 14. n. 7. 
Tengase presente lo dicho en el n. 40. 

que estén expresos el pueblo, dia, mes y año en que se otorgó, y los 
testigos por sus nombres y apellidos, con todas las solemnidades de 
que se ha hablado. 

44. *Una solemnidad sustancial en los testamentos es que se 
escriban en papel sellado. La ley mejicana1 sobre este punto dispo-
ne que los testamentos cuyo heredero ó herederos no sean ascen-
dientes ni descendientes sino colaterales ó extraños, se escriban 
en papel del sello primero, y los de los notoriamente pobres en el 
del cuarto; mas como nada dice acerca de los testamentos en que 
se instituye á un ascendiente ó descendiente, creemos deber obser-
varse la ley de Indias2 que manda se use para el primer pliego del 
sello segundo, en los testamentos de cualquier género y forma que 
sean, y para las demás hojas, en los protocolos y registros, del se-
llo tercero; arreglándose en los testimonios, según sean las diversas 
cantidades en que las partes resulten interesadas, á !o dispuesto en 
la citada ley nacional. Si el testamento fuere cerrado, podrá escribirse 
en papel Común, con la calidad de que el escribano despues de abier-
to, saque copia para el protocolo escrita en el sello corespondien-
te á este, y testificada la ponga en el registro con el original3 ; mas 
la cubierta con que se cierre debe ser siempre del sello tercero 4 . 
Otros, suponiendo que despues de dicha ley que dió las reglas ge-
nerales para el uso del papei sellado, no puede tenerse por vigente 
disposición alguna anterior, ni general ni particular, opinan que 
conforme á ella el protocolo de cualquier testamento deberá escri-
birse en el sello tercero; y las copias, si el heredero es colateral ó 
extraño, ó aun cuando sea ascendiente ó descendiente, si la heren-
cia llega ó excede de dos mil pesos, en el primero; si esta no ascien-
de á tanto, pero pasa de quinientos, en el segundo; y si es menor que 
tal cantidad, en el tercero.* 

1 De 6 de octubre de 1823. 
2 L. 18. tit. 23. lib. 8. R. I. 
3 Art. 51. de la ley 11. tit. 24. lib. 10. N. 

4 Sala ílustrae. al derecho, lev 2. tit. 4. n. 
11. al fin. 
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quiénes pueden serlo? 

L a institución de heredero debe ha-
cerse en tes tamento y no en co-
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8 
9 

10 

11 

ro s imp le ' y condicionalmente. 
Hay condiciones que invalidan la 

institución. 
Nueva división de las condiciones. 
L a institución á dia cierto es váüda. 
E l heredero que se apodera do la 

herencia sin autorización judicial 
teniendo coherederos, la pierde. 

Las herencias se adquieren per 1es. 
tamento ó abintestato. 

12 

13 

14 
15 

16 

Lo? herederos son universales y par . 
t iculares. 

Subdivídense en forzosos 6 lejííti. 
mos, necesarios y voluntarios, 
¿Cliáles se dicen forzosos? 

¿Quiénes se llaman necesarios? 
¿Cuáles se dicen voluntarios ó ex-

traños? 
¿Quiénes son herederos substitutos? 

E 1. la institución de heredero parte tan principal de todo 
testamento, que cuando se omitia ó se invalidaba aquella, era este 
totalmente nulo por derecho común, y lo mismo sucedía cuando el 
instituido no aceptaba la herencia. Por las leyes de España no su-
cede así, pues en tales casos valen y subsisten las mandas y dernas 
disposiciones testamentarias, sin otra diferencia que darse al testa-
mento el nombre de codicilo ó de última voluntad1 . Debe sin em-
bargo el escribano advertir al testador que no omita el nombramien-
to de heredero, para evitar á los que hayan de serlo el perjuicio de 
gastar en las diligencias para legitimar sus personas, á fin de pedir 
la herencia abintestato. 

2. Llámase heredero el que despues de la muerte de alguno ha 
de suceder en sus bienes, ya en virtud de testamento, ya abintesta-
to, apoderándose y disponiendo de ellos á su arbitrio como verda-
dero dueño2 ; pero no deberá llamarse tal mientras no acepte la 
herencia, aun cuando conste su institución. Puede ser heredero cual-
quiera individuo ó corporacion que no esten comprendidos en las 
excepciones de la ley. Así pueden serlo el fisco, la ciudad, villa, 
comunidad, el capaz, el loco, mudo, sordo, ciego, clérigo, monge, 
lego, y todo hombre 6 muger libre ó siervo que no esté por de-
recho privado de heredar3 , (a) 

3. Debe el testador hacer la institución de heredero en tes-
tamento y no en codicilo4, pues si la hace en este no valdrá direc-
tamente, sino como fideicomiso: es decir, que se declarará por 
última voluntad suya, y entrará en la herencia el heredero abintesta-
to, quién deberá restituirla al instituido en el codicilo, reservando 
la parte que en su caso deba deducirse (*) . Ademas, si se nom-
bra el heredero simplemente en el testamento, no debe inponér-
/ . . . . . _ 
i 
a 3 

(a) 

4 
(*) 

L. 1. tít. 4. lib. 5. R., <51. tit. l a lib. 10. N. 
L. 1. tít. 3. part. 6. 
L. 2. tít. 3. part. 6. 
En el cap. 14. de este título se hablará 

de los que tienen proliibicion de heredar. 
L 7. tít. 3. part. 6. 

fara que valga la institución de herede-

ros hecha en codicilo, es indispensable según 
la citada ley 7., que en, este ruegue 6 mande el 
testsdor á los que hayan de heredarle, que en-
tregüen sus bienes eü instituido en el codici. 
lo. De otra manera seria nula la iostitucioni 
y no valdría ni attn indirectamente é peí fi-
deicomiso. 

sele despues condicion ni substituto en el codicilo ni en otra co-
sa, y aunque se haga no valdrá sino en la forma que se dirá en 
el párrafo 5; bien que el escribano no incurrirá en pena alguna por 
autorizarle. 

4. En la institución de heredero debe el testador explicarse en 
términos claros, designándole por su nombre y apellido, de modo 
que no pueda dudarse quién es; pero no con palabras que denoten 
aiguu defecto infamatorio, porque en tal caso seria nula la institu-
ción1 , como también si lo hiciese por medio de señas y ademanes, 
ó dejase el nombramiento á voluntad de alguno2 , pues debe mani-
festar la suya por sí mismo, so pena de que se tenga la institución 
por captatoria, y se declare nula. Llámase captatoria la institución 
que tiene por objeto obligar á otro á que uso de liberalidad con 
el testador, como si testare diciendo: Instituyo por heredero á Pedro 
en la parte que Pablo me instituya á mí{a). Sin embargo será válida la 
institución, cuando preguntado por el escribano ú otra persona no 
sospechosa, si instituye por su heredero ó fulano, responde de viva voz 
que sí, aun cuando no pronuncie su nombre3 (*) . 

5. Pero no es preciso que lo instituya por su nombre y apellido 
en el testamento, con tal que diga en él que nombra por su here-
dero al sujeto que designará en el codici lo4 , pues esta manera de 
instituir no encierra nulidad alguna. Lo mismo se dirá si en el tes-
tamento se refiere alguna memoria testamentaria en la cual cons-
te el nombre del instituido, porque tales memorias se consideran 
como parte del mismo testamento, siempre que no se dude que son 
del testador1 . Por lo cual si en el testamento dice, v. gr . que su he-
ledero perciba la herencia con las condiciones y gravamen, y en 
los bienes y forma que se expresará en el codicilo ó memoria testa-
mentaria, que quiere se estime por parte de su testamento, valdrá 
la designación de bienes, y el gravamen y condicion que tenga el 
codicilo ó memoria, porque no es en ellos donde grava á su herede-
ro, sino en el testamento á que se refiere, el cual despues aclara se-
gún ofreció6 . Pero si yerra el nombre del heredero, y creyendo 

1 LL. 6, 10 y 11. tít. 3. part. 6. 
2 L. 11. tit. 3. part. 6. 

(a) Para que la institución se tenga por cap-
tatoria, es necesario que estó concebida con 
palabras de futuro, porque si fueron de preté-
rito mas bien se jurga remuneratoria, (I.L. 71 
y 81. D. De hered. instit.}; como si el testador 
dijere: Instituyo á Tirio en la parte en que él 
me instituyó. Vinnio (in $ 9. Inst. eod) dice que 
las instituciones mutuas de los casados no de-
ben incluirse entre las captatorias, pues que 
únicamente dimanan de su recíproco afecto; y 
sus adicionadores alegan para fundar esta opi-

nion lá ley 9. tít. 6. lib. 3. del Fuero real.—E. 
3 l.ey citada. Gom. lev 3 de Toro. núin. 109. 

Gastill. lib. 1 Deconir. cap. 20. 
(*) El que quiera enterarse á fondo de los ca-

sos en que el testador dispone valida 6 invá-
lidamente de sus bienes, contestando si ri no 
por bailarse muy agravado, lea á Florez de 
Mena, ¡ib. 1. Var. quaesl. 1 núm. 45 hasta 
el 51. 

4 Ley 8 tit. 3 Part. 6. 
5 Matienzo en la ley 1.1. 4 1. 5 Rec. 
ti Matienzo en la ley 1, tit. 4 lib. 5. tí«c. glos. 

lti. núm. 13. 



ins t i tu i rá uno nombra á otro, es nula la ins t i tuc ión ' , sobre cuyo 
punto puede leerse á Gregorio López en la ley 13 tít. 3 Part. 6., 
donde se suponen algunos casos en que op ina por la validez de se-
mejante nombramiento. Lo mismo se ha de decir si instituye á 
alguno en el concepto de ser hijo suyo legítimo, legitimado ó adop-
tivo, ó de ser pariente, no siéndolo en realidad, pues por el error ó 
equivocación faita la voluntad y consentimiento del mismo testador2 ; 
mas *si instituyere á un amigo íntimo, bajo la denominación de her-
mano, ó si aunque errase en el nombre ó apellido de alguno, cons-
ta ciertamente de su persona, valdrá la inst i tución 3 ; * y en todo ca-
so los legados y fideicomisos que el tes tamento contenga, serán vá-
lidos miéntras no conste haber padecido también igual equivoca-
ción en ellos4 . 

6. El testador puede instituir heredero n o solo simple y absolu-
tamente, sino bajo de alguna condicion. Llámase condicion la cláu-
sula que suspende el efecto de lo que quiere hacerse ó se promete 
hasta que se verifique algún acontecimiento futuro. El efecto natu-
ral de toda condicion es que verificada esta, valga lo dispuesto 6 pro-
metido, como si fuese hecho pura y absolutamente; y si no se veri-
fica es inválido, quedando todo en suspenso has ta su cumplimiento5 . 
Siendo frecuentísimo su uso en testamentos y contratos, y muy va-
rias sus especies y efectos, es conveniente hablar de ellas en este lu-
gar. Divídense en posibles é imposibles. Pos ib les son aquellos cuyo 
cumplimiento no presenta imposibilidad alguna; y al contrario las 
imposibles. Estas se subdividen en imposibles por naturaleza ó por 
derecho, y en imposibles de hecho. De la pr imera clase son aquellos 
que la naturaleza misma resiste, como si dijésemos: Nombro herede-
ro á Juan si toca el cielo con la mano; y también las que están expresa-
das en términos imposibles de entender. P o r derecho lo son las con-
trarias á la ley, á la honestidad, piedad y buenas costumbres, como 
si uno dijese: Instituyo á Pedro mi heredero, con condicion de que le 
queme la casa á Fulano, ó deje morir de hambre á su propio padre6. Las 
condiciones imposibles, ya sea por naturaleza ó por derecho, nada 
importan en los testamentos; y así el heredero ó legatario á quienes se 
imponen, entran desde luego en el goce de s u herencia ó manda, co-
mo si hubiesen sido nombrados absolutamente 7 . Mas no sucede así 
en los contratos, que celebrados bajo condic ion imposible, son ente-
ramente nulos por derecho romano, y n o ménos en España, aun 
cuando no conste de ley expresa, pues es doc t r ina de los mejores in-

1 Ley 12 tit. 3. Part. 6. 
2 Arg. de dicha ley. 
3 I.. 13 id. id. 
4 Gom. ley 24 de Toro, núm. I. vers. 10, j 

Mantieoz. en la 8. tit. 6 lib. 5. Rec. 

5 Ley. 1 t i t . 4. Part. 4. ley 26. De cond.just. 
ley 8 De per. et com. rei vend. § 3. Inat. De 
inut. stipul, 

6 L. 3. tit. 4 Part. 6. 
7 Ibid. 

térpretes1 . La razón de la diferencia consiste en que se supone queí 
los que de este modo contratan, hablan de burlas, suposición que no 
puede hacerse en la formacion de un testamento, en cuyos momen-
tos está tan próxima la muerte. *A virtiendo que no debe decirse lo 
mismo de la condicion difícil, aunque parezca imposible por razón de 
las circunstancias de ia persona que debe cumplirla, ú otra causa, pues 
miéntras no se verifique, no puede pedirse lo dejado en el testamento2 .* 

7. Sin embargo, hay algunas que vician é invalidan la institución, 
y son las imposibles de hecho: v. g. Instituyo á Pedro por mi heredero, 
si diere á Juan un monte de oro3. Lo mismo sucede con aquellas en 
tales términos dudosas que se oponen á los fines de la institución, 
como por ejemplo: Instituyo á Juan por mi heredero, si Pedro fuese mi 
heredero; porque ninguno de los dos puede empezar á serlo ántes que 
el otro4 (*) . Estas se llaman perplejas. 

8. Las condiciones posibles se subdividen en varias clases, como 
casuales, potestativas, necesarias y otras, pero sus efectos son iguales, 
es decir, todas deben cumplirse en los mismos términos que dispon-
ga el testador. La institución es válida, y el heredero entra en la he-» 
rencia desde el momento que la condicion se verifica5 . En las necc-» 
sarias, como si mañana sale el sol, el instituido percibe la herencia des-* 
de luego, porque de necesidad se ha de verificar la condicion. Si la 
condicion es tal, que no pende su cumplimiento de la voluntad sola 
del instituido, sino que ademas se requiere la agena, entrará en la he-
rencia cuando justifique que por su parte ha hecho suficientes dili-
gencias para cumplirla. En las instituciones condicionales se ad-
mite fianza cuando consisten en no hacer alguna cosa por parte del 
instituido: y dada quesea , perc íbe la herencia desde luego6 (a ) . 

9. Si el testador hace la institución á dia ó tiempo cierto, como 
Nombro á Pedro mi heredero desde ó hasta el dia de S. Juan de tal año, 
es válido el nombramiento, mas no la designación del plazo7 , á mé-

1 Greg. Lop. glos. de la ley 17. tit. 11. Part. 5. 
Gom. lib. 1. Var. cap. 11. n. 60 

2 Vinnio en el § 10 Inst. De hereder. inst. 
3 Yerra por consiguiente Alvarez cuando 

asienta en sus Instituciones (lib. 2 tit. 14 re-
gla 6), que aun la condicion imposible de 
hecho se tieae por no puesta—E. 

4 L. 5. tit. 4 Part. 6. 
(*) El reformador de Febrero desaprueba esta 

división, y no halla justo el efecto legal de 
las condiciones imposibles de hecho y de de-
recho én órden á los testamentos y contra-
tos. Tiene sobrada razón; pero al cabo estas 
disposiciones legales no están derogadas.-£. 

5 L. 8 t. 4 p- 3. 
6 LL 7 y 14, tit. 4 y 22. tit. 9. Part. 6. 

(a) Acerca de los casos en que la condicion de 
no casarse impuesta al heredero ó legatario debe 

rá 6 no tenerse por escrita, véanse á Gómez en 
la ley 4 do Toro n. 9, á Sala, Digesto rom. hisp. 
lib. 35. tit. 1. n. 11. y sig., y para los negocios 
que ocurran en el Estado de Méjico el decreto de 
su legislatura de 9 de octubre de 1833.— E. 
7 L. 15, tit. 3, Part. 6. Supuesto que hoy 

conforme á la ley recopilada, no 6olo los selda. 
dos, sino cualquier hombre puede morir en par-
te testado y en parte intestado, juzga Torres 
(en el § 10 Inst. De hered. inst.) que está cor-
regida la citada ley de las Partidas, en cuanto 
prohibe á los paisanos instituir heredero desde,- 6 
hasta cierto dia. Por consiguiente, será válida 
la asignación de plazo; y la herencia, ántes de. 
que llegue el dia, ó despues de cumplido el tiem. 
po, segnn fuere la institución, pertenecerá, co-
mo dicen los adicionadores de Vinnio, & los he-
rederos abmtestato.— 



»os que el testador sea caballero ó soldado que está en el servicio 
do la nación. Lo uiismo sucede si aunque el dia sea incierto se ha 
de verificar forzosamente, como á la muerte de fulano: en este caso, 
sea quien fuere el testador, la institución vale, y el heredero entrará 
en la herencia como si no existiese tal cláusula1 . 

10. El que entra en la herencia sin autorización judicial, habien-
do otros coherederos, pierde por el hecho mismo el derecho á ella; 
mas si se entrometió sin derecho alguno, debe restituir cantidad do-
ble de la que hubiere tomado, en pena de la intrusión, sobre lo cual 
procederá breve y sumariamente la justicia sin forma de proceso, eje-
cutando la pena con resarcimiento de los daños y perjuicios ocasio-
nados, después de poner en pacífica posesion de sus bienes á los le-
gítimos herederos2 . 

11. De dos maneras pueden los hombres llegar á adquirir los bie-
nes de los difuntos, por testamento y abintestato. Los herederos por 
testamento son los que el testador nombra por tales (ya sean ó no 
sus parientes) para que le sucedan en todos sus bienes, acciones y 
derechos. L o s herederos abintestato son los mas cercanos parientes 
del difunto que no dejó testamento otorgado, ó lo hizo tal que fué 
declarado nulo, ó invalidado legalmente. 

12. Divídense los herederos por testamento en universales y particu-
lares. Los universales son los que suceden al testador no solo en sus 
bienes, sino también en sus obligaciones. Los particulares son los 
que le suceden en alguna finca determinada, ó en alguna acción ó 
efecto particular de cualquiera especie. Este no queda íesponsable á 
las cargas y obligaciones del testador, las cuales son de cargo del 
heredero universa), como quien por derecho representa en todo su 
persona. 

13. Subdivídense los herederos en forzosos ó legítimos, necesa-
rios y voluntarios3. Los forzosos son los parientes del testador por 
línea recta, para cuya inteligencia es de advertir, que el parentes-
co natural ó de consanguinidad tiene tres lineas, dos rectas y 
una trasversal. La primera línea recta es la que tomando principio 
del testador baja derechamente por generaciones, como es la de sus 
hijos, nietos, biznietos y demás, hasta lo infinito, y estos se llaman 
descendientes:. La segunda línea recta es la que sube de generación en 
generación directamente desde el testador á sus padres, abuelos, bis-
abuelos y demás, los cuales se llaman ascendientes. La linea trasver-
sal es de lo s colaterales, como hermanos, primos, tios, sobrinos &c. 
Son pues l o s descendientes y los ascendientes legítimos del difunto, he-
rederos forzosos en su caso, y se dicen legítimos porque nacen con 

1 L. 15. tit. 3 p a r t . 6. ¡ 3 L. 21. tit. 3 Part. 6. 
2 L. 3. 1.13 t 4 E., 4t i t .34. l ib . i l . N. | • 

las condiciones que exigen las leyes civiles y canónicas ' . Llámansa 
forzosos, porque hay obligación en el testador de instituirlos, cuando 
falta motivo legal para su desheredación, y si no lo hiciera, podrían 
anular el testamento en esta parte alegando la preterición2 . 

14. De los herederos necesarios hay poco que saber, porque no 
existen ya en nuestra legislación, y solo se mencionan por mera no-
ticia. Llamábanse necesarios en el derecho romano y de las Parti-
das, los siervos del testador que este instituía por herederos, y se les 
daba este nombre porque estaban obligados á admitir, aunque no 
quisiesen, la herencia de su señor, y á pagar las mandas y deudas 
que dejase, no solo del importe de aquellas, sino de todos sus bienes 
habidos ántes ó despues de su fallecimiento, en recompensa de la 
libertad que adquirian en virtud de la institución3 . 

15. Herederos voluntarios ó extraños son todos los que no es-
tan comprendidos en la línea recta descendente ni ascendente del 
testador, porque aun cuando sean parientes suyos no tienen derecho 
á sus bienes, ni por ser olvidados ó preteridos en él les correspon-
de acción ni querella, á no ser en un caso muy singular. 

16. Hay también herederos substitutos, que son aquellos á quie-
nes se trasfiere la herencia por disposición del testador, siempre que 
los principales la repudian ó fallecen ántes de entrar en ella, ó en 
edad ó en estado de no poder testar. De unos y otros se tratará en 
capítulo separado (*) . 

1 LL. 1 y 2, tit. 13. Part. 4. y 21. tit. 3. 
Part. 6. 

2 L. 1 vers. Perú si tit. 8 part. 6. 
3 L. 21. tit. 3 Part. 6. 
(*) Cóino hayan de conducirse los herederosen 

la aceptación de la herencia y formacion de. 
inventario, y en qué penas incurren faltando 
i la debida legalidad eu esta materia, se ex. 
plicará en el tratado de inventarios y par. 
ticioces 

C A P I T U L O I I I . 
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De la sucesión de los descendientes legítimos ú los bienes de sus as* 
cendientes por testamento. 

Diferencia ent re las dos líneas de 
herederos forzosos. 

En la línea de los descendientes de 
legítimos ocupan el primer lugar 
los hijos legítimos del testador! 

Es to se verifica aunque se casen in 
artículo mortis. 

Lo mismo sucede aunque ent re el 
nacimiento de los hijos y el ma. 
trimonio subsecuente haya media-

do otro matrimonio. 
Conpréndense los hijos de los cié-

rigos de menores, si despues se 
han casado sus padres. 

También los nietos, hijos de un h i . 
jo natural, respecto de sus abue . 
los. 

Son también legítimos los que na-
cen de infieles convertidos, ántes. 
de la conversión de los m a m o s . 
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la aceptación de la herencia y formación de. 
inventario, y en qué penas incurren faltando 
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rigos de menores, si despues se 
han casado sus padres. 

También los nietos, hijos de un h i . 
jo natural, respecto de sus abue . 
los. 

Son también legítimos los que na-
cen de infieles convertidos, ántes. 
de la conversión de los mismos. 



8 Igualmente son legítimos los pós-
tumos. 

9 Circunstancias que han de concur-
rir en los hijos legítimos para ser 
herederos forzosos de sus padres. 

10 L a institución de estos ha de ser 
directa y no fideicomisaria, 

t i Debe igualmente estar concebida ain 
condicion ni gravámen. 

12 Lo dicho hasta aquí se entiende tam-
bien respecto de los nietos, biz-
nietos y demás. ¿Qué es he redar 
in capita é in stirpml 

13 ¿Qué parte debe dejar el testador á 
sus descendientes legítimos, y de 
qué otra parte puede disponer? 

14 ¿Qué cosa es la legitima, y cuán-
do se llama diminuta ó corta? 

15 Los hijos no tienen derecho á su 
legítima sino despues de muer to 

su padre. 
16 Pero si el padre quiere puede dár-

sela en vida. 
17 E l padre puede revocar siempre que 

quiera la distribución que hubie-
re heche de las legitimas de sus 
hijos. 

18 Distinción de casos cuando el pa-
dre quiere que sea irrevocable la 
distribución en vida de la legíti-
ma de sus hijos. 

19 Doctr inas diversas cuando estos se 
hallan bajo la patria potestad. 

20 E l juramento que hacen los hijos 
de no reclamar mayor porcion «le 
su legítima los imposibilita de ha-
cer lo . 

21 P e r o si no hay juramento podrá re-
partir el aumento que le corres-
ponda. 

1. . A u n q u e se dijo en el capítulo anterior que eran herede-
ros forzosos los individuos comprend idos en las líneas rectas del 
testador, hay entre unos y o t r o s notable diferencia. La línea de 
los descendientes legítimos es la preferida, y siempre que haya 
alguno dentro de ella excluye á los que se hallen en las otras 
líneas. ' - «• 

2. En t re los descendientes ocupan el primer lugar los hijos 
legítimos del testador, sin d is t inc ión de varones y hembras, y se 
llaman así porque nacen según ley y disposición de nues t ra San-
t a Madre Iglesia. Pueden ser d e t res clases: unos nacidos y pro-
creados durante el matr imonio verdadero de sus padres, para el 
cual no tuvieron impedimento canón ico : otros, que naciendo igual-
mente de padres bien y lega lmente casados, resultó despues entre 
estos algún impedimento c a n ó n i c o , que ignoraban ambos ó al mé-
nos uno de ellos; y otros, q u e habiendo nacido de padres sol-
teros y libres de impedimento canón ico para contraer , se casaron 
despues, porque el subsiguiente matr imonio legitima los hijos; y si 
la madre era sierva, recobra por e s t e medio su libertad1 (* ) . 

3. Se verifica lo expuesto, a u n q u e se casen al t iempo de su 

1 LL. 1. tit. 13. Part. 4., 2 y 4. tit. 6. lib. 3 
del Fuero Real. 

(*) Entiéndase que los hijos legitimados qne l a 
ley considera legítimos, y concurren cerno here. 
deros forzosos de sus padres y abuelos en prime-
ra línea excluyendo á la de los ascendientes, son 
únicamente los que se legitimaron por el matri. 
jponio posterior de sus padres; mas no {os legi. 

timados por decreto del cuerpo legislativo, pues 
estos no concurren á la herencia con los legí-
timos, según terminantemente lo previene la ley 
12 de Toro, que es la 10 t. 8 1. 5 R., 6 7. tit. 
20. lib. 10 N., añadiendo que en órden í honores 
y preeminencias no se diferencian de los pri-
meros. 

muerte, y por esto rio haya e s p e r a n z a r e qüé puedan p roc rea r 1 . 
Mas no cuando el impedimento es cierto y perpetuo, v. gr . en el 
castrado que está imposibilitado de tener sucesión, piles ni puede 
casarse, ni aun cuando lo verifique vale el matr imonio 2 . L o mis-
mo sucede si el que está próximo á morir , decrépito, ó de tal m o d o 
ha perdido el uso de sus sentidos que no puede prestar su consenti-
miento para contraer matr imonio, en cuyo caso ni este vale ni los 
hijos se legitiman3 (**) . 

4. También se legitiman por el matrimonio subsecuente, y en-
tran á heredar con los hijos legítimos, los que despues de nacidos 
de muger soltera ó viuda se casó su padre con otra muger, si 
muerta0 esta contrajo matrimonio con la madre de los refer idos; 
y es la razón, porque para la legitimación de los hijos no tomau 
en cuenta las leyes el t iempo medio, sino los extremos, que son es-
tar en aptitud sus padres para casarse sin dispensa cuando los pro-
crearon, y verificarse despues en cualquier t iempo su mat r imonio 4 . 

5. Repútanse igualmente como legítimos los hijos dei clérigo 
de menores habidos en su concubina, si posteriormente se casó 
con ella, perdiendo el benef ic io 5 , y se amplía y ha lugar aun en eí 
caso de que concurran en sus hijos al t iempo de su generación los 
dos vicios de incesto y adulterio, pues prevalece el favor del ivutri-
mob io 5 , porque como basta que en uno de los dos t iempos, qup s o u 
la generación del hijo ó su nacimiento, esten sus padres libres de na* 
pedimento canónico para contraer , según la ley 11 de To ro ; aun-
que cuando fué engendrado interviniese el incesto y adulterio tie 
sus padres, si cuando nació babia muerto el- marido de su madTe, 
ó la muger de su padre, y estaba obtenida la dispensación, y casa-
dos los dos, se removieron ambos impedimentos; y así nació en 
tiempo hábil para ser reputado por hijo legítimo y de legítimo matri-
monio. Y si obtenida la dispensación no se hubiesen casado, se le-
git imará por el subsecuente, porque cuando nació ya eran libres 
sus padres, y mediante la dispensa anterior se hallaban ya tan ap-
tos para contraerle como si jamas hubiera habido impedimento 
alguno. 

^6. Es ta doctr ina comprende también á los nietos: por lo que si 
el abuelo tuvo algún hijo natural en muger soltera ó viuda, y e6te 
o t ro hijo legítimo, y despues de muer to el hijo natural, ec casa el 

1 Cast. en la ley 21 de Toro, n. 25. y Cifuen-
tes, n. 15. Gora. ley 12 de Toro, n. 56. 

2 Gom. ibid vers. Sed advertendum. 
3 Gom. n. 58. vers. Secundo. 

(**J Se exceptúa el caso en que se justifique ha-
berse contraído el matrimonio en fraudo del 
sustituto ó fideicomisario llamados álatuoe-

TOM. II, 

sion, pues auique aquol cs V?lido, no da do. 
recho 4 la herencia. 

4 Gom. dicha !oy 12, n. 60. 
5 Covarr. in Epitome, de sponscl. part. 2 cap. 

8. Greg. Lop. ley 1 tit. 13. Part. 4. glos- 9. 
6 Vasquio De *iu.cema. part. 1. lib. 3. § 22. 

Morqusc. De dir. lib. 4. cap. 6. n. 21. 



34 
abuelo con la referida muger, se legitimará el nieto para con su 
abuelo, y como legítimo le sucederá del mismo modo que si el ma-
trimonio se hubiese verificado en vida de su padre 1 . 

7. También son legítimos los que nacen de infieles, que des-
pués se convierten á nuestra santa religión, aunque esten en el gra-
do prohibido por derecho canónico, porque entre ellos el matri-
monio es un mero contrato, y no están sujetos á las leyes canó-
nicas hasta que se reducen al gremio dé la Iglesia2 . 

8. Son también hijos legítimos los póstumos, esto es, los que 
nacen despues del fallecimiento de sus padres;3 por cuya razón 
dice el derecho que el que deja á su muger en cinta, no muere 
sin hijos; y siendo sus madres libres y no siervas, ó aun cuan-
do sean siervas al tiempo de su nacimiento, si al de su concep-
ción eran libres, no solo se tendrán por libres, sino que gozarán 
y les competirán todos los privilegios que á los nacidos. Lo mis-
mo sucederá si cuaudo los conciben son siervas, y al tiempo de pa-
rirlos están manumitidas; porque el hijo sigue la condición de su 
madre, excepto en cuanto á los honores civiles, que sigue la de su 
padre, si r.ace despues que los obtuvo y no ántes 4 . Para que se ten-
gan por legítimos es preciso que los para su madre á lo mas á los 
diez meses despues de la muerte de su marido, y que á este tiempo 
viva en su compañía; pues si nacen, aunque no sea sino un dia en-
trado en el onceno mes, no se reputarán por legítimos, pero sí na-
ciendo dentro de los siete5 ó de los nueve, que es lo común; bien 
que suele haber partos verdaderos de once meses, lo que pocas ve-
ces sucede. Véase acerca de este punto á Lara De vita homin. 
cap. 10. (*) . 

9. Para poder heredar los descendientes legítimos á sus ascen-
dientes y llamarse naturalmente nacidos y no abortivos, han de na-
cer vivos enteramente, como se indicó en el cap. 1. tit. 1. lib. 1, y 
vivir despues veinte y cuatro horas naturales á lo ménos, ser bau-
tizados antes de morir, aunque solo fuese por medio del agua 
de socorro; y por último, han de haber venido al mundo con figu-
ra racional, en términos que no quedase duda de que pertenecían 
á la especie humana. Si no se verifican estas tres circunstancias, 
no podrán heredar á sus ascendientes, aun cuando expresamente 
los instituyan por sus herederos. 

10. La institución que los padres deben hacer en sus hijos 
legítimos es la directa, y no la oblicua ó por fideicomiso. Lláma-

1 Gem. en la ley 12 de Toro, n. 62 vers. Sed 
his non obstavtibus. 

2 Cap. Gaudemus 15. Quijilii tinl legilimi. 
•3 L. 20. tit. 1 Part. 6. 
4 L. 1. t i t 1. lib. 6. Rec. suprimida en la N. 

L. 4. tit. 23. Part. 4. Lara De vita homin. 
cap. 10. Menoch. lib. 2. presumpt. 52. Ro. 
jas De incomp. part. 2. cap. 4. 
Véase lo que sobre este punto se dijo en el 

cap. 1. tit. 1. lib. 1. 

«e directa cuando en su virtud puede admitirse 6 pedirse la he-
rencia sin ministerio de otra persona, y oblicua siempre que es 
precisa la intervención de tercero. 

11 Dicha institución ha de ser íntegra y sin condicion ni 
gravámen, por lo cual no admite coherederos extraños. Por tan-
to, si alguno de estos fuere instituido, será su nombramiento in-
eficaz y nulo1 . Unicamente respecto del póstumo se verifica haber 
una condicion tácita, que es la de que se haya de realizar su na-
cimiento. Luego que esto sucede se le dan todos los remedios po-
sesorios de tenuta y restitución in mtegrum que le competen2 , para 
lo cual basta que no tenga impedimento legal al tiempo de mo-
rir el que los instituye, aun cuando ántes le tuviera. 

12 Lo dicho hasta aquí no solo se entiende de los hijos le-
gítimos, sino también de los nietos, biznietos, y demás descendientes 
directos del testador, todos los cuales son sus herederos forzosos 
en su caso, excluyendo los de mas próximo grado á los mas re-
motos, y pueden anular el testamento de su ascendiente, si no los 
instituye, ó si los olvida en él, que es lo que se llama preterición. 
Así en caso de tener hijos vivos no podrá instituir por herede-
ros á sus nietos, hijos de estos, sino que los hijos distribuirán en-
tre sí la herencia á partes iguales (salvas las mejoras, de que se 
hablará despues). Esto es lo que se llama heredar incapita ó por 
cabezas. Pero si los nietos del testador son hijos de algún hijo 
difunto, deberá el abuelo instituirles en la parte que hubiera cor-
respondido á su padre si viviera, y esta la dividirán entre sí á 
partes iguales: de modo que entre todos juntos en representación 
de su padre muerto heredarán tanta porcion como cada uno de 
sus tios. Esto es lo que se llama heredar in stirpem ó por estirpes. 

13. Explicado el órden y forma en que el testador debe ins-
tituir á sus descendientes legítimos, resta decir qué parte de he-
rencia debe dejarles; pues aunque las leyes reconocen en ellos 
un derecho á la totalidad del caudal de sus ascendientes, sin em-
bargo han permitido siempre á los padres el que puedan dispo-
ner en favor de extraños ó de su alma de alguna parte de sus bie-
nes. La ley 17. tit. L part. 6., que en este particular daba á los as-
cendientes bastante amplitud, fué moderada por otras del Fuero 
'Real, que solo les concedían la facultad de disponer libremente 
de un quinto de su caudal env ida y de otro en muerte3 ; pero 
despues la ley 28 de T o r o redujo la facultad de aquellos á dis-

.01 . : : * • . ' ... - ' " 

1 LL. 7 tit. 1 Part. G y 1 tit. 6 lib. 9 del Füe. 
ro Real Leyes 17 al fin, tit. !• 4 y 7. tit. 11. 
J 11. tit. 4. Part. 6. 

2 I.ara De vita homin. cap. 2. 
3 LL. 9. tit. 5 y 7. tit. W lib. 3 del Fuero 

Real, 



poner en vida 6 muerte de so lo un quinto1 , prohibiendo que la su-
ma empleada en ambas ocasiones exceda de la cuota referida (*) . 

14. De lo dicho se infiere que los bienes todos de sus ascendien-
tes, á excepción del enunciado quinto, forman la legítima de sus des-
cendientes, y se llama así porque está designada por la ley, no pu-
diendo defraudarles el testador de la parte mas mínima de ella. Pe-
ro puede aumentar en vida 6 e n muerte la porcion de alguno ó al-
gunos de ellos, con menoscabo de los demás, en la tercera parte de 
su caudal, y esto es lo que se l lama mejorarlos en el tercio. Cuando 
la legítima cons.ste en la totalidad de la herencia distribuida por 
igual entre los descendientes, se llama plena ó completa: cuando al-
gunos de estos la reciben con el menoscabo del tercio, por haber el 
ascendiente mejorado en él á o t r o ú otros, se llama legítima corta ó 
diminuta. Así se ve que aunque el tercio se considera legítima por 
cuanto toca necesariamente á l o s herederos forzosos, no tiene en rea-
lidad concepto de tal sino respec to del mejorado. Como el padre es 
libre en dejar el quinto de sua bienes á un extraño, con mayor razón 
puede disponer de él en favor d e alguno ó algunos de sus hijos, aun 
cuando lo haya mejorado en e l tercio, y esto es lo que se llama me-
jorarle en tercio y quinto. De t o d o lo cual se habla extensamente en 
el capítulo de las mejoras. 

15. No se debeá los h i jos su legítima sino despues de la muerte 
de su padre, y así no está ob l igado á dársela en vida, ni aun cuando 
esten presos y la necesiten p a r a pago de alguna multa 6 condena 
que se les haya impuesto2 . S i n embargo creen algunos que hay ca-
sos en que tienen los padres obl igación de satisfacer ciertos gastos ó 
penas impuestas á sus hijos, fundáudose en razones que no son des-
preciables3 . 

16. Pero si el padre q u i e r e , es dueño de en t regará sus hijos en 
vida la legítima que les cor responder ía en caso de muerte, aun cuan-
do estos lo resistan y no la q u i e r a n 4 , porque aquel plazo se estable-
ció en favor de los padres, y p o r tanto lo pueden renunciar. Sin em-
bargo no deberán hacerlo c u a n d o se expongan á que redunde en per-
juicio de ellos, como si f u e s e n menores ó pródigos, pues están obli-
gados á evitarles cuanto p u e d a serles nocivo 

1 L. 121. 6.1. 5 R., ó la 8. tit. 20. lib. 10 . N. 
(•) En el obispado de Ciudad Rodrigo es eos-
tumbre inconcusa que los ascendientes puedan 
legar la cuarta parte de sus bienes, ann custndo 
tengan hijos legítimos. Y no faltan autores que 
eosv-efían la misma facultad fuera de dicho obis-
pado á los padres que no deian mas hijos q u 9 u n 
postumo, fundándose en la ley 3. tit. 12. lib. 3 d e l 
Fuero Real: pero no ei así, porque estas ley«« n e 
tienen Ingar sino dondo están en constante ob-
servancia, como lo manda la 1 de Toro, y £» c ¡ . 

tada no 1® está en parte alguna. Al contrario, 
por las leyes 3. tit. 23. Part. 4 y 20 tit. I Part. 
6. el postumo en cuanto concierne 4 su utilidad 
se considera como nacido. 
2 Menchac. in Authentie. Nnítíim. CqA. D» 

inoffir. teit. 
3 El adicionador del Febrera en Bota al n. 10. 

6. 1 esp- 1 lib. 2 part. 2. 
4 Menchac. De tuecetion. ereat. § 7 . 
5 Velasco De partiU cap. 21. n. 6. 

17. Puede por consiguiente hacer en vida la distribncion, y tam» 
b i e n revocarla despues de hecha y de entregados ios bienes en ellí* 
contenidos, á ménos que no exprese su voluntad de que sea irrevo-
cable. Si lo expresa, será considerado el acto como una donacioa 
Ínter vivos; pero de lo coutrario no tendrá otro concepto que el de 
última voluntad anticipada, y es sabido que las últimas voluntades 
son revocables hasta la muerte 1 . 

18. Si dice que quiere sea estable é irrevocable para siempre, se 
ha de distinguir: ó los hijos entre quienes se efectúa la partición es-
tan bajo de la patria potestad 6 nó. Si no existen por hailaise casa-
dos 6 emancipados por su padre ó por la ley, valdrá, y no se po-
drá revocar, porque por la tradición que les hace de los bienes, se les 
transfiere irrevocablemente el dominio de ellos2 . 

19. Pero si existen, se podrá revocar, porque no se les transfie-
re su dominio, y es nula la donacion que sus padres les hacen es-
tando en su poder 3 . Previniendo que si por esta partición no consi-
guió algún hijo la legítima íntegra que le correspondía atendidos los 
bienes que al tiempo de formalizarla tenia su padre, no le dañará, 
antes bien podrá repetir el residuo así de ellos como de los poste-
riormente adquiridos ó aumentados4 . 

20. Valen en tanto grado la asignación de bienes hecha por el 
padre entre sus hijos mayores y la tradición que de sus legítimas les 
hizo en vida con cláusula y juramento de que no han de pretender 
mas de los paternos, sin embargo de que se aumenten despues, re-
nunciándolos expresamente, que ya se multipliquen ó disminuyan, ni 
el hijo tendrá repetición contra los referidos bienes aumentados, ni 
el padre contra los dados al hijo, ni aunque la intenten deben ser 
oidos, porque el juramento confirma y vigoriza el pacto 5 . 

21. Pero si no interviene pacto jurado de no pretender suple-
mento de legítima de los bienes que despues de la tradición aumen-
te el padre, aunque esten discordes los autores acerca de si los hijos 
podrán ó no pedirlo, la mas segura opinion es que pueden, y que 
creciendo las facultades de sus padres, debe crecer también su legí-
tima, no obstante que al tiempo que se hizo la partición hubiesen re-
cibido íntegra la que con atención á los bienes paternos les corres-
pondía entónces, porque se debe regular según los que tienen al 
tiempo de su muerte unidos con ellos, y no según otros. Nada sirve 
alegar que siendo esto así, tendrá el hijo dos legítimas, una al tiem-

1 Ayor. part. 3. quaest. 10. Morquech. De di. 
«:» Aonor. lib. 4. cap. 3 n. 5 y 6. 

2 Gom. en la ley 17 de Toro n. 21, vers. 
Sed hit non obstantibus. 

3 L. 3. tit. 4. part. 5. Velasco De partit. cap. 
21. dicho ns. 13 y 14. 

4 Boer. decis. 62. n. 8. Tollo en la ley 23 
do Toro n. 13. Velasco dicho cap. 21. n. 17. 

5 Palac. Rub. in Rubí, § 16. n. 16. Mench. 
De tuccesMion. ereat. t) 18. n . 80. Molin. Dn 
primasen, lib. 2. cap. 13. n. 5. 



po de la partición y otra despues de la muerte de su padre, pues en 
q1 efecto no es mas que una entregada en dos tiempos y veces, por-
que la: asignación primera lleva la tácita condicion, con tal que los 
bienes paternos no se aumenten1. 

X Vekec. De partit, cap. 31. desde el a . 19. Morquecho De divis. lib. 4. cap! 5. 

CAPITULO IV. 

De las 

1 ¿Qué son m e j o r a s y de cuántas es-
pecies? ¿quién puede hacerlas? 

3 E l mejoran te p u e d e designar la fin-
ca ó a lhaja d e la mejora. 

8 E l que mejora e n términos genéri-
cos se e n t i e n d e que mejora en 
terc io y qu in to . 

4 L o s padres no p u e d e n mejorar á sus 
hijas po r r a z ó n de dote . 

5 L o s padrea p u e d e n mejorar por ra-
zón de dote á su hija natural , 
no teniendo h i jo s legítimos. 

6 L a madre t a m p o c o puede mejorar 
á eu hija p o r razón de dote, ni 
p o r o t ro c o n t r a t o sin licencia del 
mar ido . 

7 E n qué caso p u e d e el abuelo me-
jor^r á su n i e t a por razón de do-
te ¿ casamien to . 

8 L a prohibición d e mejorar á las hi-
j a s po r razón de dote se entien-
de solo por c o n t r a t o entre vivos. 

9 E l pac to de m e j o r a r ó de no me-
jo ra r es vá l ido . 

10 Si el que hace la promesa de me-
j o r a r no la cumple , y es por 
con t r a to o n e r o s o , estará única-
men te ob l igado á resarcir el daño. 

1 1 P e r o si el p a c t o 6 promesa fueron 
espontáneos d e b e r á cumplirse. 

12 Si el in t e resado en el pacto de no 
m e j o r a r cons i en te en la renun-
cia de es te beneficio, cesa aque. 
Ha prohib ic ión . 

1 3 A l hijo, en c u y o favor se hizo el 
pac to de m e j o r a , sucederán en ella 
sus hijos, si e l pr imero muere án-
tes que su p a d r e . 

mejoras. 

14 E s t a doctr ina no se opone á la ley 
que permite al abuelo mejorar á 
sus nietos. 

15 L o s padres por ninguna promesa re-
nuncian el derecho de disponer 
del quinto de sus bienes. 

16 L a promesa de no mejorar á un 
hi jo se extiende á los nietos hijos 
de es te . 

17 L a promesa de no mejorar á un hi-
jo no se extiende á los demás. 

18 Excepción de esta regla . 
19 L a facultad de mejorar se ext ien. 

de á los abuelos respec to de sus 
nietos. 

20 E l ascendiente no puede mejora r & 
su hijo único ni imponer sobre 
su herencia ningún gravámen. 

2 1 E l gravámen impuesto cuando el 
hi jo no era único, cesa cuando 
llega á serlo. 

22 P e r o el hijo único podrá ser me'. 
jo rado con cierta condicion. 

2 3 O t r o caso en que es válida la me-
jora del hijo único. 

24 L a s madres y abuelas pueden m e . 
jo ra r á sus descendientes es tando 
viudas, ó teniendo bienes l ibres. 

25 Si muer to el marido no confirma 
la viuda la mejora hecha en vida 
de aquel fin su licencia, es nula. 

26 L a consignación determinada de la 
me jo ra la ha de hacer por sí mis-
mo el mejorante , no pudiendo en-
cargar la á otro , *s¡ no fue re al 
mejorado.* 

27 D e b e sin embargo hacer la de mo-
do que no cause 4 los demás 

coherederos grave perjuicio en .su 
legítima. 

2 3 Al mejorado debe ent regarse la me-
jora en los mismos bienes que el 
mejorante designó. 

29 Cuando la finca no tiene -cómoda 
división serán libres los no mejo-
rados en satisfacer la mejora en 
dinero ó de o t ro modo. 

30 P e r o en t re herederos extraños ele-
girá el mejorado los bienes que 
tenga por conveniente. 

31 ¿De qué gravámen es susceptible el 
tercio? 

32 E l gravámen impuesto en la mejo-
ra de un hijo cesa cuando el pa--
d re hace s implemente la misma 
me jo ra en o t ro hijo. 

8 3 L a ent rega de cantidades hecha por 
el padre á un hijo emancipado 
para edificar en te r reno de este 
se repu ta mejora tácita. 

84 L o mismo sucede cuando le redi-
men de cautiverio, y en otros 
casoB. 

35 Se entiende que hay mejora res-
pec to de los hijos nombrados por 
el padre en la institución de he 
redero , cuando no nombra á o t ro 
ú otros hijos. 

36 L a finca poseída po r el padre con 
gravámen de rest i tución no se to-

39 
rna en cuanta, p t r a la3 mejoras» 

37 E l mejorado puede repudiar la he-
Tencia y aceptar la mejora . '. 

38 Muer to uno de los mejorados acre«. 
ce á los otro3 su par te en la m e . 
j o r a . 

39 O t r o caso en que acrece al mejoa 
rado la par te de o t ro d i funto . 

40 O t r o caso diferente en que hay d e . 
recho. de acrecer . 

41 Acep tada la mejora y entregada la 
escr i tura , vuelve á la propiedad 
del padre la pa r t e del mejorado 
que muere . 

42 L a donacion por tes tamento ó e n . 
t re vivos en qué casos se p resu-
mirá mejora, y en qué casos no . 

4 3 L a s mejoras son válidas, aun cuando 
se rescinda el tes tamento por pre-
terición ó desheredación. 

44 Son válidas dos mejoras en el quin-
to en favor de dos herederos f o r . 
zosos 

45 Has t a qué punto está obligado e l 
mejorado á sufr i r el gravamen de f 
pago de deudas impuesto po r e l 
mejorante . 

46 E l mejorado en tercio y quinto que 
recibió en vida los bienes de su 
mejora , e s t a rá obligado ¡T paga r 
el funera l del me jo ran te . 

I * 
1. J - i lámase mejora la porcion de sus bienes que deja el ascendiente 

á alguno de sus herederos descendientes, ademas de los que le correspon-
den á partes iguales con todos los otros. La mejora puede ser expresa ó 
tácita: expresa, cuando se emplea la palabra mejoro ú otra equivalente: 
tácita, cuando se hace simple donacion por mera liberalidad, en cu-
yo caso se considera mejora, y no se debe rebajar de la legítima del 
agraciado 1 . Divídese también la mejora en simple y condicional. E s 
simple la que se hace absolutamente, y condicional la que lleva con-
sigo alguna condicion ó carga. Las mejoras pueden ser del tercio so-
lo, del tercio y quinto, 6 de cualquiera cantidad menor que los dos. 
Las diferencias legales entre unas y otras se irán explicando por 
su órden en el discurso de este capítulo. El que tiene potestad 
de testar, puede disponer de sus bienes en la cantidad y forma 
que se le antoje, si testa entre extraños; pero no es libre do ha* 

1 Tello en la ley 26. de Toro, n . 1. Matienz, en la 10. üt . 6. lib. 5. Rec. glos. I . 



po de la partición y otra despues de la muerte de su padre, pues en 
q1 efecto no es mas que una entregada en dos tiempos y veces, por-
que la: asignación primera lleva la tácita condicion, con tal que los 
bienes paternos no se aumenten1. 
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1 ¿Qué son m e j o r a s y de cuántas es-
pecies? ¿quién puede hacerlas? 

3 E l mejoran te p u e d e designar la fin-
ca ó a lhaja d e la mejora. 

8 E l que mejora e n términos genéri-
cos se e n t i e n d e que mejora en 
terc io y qu in to . 

4 L o s padres no p u e d e n mejorar á sus 
hijas po r r a z ó n de dote . 

5 L o s padrea p u e d e n mejorar por ra-
zón de de te á su hija natural , 
no teniendo h i jo s legítimos. 

6 L a madre t a m p o c o puede mejorar 
á eu hija p o r razón de dote, ni 
p o r o t ro c o n t r a t o sin licencia del 
mar ido . 

7 E n qué caso p u e d e el abuelo me-
jor^r á su n i e t a por razón de do-
te ¿ casamien to . 

8 L a prohibición d e mejorar á las hi-
j a s po r razón de dote se entien-
de solo por c o n t r a t o entre vivos. 

9 E l pac to de m e j o r a r ó de no me-
jo ra r es vá l ido . 

10 Si el que hace la promesa de me-
j o r a r no la cumple , y es por 
con t r a to o n e r o s o , estará única-
men te ob l igado á resarcir el daño. 

1 1 P e r o si el p a c t o 6 promesa fueron 
espontáneos d e b e r á cumplirse. 

12 Si el in t e resado en el pacto de no 
m e j o r a r cons i en te en la renun-
cia de es te beneficio, cesa aque. 
Ha prohib ic ión . 

1 3 A l hijo, en c u y o favor se hizo el 
pac to de m e j o r a , sucederán en ella 
sus hijos, si e l pr imero muere án-
tes que su p a d r e . 

mejoras, 

14 E s t a doctr ina no se opone á la ley 
que permite al abuelo mejorar á 
sus nietos. 

15 L o s padres por ninguna promesa re-
nuncian el derecho de disponer 
del quinto de sus bienes. 

16 L a promesa de no mejorar á tin 
hi jo se extiende á los nietos hijos 
de es te . 

17 L a promesa de no mejorar á un hi-
jo no se extiende á los demás. 

18 Excepción de esta regla . 
19 L a facultad de mejorar se ext ien. 

de á los abuelos respec to de sus 
nietos. 

20 E l ascendiente no puede mejora r & 
su hijo único ni imponer sobre 
su herencia ningún gravámen. 

2 1 E l gravámen impuesto cuando el 
hi jo no era único, cesa cuando 
llega á serlo. 

22 P e r o el hijo único podrá ser me'. 
jo rado con cierta condicion. 

2 3 O t r o caso en que es válida la me-
jora del hijo único. 

24 L a s madres y abuelas pueden m e . 
jo ra r á sus descendientes es tando 
viudas, ó teniendo bienes l ibres. 

25 Si muer to el marido no confirma 
la viuda la mejora hecha en vida 
de aquel fin su licencia, es nula. 

26 L a consignación determinada de la 
me jo ra la ha de hacer por sí mis-
mo el mejorante , no pudiendo en-
cargar la á otro , *s¡ no fue re al 
mejorado.* 

27 D e b e sin embargo hacer la de mo-
do que no cause 4 los demás 

coherederos grave perjuicio en .su 
legitima. 

2 3 Al mejorado debe ent regarse la me-
jora en los mismos bienes que el 
mejorante designó. 

29 Cuando la finca no tiene -cómoda 
división serán libres los no mejo-
rados en satisfacer la mejora en 
dinero ó de o t ro modo. 

30 P e r o en t re herederos extraños ole-
girá el mejorado los bienes que 
tenga por conveniente. 

31 ¿De qué gravámen es susceptible el 
tercio? 

32 E l gravámen impuesto en la mejo-
ra de un hijo cesa cuando el pa--
d re hace s implemente la misma 
me jo ra en o t ro hijo. 

8 3 L a ent rega de cantidades hecha por 
el padre á un hijo emancipado 
para edificar en te r reno de este 
se repu ta mejora tácita. 

84 L o mismo sucede cuando le redi-
men de cautiverio, y en otros 
casoB. 

35 Se entiende que hay mejora res-
pec to de los hijos nombrados por 
el padre en la institución de he 
redero , cuando no nombra á o t ro 
ú otros hijos. 

36 L a finca poseida po r el padre con 
gravámen de rest i tución no se to-

39 
rru en cuanta, para la3 mejoras» 

37 E l mejorado puede repudiar la he-
Tencia y aceptar la mejora . \ 

38 Muer to uno de los mejorados acre«. 
ce á los otro3 su par te en la m e . 
j o r a . 

39 O t r o caso en que acrece al mejoa 
rado la par te de o t ro d i funto . 

40 O t r o caso diferente en que hay d e . 
recho. de acrecer . 

41 Acep tada la mejora y entregada la 
escr i tura , vuelve á la propiedad 
del padre la pa r t e del mejorado 
que muere . 

42 L a dooacion por tes tamento ó e n . 
t re vivos en qué casos se p resu-
mirá mejora, y en qué casos no . 

4 3 L a s mejoras son válidas, aun cuando 
se rescinda el tes tamento por pre-
terición ó desheredación. 

44 Son válidas dos mejoras en el qu in . 
to en favor de dos herederos f o r . 
zosos 

45 Has t a qué punto está obligado e l 
mejorado á sufr i r el gravamen de f 
pago de deudas impuesto po r e l 
mejorante . 

46 E l mejorado en tercio y quinto que 
recibió en vida los bienes de su 
mejora , e s t a rá obligado ¡T paga r 
el funera l del me jo ran te . 

I * 
1. J - i lámase mejora la porcion de sus bienes que deja el ascendiente 

á alguno de sus herederos descendientes, ademas de los que le correspon-
den á partes iguales con todos los otros. La mejora puede ser expresa ó 
tácita: expresa, cuando se emplea la palabra mejoro ú otra equivalente: 
tácita, cuando se hace simple donacion por mera liberalidad, en cu-
yo caso se considera mejora, y no se debe rebajar de la legítima del 
agraciado 1 . Divídese también la mejora en simple y condicional. E s 
simple la que se hace absolutamente, y condicional la que lleva con-
sigo alguna condicion ó carga. Las mejoras pueden ser del tercio so-
lo, del tercio y quinto, 6 de cualquiera cantidad menor que los dos. 
Las diferencias legales entre unas y otras se irán explicando por 
su órden en el discurso de este capítulo. El que tiene potestad 
de testar, puede disponer de sus bienes en la cantidad y forma 
que se le antoje, si testa entre extraños; pero no es libre de ha* 

1 Tello en la ley 26. de Toro, n . 1. Matienz, en la 10. üt . 6. lib. 5. Rec. glos. I . 



c e r i o que guste ten iendo herederos legítimos, pues solo le está 
permitido en los términos siguientes. El p a d r e , madre, abuelos y 
demás ascendientes d i r ec to s pueden mejorar por una sola vez en 
Vida 6 muerte á alguno 6 algunos de sus hijos, nietos y deseen-
dientes legítimos, (aunque vivan los padres de estos) en el t e r c o 
y r e m L e n í e del quinto d e sus bienes libres, ya lo hagan por tes-
lamento ú otra última disposición, ya por contrato entre v.vos. La 
meiora del tercio entre descendientes legítimos se entiende no so-
lo en órden á la propiedad de los bienes que la constituyen, sino 
S usufruto de los mismos , ya porque el tercio es verdadera legi-
tima, como queda dicho, y ya también porque las leyes no hacen 
distinción alguna. Po r t an to si el ascendiente mejora en el tercio 
f q u i n t o de su caudal á alguno 6 algunos de sus descendiente, 
legítimos, dejando á o t r o ú otros el usufruto por tiempo fijo 6 in-
determinado, será nula e s t a segunda concesion por lo relativo al 
í r c o y solo tendrá e f e c t o en el quinto, sobre el cual determinará 
el testador lo que se le antojare, ya sea entre parientes 6 extra-
I o s gravándole como gus tare , y se observará cuanto dispus.ere, 
núes tiene para ello t o t a l y absoluta licencia. 
P 2 También puede e l testador prefijar por sí mismo la finca 6 
fintas en que ha de cons is t i r la mejora del tercio y quinto y el 
dinero con que debe sat isfacerse; pero si esta cons.»nacion no al-

canzTpara el cupo de la mejora se atenderá al modo y términos 
en que se haya expl icado el testador. Si dice v. gr.: Mejoro a nu 
Z o Pedro en el tercio y quinto de todos mis bienes, y para parte de 
X o le coZ^o tales Jiiicas, nombrándolas, deberá suplirse lo que 
f i e de r S a s de su herencia, porque la mejora consiste e a 
este caso en la total idad del tercio y quinto, y no en las alhajas 
consignadas, que solo d e b e n entrar como parte ' . Lo cual se en-
S f t ó aunque el t e s t a d o r omita la palabra todos, y diga solo de 
^ UeZs porque la indefinida equivale á la universal. Pe ro si 
r t e s t e d S di?cTntejoro ú mi hijo Pedro en tal y tal finca por razón del 
t T o v Z i Z n este c a s o no debe suplirse del resto í e sus bienes 
fa c a n t C que fuere p a r a el completo, porque es claro que no 
q u i s T e l testador mejora r le mas que en el valor de d i c h a s a h a j a s 
Mas si estas excedieren de la suma que corresponde al terc o y 
ouiñto quedará r evocada la mejora en el exceso, el cual se aphea-
T a l meiorado como p a r t e de la cuota que debe percibir en i g u a -
dad c o T os demás coherede ros . Y si todavía fuere mayor el exce-

t que la porcion que l e cabe de la herencia, devolverá el sobran-
te en especie 6 en d i n e r o si la finca no tuviere cómoda divis.on 

1 a r « , . , . , u j . r " a. Toro. I s u , io. u , i ub. 5, R-, « .o, u , 6. a , 
2 ttomet lef 17. de Toro, n . 14. | » • 

/ 

Entre herederos extraños no hay semejante obligación, debiéndose 
observar siempre la voluntad del testador en todas sus disposiciones. 

3. Mejorando genéricamente el padre á un injo en contrato ó 
última voluntad, sin expresar si es en el tercio o en el quinto, di-
ciendo solamenie: mejoro á mi hijo fulano, léjos de viciarse esta me-
jora por la ineertidumbre que trae consigo, es válida, y se entien-
de mejorado el hijo en tercio y quinto, que es cuanto la ley le per-
mite. La razón es porque está manifiesta su voluntad de favore-
cerle en todo aquello que está en su mano, y según un axioma 
de derecho los favores en caso de duda deben entenJerse con 
amplitud. 

4. Aunque los padres pudiendo están obligados por derecho á 
dotar á sus hijas legítimas existentes en su dominio, ya sean ó no 
r i c a s 1 ; no obstante, en ninguna cosa pueden mejorarlas, ni pro-
metérsela con título de mejora por razón de dote ni por la de ca-
samiento 2 : ni aun cuando las prometan el tercio ó quiuto se en-
tienden mejoradas en ellos, ni en alguno de ellos tácita ni expre-
samente por contrato entre vivos, como lo preceptúa la ley 1 tít. 2 
lib. 5 I tec. ó 6 tít. 3 lib. 10 N. en su 2. * parte; *y por la misma ra-
zón no valdrá el pacto ó promesa que haga el padre á su hijo ó 
yerno de que no mejorará á ninguno de sus otros hijos*: porque 
por virtud de él se priva al padre de testar á su arbitrio, y recae 
en la hija la parte de la mejora que podia dejar á sus hermanos 
y se había de dividir entre ellos, ó tocar á uno solo 3 ; y esto es de-
fraudar indirectamente la ley prohibitiva, y ser mejorada tácita-
mente la hija (a) . Lo cual se entiende ya esté casada ó soltera 
esta, y se la entreguen ántes de casarse ó despues de casada por 
via de aumento 4: pues la que se constituye durante el matrimo-
nio se llama propiamente dote, sin embargo de que no haya in-
tervenido promesa. Se entiende igualmente ya sea la dote para 
contraer matrimonio, ó para entrar en religión ó profesar si es no-
vicia, aunque ningún hermano varón tenga, y las demás hermanas 
esten casadas excepto ella, y aun cuando al tiempo de dotarla sea 
única, si despues procrea su padre mas hijos, pues se revocará en 
el exceso de su legítima, de modo que quede igualada con ellos. 
Y asimismo se entiende, no obstante que el padre haga la dona-

1 Lfy 8. tít. 11. Part. 4. 
2 Gutierr, De juram. conf. part. 1. cap. 59. 

Mat ley 1. tit. 2. lib. 5. Rec. 
3 Acev. <-n la ley 6. tit. 6. lib. 5. Rec. n. 

24. Gutierr. De juram. conf. part. 1. cap. 59. 
(a) Sobre esti punto, el adicinnador de Fe-

brero observa, que la ley prohibe solamen-
te la df.- igu ildad á favor de la hija cr 
via de dote; pero no que el padre ao oo..-

T O M . I I . 

gue á guardar una igualdad dictada por la 
razón, y en que se interesan también la 
tranqui idad y armonía de las familias. 
Es cuanto se puede cavilar, añaile, con. 
tra las mugeres, y un enigma indisoluble 
decir que la privación de mejorar es me. 
jora.-E. 

4 Baez De non melior. filiab. cap. §, n . I I , 
al 23. 



42 . , . 
cion á la bija con la calidad y obligación de restituir el exceso 
al hijo que nazca: pues sin embargo de esta condicion y gravá-
men 110 valdrá, porque se hace por razón de matrimonio, cede en 
detrimento de sus hermanos, y es en fraude de la ley que lo pro-
hibe y anula los pactos contrarios 1 . Por lo que si la dote que las, 
da su padre excede de la legítima que las puede corresponder cuan-
do muere, atendido el valor líquido y efectivo de sus biepes unido 
con el de su dote, deben restituir el exceso á sus hermanos, por 
no trasferírselas su dominio, y no se les imputará en el tercio, 
ni quinto, ni en parte de ambos ni de alguno: lo uno porque siem-
pre (jue la lev resiste y anula algún contrato, se impide la tras-, 
laoion del dominio, y ninguna obligación natural ni civil nace de 
él 2 ; y lo otro porque para dotar, y que la dote sea congrua y no 
8'.3 gradúe de inoficiosa, se ha de atender á las facultades del dó-
name, á su calidad y condicion, y á la de la dotada y su marido, 
á los lujos con que el donante se halla y á la costumbre del pue-
biO 3 . Pero bien puede mejorarías haciéndolas alguna donacion 
simple por mera liberalidad; y cesando todo fraude valdrá, porque 
la ley inserta reprueba solamente la3 mejoras por via de dote ó 
matrimonio á causa de ser excesivas, mas no las donaciones pro-
venientes de mera liberal dad, pues de lo contrario seria correc-
tiva d é l a s que permiten dichas donaciones 4 . 

5. Careciendo un padre de hijos legítimos y teniéndolos naturales, 
parece que no podría mejorar á una hija natural por via de dote ni 
casamiento, porque no debe ser de mejor condicion que la legítima, 
v porque la ley citada no solo se estableció á favor de los hijos á 
fin de que no fuesen perjudicados en sus legítimas, sino al de sus 
padres, para evitar que estos por dotar inmoderadamente á sus hi-
jas se empobreciesen; cuya razón milita para con las naturales igual-
mente que para con las legítimas, y así deberia gobernar y observar-
se la misma disposición; pues aunque cada uno es dueño de sus bie-
nes y puede hacer de ellos lo que quiera, conviene á la república que 
no sea pródigo ni abuse de ellos imprudentemente. Pero á pesar de. 
eso, lo cierto es que puede mejorar por via de dote á su hija natural en 
la forma que quisiere. Lo primero, porque la ley prohibitiva habla de 
las legítimas y no de las naturales, por lo que no se anjplía ni debe 
ampliar á estas su prohibición. Lo segundo, porque manda que el pa-
dre no pueda dar tercio ni quinto á su hija legítima por via de dote 
ni casamiento, ni se entienda mejorada tácita ni expresamente por 

1 Baez. ibi. cap. li n. 6. al 12. 
2 Loy Fraler á fruir' IT. de condit. indehit, 

Batx, ibi. cap. 36. n 4. Acevedo en la 
ley 1. til. 2. lib. 5. R«c. n. 21. y 22. 

3 Ley Füice. 41. ff. de leg. Decio coneil. 277. 
vers. Tamert hit. 

4 Gutierr. De juram. conjirm. cap. 50. q . 15. 

contrato en sanidad, y estas palabras no cuadran ni convienen á 
otros hijos que á los legítimos, á quienes su padre puede mejorar, y 
se debe la herencia y legítima; por lo que, y por no deberse estas á 
los naturales, ni ser herederos de sus padres contra su voluntad, ni 
(ya haya ó 110 legítimos) tener mas derecho que al quinto, que es lo 
que teniendo estos puede d a r á aquellos ó dejarles por via de alimen-
tos; es visto haber querido que su prohibición no se entendiese con 
otras hijas que con las legítimas. Y lo tercero, porque aunque el pa-
dre haga donacion de todos sus bienes, no pueden revocarla los na-
turales como legítimos: y si carecen de potestad para impugnar ^ 
revocar la donacion inmensa, tampoco la tendrá para revocar la me-
jora que no lo es; por cuyas razones el padre que no tiene hijos le-
gítimos, puede mejorar en contrato por via de dote1 ó casamiento á sus 
hijas naturales1 . 

6. Como la madre (siendo católica) no está obligada á dotar á 
sus hijas, parece que podria mejorarlas por via dé dote ó casamien-
to; pero tampoco lo puede h:tcer, porque la ley enunciada empiea las 
palabras: Ninguno puede dar ni prometer por lo ( ual es claro que 
está comprendida del mismo modo que el padre 2 . Pero hay rcspecto 
de ella una prohibición que 110 tiene este, y es qué la madre tampo-
co puede mejorar á las hijas naturales por razón de dote ni casamian-
to, aun cuando no tenga hijos legítimos, porque á falta de esros ob-
tienen los naturales privilegios de legitimidad, y son herederos for-
zosos de su madre ex testamento y abintestato. Pero si tiene hijo ó hi-
ja legítima, solo podrá disponer del quinto en favor de les naturales, 
del mismo modo que si fueran extraños. Los hijos legitimados soh 
también preferidos á los naturales, como se dirá en su lugar. 

7. Discuerdan los autores sobre si la ley prohibitiva de mejorar 
por via de dote ó casamiento á las hijas, comprende al abuelo res-
pecto de sus nietas. La opinion mas fundada es, que si la nieta es hi-
j a de hija, no podrá su abuelo mejorarla, por la regla general de que 
estando uno privado de sucesor, Ío están también sus descendientes, 
y ciertamente no hay razón para que la tal hija sea de mejor condi-
cion que su madre 3 . Pero si la nieta es hija de hijo, podrá mejorar-
la, porque sucede en los derechos de su padre, el cual como varón 
no debe estar comprendido en una ley que solo habla de las hembras4 . 

8. Aunque queda sentado que las hijas legítimas no pueden ser 
mejoradas en tercio, quin o, ni en otra cosa alguna por sus padres 
tácita ni expresamente, por prohibirlo la ley inserta, se circunscri-
be y limita esto al tiempo y caso de que habla, que es por contrato 

1 Bae*. Di non meliorand. filiah. cap. 13. n . j 3 B^ez ibi. cap 7. n. 36. 
. a l 9 4 Tello en la le? 17. de Toro, n. 75. 
2 Bacz. ibid. cap. 11. n. 11. al 25. | 



en sanidad, pero no por testamento ó por otra última voluntad; pues 
en esta no solo puede mejorarlas, sino hacerlas legados como á sus 
hijos sin diferencia, porque la legal prohibición no se amplía á las úl-
timas disposiciones1: y pueden también confirmar la dote inoficiosa 
hecha sin sospecha de fraude, y mandar que la hija la lleve íntegra 
en cuanto quepa en el tercio, quinto y legítima; porque por su con-
firmación convalece3 . Y la razón porque no se prohibe que en últi-
ma disposición sean mejoradas, es porque si las mejora en contrato, 
como este es irrevocable según las leyes 17 y 22 de Toro , se causa 
grave daño no solo al mejorante, porque queda privado de sus bienes 
sin poder reclamar ni arrepentirse, s ino á los demás hijos, porque 
son defraudados en sus legítimas; pero en testamento ú otra última 
voluntad es al contrario, pues puede enmendar , revocar y anular la 
mejora en él hecha, y ningún perjuicio se le causa, por no surtir efec-
to hasta despues de su muerte: por lo que cesaudo la razón de la pro-
hibición, debe cesar la ley prohibit iva3 ; y una cosa es contraer, y 
o t r a t e s t i r 4 . Pero es de advertir que la validación de la mejoraá fa-
vor de las hijas en testamento ú otra últ ima voluntad, se entiende con 
tal que en contrato no se haya estipulado ó precedido promesa de ha-
cerla; pues si precedió, y haciendo el tes tador mención de la prome-
sa en el testamento constituye la mejora , no valdrá, porque se con-
ceptúa hecha en fraude de la ley, y en consecuencia de la obligación 
primera. Y lo propio milita aunque no haya precedido promesa de 
m r j o ra r á la hija, si estaba tratado ya su matrimonio, y por razón de 
este la mejora ó hace donacion el padre en su testamento, pues co-
mo fraudulenta tampoco valdrá5 . 

9. Como de la convención y pac tos justos de los contrayentes 
reciben la l°y los contratos, y á cuanto se obliga el hombre á tanto 
queda obligado6 ; por esto prometiendo absolutamente por contrato 
en sanidad el padre, madre ú otro ascendiente legítimo mejorar á al-
gún hijo 6 descendiente suyo por via de casamiento ó por otra cau-
sa onerosx, ó no mejorar á ninguno en tercio ni quinto, y otorgán-
dose sobre esto escritura pública7 ( pues no basta la privada en 
cuanto al pacto de no mejorar y síy á la promesa de mejora) 8 , 
debe observarse el pacto, según lo o rdena la ley 22 de T o i o , que es 

Baez tit. cit. cap. 20. n. 6. al 11. Mar-
tienz. en la ley 1. tit. 2. lib 5. glos. 2 n. 
4. y {ríos. 3 n. 2. 
M rq. De'Hvii. lib. 4. cap. 13. n. 43. 
Matienz. ibi. Baez. ibi. n. 3. y 14. 
Ley Verba eontraxervnt. ff. De verbor. 
s'gnififí. 
Avor. De partit] part. 2. quae»t. 2. Baez 
ibi. n. 15. Gutierr. de jvram. ronfirm. part. 
J. cap. ¿9. dicho n. 16. y otros. 

Ley 2. tit. 16. lib. 5 R. 6 1. tit. 1. lib. 
10. N. 
El modo de probar el contexto de la es, 
critura en caso que esta y so protoco o 
se pierdan, se dijo en el capitulo sobre 
los instrumentos de que debe y puede dar 
copia el escribano. 
Matienz. en la ley 2. tit. 16. lib. 5. Reg. 
glos. 2. 

la 6 tit. 6 lib. 5 R. 6 6 tit. 6 lib. 10 N. L o cual se entiende, ya el con-
trato oneroso se haga con tercero ó con el hijo solamente, pues de-
be el ascendiente cumplir la p romesa ' . 

10. Si el padre promete por via de casamiento ó por contrato 
oneroso no mejorar á hijo alguno, y acepta su hija y yerno la prome-
sa, si procediese contra esta, parece deberá pagarles el daño que por 
su contravención les causó, pues en las obligaciones de hacer ó no 
hacer sucede en su lugar el Ínteres, y no será obligado á cumplir el 
pacto, ni incumbe á la hija el que lo cumpla ó no; por lo que reinte-
grándola de lo que la tocaría, á no haber contravenido á él, no pue-
de pretender otra eos i, ni aunque la pretenda se le debe oir, pe r-
que los pactos se establecieron para que cada uno consiga lo que le 
interesa2 . 

11. Pero si el contrato y promesa de no mejorar fué absoluto, 
sin haber precedido causa alguna para hacerlo mas que la mera vo-
luntad del padre dirigida á solo el fin de que todos sus hijos consi-
guiesen su legítima íntegra y completa, y le heredasen con igualda-', 
deberá observar el pacto, y por < onsiguiente á ninguno de sus h j i s , 
nietos ni descendientes podrá mejorar, y si lo hiciere será nulo é in-
eficaz3 . Mas no obstante, véase lo explicado en el párrafo 4. ° acer-
ca de las hijas, pues será lo que se observe. 

12. Si el hijo á cuyo favor se hizo el pacto de no mejorar á los 
demás lo remitiere, y consintiere que su padre ó madre mejoren al que 
quieran, ó falleciere en vida del mejorante sin descendientes, pueden 
mejorar á otro hijo, porque este pacto fué meramente peisonal, he-
cho con solo aquel hijo, en virtud del cual ningún derecho adquirie-
ron los otros. Al contrario si falleció en vida de su padre dejando 
hijos ó descendientes, pues entonces á ningún hijo puede mejorar, 
porque todos estos entran en el lugar de su padre muerto, y como 
que juntos le ocupan, deben suceder en todo el derecho que le 
compete 4 . 

13. Cuando el padre ó la madre prometieron mejorar á uno de 
sus hijos, y este no remitió el pacto y derecho en su virtud adquiri-
do, y murió en vida del padre ó madre con quienes lo hizo, sin de-
jar descendientes, pueden mejorar á cualquiera de los otros hijos; 
pero no si dejó hijos ú otros descendientes legítimos, pues entónccs 
estarán obligados á mejorar á todos sus nietos, hijos de este hijo di-
funto, y no á uno de ellos solamente, porque todos juntos entran á 

1 Ayor. part 2. quaes. 14. n. 43. y 14. Ma-
tienz. en la ley 6. glos. 2. n. fin. tit. 6. 
lib. 5. 

2 Ayor. dicha part. 2. quaest. 15. 
3 Gom. en la 1c y 22 de Toro. n. 27. Ayor. 

quaeet. 15. rers. Si vero prom. Mat. en 

dicha ley 6. tit. 6. lib. 5. glos. 1 n. 4 &c. 
Ibi Acnv n. 9. 

4 Gom. ibi. n 24. ver?. Sed kis non obstan*. 
Ibi. Palac. Rub. y Tell. Acev. en di.ha 
ley 6. tit. 6. / 



ocupar el lugar de su difunto padre, y suceder en el derecho que lé 
competía; y así se ha de dividir igualmente entre todos la mejora, y 
no llevarla uno solo1 . 

14. Lo cual procede sin embargo de que la ley 18 de T o r o per-
mite al abuelo que pueda mejorar á cualquiera de sus nietos y des-

c e n d i e n t e s , ya esté vivo ó no su padre, pues la disposición de esta 
l e y se entiende cuando no precedió el pacto de no mejorar; pero ha-
biendo precedido, no puede el aimelo mejorar á sus nietos sin expre-
so consentimiento de su hijo en vida, ni despues de inuetto este, 
po que, como queda expuesto, todos los nietos entran á ocupar su 
lugar, y suceden en todo el derecho en que á vivir sucedería, y ca-
da uno en su respectiva parte solamente2 . 

15. Aunque el padre ó la madre prometan por causa onerosa no 
mejorar á sus nijos ni descendientes en el tercio y quinto de sus bie-
nes, pueden disponer por su alma, ó á favor de causas pías ó en lo que 
quisieren, del quinto de ellos, porque en este caso soloiel tercio es 
legítima necesaria de todos sus hijos, y así no pueden dejar este á uno 
ó é mas; sino que lo lian de partir igualmente, por haber adquir do 
en virtuíl del pacto igual derecho á él que á los demás bienes; pero 
el quinto no lo es, por lo que como hacienda suya tienen facultad 
de usar de ella á su arbitrio, y de lo contrario quedarían intestables, . 

16. Prometiendo por causa onerosa ó simplemente el padre ó 
madre en escritura pública no mejorar á alguno de sus hijos, no pue-
den mejorar tampoco á sus nietos ni á otro descendiente de este hi-
jo, porque cuando 'consta de la voluntad del testador, se com-
prenden siempre en el nombre de hijos los nietos y demás descen-
dientes, aunque sea en materia odiosa por militar la misma razón; y 
en el presente caso consta de su voluntad, pues teniendo mas afec-
to al hijo que al nieto y á otro descendiente, por la menor distancia 
de grado, una vez que prometen no mejorarle, es visto no querer me-
jorar tampoco al' nieto, porque versa la propia y aun superior ra-
zón 4 . Si los ascendientes se obligan á no mejorar á ningún descen-
diente, y luego lo mejoran, ja mejora es nula: por igual razón, si ha-
biendo prometido mejorar, no cumplen la promesa en su testamento, 
se entenderá válida : si dicha mejora se pactó que fuese simple y 
absoluta, no podr í despues ser gravada de modo a lguno 6 . 

17. Sin embargo de que el padre y la madre hayan prometido 

1 Gom. ihi. n. 24 Tol'o, n. 19. 20. Matienz. 
en dicha ley 6. ¡ríos. 7. 

2 Ptlac Rib ihi. col. «i. Cast, en dicha ley 
22 n. 30. Gom. dicho u. 24. vers. Nte. 
ob'tat. 

3 Gom. ihi. n 26. An?u'. en 'a ley 6. glos. 
C. n. 2. Acey. ibi. n. b. al fin. 

4 Mat. en dicha lev 6. glos. 1. n. 4. Acev. 
en ella. rr. 9. Cifuentes en la ley 22 de 
Toro. G"m. en ella n. 'Jl. 

5 L-y 6. tit. 6. lib. 5. R. 6 6. tit 6. lik 
10. N 

6 L^y 2 tit. 1G. lib. 5. R. 6 1. tit. 1. lib-
10. N. 

lio mejorar á cierto hijo, pueden mejorar á otro, porque su promesa, 
se circunscribió solamente á él, y no se amplió á los demás; por lo 
que no debe obrar fuera de su intención, pues la causa limitada pro-
duce efecto limitado: es así que el testador se limitó y prohibió es-
pecífica y determinadamente no mejorar á cierto hijo: luego por no 
haberse extendido á otros hijos y descendientes su prohibición, po-
drá mejorar los ' . 

18. Pero si la razón ó causa final de la promesa de no mejorar á 
aquel hijo, mira y tiene su tendencia á favor de todos los demás (v. 
gr . porque sucedan igualmente) y en la promesa se expresa, á nin-
guno de ellos podrá mejorar, porque en este caso solo la causa ge-
neral produce efecto general. 

19. La facultad de mejorar los padres á sus hijos legítimos se 
entiende aun cuando sean procreados en diversos matrimonios: ex-
tendiéndose igualmente á los abuelos, los cuales pueden mejorar á 
sus nietos y demás descendientes legítimos, no solo en el quinto sino 
hasta en el tercio de sus bienes, aun cuando sus hijos, padres de los 
referidos nietos, esten vivos. Así lo dispone la ley 18 de T o r o , que 
es la 2. tít. 6. I. 5. R. ó 2. tit. 6. lib. N. 10. (*) . Y no solo se amplía 
esta facultad á mejorar un hijo, nieto ó descendiente, sino á dos ó 
mas. con tal que quede alguno que no esté mejorado, pues la mejo-
ra supone predilección. Así podrá el abuelo mejorar al nieto que, 
sea hijo de su hijo único, porque siempre hay dos personas entre las 
cuales se puede optar 3 . Cuando el abuelo mejora á alguno de sus 
nietos, cuyo padre fuere disipador, puede pr ;var á este del manejo 
de los bienes que forman la mejora, siempre que haga constar aquel 
defecto, pero no del usufruto de los mismos, el cual pertenece en 
todo caso al padre del nieto mejorado 3 . 

20. Pero si el ascendiente no tiene mas que un hijo ú otro des-, 
cendiente legítimo, no puede mejorar á nadie en el tercio de sus> 
bienes, ni imponerle ningún gravámen, á ménos que para ello inter-
venga dispensa de la ley, ó que s ;endo mayor de veinte y cinco años, 
consienta en ello con juramento de no reclamar. La razón es porque 
el único descendiente en el grado mas próximo ha de suceder for-
zosamente en todos los bienes de su ascendiente, á excepción del 
quinto, suponiendo las leyes que por lo ménos ha de haber dos con 

1 Angul. en dicha ley 6. glos. 2. n. 1. Ma-
tienz. en ella, glos 1 n. 3. Gom. en la 
22. n. 29. 

(.*) Este caso es el único que conviene con 
la definición dada de las mejoras, y es ex-
cepción de la regla general. En efecto, 
en la mejora de los nietos, viviendo sus 
padres, ee desmiente el principio do que 

para ser mejorado en el tercio es menes-
ter ser heredero, y de que el tercio ei 
parte de la legítima, de que nunca se pue-
de defraudar á 'os forzosos. 

2 Covarr. lib 1. Var. cap. 19 n. 4 Tello, 
ley 18. de To-o, n. 3. 

3 Salgad. Labyrint. cred. part. 4. cap. 15. Mo. 
l ia. de Primog. lio. 1. cap. 16. 



derecho individual de s e r mejorados, cuando permiten la mejora del 
te rc io 1 . 

21. Esta doctrina t i e n e lugar aunque en el pacto de tal se haya 
impuesto el gravamen d e restitución si no naciere mas que un hijo, 
ó sea hecha la mejora p o r contrato en cantidad irrevocable, ó el me-
jorado lo haya sido en ú l t i m a disposición, habiendo muchos descen-
dientes, pues si todos fa l lecieren, y al tiempo de la muerte del mejo-
rante se hallare único, c e s a r á el gravámen, y todos los bienes de sus 
ascendientes, (excepto e l quinto) serán legítima suya: porque esta 
se debe regular se¿:un el t iempo de la muerte; y como al de ella lo 
es, y no puede haber m e j o r a por faltar sujeto en quien se verifique, 
y por no consumar ni s u r t i r su efecto hasta entónces, por eso el gra-
vámen se entiende no i m p u e s t o 2 . 

22. Si un padre m e j o r a á su hijo único con la condicíon de si otro 
hijo ó lujos le naciesen, s e r á válida también la mejora y gravámen, por-
que el acto que no puede ser hecho puramente, se puede hacer con 
condicion3 : por lo que s i el hijo único fuere mejorado simplemente por 
sus paures, convalecen la mejora y gravámen luego que nace otro hi-
jo, del mismo modo que s i despues de nacido hubiera sido hecha; 
pues toda disposición q u e siendo puramente hecha no tiene vigor, 
se entiende ordenada con la tácita condicion con que vale el acto4 , 
v este cuando no puede valer puramente, se resuelve en coudicion. 
Y lo mismo procede, a u n q u e en la mejora no ponga la condicion 
referida, si le nacen de spues mrs hijos, porque es visto haberla he-
cho con la esperanza d e procrearlos y en perjuicio suyo; y como 
hasta que fallece no t i ene derecho á la mejora el mejorado, y al 
tiempo de su fallecimiento y a están nacidos, convalece esta y queda 
firme5; pues el padre p u d o revocarla, y respecto no haberlo hecho, 
quiso que subsistiese, y manifestó que tuvo mas afición á aquel hijo 
que á los otros. 

23. También es válida la mejora del hijo único cuando el padre 
constituye mayorazgo irrevocable del tercio, entrega en vida á su 
hijo los bienes que lo imporian, sin reservarse su usuiruto, y 
este percibe sus frutos, l o s cuales equivalen al gravamen6 . Y lo pro-
pio milita si la hace de t e rc io y quinto, con la condicion de que si 
el hijo no consintiere el gravámen del mayorazgo hecho en el ter-

Ley t i . tit. 4. P*rt. 6 Baez. Ve non me 
lior filiab. cap. 9. n . 6. 
Angui en dicha ey 1. gloe. 10. n. 6 y 
7. al fin. Cast Ub. 3. Contrae, cap. 13. 
n. r l . y s'g. _ 
Moli», dicho üb. 2. cap. 3. n . y cap. • 
11. cit. 9. I 

Mnrquech. liti y cap. cit. n. 9. Baez. di-
cho cap. 9. n. tiO. 
Baez di cho cap. 9. n . 14. al 18 Covarr . 
Iib 2 Var. cap 19. n 2. al 4. 
Molili, dii-ho lib. 2. y cap. 11. n. 4 Mor. 
quech. ibi. li. 12. 
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cío, no lleve el quinto, pues entónces ó deberá consentir el gravá-
mon del tercio, ó perderá el quinto1 . 

24. Las madres y abuelas, aunque no pueden mejorar á hijo ni 
descendiente alguno suyo por contrato sin licencia de su marido, 
tienen facultad de hacerlo estando viudas: y también cuando están 
casadas, si sus bienes son libres de tal suerte que su marido no tie-
ne el usufruto de ellos, pues teniéndolo, aunque será valida la me-
jora por lo tocante á su perfección y firmeza, y no se podrá revocar, 
siguiéndose su tradición ó haciéndola por contrato ó causa onerosa 
con tercero; pero no en cuanto á privará su marido de su usufruto, 
pues este debe quedarle para superar las cargas matrimoniales2; por-
que cuando alguno dona ó lega algo, se entiende donar y legar so-
lamente el derecho que tiene en la cosa legada, salvo siempre el de 
o t ro 3 . 

25. Pero si el marido asiente á la mejora despues, ó si muerto 
este la confirma la viuda, será válida. Si esta no la confirma queda-
rá ineficaz, por la razón general de que el tiempo no legítima lo que 
desde un principio es nulo. Tampoco servirá que la muger al tiem-
po de hacer la mejora renuncie la ley 55 de Toro , que es la que le 
obliga á pedir licencia á su marido, por cuanto las renuncias han de 
ser de lo favorable, y no de lo adverso. 

26. Aunque puede el mejorante consignar la mejora en fincas 
determinadas, como se dijo en el párrafo 2 o ., esta consignación la 
ha de hacer por sí mismo, y no servirá que la encargue á otros, pues 
lo prohibe la ley 19 de Toro , que es la 3. tit. 6. lib. 5. R. ó 3. tit. tí. 
lib. 10. N.: y la razón es, porque la facultad y declaración de ánimo 
es cierto derecho personalísimo coherente á la persona del ascen-
diente, por lo que no se puede ceder ni cometer á otro4 .* Sin embar-
go esta prohicion parece que no se extiende hasta impedir que se 
deje al mismo mejorado la libertad de escoger los bienes de su me-
jora, por dos razones: 1 porque la ley citada usa de estas palabras, 
á otra persona alguna, sin hacer mención del hijo mejorado, y por 
eso no es creíble que quisiera comprenderlo; así como en la obliga-
ción general no se incluyen las cosas que deben expresarse especial-
mente, por no ser verosímil que pensase en ellas el que se obligó5: 2 
la facultad expresada redunda en utilidad de los hijos, y por lo mis-
mo se debe ampliar en su beneficio6 .* 

•H a a 
1 Molin. ubi. Bupr. n. 8. Baez, diqho cap. 

9. n. 21. Téngase presenté acerca de la 
doctrina de este número, que hoy está pro-
hibida la fundación de mayorazgos, como 
se veri en el correspondiente lugar.-E. 

3 Ley 25. tit-11. Part. 4 Matienz. en la 2. 
tit. 6. lib. 5. glos. 1. 

3 Si domui. 71. $ Si fundus. y Non g u c -

TOM. XI. 

cumque. 28. § 1. fF. de leg. 1. G o m . ley 
18. de Toro, n. 3. Cast, en ella, u. 2. 
Matienz. en dicha ley 2. tit. 6. y glcs. 
1. n. 2. y 3. 

4 Gom. en la ley 19 de Toro, n. 2. 
5 Arg. de la ley 5. t. 13. p. 5. 
6 Sala Ilusirae al der. lib. 2. tit. 6. r.. 6. 



27. Esta asignación parece debe hacerse de suerte que los demás 
hijos no sran gravados en sus legítimas, ni por ella se Ies defrau-
den estas1 , como sucedería en caso de ser hecha la asignación en to-
do lo mejor, mas fructífero y permanente, con presunción de dolo 
por defraudar á los no mejorados; pero en este caso se debe reducir 
á albedrio de buen varón, y entenderse hecha la asignación, no pre-
cisamente en todo lo referido y que lo peor sea para estos, sino 
en lo bueno y que quede también para ellos, por no ser justo que 
despues de ser mejorado el hijo, lleve los bienes mejores y fructífe-
ras, y que sus hermanos despues de no serlo, quedándose con solo 
su legítima diminuta, lleven lo peor é infructífero. Si el testador man-
da que pueda el mejorado tomar de propia autoridad los bienes de 
su mejora, lo podrá hacer. Si prohibe que tome hasta que los tes-
tamentarios cumplan sus disposiciones, también será obedecida su 
voluntad, en cuanto no sea contra derecho. . 

28. Si el testador ha señalado en bienes determinados la mejora 
de tercio y quinto, ó del uno de estos solo, se ha de entregar al me-
jorado ó legatario (ya sea legítimo ó extraño) en los propios bienes 
en que se la señaló, y no en dinero. Lo cuál se entiende, excepto 
que estos no puedan dividirse cómodamente, v. g. cuando natural-
mente no admiten división, porque por la naturaleza tienen sus fi-
nes destinados, gin los cuales el individuo no puede subsistir, á la 
manera del ciervo, el caballo &c.,ó cuando no se puede hacer la di-
visión sin daño de los mismos bienes, como sucede e¿n el horno, mo-
lino, nave y otras cosas semejantes, pues en estos casos se le pue-
de dar en dinero, para evitar que con la división sea dura y nociva 
la seperacion. Y si no la señaló, se ha de dar en la parte de hacien-
da que dejare. Así lo ordena la ley 20 de Toro , que es la 4 tit. 6 lib. 
5 R., ó 4 tit. 6 lib. 10 N. , la cual reforma el derecho común en cuanto 
disponía que tuviese el heredero facultad de pagar los legados en 
dinero2 . 

29. Pero es de advertir que cuando la hacienda no tiene cómo-
da división por alguna de las razones expuestas en el párrafo ante-
cedente, DO están obligados los no mejorados á dar precisamente 
en dinero el tercio ó quinto á los que lo son, porque no les compelp 
á ellos la ley, ántes bien lo deja á su arbitrio y voluntad, respecto 
que no dice que deben, sino que puedan; y así la pagarán en dinero 
ó en otros bienes de la herencia según quisieren, como cuando se lá 
señala, sin que el mejorado tenga acción á pedir que se le dé indis-
pensablemente en d inero 3 . 

• ,c ii .ao^xiíuv/.n! • i « h n i ' l 1.1 sti.•.'•;{ 
1 Covarr. ¡a cap. Reyvaldua. § 2. n . 5. «1 I 2 Gom. lib. 1. Var. cap. fS jiji 21. 

fin. de testan. Mut. ley 3. dicho tit. S, I 3"Gofa, en 1» 20 de Torp. a . £n. t en . 
lib. 5. glcs. 1. n. 2. J Sed advert. 
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30. Pero cuando la mejora recae en herederos extraños á falta 
de legítimos, el mejorado debe llevar indistintamente su mejora en los 
bienes qute dejó el testador, y el heredero no tiene derecho á elegir; 
poique si teniendo descendientes, y dejando el quinto áentraño, debe 
hacerlo este en los propios bienes del testador, como dice la ley, coii 
superior razón siendo todos extranoá lo deberá llevar, pues para el 
caso lo mismo es que sea el quinto, que: el cuarto, tercio, ú otra cuo-
ta ó parte de bienes. A mas de que cuárido hay ájgunos casos de le^ 
iiúeva, lá disposición de esta en uno se éntiendé y amplía á los de* 
m a s ' . ' - ' . • •> ti'.Viir.n-.L. a :(u se Uify oí ob t-jtnjiflob 

31. .Aunque la legítima de los hijos y descendientes legítimos nó 
|>uede ser gravada ni aun con condicion por sus padres2 , si estos 
dejaren á algunos mas porción que la que por ella lés corresponde^ 
se les permite poner eh el exceso condiciones posibles y honestas3 . 
Y respecto no ser legítima rigurosa de todos el tercio, si sus padres 
lo dejaren á alguno ó algunos, podían imponer en él para siempre ó por 
tiempo señalado á su arbitrio, en contrato ó en última voluntad, sin 
distinguir de cuarta ni quinta generación, el gravámen de restitución, 
incompatibilidad y fideicomiso, y no otro alguno en propiedad ni usu-
fruto, con los vínculos, sumisiones y sustituciones que les pareciere, 
con tal que fuese con arreglo á las disposiciones legales4 . Pej-o en el 
quinto no soló púéden poner el gravámen referido, sino otro cual-
quiera posible y honesto, y liácer lo que quisieren de él, sin estar obli-
gados á observar el órden y llamamientos expresados, porque es su-
yo privativo, ninguna ley les precisa á ello, ni sus descendientes tie-
nen el mas leve derecho á que se lo deje*. 

32. Si el padre mejora á un hijo en el terció y quinto de sus bie-
nes por última voluntad, y le impone el gravámen de restituirlo á 
otro hijo ó descendientes en época determinada, y despues en el ar-
tículo de la muerte hace simplemente las mismas mejprás en favor 
de otro hijo, quedará removido el gravámen impuesto al primero, 
porque en el hecho mismo de no haberlo expresado, ise entiende ha-
ber sido su voluntad removerlo6 . 

33,. Será írtejora tácita de un hijo emancipado eí que su padre lé 
etífregue cierta cantidad de dinero para que planté viña "ú olivar en 
suelo suyo ó fabrique edificio, y también cuando compra alguna co-
Ba en nombre del hijo y se la c&trega7. 

T Com. lib. 1. tir. cap. 12. n. 21. vers. At. 
vertend. tamen est. 

S L. 17. al fin. tit. 1. ley 11. tit. 4. y leyes 
4. y 7. tit. 11. part. 6. 

3 Dicha ley 11. tit. 4. part. C. 
4 b. 11. tit. 6. lib. 5. R., tl f l . tit. 6. lib. 

10. N . 

Avendafio en la ley 27 de Toro. Angnl. 
en dicha ley 11. 3 y 18. 
Cast. en la ley 27 de Toro n. 11. rers. 
Sed quatro. - 4fc 
Mase, conclus. 554, fia. S2 y ¡53. vol. 2. 
De probat. 



34. Lo mismo procede si su madre lo redime del cautiYerio', 6 
si no teniendo ni administrando bienes suyos le da alimentos; pues 
se presume que lo practica movida de piedad y con ánimo de hacer-
le donacion2 , cuya presunción es por razón de la sangre y conjun-
ción de personas, y por favor de los alimentos, en los cuales se con-
sidera grande equidad y estudio de los padres para que sus hijos no 
perezcan: así no se Ies deben imputar en su legítima estas y otras do-
naciones semejantes, sino estimarse por mejorados en ellas hasta en 
]o que permite la ley, no constando lo contrar io de la voluntad del 
donante, de lo cual se trata mas latamente en el punto de las cola-
ciones. r , ; , ' 

35. Se entiende que hay mejora, cuando el padre testando entre 
hijos, nombra a u n o ó mas por sus universales herederos, preteriendo 
absolutamente, ó injustamente exheredando á los restantes, ó institu-
yendo á todos, pero dejando á alguno ó algunos menor parte de heren-
cia que la que por sus legítimas debe corresponderles; en cuyo caso 
aquel hijo 6 hijos instituidos por universales herederos , no solo percibi-
rán su legítima, sino que se conceptuarán mejorados en el tercio y quin-
to, si el testamento contiene la cláusula codicilar, cuyos efectos se ex-
plican en su capítulo correspondiente, y la solemnidad de testigos 
que prefine la ley, y no de otra suerte: y los preteridos, ya sean los 
que á la sazón viven, ó los que viviendo su padre nacen despues de 
la institución, y no fueron nombrados específ ica ni genéricamente, ó 
los injustamente exheredados ó perjudicados en su legítima, perci-
birán únicamente esta diminuta, porque su padre careció de potes-
tad para privarles de ella, gravársela y desfa lcárse la 3 ; pues la cláu-
sula codicilar hace que el testamento valga de l modo que por dere-
cho pueda valer, que según el nuestro es e l expuesto, sobre lo 
cual he visto caso práctico así resuelto; p e r o nombrándolos, aun-
que no sea sino genéricamente, no procederá lo explicado. 

36. Si el padre ó la madre estando poseyendo alguna finca con 
el gravámen de no enagenarla, y con obl igación de restituirla á cual-
quiera de sus hijos, mejorasen á alguno de e l los en el tercio y quinto 
de sus bienes, y falleciesen sin hacer la res t i tución ni mencionar la 
finca, no llevará en ella el mejorado la par te que le cabria en la me-
jora, sino que por igual se repartirá entre t o d o s . La razón es porque 
la mejora se extiende en los bienes propios del mejorante, y la fin-
ca no lo era; ademas la omision de su res t i tución individual hace 
que se presuma que quiso se destribuyese e n t r e todos, pues el grava-

1 Decio consil. 623. n. 8. Alciat. regul. 1. I 2 L. penu l t . t i t . 12. part . 5 . 
praesumpt. 32. n. 2. Menoch. Dt orbitr. 3 Gom. «o l a ley 3. de T o r o . n . Bfc 
cas. B8. n . 29. | ' 

3o ¿ restituir indistintamente á alguno de su familia, puede hacer la 
restitución á dos ó mas individuos de ella1 . 

37. El mejorado en tercio 6 quinto puede repudiar la herencia y 
aceptar la mejora, satisfaciendo primero de prorata las deudas del 
difunto, y quedando obligado en los mismos términos á las que puei-
dan aparecer c?n lo sucesivo2 ; pero en la deducción de la mejora sé 
ha de atender al valor de los bienes á la muerte del testador, y no ai 
que tenian en el tiempo en que fué mejorado 3 . 

38. Mejorando el, padre ó la madre por última disposición en el 
tercio y quinto de sus bienes á dos ó mas hijos, si el uno de ellos fa-
llece ó repudia su parte, ó por otro motivo deja de llevarla, sé 
acrece á los demás mejorados; por lo que dividirán entre sí la me-
jora íntegra, como si solos lo hubieran sido, porque fueron con-
juntos en la cosa y palabras, pues lo mismo se observa en los 
legados4 . 

39. Lo propio milita cuando son conjuntos solamente en la cosa: V. 
g . si dice el testador: Mejoro á mi hijo Pedro en el tercio y quinto de mis 
bienes: ó lego tal heredad, y luego dice también: Mejoro á mi hijo Juan 
en el tercio y quinto de mis bienes, 6 le lego la misma heredad: ó cuando 
lo son en las palabras, v..g. si dice: Mejoro ó lego á mis hijos Pedro y 
Juan en el tercio y quinto de mis bienes por partes iguales; pues en to-
dos estos casos si el uno fallece ó repudia su parte, ó interviene 
otro motivo por el cual no deben llevarla, se acrece al o t ro 5 . 

40. Y si los mejoró por contrato en sanidad, se ha de distinguir: 
ó fué revocable ó irrevocable la mejora: si fué revocable, sin entre-
garles la posesion de los bienes de su importe ni escritura en que se 
hizo, ha lugar también el derecho de acrecer entre ellos, porque es-
ta mejora es á manera de legado, y en cierto modo retiene la natura-
leza de hecha en testamento ó en otra última voluntad, por poderse 
revocar hasta la muerte, con la cual, y no ántes, se confirma5 ; pues 
aunque por derecho común no ha lugar el de acrecer en los contra-
tos lucrativos7 , porque en ellos se hace interpretación estricta, y en 
las últimas voluntades lata8 , y segun ; el mismo derecho y el de las 
Part idas 9 , solo ciertas personas podían estipular por otro; pero hoy 
como por la ley estipulada1 0 están corregidas en estapar te ambos de 

i 8 <-\ V :"í,¡ • ¡ i- [\ o í m n i . " * 

i 1 . . i V'V i 
ley Aqurmi. f?. quemadmoium »ervitute» amit. 
tint. L. Si dúo patroni. f f . De jure juraiid. 
L. In trttnm. ff. De tegul.jar. L. Qni<L 
quid atlrineendo. ff. De verber. oMigation. 
t . 7. tit . 11. part. 5. L. Slipulatio Uta. §. 
Alteri.fí. De verbnr. obligat. y ^ Si quts 
alium. Inat i tut . De inútil, etipulat. 
L. 2 . t i t . 16. lib. 5. R., <J 1. « i . 1.11b. 10. í » 

1 Ayor. part. 2. q. 27. 
2 L. 5. tit . 6, lib. 5. R., 6 5. t i t . 6. lib. 10. N . 
3 LL. 7. t i t . 6. lib. 5. R., ó 7. t i t . 6. lib. 10. N . 
4 L. 33. tit . » . part. 6. 
5 LL. cit. Morq. De dinit. lib. 3. cap. 10. 

n . 1. al 3. 
Q Palac. Rab. en la ley 44. de Toro n. 2. , 

Greg . Lop. en la 43. tit . 5. p a r t 5. gl. 5. I 10 
1 L. Si mihi et tertio. f f . De ttrbor. obligat. J 
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réóhos, y según efla puede año prometer por o t r o ' , debe tener lugar 
el de acrecer en la mejora referida, pues en los contratos lo t iene2 , y 
principalmente concurriendo, como en este caso concurren, el afec-
to y amor del padre, que obran mucho acerca de este derecho3! 
Po r lo que si el testador lega cierta cantidad en dote á dos ó maa 
hijas juntamente, muerta la una, ha lugar el derecho de acrecer á fa-
Vor-dé la viva: y así la llevará íntegra, como si todo se la hubiera 
legado, pues esto proviene de la voluntad del testador, el cual se 
presume que asi lo hubiera hecho y mandado 4 . 

41. Pero si el padre ó madre mejoraren por contrato irrevoca-
ble en sanidad á dos ó mas hijos en el tercio y quinto de todos 
sus bienes, entregándoles la escritura de mejora, y los mejorados la 
aceptaren, y despues viviendo el padre falleciere sin sucesión uno 
de ellos (por cuya razón recaerá toda su hacienda en su padre, co-
mo su legítimo y único heredero según la ley 6 de Toro-), aunque 
él que sobreviva pretenda la parte de su hermano muerto, no la 
llevará, porque cuando la herencia ó mejora se acepta, no tiene 
lugar el derecho de acrecer, pues este por razón de la parte va-
cante y presunta voluntad del testador se introdujo: y como por 
la tradición de la escritura y su aceptación se trasfirió con igualdad 
en los hijos mejorados la posesion y dominio de los bienes de 
la mejora, cada uno consigue su porcion, y por tanto cesa el de-
recho de acrecer, excepto en el usúfruto5 ; por eso no debe el que 
Sobrevive llevar masque la parte que aceptó, que es la mitad de 
la mejora, pues la otra mitad se hizo del padre en virtud de dicha ley. 

42. Si los padres hicieren donacion por testamento de alguna 
cantidad ó finca á cualquiera de sus hijos sin emplear la palabra 
mejora, se entiende mejorado en aquella, si no excediere del tercio 
y quinto, pues si excediere se le descontará eñ parte de su he-
rencia, como queda dicho*. Lo mismo sucederá si la donacion fué 
inter vivos, siempre que no se hable de ella en el testamento, pues 
si en él expresan los testadores en su respectivo Caso, que lo que 
le donaron se traiga á colacion y partición á cuenta de su legíti-
ma, se entenderá que no quisieron mejorarle. 

43. Las mejoras de tercio y quinto son válidas, aunque el tes-
tamento del que las hizo se rescinda por preterición ú omision, ó 
bien por desheredación, del mismo modo que se ha dicho acer-

Rodrig. Soar. I en la ley Qiioniam in pria, 
nbut. q. 8. col. 4. Cod. De in»f&. teitam. 
Co var lib. 1. Var. cap. 14. n. 13. Greg. 
Lop. en la 7. tit. 11. part. 5. gl. 1 y 3. 
en la 49. tit. 5. part, dioha gl. 1. 
Gutier. in Repel, leg. unie. Cod. Quando 
rien petentium partes. n . 8 6 . AjUoa. «4 Gom. 
Jib. 1. Var. cap. 10. n . 8. 

3 Men. lib. 4. praesumpt. 149. al fin. 
4 Palac. Rub. in cap. Per ves'ra» *) 24. n. 

8. Men. praesumpt. 149.- al fin lib. 4. 
5 Greg. Lop. en la ley 33. tit. 9. paît. 

Gom lib. 1. Var. cap. 10. n. 6. 
6 L. 10. tit. «. lib. 5. R., 6 10. tit. «. I*-

10. N. 

ca de otras disposiciones que tienen siempre valor como últimas 
voluntades1 . 

44. Si el ascendiente mejora en el quinto de sus bienes por do-
nacion pura inter vivos á alguno de los legítimos descendientes, ry 
á otro por testamento ó última voluntad, y no dispone (j^l ter-
cio, serán válidas ambas mejoras, sin embargo de que la ley 28 de 
T o r o prohibe á los ascendientes mandar mas de un quinto en vida y 
muerte 2 . La razón es porque si tiene facultad para méjorar á al-
guno ó algunos de ellos en el tercio y quinto de sus bienes libres, 
claro es que debe tenerla para disponer de los dos quintos, los cua-
les componen menor cantidad que el quinto y tercio, redundando 
el exceso en beneficio de los otros herederos, cuya legítima res-
pectiva recibe aumento y no gravámen3 . 

45. Si mejora únicamente en el tercio á alguno ó algunos de 
sus descendientes legítimos, mandando que el mejorado pague al-
gunas mandas ú otros gastos, y no ha dispuesto del quinto, es-
tará obligado este á sufrir dicho gravámen hasta la cantidad del 
quinto, y no mas, porque el exceso es parte del tercio, y este le-
gítima de los coherederos, á que no se ha de tocar en detri-
mento suyo. 

46. Si los bienes del tercio y quinto se entregaron en vida 
al mejorado en uno y otro, tendrá este obligación de pagar los 
gastos del funeral y misas, pero no los legados que dejó dispuestos 
el testador, porque no tuvo libertad de dejar ninguno. Pero si al 
tiempo de la donacion impuso al mejorado inter vivos en tercio y 
quinto la condicion de pagar los legados de su testamento, tendrá 
que cumplirla hasta donde alcance el quinto, y no mas. Se advier-
t e que si los mejorados son muchos, y el testador no expresa 
entre ellos diferencia alguna, debe distribuirse igualmente entre 
todos la mejora. 

1 L. 8. tit. 6. lib. 5. R., ú tit. 6. lib. 10. N. ¡ 3 Mat. en la ley 12. tit. 6. lib. 5. R. 
9 Gom. en la ley 17. de Tora n. 22. 

C A P I T U L O V. 

De la revocación de las mejoras. 

L o s padres p u e d e n p o r su sola vo. 
luntad revocar la me jo ra del ter-
cio, ya sea hecha en t r e vivos 6 en 
tes tamento , has ta su m u e r t e . 

L a revocación se hace por medio 
de pa labra ó p o r hechos , cua l es 
k J - -

la enagenac ion . 
Se p re sùme revocada la me jo ra , 

cuando el m e j o r a n t e s e d e s a p r o . 
pia de la finca 6 alhfija e n q u o 
consis te , à ménos que sea p o r ur* 
gcnc ia ó causa onerosa . 
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Si e l mejorante compra ana finca 
con el dinero en que hizo mejora, 

• y luego la vende, se presume re-
vocada esta. 

Si el padre lega 6 dona á un hi jo 
finca en que esté mejorado o t ro 
en tercio y quinto, se revoca la 
majora en el importe de la finca. 

Mejorado un hijo con el fin de que 
se case, y muere la novia, se en . 
tiende revocada la mejora . 

Excepción de la doctrina precedente . 
Si mejorado un hijo se enemista 

despues con su padre , cesa la me-
jora. 

Si un padre mejora á su hi jo único, 
y le nacen despues otros, parece 
revocarse la mejora . 

Razones que hacen mas probable la 
opinion contraria. 

Casos en qué la mejora es i r revo. 
cable . 

Siempre se tiene por revocable la 
mejora del quinto. 

¿Será 6 no revocable la mejora de 
que se es tá en posesion respec to 
de los bienes fu turos que adquie-
ra el mejoranteT 

Sobre el mismo asunto. 
L a mejora se convierte en donacion 

irrevocable, cuando ent regada la 
cosa en que consiste, no se hace 
mención de mejora ni del instru-
mento en que fué hecha. 

Si un hijo es mejorado en testamen-
to y o t ro en codicilo, se sosten-

drán á partea iguales ambas dia-
posiciones. 

L o mismo sucede si las dos mejoras 
se hicieron en un mismo instru. 
mentó. 

Si el padre mejora á un hi jo en e r é . 
ditos, y luego los cobra y con su 
importe compra una finca, se en . 
t iende la mejora susti tuida en ella. 

Si es mejorado el hijo en tes tamen. 
to, y en codicilo se le lega una 
finca diciendo que se con ten te con 
el la, cesa la mejora . 

Si la finca de la mejora sirve des-
pues de hipoteca, no se revoca la 
mejora , á menos que el empeño 
sea tan cuantioso que equivalga á 
venta. 

Si un padre vende la finca en que ha 
mejorado á un hijo, y mas adelan-
te la vuelve á comprar , convalece 
la mejora . 

Si un padre vende la finca de la me. 
jo ra y con su impor te compra 
otra , se subroga la segunda en 
su lugar . 

S e conceptúa cláusula revocatoria 
de una mejora el que despues ex . 
prese el padre querer que sus he-
rederos partan la herencia con 
igualdad. 

2 4 Casos en que se revocan las mejoraa 
por ingrat i tud. 

2 5 Es ta acción es personal del mejo-
ran te ; casos en que ' compe te tam-
bién á sus herederos . 
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18 

1 9 

2 0 

21 

22 
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i . N o porque los hijos y d e m á s descendientes legítimos sean 
mejorados por contrato ó por ú l t ima voluntad se hacen al ins-
tante dueños de los bienes de la mejora en términos que esta sea 
irre\ ocable. Los mejorantes pueden revocar la del tercio hasta su 
muerte, bien sea por su libre y espontánea voluntad, bien porque 
hayan los mejorados incurrido p a r a ello en alguno de los excesos 
porque la ley les impone dicha p e n a . Hablarémos por su órden de 
uno y otro caso. Del primero t r a t a la ley 17 de Toro , que es la 
I.» t. 6 1. 5 R. 6, 1. tit. 6. lib. 10. N . , diciendo: Cuando el padre ó la 
madre mejorare alguno de sus fijos ó descendientes legítimos en el ter~ 
éio de sus bienes, en testamento ó en otra postrimera voluntad, ó por 
otro algún contrato entre vivos-, hora elfijo esté en poder del padre <¡m 

t 

fizo aquella mejoría 6 no, fasta la hora de la muerte la puede revocar 
cuando quisiere &c. Lo cual se entiende aunque le entreguen la po-
sesion de los bienes en la mejora contenidos, si la hicieron en 
testamento ó en esta última voluntad, y mucho mas si hacen men-
ción de esta, porque la entrega, como accesoria á la disposición 
en cuya virtud se hace, sigue su naturaleza y vicisitudes1: pero 
téngase entendido que la revocación de la mejora ha de aparecer 
muy clara, y que la prueba le toca á quien afirma que existe. 

2. La revocación se puede hacer de dos modos: el primero, 
or palabras expresas, y entónces no hay duda que es válida por la 

ey, pues para ello concede facultad al mejorante; y respecto á u s a r 
de esta cesa la mejora. El segundo modo es de hecho, que es 
por la enagenacion, en cuyo caso cesa también; porque si por las 
palabras se revoca, con superior razón por la enagenacion de la 
cosa donada, por ser mas poderosa la enagenacion que consiste 
en hecho que la que consiste en meras palabras-. Si la mejora 
se hizo de cuota cierta, v. gr. del tercio en general, y enagena di-
cha cuota el mejorante, se entiende revocada la mejora; si solo 
enagena parte de ella, la mejora quedará disminuida en la cantidad 
enagenada. Para que la enagenacion de la mejora induzca revoca-
ción, ha de ser hecha de título lucrat ivo, pues esta supone voluntad 
libre; pero no si fué por título oneroso, porque supone necesidad 
miéntras no se pruebe lo contrar io 3 . 

3. Si la mejora está consignada en finca ó alhaja, se presume 
revocada cuando despues la enagena el mejorante voluntariamen-
t e 4 . Lo cual se entiende aunque la enagenacion sea inútil5; mas 
no por la promesa de venderla, ni por arrendarla por tiempo lar-
go 3 . Pero si tiene necesidad de hacer la enagenacion, ya sea por 
urgencia propia ó por otra causa onerosa, no se revocará, pues 
en du.ia se presume haberla tenido, á ménos que se pruebe lo 
cont rar io 7 . 

4. Si el padre mejora á un hijo suyo en cierta cuma que tie-
ne en parte determinada, v. gr. en un cofre, y con ella compra 
despues una finca y la vende, se contempla revocada la mejora, 
porque ya no existe el dinero ni lo que con él se compró y sub-
rogó t n su lugar. Pero si la finca permanece en su poder al 
tiempo que muere, no se presume revocada; y así llevará el hijo 

1 Gom. en la lev 17 de Toro, n. final. Matienz. J 5 Covarr. De testam. Part. 2. núm. 21., y part. 
tit. 6. lib 5. Rae. gloa. 4. Hieron. Gabriel 3 núm. 49. 
eonf. 105. núm. 4. lib.̂  1. ^ , 6 Alex conf. 13o. núm. 3. y cons. 188. al 

fin, lib. 6. Menoch. pres 167. núm. 45. y 
93. lib. 5, 

' L. 40. al fin, tít. 9. Part. 6. Téllo en la 17 
de Toro núm. 122. Gom. lib. I . Var. c»pa 
lá . núm. 56. 

2 Matienz. en la ley 10. tit. 6. lib. 5. glos. 
penult. núm. 8. 

3 L. 40. tít. 9. Part. 6. al fin. Gom. lib. 1. 
Var. cap. lá. núm. 56. 

4 LL. 17 y 40. tit. 9. Part. 6. 
TOM. I I , . 8 



la finca'", porque no está consumido lo que se halla empleado en 
el cuerpo del patrimonio: y lo propio milita si la trueca por 
otra. 

5. Si un padre lega ó dona á un hijo cierta cantidad ó fin-
ca, y despues mejora á otro en tercio ó quinto, se entenderá re-
vocada la mejora en el importe de la suma donada ó legado; pre-
viniendo que siempre que por la enajenación del legado no se re-
voque la mejora, se debe dar ai mejorado el importe de la co-
sa legada, salvas las legitimas de sus hermanos 2 . 

6. Cuando el padre mejoró á algún hijo en el tercio de sus 
bienes para en el caso de que se casase con cierta muger, si es-
ta fallece ántes de veriíkarse el matrimonio, se conceptúa revo-
cada la mejora, porque ia causa impulsiva y final de hacérsela su 
padre fué el mismo matrimonio» el cual cesaudo ó no verificándose, 
ccsa la mejora 

7. Lo cual se entiende excepto que conste haber sido hecha 
no solo por causa del matrimonio, sino por contemplación del hi-
jo, pues en este caso no se revoca la mejora por no verificarse 
el matrimonio4; y en duda mas se presume hecha por atención al 
hijo que al casamiento (al modo que el legado que se conceptúa 
hecho por afecto al legatario), porque el amor del padre lácia 
su hijo influye y estimula á creer que por este lo hizo, así co-
mo el del marido hácia su muger 5 . 

8. Si despues de haber mejorado el padre á su hijo intervi-
no entre los dos grande enemistad, se presume revocada la me-
jora5 . Lo cual procede aunque luego otorgue codicilo, y en él nin-
guna mención baga de ella, pues todavía se juzga revocada7 , y se-
gún la común y mas verdadera opinion, aun cuando el mismo pa-
dre haya dado motivo para que su hijo se enemiste con él3 , ex-
cepto que despues se reconcilien, pues por la reconciliación con-
valece9. 

9. Si el padre hace á su hijo único mejora revocable del ter-
cio y quinto de sus bienes, y le entrega la mayor parte de estos, y 

1 Menoch. eons. 144. núm. 34. vol. 2. 
2 Matienz. ley 10. tit. 6. lib. 5. Eec. LL. 17. 

40. tít. 9. Part. 6. 
3 üccio cons 485 núm. 7. y cons. €01. núto. 

i Anchar con*. 137. núm. 2 vers. In 
duhio. Socin Júnior cons. 58 i úm.2. cons 
64 núm. 4. lib*. 3. y cons. 1106. núm. 5 
y 6. vol. 1. 

4 Menoch. cons. 15G. núm. lflysig.flib 2. 
Ceplial. cons. 429, núm. 34. j «g. lib. 3 
y Ruin. cons. 38. núm. 6. lis. 2. 

5 Pecio cons. 601 al tfai. S<»'in. Sénior cons. 
G9 núm. 5. lib. 1. Menoch. coas. cit. núm. 

.11 . ' \ U T 

9. Mcrquech. lib. 3. esp 4. ntìm. 29. al 31. 
6 Gom.lib. 1. Far cap l i . nùm. 56. Menoch. 

cons. 30. ntìm. '7 lib. 1 
7 Aretin. cons. 93 ntìm. 5. Mantic. De con-

jeet. lib. y tit. dichos, ntìm. U. 
8 Pai. R ; b in Rnbr. de donai § 70. ntìm. 

9. y § 7K. ntìm 57. Covarr. in Rubr. de 
testam. part. 2 ntìm 10 vers. Ex premi-
nix. Mantic. u' i sup. ntìm 9. y 14. 

9 Goni lib. 1. Var. cap. 12, y num. 56. di-
chos. Menoch. praesunt. 170. ntìm. 
lib. 5. 

luego le nacen otros hijos, ¿se revocará esta donacion y mejora en 
todo ó parte por su supernacencia? Parece que sí1; porque aun la 
donacion que se hace con consentimiento de dos no se puede revo-
car sin el del donatario, y una vez perfecta es irrevocable: se revo-
ca no obstante por el superveniente nacimiento de los hijos, con su-
perior razón y mas facilidad se debe revocar la mejora, que con so-
la la voluntad del mejorante puede ser revocada como el legado2 . 

10. Sin embargo de lo expuesto y de las razones de los autores 
citados, no es lo que en el presente caso se debe seguir; por lo que 
no se revocará la donacion ó mejora por la mera supernacen-
cia de mas hijos al mejorante, porque por ellas no son gravados 
en su legítima necesaria ó rigurosa, y cuando el padre la hizo lué 
con el conocimiento de que podia procrearlos, y así en cuanto 
á la sustancia vale desde el principio, aunque el hijo mejorado sea 
único: bien que entonces no puede llamarse propiamente mejora; 
pero esto no vicia la sustancia de la donacion, y solo hace que la 
mejora que al principio vale como donacion, se sostenga y conser-
ve como mejora por voluntad del mejorante, para en el caso de te-
ner mas hijos. Y aunque es constante que por el posterior naci-
miento de estos, al donante se revoca la donacion3 , esto es, cuanuo 
la hizo á extraños y no los tenia; pero siendo hecha á hijos la 
revocan los hermanos supervenientes en cuanto al aumento de su 
legítima solamente: quiero decir, que la parte que á estos toque 
de legítima, llevará de menos el mejorado, porque son mas par-
tícipes interesados en número á la herencia, y cuantos mas á 
ménos les toca. 

11. Aunque el mejorante puede revocar la mejora hecha en 
sanidad lo mismo que en testamento, se exceptúan cuatro casos 
en que la ley no se lo permite, y la mejora del tercio se hace irrevo-
cable. El primero, cuando el mejorante puso por sí mismo en p -
sesión al mejorado de la cosa en que le consignó la mejora, y si 
es de cuota (v. gr. el tercio), de los efectos que lo componen; ó 
fictamente, que es por cláusula de constituto (qué. cláusula sea esta, 
se explica en el párrafo 13). El Eegundo, cuando le entrega ante 
escribano la escritura de mejora. El tercero, cuando el contrato 
se celebró con un tercero y medió causa onerosa, como casa-
miento ú otra semejante1 . En estos tres casos es irrevocable la 
mejora, á ménos que el mejorante se reservase por cláusula ex-
presa la facultad de revocarla, ó concurra alguna de las causas 
por las que según nuestras leyes pueden revocarse las donaciones 

1 L 8. «t . 4 Pirt. 5 | 3 L. 8 tít. 4 Part. 5. 
9 Socin. cons. 93. Ales, const. 41. núm. 6. 4 L 17 de Toro que es la ley 1. tít. 6. libj 

vol. 1. 1 5. K., ó 1. tit. 6. lib. 10 N. 
* 



pertectas. El cuarto caso (del cual no habla la citada ley) es cuan-
do el instrumento que se( hace se afirma y corrobora cou jura-
mento, siempre que no sea contra Jas buenas costumbres, ni redun-
de en perjuicio de tercero 1 . 

12. Discuerdan los autores acerca de si puede haber mejora 
irrevocable respecto del quinto, pues la ley habla solo del tercio. 
Los que niegan la irrevocabilidad de este caso, se fundan en que 
siendo el quinto lo único de que un padre puede disponer con 
libertad, se quedaría sin bienes, y por consiguiente imposibilitado 
de testar, sobre cuyo punto véanse los autores 2 . 

13. Si el padre y la madre ó a lguno de ellos mejoraron á un hi-
jo en el tercio de sus bienes, le entregaron la posesion respectiva de 
Jos que tenian y lo completaban, y despues adquirieron otros muchos 
en cuyo caso se amplía á ellos e3ta mejora, se pregunta, ¿si serán 
revocables respecto de los adquiridos posteriormente, de que no le 
entregaron ni por falta de existencia en su poder pudieron entregar-
le la posesion, y por consiguiente si podrán revocarla? Y se respon-
de que si la mejora fué hecha por causa onerosa de matrimonio, y 
no se limitó á ciertos bienes, ni miró mas á los que entonces tenian 
que á los que despues adquiriesen, ó si le entregaron la escritura 
de mejora , no la pueden revocar ; ni tampoco si le entregaron 
simple y génerizamente la posesion de esta, de tal suerte que se 
puede extender á los bienes futuros , v. gr. constituyéndose poseedores 
de ella en n>mbre del hijo: porque s iendo como es propio de la natu-
raleza de la mejora el que se amplíe á estos, surte el mismo efecto 
la cláusula de conslituto, y se ext iende á los adquiridos después, ya 
el mejorante diga expresamente que se constituye poseedor de la me-
jora por los presentes y futuros, ó y a lo haya hecho simplemente y so-
lo diga que se constituye poseedor en nombre de su hijo, pues en am-
bos casos versa la misma regla y r azón 3 . 

14. Y si le entregaron la poses ion de la mejora, limitada sola-
mente á los bienes presr ntes, y despues adquirió otros, en los cua-
les se juzga mejorado el hijo, p a r e c e que en cuanto á estos será re-
vocable por la limitación expresa de tradición de posesion á los pre-
sentes; pero no obstante de ningún modo se puede revocar, porque 
por lo mismo que es perfecta é i rrevocable respecto de los bienes 
presentes, lo es también respecto d e los futuros, y 6e amplía á es tos 1 . 

1 Tellf», Goro»z y Cifuentes, en la ley cita, 
da. Angulo De melior. en la ley 1. tít. 
6. lib 5. R. glos. 8. y sig. 

2 Gom. ley 17. de Toro, núm. 10. Greg. 
Lop. en la 3. trt. 4 Part. 5. Gutierr. ley 
2. tit. 6. lib.- 5. R.. y otros. 

3 Gom. en dicha ley 17. núm. 11 y 12. Greg. 

Lop. en la 5. tit. 13. Part. 5 glos. fin. y 
en la 9. tít. 30. Part. 3 glos. fin: Tiraty.i el 
De con», part. I. airp'iat. 32. núm. t. Mat 
en la 2. tit. 9. ley 5. glos 3. núm 19. 
y ep la 1. tit. 6- glos. 4 núm 11. 

4 Gom. it>¡ súm. 13. Molin. De ¡irim. lib. 4r 
cap. 2. núm. 21. 

15. Si el padre ha mejorado en testamento, donacion por causa 
de muerte, ó en otra última voluntad á un hijo y despues le entre-
gó los bienes de la mejora, sin hacer conmemoracion ó mención de 
ella ni del instrumento en que se hizo, se convierte por la entrega 
en verdadera donacion en sanidad, y se constituye irrevocable; pe-
ro si se hizo conmemoracion de ella y del instrumento, se puede re-
vocar; y también aunque no la haga si al instante que lo otorgó se 
los entregó, porque es visto habérselos entregado en virtud y á con-
secuencia de él, por lo que debe seguir su naturaleza1 , 

16. Si un padre mejoró en su testamento á un hijo ó descen-
diente legítimo en el tercio de sus bienes, ó en el tercio y quinto, 
y despues en codicilo á otro, no se entiende haber revocado la mejo-
ra en el codicilo, y por consiguiente ser excluido de su percibo el 
primero, y que el segundo solo ha de llevarla, miéntras no lo ex-
prese; ánt. s bien concurrirán ambos igualmente á su goce, como si 
á un propio tiempo y en una cláusula fueran mejorados, al modo 
que se debe hacer en el legado del fundo hecho en estos términos. 

17. L o mismo procede con mayor razón si en el propio testa-
mento ó en otro acto incontinenti celebrado hiciere el padre mejora 
ó prelegado á dos hijos con separación; pues aunque no se niega 
que puede mudar su voluntad y revocarlo, no se presume haberlo 
hecho miéntras no lo diga, porque el amor de él para cou sus hijos 
es igual regularmente, y no es creible que sin motivo quisiese retrac-
tarse al instante de lo que acababa de practicar2 . 

18. Si el padre mejora á un hijo en el tercio, ó en él y en el quin-
to, y por parte de su importe le consigna los créditos que tiene con-
tra ciertos deudores, y despues de hecha la mejora cobra y de-
posita su importe, ó con él compra alguna finca ú otra cosa, no se 
entiende revocada la mejora en esta parte; ántes bien el dinero de-
positado, ó la finca con él comprada y existente en su poder al tiem-
po de su muerte, se subroga en lugar de los créditos, y así la lleva-
rá el mejorado3 . 

19. Mejorando el padre á un hijo en testamento, si despues en 
codicilo le lega una finca y manda que se contente con esta, se 
presume revocada la mejora; y así por razón de mejorado no llevará 
mas que la finca, ya equivalga ó no su valor al de mejora. Pero si 
en el mismo testamento le hiciere legado de la finca, no se juzgará 

1 Acev. en la ley 1. tít. 6. lib. 5. R núm. 
28 Gom. ibi núm. 24. y lib 1. Var. cap. 
12 i>úm. 4 Matienz. en dicha ley l glos. 
4. núm. 26 y 27. Morq. ley 3 cap. 6. des-
de el núm 63 al 71. Covarr. in Rubr. de 
testam part. 2. núm. 21. Molin. dicha cap. 
2 núm. 19. 

2 Alex. cons. 47. núm. 18. vol. 1. Gorn. 

cons. 308. vol. 1. Matienz. De ennjeet. uU 
tim.volunt lib. 12. tit. 1. núm. 2. Mase. 
De jr.hat. tol. concl. 12K núm. 13 y 14. 
Mase, concl. I2H1 núm. P9 y 132 Meno h. 
cons. 254. núm. 3 lib. 3. A ex. cons. 169. 
núm. 4. lib. 6. Morq. Dt divis. ley 4. cap. 
4. núm. 36. 



. . . 
revocada la mejora, pues no se presume que incontinenti mudó de 
parecer, ántes sí que le legó la finca señalándola por parle de ella1. 

20. Y si despues de haberle mejorado y legado la finca en tes-
tamento la hipotecó á cierta cantidad que sobre ella impuso, no se 
contempla por este empeño revocada la mejora ó legado; y así el 
heredero debe pagar el empeño y entregar la finca al legatario ó 
mejorado 2 . Lo cual se entiende excepto que esté empeñado en tan-
ta cantidad que no puede haber esperanza de satisfacerla, pues en-
tónces se contempla revocada, porque se juzga vendida por ella, y 
así á nada mas está obligado. 

21. Si el padre enagena voluntariamente la finca en que habia 
mejorado á su hijo, y después» de enagenada la compra y existe en 
su patrimonio al tiempo de su muerte, convalece la mejora, porque 
la consanguinidad y amor paterno inducen esta presunción. 

22. Si el padre mejora á alguno de sus hijos y señala la mejora 
en alhaja cierta, v despues la vende y compra otra, se subroga esta 
en lugar de aquella. Y si lo mejora en cosas ciertas suyas propias 
y ademas en una que es agena, con la condicion de si fuere suya al 
itiempo de su muerte, porque tal vez pensaba comprarla, y con efec-
to la compra despues y entrega al mejorado, se entiende tocar á la 
mejora, y entregada como por parte de esta; y si la vinculó, queda-
rá también vinculada Ja tai alhajp*. 

23. Se conceptúa revocada la mejora ó legado hecho por el tes-
tador á uno de dos herederos suyos por la hecha posteriormente al 
otro cuando expresa que la hace porque se guarde igualdad entre 
ellos, y así ambos heredarán igualmente. Y si la hace á entram-
bos por una misma causa, y revoca luego la del uno, expresando que 
hace luego la revocación porque se observe igualdad entre ellos, es 
visto ser revocada también la del otro aunque no lo d iga 4 . 

24. Habiendo hablado de la revocación de las mejoras por la li-
bre y espontánea voluntad del mejorante, resta tratar ahora de la que 
procede de haber incurrido el mejorado en alguno de los excesos á 
que por la ley está impuesta dicha pena. El primer caso es cuando 
el mejorado deshonra al mejorante de palabra: el segundo por ha-
berle 'acusado de delito que merezca pena de muerte, mutilación de 
miembro, perdimiento de la mayor parte de sus bienes ó destierro: 
el tercero por haber puesto en él sus manos airadas; y el cuarto 
por haberle hecho grave daíio en sus bienes, ó imaginado su le-
sión ó muerte5. Por estas causas, c o m o efectos de ingratitud, pue-

1 Pañi. cons. 106. vol. 1. Corn. cons. 308. píos. unic. vers. Quid aulm. 
núm. 1. vol. 4 Decio cons. 7. núm. 521. 4 Mantic De conject. tit. 5. lib. 12. núm. núm. 1. vol. 4 Decio cons. 7. núm. 21. 
vol. 2. 

2 L. 40. il medio, tit. 9. Part. 6. 
3 Grcg. Lop. tn la ley 40. tit. 9. Part. 6. 

30 y 39. 
LL. 10. tít. 4. Pnrt. 5, y 1 tit. 6. lib-
5. R., <5 1. t í t . C. lib. 10. N. 

de el mejorante revocar la mejora; pero es menester que las decla-
re y pruebe en juicio(*) . Sin embargo el ingrato hará suyos los 
frutos percibidos, porque la mejora fué válida en su principio, y so-
lo tenorá que restituir los devengados desde la contestación de la 
demanda. Véaso á Hermosdla en la ley 10. tit. 4 Part . 5. glos. 8. 
núm. 20. 

25. La facultad de revocar las mejoras por ingratitud corres, 
ponde únicamente al mejorante, por ser personal1 . Sin embargo hay 
casos en que puede competir á sus herederos, á saber: cuando aquel 
se quejó de la ingratitud judicialmente: cuando murió principiado 
el pleito, ó haciendo gestiones para principiarle; y por último cuan-
do el mejorante ignoró la injuria, ó le faltó tiempo de hacer la acu-
sación por haberla sabido tarde. El que desée mayor instrucción 
puede ver á á Hermosilla y otros jurisconsultos que tratan expre-
samente de esta materia. 

(j*¡ La razón de exigirse pruebas para que I luntad, nace de la injuria que irroga al 
valga la revocación del mejorante, siendo j mejorado con la acusación de ingratitud: 
asi que este puede hacerla por sola su ?o- | 1 Cit. ley 10. vers. Estas razones.—ü. 

C A P I T U L O VI . 

De la sucesión de los descendientes legitimados, adoptivos é ilegíti-
mos á los bienes de sus ascendientes y colaterales. 

1 R a z ó n d e t r a t a r aquí es ta mater ia . 
2 A u n q u e á los hi jos na tu ra l e s les de-

ben da r sus pad re s colocacion y 
a l imentos , no goza rán c o n c e p t o 
legal miént ras no sean r e c u n o , 
c idos . 

3 L o s hijos na tu ra l e s que se legi t i . 
man por d e c r e t o del c u e r p o le-
gislativo, heredan solo el quinto 
á voluntad d e su pad re , si los tie-
n e legí t imos. 

4 E s t o se en t i ende si en el d e c r e t o 
n o se le da e x p r e s a m e n t e c o n c e p . 
to d e l eg í t imo. 

5 A fal ta de legí t imos p u e d e el legi-
t imado h e r e d a r á su pad re , y es te 
ins t i tu i r le aunque t enga legí t imos 
ascendien tes . 

6 Si la legi t imación con t i ene limita-
ciones, se a t ende rá á e l las . 

7 A u n q u e t en iendo hi jos legí t imos no 
suceden al p a d r e p o r t e s t a m e n t o 

s ino en el q ' i into, los na tu ra l e s le . 
g i t imados gozan de los d e m á s p r i . 
v i l tg ios d e aque l los . 

8 L o s hijos prohi jados ó adopt ivos son 
excluidos d e la he renc ia del pa-
d re no solo por los legí t imos s i . 
no por sus ascend ien tes . 

9 L o s a r rogados , á fa l ta d e hijos le . 
g í t imos , sucede rán al p roh i j an t e 
por t e s t amen to ó ab in tes ta to , si 
en la a r rogac ión no se exp resa lo 
con t r a r i o . 

10 A fa l t a «le hijos legí t imos puede e l 
p a d r e n o m b r a r he r ede ros á los na-
tura les , aunque no es ten legi t ima-
dos, y tengan legí t imos a scend ien . 
tes . Si m u e r e in tes tado s u c e d e r á n 
en la sexta pa r te , y de su ma-
d r e son he rede ros fo rzosos . 

11 P e r o si en su t e s t amen to los exc lu -
ye el padre , á nada t ienen dere-
cho ; mas si lo h a c e la m a d r e pu©. 
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revocada la mejora, pues no se presume que incontinenti mudó de 
parecer, ántes sí que le legó la finca señalándola por parte de ella1. 

20. Y si despues de haberle mejorado y legado la finca en tes-
tamento la hipotecó á cierta cantidad que sobre ella impuso, no se 
contempla por este empeño revocada la mejora ó legado; y así el 
heredero debe pagar el empeño y entregar la finca al legatario ó 
mejorado 2 . Lo cual se entiende excepto que esté empeñado en tan-
ta cantidad que no puede haber esperanza de satisfacerla, pues en-
tónces se contempla revocada, porque se juzga vendida por ella, y 
así á nada mas está obligado. 

21. Si el padre enagena voluntariamente la finca en que habia 
mejorado á su hijo, y después de enagenada la compra y existe en 
su patrimonio al tiempo de su muerte, convalece la mejora, porque 
la consanguinidad y amor paterno inducen esta presunción. 

22. Si el padre mejora á alguno de sus hijos y señala la mejora 
en alhaja cierta, v despues la vende y compra otra, se subroga esta 
en lugar de aquella. Y si lo mejora en cosas ciertas suyas propias 
y ademas en una que es agena, con la condicion de si fuere suya al 
itiempo de su muerte, porque tal vez pens\ba comprarla, y con efec-
to la compra despues y entrega al mejorado, se entiende tocar á la 
mejora, y entregada como por parte de esta; y si la vinculó, queda-
rá también vinculada Ja tai alhajp*. 

23. Se conceptúa revocada la mejora ó legado hecho por el tes-
tador á uno de dos herederos suyos por la hecha posteriormente al 
otro cuando expresa que la hace porque se guarde igualdad entre 
ellos, y así ambos heredarán igualmente. Y si la hace á cntrám-
bos por una misma causa, y revoca luego la del uno, expresando que 
hace luego la revocación porque se observe igualdad entre ellos, es 
visto ser revocada también la del otro aunque no lo d iga 4 . 

24. Habiendo hablado de la revocación de las mejoras por la li-
bre y espontánea voluntad del mejorante, resta tratar ahora de la que 
procede de haber incurrido el mejorado en alguno de los excesos á 
que por la ley está impuesta dicha pena. El primer caso es cuando 
el mejorado deshonra al mejorante de palabra: el segundo por ha-
berle 'acusado de delito que merezca pena de muerte, mutilación de 
miembro, perdimiento de la mayor parte de sus bienes ó destierro: 
el tercero por haber puesto en él sus manos airadas; y el cuarto 
por haberle hecho grave daño en sus bienes, ó imaginado su le-
sión ó muerte5. Por estas causas, c o m o efectos de ingratitud, pue-

1 Pañi. cons. 106. vol. 1. Corn. cons. 308. píos. unic. vers. Quid aulem. 
núm. 1. vol. 4 Decio cons. 7. núm. 521. 4 Mantic De conject. tit. 5. lib. 12. núm. núm. 1. vol. 4 Decio cons. 7. núm. 21. 
vol. 2. 

2 L. 40. il medio, tit. 9. Part. 6. 
3 Grcg. Lop. tn la ley 40. tit. 9. Part. 6. 

30 y 39. 
LL. 10. tít. 4. Pnrt. 5, y 1 tit. 6. lib-
5. R., <5 1. t í t . 6. lib. 10. N. 

de el mejorante revocar la mejora; pero es menester que las decla-
re y pruebe en juicio(*) . Sin embargo el ingrato hará suyos los 
frutos percibidos, porque la mejora fué válida en su principio, y so-
lo tenurá que restituir los devengados desde la contestación de la 
demanda. Véase á Hermosdla en la ley 10. tit. 4 Part . 5. glos. 8. 
núm. 20. 

25. La facultad de revocar las mejoras por ingratitud corres-
ponde únicamente al mejorante, por ser personal1 . Sin embargo hay 
casos en que puede competir á sus herederos, á saber: cuando aquel 
se quejó de la ingratitud judicialmente: cuando murió principiado 
el pleito, ó haciendo gestiones para principiarle; y por último cuan-
do el mejorante ignoró la injuria, ó le faltó tiempo de hacer la acu-
sación por haberla sabido tarde. El que desée mayor instrucción 
puede ver á á Hermosilla y otros jurisconsultos que tratan expre-
samente de esta materia. 

(j*¡ La razón de exigirse pruebas para que I luntad, nace de la injuria que irroga al 
valga la revocación del mejorante, siendo j mejorado con la acusación de ingratitud: 
asi que este puede hacerla por sola su vo- | 1 Cit. ley 10. vers. Estas razones.—ü. 

C A P I T U L O VI . 

De la sucesión de los descendientes legitimados, adoptivos é ilegíti-
mos á los bienes de sus ascendientes y colaterales. 

1 R a z ó n d e t r a t a r aquí es ta mater ia . 
2 A u n q u e á los hi jos na tu ra l e s les de-

ben da r sus pad re s colocacion y 
a l imentos , no goza rán c o n c e p t o 
legal miént ras no sean r e c u n o , 
c idos . 

3 L o s hijos na tu ra l e s que se legi t i . 
man por d e c r e t o del c u e r p o le-
gislativo, heredan solo el quinto 
á voluntad d e su pad re , si los tie-
n e legí t imos. 

4 E s t o se en t i ende si en el d e c r e t o 
n o se le da e x p r e s a m e n t e c o n c e p . 
to d e l eg í t imo. 

5 A fal ta de legí t imos p u e d e el legi-
t imado h e r e d a r á su pad re , y es te 
ins t i tu i r le aunque t enga legí t imos 
ascendien tes . 

6 Si la legi t imación con t i ene limita-
ciones, se a t ende rá á e l las . 

7 A u n q u e t en iendo hi jos legí t imos no 
suceden al p a d r e p o r t e s t a m e n t o 

s ino en el q ' i into, los na tu ra l e s le . 
g i t imados gozan de los d e m á s p r i . 
v i l tg ios d e aque l los . 

8 L o s hijos prohi jados ó adopt ivos son 
excluidos d e la he renc ia del pa-
d re no solo por los legí t imos s i . 
no por sus ascend ien tes . 

9 L o s a r rogados , á fa l ta d e hijos le . 
g í t imos , sucede rán al p roh i j an t e 
por t e s t amen to ó ab in tes ta to , si 
en la a r rogac ión no se exp resa lo 
con t r a r i o . 

10 A fa l t a «le hijos legí t imos puede e l 
p a d r e n o m b r a r he r ede ros á los na-
tura les , aunque no es ten legi t ima-
dos, y tengan legí t imos a scend ien . 
tes . Si m u e r e in tes tado s u c e d e r á n 
en la sexta pa r te , y de su ma-
d r e son he rede ros fo rzosos . 

11 P e r o si en su t e s t amen to los exc lu -
ye el padre , á nada t ienen dere-
cho ; mas si lo h a c e la m a d r e pu©. 



den anular su tes tamento. 
12 Si el padre tiene descendientes le 

gítimos puede dejar el quinto á 
los naturales; pero no sucederán 
ahintestato en cosa alguna ni al 
padre ni á la madre . 

13 L o s hijos espurios que han obteni-
do dispensación pueden heredar 
á su padre á falta de legítimos, 
aunque tenga legítimos ascendien-
tes. 

14 Los espurios sin dispensación here-
dan por tes tamento el quinto de 
los bienes de su padre, si t iene 
herederos forzosos, y ahintestato 
nada. Diferencia con respecto á 
la madre . 

15 A falta de legítimos heredarán al 
padre en el quinto por tes tamento, 
y á la madre en todo, así por tes-
tamento como ahintestato. 

16 P o r nuestras Jéyes están los padres 
obligados á criar y a l imentar á su 
hijo espurio, y jos abuelos por 
equidad canónica. 

17 Limitaciones de esta obligación. 
18 L a misma obligación tienen los he-

rederos de los padres del espur io . 
19 Los padres satisfacen esta obliga-

ción dejándole el quinto. 

2 0 E n la herencia de un hi jo natural 
pref iere el he rmano legitimo al 
que no lo es. 

2 1 A l hijo natural muer to abintesta. 
t o : que solo tiene consanguíneos 
por par te materna, le hf-.redarán 
estos según la prerrogat iva de su 
grado. 

2 2 O t r o caso relativo á estas herencias 
colat- n l e s . 

2 3 Si el hijo natural muer to intestado 
deja dos hermanos maternos , uno 
natura l y o t ro legitimo, le here-
darán á partes iguales. 

24 O t r o caso relativo á es tas sucesio-
nes. 

2 5 L o s espurios no suceden abintesta. 
to á los parientes de su padre , ni 
al contrar io . 

26 L o s espurios de dañado avuntamien. 
to no suceden ahintestato á (rus 
hermanos ni demás parientes por 
línea materna . 

2 7 E n t r e los hijos naturales y espu. 
rios y sus padres y par ientes son 
reciprocas la sucesión ahintesta-
to y la obiigacion de darse ali-
mentos. 

2 8 Observaciones acerca de los ilegíti-
mos de todas clases. 

1. falta de hijos legítimos entran en la herencia de sus 
padres los naturales legitimados, y algunas veces los que no lo 
están, anteponiéndose á la línea de "los ascendientes. Esta es la ra-
razon porque se ha colocado en este capítulo la doctrina sobre la 
sucesión de los referidos, reuniendo en él cuanto conviene saber no 
solo en órden á la forma y casos en que pueden tener parte los ile-
gítimos en la herencia de sus padres y abuelos así por testamento 
como ahintestato, sino también en la d e sus parientes colaterales. 

2 A los hijos naturales (*) deben dar educación y alimentos 
no solo su padre y madre, sino también sus abuelos y demás ascen-
dientes por ambas líneas1 . Mas para que gocen del concepto-legal 
de hijos naturales debe su padre reconocer los por tales formalmen-
te, en caso de haberlos tenido en dist intas mugeres, ó en el de no 
haber tenido públicamente en su casa á la madre si fué una sola; 

(*) Acerca de los hijos naturales v demás ile- | 1 LL. 1 y 2. tit. 15. y 5 tit. 19. Part .4y 
gitimos, véase el cap. 2. tu . 3. lib. 1. de 11 al fin, tit. 13. Parí. 6. 
las legitimaciones. 

porque si cohabitó con ella, y reconoció á uno de 9us hijos, se su-
ponen reconocidos todos 1 : y se advierte que reconocidos una vez 
no puede el padre volverse atras de lo hecho 3 . 

3. Cuando los hijos naturales se legitiman por decreto del cuer-
po legislativo, si el padre deja hijos ó descendientes de legítimo ma-
trimonio, nacidos ántes ó despues de la legitimación, no puede he-
redarle el legitimado sino en el quinto de sus bienes, si quiere de-
járselo, y no de otra suerte. Y lo propio milita aunque ningún hi-
jo tenga procreado ó nacido durante el matrimonio, si tiene alguno 
legitimado por el subsecuente, pue3 este es verdaderamente legítimo, 
y como tal excluye al legitimado por rescripto, que se reputa ex-
traño en competencia de los otros, según se prueba de la ley 12 
de Toro , que es la 10 t . 8 1. 5 R., ó 7. tit. 20. lib. 10 N. *Lo cual 
procede en conformidad á la misma ley, aunque tean legitimados para 
heredar los bienes de sus padres ó madres, 6 de sus ahielos.* 

4. Mas esto no se entenderá cuando en el decreto se diga ex-
presamente que suceda el legitimado con los hijos legítimos sin diferen-
cia, ya esten nacidos ántes de la legitimación ó nazcan despues; pues en 
este caso sucederá igualmente con ellos en la herencia de su padre, 
porque el soberano de cierta ciencia y plenitud de potestad ó poder 
absoluto puede habilitarle, y disminuir la legítima de los legítimos. 
Pero si la concesion carece de la referida cláusula, no concurrirá 
con estos á la sucesión, ni les causará detrimento alguno, porque 
se presume que el concedente no quiso perjudicarlos, y que á saber 
que el padre los tenia, no hubiera legitimado al ilegítimo, á lo ménos 
para sucederle3 . 

5. No habiendo hijos legítimos, puede el natural legitimado por 
privilegio heredar á su padre, y este debe ins'ituirle por heredero, 
aunque tenga padre ú otros ascendientes legítimos ó parientes'"'; por 
que. se reputa y en todo y por todo es habido en este caso como 
verdaderamente legítimo para suceder por testamento y ahintestato, 
y para los demás efectos de la legitimidad: por lo que si fuese pre-
terido, puede decir de nulidad del testamento; y si exheredado sin 
causa justa, quejarse y usar de todos los remedios concedidos á los 
legítimos contra el testamento de su padre, no solo estando legitima-
do al tiempo que lo otorgó, sino aunque lo sea despues de otor-
gado5 (* ) . 

1 L. 9. tít. 8. lib. 5. R., 6 1. tit. 5. lib. 10. N. 
2 Matienz. en la ley 9 de Toro nilm. 1. 
3 Tello en la 12. de Toro, núm. 3 y 4. Wa-

tienz. en la 10 cit. gloB. 2. núra. 2, 3 y 
4. Gora. en dicha ley 12. oútn. 67. veri. 
S i vero « m í . 

4 Perex en la 22. tít. 9. lib. 1. Ordenam. col. 
163. cerca del fin. Cifiieat. en la 12. do 

? O M . I I . 

Toro. núra. 8. Mont. en la 17. tít. 6. lib. 
3 del Fuero Real. Decio cons. 258. ortrn. 
5. Matienz. en dicha ley y glos. núm. 1. 

5 Covor. lib. 4. Var. cap. 21. Dueñ. >eg. 350. 
Gom. en dicha ley 12. n. G6. 3Jatieu*o 
en dicha ley 10. gl. 7. o. fin. 

(•) Se advierte que aunque ño hay ley que es-
presamente diga ni determine lo aue 

9 



6. Pero si la legitimación se coarta y limita á suceder per testa-
mento ó sin perjuicio de los descendientes ó ascendientes, ó en aque-
llo que quisiere el padre del legitimado, nada obra contra la volun-
tad de este, por lo que contra ella no le sucederá1 . Y si se hace^ia 
perjuicio de los que deben suceder abintestato, sucederá por testa-
mento el legitimado, no habiendo legítimos; y abintestato no exclui-
rá á otros que al fisco ó viuda del difunto2 . Previniendo que si la 
legitimación falta y es de ningún momento, pertenece la herencia 
á los herederos abintestato, los cuales deberán entregar los legados, 
y no recaerá en el fisco3. 

7. Aunque teniendo hijos legítimos los padres, no pueden suce-
derles los legitimados por privilegio, si son naturales, sino en el 
quinto; no obstante no se diferenciarán de aquellos en los honores 
civiles que competen á los legítimos, ni tampoco en suceder por 
testamento y abintestato á los parientes, como verdaderos legítimos, 
y así gozarán de aquellos y herederán á estos, según lo dice dicha 
ley 12 de To ro en su 2. parte: Pero en todas ios otras cosas, así 
¿n suceder á los parientes como en honras y preeminencias que han los 
hijos legítimos, mandamos que en ninguna cosa difieran de los hijos na-
cidos de legítimo matrimonio4. 

8. Los hijos adoptados ó prohijados por sus ascendientes les su-
ceden como los legítimos, en CESO que los adoptantes carezcan de 
ascendientes y de hijos ó descedientes legítimos; pero si tuvieren 
ascendientes que por derecho, á no haber intervenido la adopcion, 
les heredarian abintestato, les sucederán y no los adoptados4 . Lo 
hiismo procede con los extraños adoptados, los cuales heredarán so-
lamente abintestato al adoptante en defecto de legítimos, mas no á 
sus consanguíneos ni contra su testamento*5. 

9. Los arrogados ó prohijados por via de arrogación sucederáa 
al prohijante por testamento y abintestato si careciere de legítimos7, 
á ménos que en la arrogación se exprese que sucedan con estos, 
pues entonces les sucederán. Y si el arrobador echa de su poder al 
arrogado, está obligado á darle ó dejarle la cuarta parte de sus bie-

€.. , ij ' • • '. ; • 
este pârrafo se contiene sobre el goce de 
dichas prerogativas, vcrificada la légitima, 
c on & dispensa, nuedé dedueirse de las le. 
yes 10 y 11 de Toro . Fehrero ndicionndo. 

1 Alex. cons. 30. n. 5. lib. 4. y cons. 189. 
«I fin lib. 5. Alciat. in Ruhr, de /tW. et 
ponthnn. col. 4- etibi Socin. n. 12. y Ja. 
son. n. 14. Paul, cons 200. n. 1. al fin. 
lib. 2. Rip. in leg. Inter caetera, ns. 47. 
y 48. ff. De liber, et posth. Morquec. De. 
d.vï*. lib. 4. cap. 6. n. 50. Matienzo ibid. 
gl. 1 n. 6. 

iî. ftiini&jJd. CQOS. 416. n. 45. al 47. 

3 Dccio cors. 2a8. n. 4. 
4 Avendaño in Dirtion. verb. Hijos legítimos, 

Perez en la ley 1 tit. 1. lib. 4. Ordennm. 
col. 1328. Matienzo en dicha ley 10. tit. 
8. gl. pen. n. fin 

5 L. ult. al fía tit. 16. part. 4. et ibi gl. fin. 
Acev. en la 1. tit. 8. lib. 5. R n 64. 

6 L. 8. tit. 16. part 4 verb. E lo que di. 
jirnos, et ibi gl. 5. y leyes 9. y fin. et ibi 
gl. 3. tit. 16. part. 4. 

7 L."8 'tit. '6 . part' 4. y gl. de la sig. Glofe 
ûu. de U ult. tit. 15. 

. . áu t i - j lu .'.-i» ¿ i j v • • 
• a .íivv 

n e s ' ; excepto que tenga descendientes legítimos, pues en este caso 
se limitará al quinto por via de alimentos, porque en el exceso no 
puede perjudicar á los"legítimos, aun cuando tiene obligación de ali-
mentar á los que no lo son 2 . 

10. A los hijos naturales, aunque no esten légitimados, puede el 
padre instituirlos por herederos á falta de legítimos, ó dejarles la par-
te que gustare de sus bienes, aun cuando tenga legítimos ascendien-
tes3 . Y si no hiciere mención de ellos en el :testamento, es ca rgado 
los herederos el consignarles alimentos, cuya regulación será á jui-
cio de hombres buenos4 . Igual facultad tienen los abuelos en bene-
ficio de sus nietos naturales. Si el padre muere intestado, sucederá 
el hijo natural, no en la sexta parte de sus bienes, como establece la 
ley 8 tit. 13 Part. 6, sino en el quinto, que es lo •que los padres pue-
de» dar en vida ó dejar en muerte á sus hijos ilegítimos por razón de 
alimentos, en caso de estar en obligacion de dárselos, según lo pre-
viene la ley 10 de Toro (*). Mas por lo relativo'& la madre es muy 
diferente la doctrina, pues los hijos; naturales son sus herederos for-
zosos á falta de legítimos ex testamento y ab intestato5. Por tanto, si 
careciendo de legítimos no hace mención en su testamento de los hi-
jos naturales, ó los deshereda injustamente, pueden anularle del mis-
mo modo que los primeros. Sin embargo, valdrá en este caso la ins-
titución de la madre en todo ío que por derecho puede valer, que es 
el quinto, porque en lo que haya lugar debe cumplirse la voluntad de 
la testadora, y es máxima constante que lo útil no se vicia por lo inútil. 

11. Pero si en última disposición excluye el padre expresamente 
á sus hijos naturales de la sucesión á sus bienes ó los exhereda, a ñ a -
da tienen derecho, ni les compete acción alguna contra su testamen-
to". De lo cual se deduce que si él heredero hombrado repudia la 
herencia del padre, recaerá en los ascendientes legítimos deteste, y 
no pasará á los hijos naturales: y la razón es porque la herencia re-
pudiada no se trasmite al que por su incapacidad legal es un extraño 
en la sucesión7 . 

12. Si los padres tienen descendientes legítimos, podrán heredar 
los hijos naturales ex testamento el quinto de sus bienes; pero ab in- • 

,1 L. 8. tit. 16 part. 4. 
2 LL. 10 y 28. de Toro. Greg. Lop. en di-

k i b , i « . t . u . 

. Febrero dice aquí que los hijos naturales 
heredan abintestato él quinto de los bienes 
de su padre á falta de legítimos, citando 
la ley 10 de Toro. En otro lugar dice qiib 
solo heredarán la sexta parte con arreglo 
á la ley de Partida. Esta opinion parece 
la mas cierta y ración«!; pues la disposi. 

cion de la ley de Toro habla de la suce. 
sion ex testamento y no cbin'esiato. por lo 
cual no es aplicable su doctrina á ciA<; cano. 

5 L. 7. tit. 8. lib. 5. R„ rt 5. til. 20. lib. lo. | í , 
6 Gl. in leg. 1. ff. De henar. poses-', coiii, 

tabal. Greg. Lop. en la ley 8. tit. 13. part. 
6. gl. 8. Uom. en la 10 de Toro, i\. lt'. 
Cov-ir. De matrim. part. 2. cap. t>. § 4. 
n. fin. Castillo dicha ley de Toro u. -IG.j 

7 L. Si quis fiUvm.fj Primo, ff. De i' ^uí. 
renda haered. GasU ibi. ns. 47 y 4S. 

* 



testato no sucederán á ninguno de los dos en pa r te a lguna de su he. 
renc ia 1 . 

13. L o s hijos espurios se legitiman también por d e c r e t o del legis-
lador, que se llama dispensación. L o s que han o b t e n i d o esta gracia 
pueden heredar á su padre, y este instituirles aun c u a n d o tenga legí-
timos ascendientes, pues en virtud de ella cons iguen todos los dere-
chos del natural legitimado3 . 

14. Los hijos espurios que no han alcanzado dispensación pue-
den heredar de su padre ex testamento el quinto de s u s bienes, si tie-
ne herederos forzosos ascendientes ó descendientes , y lo mismo de 
su madre, si tiene hijos legítimos; pero si han n a c i d o de clérigo or-
denado in sacris, fraile ó monja profesa, nada pe rmi te la ley que dejen 
ni el uno ni el o t ro 3 . Ahintestato no les sucederá e n c o s a alguna (*). 

15. Pero si no hubiere hijos legítimos, la a n t e r i o r disposición 
aunque es la misma con respecto al padre, por lo r e l a t i v o á la madre 
es muy diferente, pues en este caso la heredará el hijo espurio ex 
testamento y ab intestato con solas dos excepciones: 1 . " si por haber-
le tenido incurrió en pena de muerte, en cuyo c a s o podrá dejarle el 
quinto de sus bienes: 2. * si lo es de clérigo de ó r d e n sacro 6 fraile 
profeso, pues entónces nada podrá legarle4 (a ) . 

16. Los hijos espurios no tenían derecho por l a s leyes romanas 
á ser alimentados por sus padres; pero por las n u e s t r a s deben estos 
a t e n d e r á su sustento 5 : obiigacion que igualmente l e s impone el de-
recho canónico6 (*) . Así no podrá privarse á los p r i m e r o s de sus ali-

1 LL. 7. tit. 8. y 12. tit 6. lib. 5. R., 6 5. 
y 8. tit. 20. lib. 10. N. 

2 Avendaño «n Dictxon yerb. Hijos legítimos. 
Matienzo en la ley 10. tit. 8. lib. 5. R. 
gl. pen. n. fin. 

3 Dicha ley 7 ó 5. 
(*) Asi es la verdad, y la reconoce Febrero 
en el párrafo 3. cap. 1. lib 2. part 2. dicien, 
do: Ninguno de estos hijos espurias sucede por 
testamento ni ahintestato á su padre directa ni 
oblicuamente, ni tienen derecho á pretender su 
respectiva herencia ni á quejarse de la preterí, 
sion. Pero se le olvidó lo que dejaba dicho en 
su párrafo 2. cap. 1. part. 1.. donde sienta una 
doctrina enteramente contraria. A los hijos es. 
ptirios, dice, que no lo son de clérigo in sacris, 
fraile ó monja profesos, les compete ex testa-
mento y ab intestato el derecho al quinto de los 
bienes de su padre ó madre, que los tienen le. 
gítimos, con el cual satisfacen la obiigacion de 
alimentarlos que les impuso naturaleza. Esto n o 
es verdad, ni está apoyado en ningnn funda-
mento; pues si bien hay obiigacion de darles 
alimentos, la cual comprende al padre y á otros 
en su caso, el dcrecho que ¿ ellos tienen no 
es como herederos. El padre podrá dejarles el 
.quinto yor via de alimentos; pero sj quiere de-

jarles méno9 lo podrá hacer, con tal que su-
frague al indicado o b j e t o . Si tuvieran los es-
purios derecho al quinto como herederos, lo po-
drían reclamar aunque tuviesen con que vivir, 
y no es cierto. Por o t r a parte si tienen bas. 
tante para sustentarse según su clase con una 
sexta ú octava parte d « la herencia, no tiene 
el padre ni el heredero obiigacion á darles id a?. 

4 La misma ley 7 6 5. cit. y la anterioi. 
Advirtiendo que aun p a r a dar los clérigos á sus 
hijos alimentos, neces i tan de que se les dispen-
se dicha ley, como s e colige del aut. 9. tit. 
6. lib. 1. R., ó ley 2 . t i t . 4. lib. 4. N.—E. 

(a) En el estado d e Veracrux conforme »1 
decreto de su legis latura de 25 de noviembre 
de 1833, á falta de ascendientes y descendien. 
tes legítimos, son herec-eros forzosos los hijos 
ilegítimos, cualquiera qxae sea la clase, estado 
y condicion de sus pa«t¡res. Iguales declsricio. 
nes tenemos noticia q u e se han hecho en lo» 
Estados de Méjico y Ptaebla.—E. 
5 L. 1 y 2. tit. 19. -oart. 4. Matienzo en 1» 

ley 8. tit 8. lib. 5L R. glos. 1. 
6 Cap. 5. al fin De «o qui dux. in matrin. 

quam poli. 
(*) También en esta doctrina está Febrero en 
contradiccien consigo zaibmo; paos habiewM* 

tnentos por pacto, costumbre, ley municipal, ni por expresa prohibi-
ción de los padres en su testamento; bien que si el pacto es jurado 
y los espurios renuncian su derecho, únicamente se les deberán en 
el caso extremo de que, de no hacerlo así, perezcan de necesidad, y 
entónces pueden reclamar la transacion ó renuncia. La misma obii-
gacion tienen los abuelos y bisabuelos por equidad canónica en de-
fecto de los padres, y cuando aunque los tuvieren esten pobres y los 
primeros ricos; pero por nuestro derecho solo tienen obiigacion á 
alimentar á sus ascendientes espurios los ascendientes por parte de 
la madre, á falta ó imposibilidad de es ta 1 ; y la razón es por la mayor 
seguridad que hay del parentesco en este caso que en el precedente 3 . 

17. La obiigacion de los padres á sustentar á sus hijos espurios 
tiene dos limitaciones: 1. a cuando en ellos concurren las causas que 
para desheredar á los legítimos prescriben las leyes, y mas si su in-
gratitud para con sus padres los constituye reos de muerte: 2. a 

cuando los hijos tienen con que vivir, ó se pueden mantener con su 
oficio ó industria sin desdoro de sus personas3 , en cuyo caso cesa 
la obiigacion por faltar la indigencia en que está apoyada. 

18. No se circunscribe únicamente al padre, y en su caso á los 
demás ascendientes, la obiigacion de alimentar á sus hijos espurios, 
sino que se extiende á los herederos de aquel4 . L o mismo sucede cuan-
do los alimentos se deben por disposición de alguno, ya sea en con-
trato ó en última voluntad, pues la carga de alimentar pasa á los he-
rederos de aquel que se obligó0 , aunque lo sea el fisco por tácito fi-
deicomiso ó por otra causa, ó el donatario de todos los bienes; mas 
no al comprador privado ni á cualquier otro que en virtud de alguu 
contrato particular los hubiese adquirido6 . 

19. La obiigacion que tienen los padres de alimentar á sus hijoB 
espurios, la satisfacen dejándoles el quinto de sus bienes en los casos 
en que, según hemos dicho arriba, pueden hacerlo. Del referido 
quinto, una vez que los hijos lo perciban, tienen facultad de disponer 
á su arbitrio, según lo previene la ley 10 de Toro , que es la 8 tit. 8 
lib. 5 R. ó 6 tit. 20 lib. 10 N., excepto en tres casos: el primero, 
cuando de Ja tácita ó expresa voluntad del testador se colige que no 
quiso que pasase el quinto á los herederos de su hijo espurio: el se-

establecido en la part. 1. cap. 1. § 2, enseña 
despues en la part. 2. lib. 2. cap. 1. §3. que 
no tiene el padre ninguna obiigacion de dar 
alimentos á su hijo espurio por nuestras leyes, 
oitando la 5. tit. 19. part. 4. Ademas de ser 
esta opinion opuesta á la equidad, pues el tal 
hijo ninguna culpa tiene de su condicion, la 
ley citada no exime al padre del deber de sus. 
tentar al espurio, sino solo al abuelo. Lejos 
de hacerlo asi, todas las leyes que inculcan 
la obiigacion da alimentar y criar lo? pudres & 

los hijos, hablan siempre en general y sin oJ-
cluir á ninguno de ellos. Véanse la 1 y 2 
del mismo título, y lo dicho sobre esto punto 
en el cap. 1. tit. 2. lib. 1. 

1 L. 15. tit. 19. part. 4. 
5 Matienzo ibid. n. al 27. 
3 Matienzo ibid. ns. 16 y IT. 
4 Gom. en la ley 9 de Toro, o . 39. Covac. -

ibin. 14. 
5 Gom. ibid. al fin. 
6 Matience tbúL o . 43 ot 82. 



gundo, cuando le hace algún legado de renta anual por los dias de su 
vida: el tercero, cuando impone a! hijo espurio la obligación de res-
tituir á otro despues de su m u e r t e los bienes que le deja por via de 
alimentos, en cuyo caso no puede disponer del sobrante de los mis-
mos.1. Si el espurio no dispusiere del quinto que le adjudicaron por 
razón de alimentos, pasara á sus herederos, y no volverá á los de 
su padre 3 . 

20. Sentada esta doctr ina legal sobre el modo de heredar los hi-
jos ilegítimos á sus descendientes y ascendientes, resta decir qué re-
gias han de seguirse en la sucesión de sus consanguíneos. Respec-
to de los naturales hay formal resolución en la ley final tit. 13 Part. 
6 , de cuyo contexto se deduce que muerto abintestato el hijo natural 
sin sucesión, si deja dos he rmanos hijos de su mismo padre, el uno 
natural y el otro legítimo, prefer i rá este á aquel, porque en él concur-
ren las dos cualidades de naturaleza y de derecho, y en el natural 
la de naturaleza solamente. S i el hijo natural es solo, sucederá en el 
todo á su hermano también natural como su pariente mas cercano-
pero el natural por línea pa te rna no heredará á los legítimos ni á los 
demás parientes por esta línea intestados. Dejando un hijo natural de 
parte de madre solamente, y otro natural 6 legítimo de parte de pa-
dre, será preferido el natural de parte de madre, como que es cono-
cida y cierta, al natural y al legítimo de parte de padre, qU e no lo es. 
Y á falta de hijo legítimo y natural de parte de padre, ningún otro 
pariente por línea paterna heredará al natural3 . c 

21. Si muriere abintestato el hijo natural, dejando solamente 
parientes por parte materna, le heredarán según la prero<rativa de su 
grado; y por consiguiente si estos fallecieren sin sucesión legítima, 
los heredará como si fuera legítimo, porque por parte de su ̂ m adre 
son verdadera é indubitadamente consanguíneos por la certidumbre 
del parto, como lo dice la ley citada al fin y otras 4 , lo que no suce-
de por parte de su padre. 

22. Y si dos hijos naturales de una misma madre fallecieren de-
jando cada uno un hijo legítimo ó natural, y despues muriere abintes-
tato sin sucesión uno de estos primos, le heredará el otro que sobre-
vive, y será preferido á todos los demás cognados mas remotos, aun-
que sean legítimos, porque entre ellos hay cognacion próxima,'y así 
deben suceder según la inmediación de parentesco y prerogativa de 
grado, como se prueba de los finales periodos de la ley inserta. 

.23. Falleciendo intestado sin sucesión el hijo natural por parte 
materna, si dejare dos hermanos, uno natural y otro de legítimo 

1 Matienzo en dicha ley 8. t i t 8. lib. 5. R. f y 47. Greg. Lop. en 1„ w i„ s e r ta. 

o fr DS- ? o 4 £ o m > e n d i c h a lcy 9 d e Turo, n. 48 Covar. 
3 Gñm nn la" »"H I ¿ J ' tponsalib* part. 3. cap. 8. j 5. col. peaulti jJ Gom. en la atada ley 9 da Toro, as. 46 J - • . 

matrimonio de la propia madre, no preferirán uno al otro, ántes bien 
concurrirán ambos y le heredarán con igualdad, porque están en 
igual grado, pues la ley 9 de T o r o habla y se debe entender cuando 
se trate de suceder á la madre, en cuyo caso el legítimo prefiere al 
natural; mas no cuando se trata de sucederse los legítimos y natu-
rales entre sí: por lo que se ha de estar á la disposición del dere-
cho común, como no corregido ni derogado en esta parte, que or-
dena que no sea preferido el hijo legítimo al natural en la sucesión 
de los bienes de su madre: luego tampoco deberá serlo en la de los de 
su hermano, y así concurrirán ambos 1 . 

24. Y si el hijo natural de parte de madre falleciere sin testa-
mento ni descendientes legítimos dejando dos hermanos, uno hijo 
natural de su padre y madre, y otro también natural de la mis-
ma madre pero de diverso padre, le heredará el hermano natural 
entero, por la doble conjunción y cualidad, y preferirá al uterino, A 
porque tiene predilección legal como mas conjunto 2 , al modo que 
para con los hermanos legítimos está dispuesto en derecho. 

25. Los espurios, de cualquier clase que sean, no sucederán 
abintestato á los parientes de su padre, ni estos á ellos, porque 
por la máxima incertidumbre de la filiación y parentesco por par-
te paterna no se reputa haber agnación ni cognacion entre el los3 , 

26. Asimismo no sucederán los espurios de dañado ayuntamien-
to á los hermanos ni parientes suyos por línea materna; porque 
si no suceden á su madre ni esta á ellos, tampoco deben su-
ceder á sus parientes por su línea, ni estos heredarlos4 . 

27. Entre los hijos naturales y espurios y sus padres y pa-
rientes son recíprocas la sucesión abintestato y la obiigacion de 
darse alimentos, y así se debe guardar igualdad entre ellos: de 
modo que en todos los casos en que los hijos pueden suceder y 
sus padres y parientes, y deben ser alimentados por ellos, es 
igual el derecho de los segundos para suceder á los primeros, co-
mo ya se dijo en otra par te 5 . 

28. Acerca de los hijos ilegítimos de todas clases debo por 
último hacer dos advertencias: I a . que aunque el padre declare en 
su testamento que les debe algunos frutos, dinero ú otra cosa, no 
están obligados los herederos á entragárséla, á ménos que lo jus-
tifiquen por otros medios legales, porque se presume que lo hace 

i- • .!'>•• Qfr-A'j ¡? ¡" *»| ?! ' .:•./• ". . '•: '.'•?. '. : 

1 Gom. dicho n. 48. vers. Dvbium tomen eat. i 4 Gom. ibi n. 50. vera. Sed teneo. Oifuen-
Avendano en la ley 9 do Toro, gl. 9. n. tes en dicha ley 9 de Toro, n. 2. TMlo 
nn. Acev. en la 7. tit. 8. lib. 5. n. 4. en ella n. 34. vers. Ex ultimis verhis. Ma. 

.ü Matienzo ley 6. tit. 8. lib. 5. gl.-4. n. 10. \ lienzo en la 7. -it. 8. lib 5 gl. 6. Acost. 
Uro?. Lop. en la fin. tit. 13. part. 6. gl. T in cap. Si paler. vers. Omnia. n. 13. D* 
6. Gom. en dicha ley 9. n. 49. testam. in 6. . 

4. Goai. ibid, dicho n. 4b. ¡ 6 Lib. L tit. t2, cap. L 



r beneficiarlos perjudicando á sus herederos legítimos': 2."que 
a ilegitimidad no inhabilita á los que la tienen para ejercer cualquier 

ra oficio 6 arte indistintamente, á excepción de los empleos de juez 
6 escribano, según la ley 9. tit. 23 lib. 8. Nov. Rec., la cual deroga 
cuantas leyes, sentencias, estatutos, usos y costumbres sean contra-
rios á esta declaración. 

» L. 3. tit. 14. part. 3. 

C A P I T U L O VII . 

Ve la sucesión de los ascendientes legítimos á los bienes de sus deseenV 
dientes por testamento. 

P o r nuestras leyes loa ascendien tes 
son herederos forzosos d e sus des-
cendientes á falta de sucesión en 
todos sus bienes, á excepc ión del 
tercio. 

E l órden que en esto se obse rva rá 
es el que se expresa en la r e f e r ida 
herencia ab in tes ta to . 

Comprende del mismo m o d o á los 
que estén ba jo la pa t r ia po tes tad 
que A los emancipados. 

L a s leyes de Par t ida que permi t ían 
á los hijos disponer del to ta l de 
sus bienes castrenses e s t á n de ro -
gadas. 

De la ley 6 de T o r o nacen dos du-
das: pr imera, sobre cons ignac ión 
del tercio. 

Resolución de e l la . 

10 

11 

Segunda, sobre sí en el tercio po. 
drá un hijo disponer de la propie-
dad y usuf ru to . 

E l pacto recíproco de heredarse ce-
lebrado en t re marido y muger, no 
es permit ido al hi jo en perjuicio 
de su padre . 

N o solo sucederán los ascendientra 
á los descendientes á falta de hi. 
jos, sino cuando estos son deslíe, 
redados . 

P e r o esta sucesión no se extiende & 
los mayorazgos ni al enfiteusis. 

N o sucederán los ascendientes que 
han hecho renuncia jurada , 6 han 
dado licencia de tes tar de otro 
modo al descendiente , 6 bien han 
consent ido en la pre ter ic ión . 

1. C o m o la patria potes tad era perpetua y omnímoda por de-
recho romano, se habla muy poco en él de la sucesión de los ascen-
dientes, quienes mal podían heredar los bienes de que nunca deja-
ban de ser dueños. Unicamente cesaba la patria potestad por la 
emancipación; pero aun en este caso se reservaban siempre los pa-
dres los derechos de pa t rono , uno de los cuales era la herencia mu-
riendo sus hijos sin sucesión y abintestato. Nuestras leyes comprenden 
la segunda línea recta, que es la de los ascendientes legítimos (*), 

(») La legitimidad de le» ascendientes no so I 
ha de entender de su propia persona, si. I 
no respecto de la de lo* descendientes á J 
quienes h&n heredar, jt así nada itn. [ 

porta que el padre sea natural d eipurie» 
ei su hijo es legitimo, que es lo que « 
requiere paTa que pueda heredarle, C O T O « 

lo prueb» T t U o t n U í e y í t o T g c » » . * . 

ontre loa herederos forzosos, imponiendo á sus descendientes la obli-
gación de instituirlos por falta de sucesión1 en todos sus bienes ad-
venticios y profecticios, castrenses y cuasicastrenses, sin exceptuar los 
adquiridos por el hijo ordenado in sacris por razón de la Iglesia2 , & 
excepción del tercio de todos ellos, del cual pueden los descen-
dientes disponer á su arbitrio así en vida como en última voluntad3 , 

2. Así, á falta de descendientes legítimos y legitimados deberán 
aquellos instituir á sus ascendientes, observando el órden y reglas que 
se dirá hablando de esta herencia abintestato, pues son las que se 
observan por testamento. 

3. Esta obligación de los descendientes legítimos comprende del 
mismo modo á los que están bajo la potestad de sus descendientes 
que á los emancipados; y unos y otros pueden disponer de la terce-
ra parte de sus bienes en favor de propios 6 extraños, imponiendo 
en ella las condiciones honestas y posibles que juzguen conveniente, 
en los mismos términos en que el ascendiente en su caso dispone 
del quinto. 

4. Y auuque las leyes 6 y 7 tit. 17 Part . 4. permiten a! hijo dis-
poner en propiedad y usufruto de todos sus bienes castrenses y cua-
sicastrenses, están derogadas por las siguientes pala1 ra3 de dicha ley 
6 de Toro : en todos sus bienes de cualquier calidad que sean; las cuales 
le obligan á disponer de solo el tercio de tales bienes del propio 
modo que de los adventicios4: lo mismo entiendo de los donados 
por el soberano al descendiente, y de los adquiridos por razón de la 
Iglesia5 . Igual disposición contienen las ordenazas militares con res-
pecto á los que gozan del fuero de guerra*5. 

5. De la referida ley nacen dos dudas. La primera versa sobre 
si los descendientes podrán consignar el tercio dejándolo á alguno 
de sus ascendientes ó á extraño. Antonio Gómez en la ley 29 de^To-
ro, n. 4. dice: que si lo dejan á ascendiente, pueden; mas nó¿ deján-
dolo á extraño: lo uno porque los ascendientes deben haber su legí-
tima, que son las dos terceras partes de la herencia en todos los bie-
nes hereditarios del difunto, y lo contrario seria imponerles grava-
men; y lo otro porque dicha ley 6* no lo dice, ni o t ra alguna. 

6. Venerando como debo su dictámen, el mió es, que ya lo dejo 
fi ascendiente ó á extraño, puede consignarlo. L o primero, porque la 
ley no lo prohibe, y lo que no está prohibido so entiendo permitido. 
L o segundo, porque el ascendiente en este caso se reputa extraño, 
respecto á que se le deja el tercio, no como legítima que ee le deba, 

1 íjL « Üt- 8- 5. R-. «5 1. tit. 20. lib. • 4 Avoadaüo en dicha ley, rl. 7. QKS.' 0P, 
o o . „ . . . :.: I . I» 6. tit. 17. part. 4. 9 ' 
9 ™ tít,8' ,ib- b- K" 6 13- t¡t- 20. lib. 5 Morquech. Dedieis. lib.' 4. cap. 4. u. 13 

í ¿i1 i t i l I2- Jib; \ RV *< , 6 Ordenanzas da 17C8, «t. 17. tía. 8. tit ¿ 8 L. 6. de Toro que ee la 1. cit. " | 
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r beneficiarlos perjudicando á sus herederos legítimos': 2."que 
a ilegitimidad no inhabilita á los que la tienen para ejercer cualquier 

ra oficio 6 arte indistintamente, á excepción de los empleos de juez 
6 escribano, según la ley 9. tit. 23 lib. 8. Nov. Rec., la cual deroga 
cuantas leyes, sentencias, estatutos, usos y costumbres sean contra-
rios á esta declaración. 

» L. 3. tit. 14. port. 3. 

C A P I T U L O VIL 

Ve la sucesión de los ascendientes legítimos á los bienes de sus deseenV 
dientes por testamento. 

P o r nuestras leyes los ascendien tes 
son herederos forzosos d e sus des-
cendientes á falta de sucesión en 
todos sus bienes, á excepc ión del 
tercio. 

E l órden que en esto se obse rva rá 
es el que se expresa en la r e f e r ida 
herencia ab in tes ta to . 

Comprende del mismo m o d o á los 
que estén ba jo la pa t r ia po tes tad 
que á los emancipados. 

L a s leyes de Par t ida que permi t ían 
á los hijos disponer del to ta l de 
BUS bienes castrenses e s t á n de ro -
gadas. 

De la ley 6 de T o r o nacen dos du-
das: pr imera, sobre cons ignac ión 
del tercio. 

Resolución de ella. 

10 

11 

Segunda, sobre sí en el tercio po. 
drá un hijo disponer de la propie-
dad y usuf ru to . 

E l pacto recíproco de heredarse ce-
lebrado en t re marido y muger, no 
es permit ido al hi jo en perjuicio 
de su padre . 

N o solo sucederán los ascendientra 
á los descendientes á falta de hi. 
jos, sino cuando estos son deslíe, 
redados . 

P e r o esta sucesión no se extiende & 
los mayorazgos ni al enfiteusis. 

N o sucederán los ascendientes que 
han hecho renuncia jurada , 6 han 
dado licencia de tes tar de otro 
modo al descendiente , 6 bien han 
consent ido en la pre ter ic ión . 

1. C o m o la patria potes tad era perpetua y omnímoda por de-
recho romano, se habla muy poco en él de la sucesión de los ascen-
dientes, quienes mal podían heredar los bienes de que nunca deja-
ban de ser dueños. Unicamente cesaba la patria potestad por la 
emancipación; pero aun en este caso se reservaban siempre los pa-
dres los derechos de pa t rono , uno de los cuales era la herencia mu-
riendo sus hijos sin sucesión y abintestato. Nuestras leyes comprenden 
la segunda línea recta, que es la de los ascendientes legítimos (*), 

(») La legitimidad de le» ascendientes no so I 
ha de entender de su propia persena, si. I 
no respecto de la de los descendientes á 1 
quienes h&n de heredar, jt así nada itn. [ 

porta que el padre sea natural d espurio, 
si su hijo es legitimo, que es lo que •• 
requiere p^Ta que pueda heredarle, C O T O « 

le prueb» T e U » t n l » í e y $ d * T g c » » . S . 

ontre loa herederos forzosos, imponiendo & sus descendientes la obli-
gación de instituirlos por falta de sucesión1 en todos sus bienes ad-
venticios y profecticios, castrenses y cuasicastrenses, sin exceptuar los 
adquiridos por el hijo ordenado in sacris por razón de la Iglesia2 , 4 
excepción del tercio de todos ellos, del cual pueden los descen-
dientes disponer á su arbitrio así en vida como en última voluntad % 

2. Así, á falta de descendientes legítimos y legitimados deberán 
aquellos instituir á sus ascendientes, observando el órden y reglas que 
se dirá hablando de esta herencia abintestato, pues son las que se 
observan por testamento. 

3. Esta obligación de los descendientes legítimos comprende del 
mismo modo á los que están bajo la potestad de sus descendientes 
que á los emancipados; y unos y otros pueden disponer de la terce-
ra parte de sus bienes en favor de propios ó extraños, imponiendo 
en ella las condiciones honestas y posibles que juzguen conveniente, 
en los mismos términos en que el ascendiente en su caso dispone 
del quinto. 

4. Y auuque las leyes 6 y 7 tit. 17 Part . 4. permiten a! hijo dis-
poner en propiedad y usufruto de todos sus bienes castrenses y cua-
sicastrenses, están derogadas por las siguientes pala1 ra3 de dicha ley 
6 de Toro : en todos sus bienes de cualquier calidad que sean; las cuales 
le obligan á disponer de solo el tercio de tales bienes del propio 
modo que de los adventicios4: lo mismo entiendo de los donadas 
por el soberano al descendiente, y de los adquiridos por razón de la 
Iglesia5 . Igual disposición contienen las ordenazas militares con res-
pecto á los que gozan del fuero de guerra*5. 

5. De la referida ley nacen dos dudas. La primera versa sobre 
si los descendientes podrán consignar el tercio dejándolo á alguno 
de sus ascendientes ó á extraño. Antonio Gómez en la ley 29 de^To-
ro, n. 4. dice: que si lo dejan á ascendiente, pueden; mas nó¿ deján-
dolo á extraño: lo uno porque los ascendientes deben haber su legí-
tima, que son las dos terceras partes de la herencia en todos los bie-
nes hereditarios del difunto, y lo contrario seria imponerles grava-
men; y lo otro porque dicha ley 6* no lo dice, ni o t ra alguna. 

6. Venerando como debo su dictámen, el mió es, que ya lo dejo 
fi ascendiente ó á extraño, puede consignarlo. L o primero, porque la 
ley no lo prohibe, y lo que no está prohibido so entiendo permitido. 
L o segundo, porque el ascendiente en este caso se reputa extraño, 
respecto á que se le deja el tercio, no como legítima que se le deba, 

1 i t « 8- 5- k» 6 L ü u 2 0 ' l i b" i * Avoadaüo en dicha ley, r j . 7. Gres. Loo. 
o T 1 < h & . : . o . „ . . . :.: I . I» 6. tit. 17. part. 4. 9 ' 
9 ™ tít,8' , i b- b- 6 18- t i l- 2 0 - 5 Morquech. Dedieis. lib.' 4. cap. 4- u. 18 
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sino como legado voluntario. Y si al último no puede consignarse, 
¿por qué razón podrá ejecutarse con el primero, no habiendo ley algu-
na que lo disponga? Por consiguiente ó á entrambos ó á ninguno lia 
de poder hacerse la consignación. Lo tercero, porque cuando versa 
identidad de razón, debe pbrar la misma disposición legal: es así que 
cu indo el ascendiente deja el quinto á extraño, lo puede consignar, 

• no obstante ser su descendiente heredero de prerogativas mas gran-
des, corno dejo sentado; luego no solo con igual sino con superior 
razón puede consignar el tercio cuando lo deja á extraño, y debe 
militar por consiguiente la propia disposición para uuo que para otro. 

7. La segunda duda es, si el hijo que está bajo la patria potestad 
podrá disponer del tercio de sus bienes en propiedad y usufruto, ó 
solamente en propiedad, y si este ha de quedar ó no reservado al pa-
dre miéntras viva. Para comprender bien esta cuestión conviene ad-
vertir, que el hijo estando bajo la patria potestad no tiene dominio 
alguno sobre el usufruto de sus bienes, sino solo la propiedad de 
el?os. Así lo expresa la ley 5 tit. 17 Part. 4. Infiérese de. esto, que 
aunque pueda disponer de la propiedad del tercio por donacion 6 
contrato entre vivos, no puede enagenar el usufruto en manera al-
guna, y no ménos que ni aun por testamento puede hacerlo. Los ju-
risconsultos que opinan de este modo se fundan en la citada ley, que 
reserva al padre, durante su vjda, el usufruto de los bienes del hijo, 
por lo cual no puede enagenarle sin licencia suya, de cuyo dictámen 
es Sigiienza1 . Los que opinan en favor de la libertad del hijo para 
enagenar en su testamento el usufruto, se apoyan en la ley 6 de To-
ro de que va hecha mención, añadiendo que por su muerte sale el 
hijo de la patria potestad; de donde deducen que no obrando sus 
efectos ningún testamento sino despuesde muerto el testador, no tie-
ne lugar la ley de Partida. Esta opinión es la mas justa y la que está 
en práctica; pues aun cuando no sea cierto que por la muerte se ad-
quiera la exención de la patria potestad ni ningún otro derecho, la 
ley, 5 de T o r o 2 , posterior á la de Partida, hace al hijo sui juris, ó 
independiente, para que teniendo la edad de doce ó catorce años (se-
gún fuere hembra 6 varón) pueda hacer testamento, como si estu-
viese fuera de su poder; y como en ella no se hacp ;diptincion algu-
na entre propiedad y usufruto, parece conforme ¿ razón que efitó; 
accesorio siga la condicion de lo principal. 

' 8. Si el hijo casado y su muger hicieron p^cto recíproco de que 
aquel que sobreviviese hubiera de suceda al muerto en todos sus 
bienes en caso de no dejar descendientes legítimos, ¿valdrá este pac-
to, y podrá en su virtud dejar de instituir á sús ascendientes? Dicen 

; .í • .2í ^ ,.fl .t. .u •?' 'J c 

' 1 Sigüenz. De cláusula, lib. 2. cap. 1. J , 8 L. 4. tit; 4. lib, C. R , 6 4. tit. 18.ÜV 

que sí varios autores1 ; pe ro nó me adhiérb á su dictámen: prim ro, 
p >rque siendo un honor el nombre de heredero, es justo que los h ' jos 
lo den á sus padreá, y la desheredación es siempre-una especie de 
injuria; y segundo, porque dicho pacto se graduaría por el que las le-
yes ro n i n a s llaman de inficen srfccedendo, qae por derecho está re-
probado (*) . 

9. No solo sucederán los ascendientes á sus legítimos descen-
dientes careciendo estos de hijos ú.otros descendientes legítimos, sino 
aunque los tengan, si por causa Ilegal probada los exheredan é Insfti-
tuyeh á un éxtráfítt por sil heredefro, piieS en éste caso los ascendien-
tes como preteridos pueden romper el testamento, quejándose de la 
preterición, y pretendiendo se íes declare por herederos y excluya al 
extraño instituido, lo cual conseguirán, y entrarán en la herencia; 
bien que. la tercera parte dé ella, que es de lo qiie dicha ley b de T o -
ro les permite testar (como queda dicho eri los dos prim ros párrafos), 
será para el extraño, pues ya qup su voluntad no puede valer en el 
todo, valdrá y se cutaplirá en lo qüe por derecho ha lugar. 

10. Pero no sucederán los asCetidierites en los bien* s de mayo-
razgos ni en ^nfiteusi, porque estos np se difieren por derecho here-
ditario sino de sangre, á ménos que otra cosa esté dispuesta en su 
const i tución2 . Y lo mismo sé observa en los feudos, pues el padre 
y abuelo no suceden al hijo ó nieto que tiene feudo y muere sin hijo.3. 

11. Tampoco sucederán los ascendientes á sus descendientes 
cuando renunciaron con juramento la herencia y derecho heredita-
rio que t en ianá sus bienes 4 ; ni cuando el hijo dispone de todos sus 
bienes á favor de otro cüalquiera, y para ello precede licencia de su 
padre; ni cuando este consiente el testamento en qué su hi o le omi-
te ó pasa en silencio, y deja á otro por su heredero, ó dispone ínte-
tegramente dé sus bienes por su alma, ó en otra cosa 6 . 

1 fcut. De juram. confirm. pa¡rt. 1. cap. 3. n. 
27. Cast. ¡a pr^qm. leg. Tauri. aa. 4 y 5. 

(*) Puede haber ciertamente hermandad y co-
municación de bienes entre marido y ipuger 
en dos casos; pero su expli'caeíon no es prop'ia 
de este lugar. La ley 9. tit. 6. iib. 3. riel Fue. 
ro Real aprueba el papto de mutua sucesión 
hecho entre los cónyuges, pasado un año des. 
pues del matrimonio, con tal que no tengan 
descendientes que deban heredarlos, ¿i les sü-
psrnazcan posteriormente. En dicha ley no so 
hace mención de los ascendientes, sin etnbar. 

del legislador, <¡uion ' debe . presumirse tendría, 
presente lo que acababa de establecer, asienta 
en su glosa, que para, que valga dicho pacto 
es necesario también que no existan los peores. 
El lector se decidirá "por la opinion que crea 
mas probable, bastando por nuestra parte hacer 
estas indicaciones para ilustrar la materia.—E. 
2 ftht. en la ley 1. gl. 3. n. 11. y gl. 5. n. 

2. tit. 8. lib. 5. R. Greg. Lop. en la lejr 
7. verb. Los que suben, tit. 26. part. 4 y 
en 1a 4. gl. 1. tit. 13. part. 6. 

3 L. 7. tit. 26. part. 4. et ibi gl. cit. 
go de que en Ja l . del mismo tit. y lib. se les | 4 Acev. PJI la ley 1. n. 65 al 68. t i t lib; 
NOFLAPQ L I R T I N J « . . . Í . . . . . . J W R \ I R T» . declara herederos forzosos en defecto de descen-
dientes; pero Móiitalvo fundado en esta, trata 
do suplir la omisión dfe aquélla; y contra la idea 

5. R. Gutier . in cap Quamvis pactum de 
pací, ft> 6. 

5 Gulicr. y Acev. ubi supir. 



De los herederos extraños por testamento. 

1 División de esta mater ia . 
2 Son herederos extraños loe par ien . 

tes por línea trasversal, y loa q u e 
no tienen parentesco alguno con 
el testador. 

8 Caso único en que los hermanos de l 
testador pueden anular au tes ta , 
mentó. 

4 E l testador que no tenga herederos 
íorzosos puede instituir por ta les 
á todos los que guste, sean ó n o 
sus consanguíneos. 

3 E l testador puede distribuir su h e . 
rencia en cuantas partes quisiere, 
é instituir sus herederos de t res 
modos. 

6 Pr imero , cuando designa la porc ion 
que ha de llevar cada uno. 

7 Instituyendo el testador á uno en 
cosa señalada, y no disponiendo 
del resto de sus bienes, se s u p o n e 
habérselos dejado. 

8 Si dividiendo la herencia en c u a t r o 
porciones, nombra herederos d e 
las tres y no dispone de la cua r t a , 
la partirán entre sí . 

9 ¿Cómo se entenderán otras varias 
divisiones que haga el testador? 

10 Decisión de un caso de insti tución 
ambigua. 

11 Decisión de o t ro caso igua lmente 
dudoso. 

12 L a regla general es la in te rpre ta -
ción mas racional y probable d e 
la voluntad del tes tador . 

13 Inst i tuyendo el testador por h c r e -
dero á uno en la parte que t i e . 
ne designada en otro documento , 
si no hubiese tal designación es 
nula la institución; pero si se r e -
fiere á señalamiento fu tu ro , e s 
válida, aunque no la hub i e r e . 

14 Los nombrados herederos en u n a 
finca sin otra disposición dividí , 
rán entre sí la herencia por igua l , 
pero la finca según dispuso e l 
testador. 

15 ¿Qué deberá hacerse cuando ins -

tituye á dos copulativamente en 
una cosa, y á un tercero en otra, 
sin mas institución? 

16 8egundo modo de instituir, que es 
señalando la parte de unas y no 
las de otros. 

IT Caso resuel to en es ta especie de ins. 
titucion. 

18 Cuando el testador nombra herede. 
r o de todos sus bienes, y luego 
á otro en el resto de su hacien. 
da, este no tendrá nada. 

19 Te rce r modo de instituir, que es sin 
señalar par tes á ninguno. 

20 ¿Cómo se entiende el lenguage di . 
divisorio? 

2 1 ¿Cuándo los herederos han de suce. 
der simultánea ó sucesivamente, 
y por cabezas ó ramas? ( in cajñ. 
la 6 in stirpem). 

22 Catorce casos en que se sucede por 
igual y simultáneamente. Primer 
caso. 

2 3 Segundo y tercer caso. 
24 Cuar to , quinto y sexto caso. 
2 5 Sépt imo caso. 
26 Octavo caso 
27 Noveno caso. 
2 8 Décimo y undécimo caso. 
29 Duodécimo caso. 
30 Décimotercio y décimocuarto caso. 
3 1 Excepciones de la doctr ina del pár. 

ra fo 21. 
3 2 Segunda excepción de dicha doc. 

tr ina. 
33 T e r c e r a excepción. 
34 Cuar ta y quinta excepción . 
3 5 Sexta excepción. 
36 Séptima excepción. 
37 Octava excepción. 
38 Nona excepción. 
99 Siendo uno instituido po r su nom. 

bre, y otros de un modo colec. 
tivo, aquel tomará la mitad, y es . 
tos repart i rán lo restante. 

40 Excepciones de esta doctr ina. 
41 Si a lguno instituye genéricamente 

á sus hermanos, quedan excluido» 

4 5 Si alguno instituye por herederos 4 
sus hermanos, no por eso se bao 
de entender instituidos ios hijos 
de otro hermano muer to . 

46 De los herederos usufrutuar ios . 
47 De los herederos fideicomisarios. 
48 Pa ra que sea válida la institución 

de I03 herederos extraños, han 
de carecer de impedimento legal 
on t res tiempos. 

* tos Medies hermanos. r 

42 P e r o si solo tiene un hermano ente-
ro, partirán la herencia todos. 

4 3 Si instituye á alguno por su nom-
bre, y con él á otros que no han 
nacido, heredarán á partes iguales. 

44 Si es instituido un hermano y los 
hijos de otro, partirán todos ia 
herencia con igualdad, como los 
baya nombrado uno por uno. 

. .. I ti < <-. / • •: -'O •• • ' • 

1. O o m o no todos los testadores tienen herederos legítimos 6 
forzosos, por cuyo defecto suelen repartir su hacienda entre sus. pa-
rientes ú otros totalmente extraños, dividiré la materia de este párra-
fo en tres puntos: en el primero trataré de los que se llaman herederos 
extraños, y cuáles puede instituir el testador: en el segundo, de cuán-
tas maneras puede hacer la institución, y cómo se ha de dividir en-
tre ellos su herencia; y en el tercero, cuándo le sucederán ó no igual-
mente y á un propio tiempo, ó por órden sucesivo. 

2. Llámanse herederos extraños los que no son descendientes ni 
ascendientes del testador: y así se comprenden bajo dicho nombre no 
solo aquellos que no tienen parentesco alguno con este, sino también 
los parientes trasversales, inclusos sus hermanos. No hay duda en 
que procederá mas justa y cristianamente el testador beneficiando en 
su testamento á sus parientes pobres, si los tuviere, con preferencia á 
otros que no lo sean; pero el derecho le da facultad para disponer 
de sus bienes en perjuicio suyo1 . 

3. Como los extraños ningún otro derecho tienen á los bienes del 
testador que el que les da la voluntad del mismo, jamas pueden anu-
lar su testamento2 . Solo compete este derecho á los hermanos del 
testador, en el caso de que instituya por herederos á sujetos de mala 
vida ó infames, como son mugeres mundanas, ladrones, falsarios, hi-
jo s espurios, usureros, clérigos pública y continuamente amanceba-
dos, y otros cuya designación es arbitraria en el juez. Entónces les 
compete la acción de querella (*) , y no vale la institución siendo pro-
bado el defecto del instituido3; excepto que hayan maquinado con-
tra su vida, ó acusádole de crimen que trajese consigo pena capital 6 

LL. t . t i t 6. lib. 3. Fuero Real, y 2 y 12. 
tit. 7. part. 6. 
L. 2 . verb. E todos los otros, y ley 12. t i t . 
7. part. «. 
Esta querella es la que se llama De in-

oficioso testamento, la cual tiene lugar cuando el 
preterido ó desheredado pretende ser falsa la 
«ama de desheredación alegada por el testador, 
4 bien cuando esta ha sido heoha sin espre-

2 

sarse causa alguna. Probándose la falsedad de 
la causa en el primer caso, 6 el grado de pa. 
rente seo que constituye heredero forzoso al pro. 
terido sin ella, se rescinde el testamento eo. 
mo inoficioso, esto es, como hecho contra los 
oficios de piedad que median entre padres ó 
hijos. 
¿ L. fi. veri». Fuen» ende, tit. 8. part. 6-



perdimiento de miembro, 6 héchold perder la mayor parte de Siia.big. 
nes, 6 puesto los medios para que los perdiese; pues por cualquie-
ra de estas tres causas verificadas, no solo no pueden intentar 
querella, aunque el hermano haya instituido heredero á algún infame, 
sino que si murió abintestato serán repelidos, y nada podrán heredar 
de él1. 

4. Tor lo respectivo al segundo digo: que careciendo el testador 
de herederos forzosos puede instituir á uno ó á muchos extraños, va 
sean ó no parientes suyos, con tal que por derecho no tengan prohi-
bición de heredar, é imponerles las posibles y honestas condiciones 
que guste, las que para entrar en la herencia deben cumplir, ó-fiar 
caucieo y seguridad de que las cumplirán, ó practicarán para ello 
las competentes diligencias2. 

5. Advierto adeitns que aunque el derecho romano d i v i d í a l a he-
rencia en doce onzas ó partes, puede dividirla el testador en las que 
quisiere, é instituir á sus herederos de tres maneras: 1. * señalando á 
todos lo qtfe han de percibir de sus bienes: 2. a á unos sí y á otros 
no: 3.a á ninguno3 : y de cada uno paso á tratar con órden, expo-
niendo varios casos para ilustración de esta materia. 

6. Primero, cüando el testador señaló á todos sus herederos las 
partes 6 porciones que de su herencia han de percibir; en cuyo caso 
se debe repartir enteramente entre ellos, de modo que nada quede 
vacante, y todos les representen en el todo 4 . Y si habiendo dividido 
parte de ella, dejó algo sin repartir, se ha de aplicar esto á los here-
deros instituidos á proporcion de lo que les señaló en la parte distri-
buida5 . 

7. Instituyendo el testador á uno por su heredero en cosa seña-
lada, y no disponiendo del resto de sus bienes en aquel testamento, 
ni auuque despues haga otro nombra heredero en él, debe llevarlos 
todos el particular instituido, sin embargo de serlo solo en cosa de-
terminada, porque se entiende universal; y asimismo cumplir los le-
gados y pagar las deudas que dejare6 , pues de no heredarlos todos, 
se verificaría que el testador moria en parte testado y en parte intes-
tado, lo cual es absurdo y repugna (*) . Pero si en testamento poste-

1 Dich i ley 12. verb. Pero tree ratonet. y ley 
2. cit, verb. Pero ai este hermano. Cas t . 
ContrsT. lib. 2. cap. 19. 

5 LL. 7 y 14. tit. 4. part. K. 
6 LL. IS, 17 y 18. tit 3. part. 6. Guerreir. 

De ¿•pit. lib. 5 . cap fin. ns. 2. 3 y 4. 
4 Gom lib 1. Far. cap. 10. n. 14. Not. lib. 

2 Cminent. jur. civil, t i t . 15. ex n. 17. 
•cit. ]ey 17. vers. E si acaecitse.' 

5 Guerreir. De divis. lib. 5. cap. fin, n. 38. 
•c i t . ¡¡CT 17. vers. E aun deeimot« 

6 L. 14. tit. 3. part. 6. 

(*) Esta doctrina de Febrero se apoya en el 
derecho romano, según el cual nadie podia mo. 
rir parte testado y parte intestaHo, (ley 7 De 
divera. reg. jur.) de cuyo axioma procedía el 
derecho de acrecer que estableció la ley l.§4» 
De haer. inst. y en lo que la siguió nuestra 
ley de Partida (14. tit. 3. part. 6). Pero muchos, 
de nuestros jurisconsultos son de opinion que 
ya no debe observarse por estar corregida por 
la ley 1. tit. 4 lib. 5. R., 6 1. tit 18. lib. 10. 
N., según la cual valen los legados, aunque fal.^ 
te la institución de heredero; verificándose por1' 

rior establece nuevo heredero, llevará solamente el anterior la cosa 
en que fué instituido, y el del segundo el resto de la herencia, con tal 
que este último no contenga revocación del precedente, pues si la 
contiene ó el testador manda otra cosa, nada llevará el del primero 

8. Si el testador divide la herencia v. g. en cuatro porciones, 
instituyendo por iguales partes á tres herederos en las tres, y no ha-
ciendo mención de la cuarta, deben llevar esta con igualdad los ins-
tituidos en las tres; y si no lo fueron igualmente, llevará cada uno 
de la vacante la que según la institución ie corresponda proporcio-
nalmente2 : y lo mis.no se debe observar en los legados3 . Pero si el 
testador instituye cuatro herederos, á cada uno en cuatro partes de 
ta herencia, se ha de dividir esta en diez y seis, y llevar cada uno las 
cuatro que dice el testamento4 . 

9. Dividiendo el testador su herencia en mas de las doce onzas 
6 partes en que el derecho la divide, v. gr. instituyendo á uno en 
ellas y á otro en seis, llevará las dos terceras partes el instituido en 
las doce, y el de las seis la otra tercera parte, ya nombre primero 
ó, este que aquel, ó al contrar io 5 . Y si instituye á uno en las doce, 
y- á otro en mas de las seis, v. gr . en ocho, diez &c., y consta que 
quiso dividir su herencia en mas de las doce partes, decrecerá pa-
ra el de las doce, por ser visto haber querido que no percibiese las 
que dejó al otro, ántes sí darlas á este; y así en los casos propues-
tos se dividirá en veinte ó veinte y dos partes según sea la institu-
ción, de las cuales llevará las doce, y el otro las ocho ó las diez. Y 
si á cada uno dejase doce, partirán por mitad toda la herencia; por-
que por el hecho de no dividirla el derecho en mas de doce onzas 
6 partes, haber instituido el testador dos herederos, y dejado á ca-
da uno las mismas doce que son su total, es visto haber querido que 
este decreciese para ambos con igualdad, y por consiguiente que le 

este medio que es posible morir en parte testa. ] otro. Recuérdese lo dicho en nuestra nota 6. 
do y en parle intestado, y también que no etf ¡ al n. 42. cap. 1. de este titulo—E. 
la, instituciou de heredero cosa tan necesaria 2 L. 17. verb. E aun decimos, tit. 3. part 6. 
entre nosotros, como lo era entre los romanos, 
pues faltando la institución era todo nulo. Asi 
m.uchos opinan que en el caso que el autor pro-
pone, debe el instituido en cosa determinada 
heredar esta, y" no mas, pasando el resto de 
la_herencia á qvfien tocaria abintestato, y de-
biendo seguirse la misma regla en todos los ca- • 
so» en que por dereóho común y de las Par-
tidas correspondería el derecho de acrecer. Es. 
te y otros puntos de igual importancia y ani. 
bigüed id, convendría mucho que una nueva ley 
lop aclarase-

I L. 14. cit. y ley 21. tit. 1. part. 6. Greg. 
L®p. en la gl. 5. de dicha ley 14. dice, que e¿ 
to.pe entiejide cuando el.nombramiento del nue-
vo heredero fuese en el mismo testamento, pe. 
ro que lo contrario seria cuando se hiciese en 

3 L. 33. tit. 9. part. 6. Gora. lib. 1. Var. 
cap. 2. ir. 3. cap. 12. n. '20. 

4 , L JK tit. 3. part. 6. 
5 L 19. tit. 3. part 6. Aunque Ja división 

que propine el autor conviene en el efecto con 
la que establece la citada ley, sin embargo no 
es la misma. La ley dice que en el caso pro. 
•puesto se distribuirá come siempre la herencia 
en doce onzas; pero á cada uno de los insti, 
tuidos de'cretcerá una parte; de manera, qua 
habiéndoseles asignado cuatre, solo tomarán tre». 

'Porque así como cüando se deja de distribuir 
;una parte, esta acresce á los nombrados; del 
mismo modo, cuando se ha hecho una diftrí. 
bucion qua exceda el.'tot»l de la herencia, de-
berán proporcionalmente decrescer las cuotas 
asignadas á aquellos.—E. 



heredasen por mitad. Sin embargo la norma mas segura será el su-
jetarse en todo á la disposición del testador, el cual" puede dividir 
Su herencia en cuantas partes quiera, sin sujetarse para esto á la lev 
de Partida. ; 

10. Nombrando herederos el t e s t ador en esta forma: Instituyo á 
Pedro por mi heredero en la mitad de mis bienes, y á Juan en la otra mi-
tad, v añadiendo luego: y en la misma parte que instituyo á Juan sea 
heredero Francisco, no se dividirá la herencia en tres partes iguales, 
sino que Pedro llevará la mitad de e l la , y Juan y Francisco la otra 
mitad con igualdad: porque las pa labras del testador manifiestan ha-
ber querido que estos se reputasen p o r uno, y que como conjuntos 
percibiesen y dividiesen entre sí la mi tad de su herencia, y que Pe-
dro como único llevase la otra mi t ad . 

11- Diciendo el testador en la inst i tución de esta suerte: Nom-
bro á Pedro, Diego y Juan por mis herederos, al primero, al segundo, al 
tercero, y á cualquiera y á cada uno de ellos en todos mis bienes y heren-
cia; es visto que quiso instituirlos c o u igualdad, y que el nombrado 
primero no tuviese mas derecho que e l seoundo ni tercero, y así per-
cibirá cada uno la tercera parte de la he renc ia 1 : por lo que si en ca-
so de duda fueren preguntados los t e s t i gos instrumentales, y dijeren 
que fueron instituidos pero que no se acuerdan en cuántas partes, se 
debe interpretar que lo han sido igua lmente 2 . 

12. Lo mismo procede y se debe pract icar cuando alguno fué 
instituido heredero en alguna cuota ó porcion de la herencia, y se 
duda en cuánto por no estar especi f icada; pues entónces se han de 
dividir los bienes del instituyeme según la mas verosímil intención 
de este, que debe investigar prudentemente el juez, regulando su ar-
bitrio por la disposición de las leyes 3 . 

13. Instituyendo el testador por su heredero á uno en la parte 
que en su codicilo ó en su primer t e s t amen to le tiene señalada, si 
ningún señalamiento se encuentra en es tos , se entiende excluido "de 
su sucesión, y así nada percibirá. Y lo mismo procede si le institu-
ye en la que otro tiene nombrado al mismo testador, y se verifi-
ca que no hay tal institución. Pero si es te se refiere al tiempo futu-
ro, v. gr. le instituye en la parte que le señalará en su codicilo ó eo 
otra cosa 6 instrumento, aunque se ver i f ique que nada le señaló, lle-
vará su herencia, porque se reputa ins t i tu ido en todas; y si son mu* 
chos la dividirán igualmente como ins t i tu idos sin par tes 4 . 

1 L. 19. tit. 3. part. 8. E ñ acaeciese. Greg. 
Lop. en dicha ley 19. gl. 4 y 5. 

2 Decio cons. 252. n. 3. Ters. Nec obstat. 
Matienio De conjeet. lib. 4. tit. 9. n . 4. 
Cravet, cons. 65. n. 4. 

9 Man«. De teitam. valid. et intalid. Ut. 6. 

q . 22. o. 1. Guerreir. De divis. lib. 5. cap. 
fin. n. 50. 

4 Rein.lib. 2. cons. 176. n. 4. vers. Ad idem 
faeit. Menoc. lib. 4. praesnmpt. 18. Guer. 
reir . ibi fie. 54 y 65. 

14. Si el testador nombra á algunos por herederos de ciertas 
fincas ó de otra cosa, ya sea en partes iguales ó desiguales, y omi-
te nombrar heredero del residuo de sus bienes, se entienden institui-
dos también en estos: y así se han de dividir con igualdad entre ellos, 
pero en la finca ó cosa señalada llevaráa las partes que les asignó. 
L o mismo se ha de observar si instituye á dos, al uno en una finca y 
al otro en otra, ó en co s a determinada, y 110 dispone del resto de ia 
herencia entre ellos, ni elige otros; bien que cada uno llevará ademas 
la cosa en que fué instituido1 . (a) 

15. Pero si instituye á dos por herederos juntamente, v. gr. en 
una finca, y en otra cosa á otro solo, y no nombra mas herederos ni 
dispone del resto de sus bienes, se debe distribuir la herencia en 
dos partes, de las cuales Jos dos llevarán la una por mitad, y ade-
mas la finca en la propia forma, y el otro íntegramente la cosa en 
que fué nombrado, y la otra mitad de la herencia; excepto que el 
testador mande que todos le hereden igualmente, pues entónces se 
dividirá esta por terceras partes- . 

16. La segunda manera como puede instituir herederos el testa-
dor, y su herencia se ha de dividir entre ellos, escuálido nombra va-
rios, señalando á unos las respectivas partes que han de percibir, y. 
á otros sin señalarles cosa alguna, en cuyo caso llevarán aquellos las 
que les señaló y en que fueron instituidos, y estos el resio de la he-
rencia, ya importe mas ó ménos que lo que toque á los otros3 . 

17. De lo expuesto se deduce que si el testador instituye á cua-
tro por sus herederos, mandando que el uno lleve la mitad de la he-
rencia y el otro la otra mitad, y no señalando á los otros dos cosas 
ni parte alguna, heredarán aquellos, á quienes instituyó en partes 
ciertas, la mitad de la herencia y no mas, la que partirán entre sí 
igualmente; y los otros á quienes nada señaló, la otra mitad, la que 
partirán también en igual forma, ya sean instituidos juntos, ó al prin-
cipio, medio ó fin del testamento4 . 

18. Cuando el testador instituye á uno por heredero de todos 
sus bienes, y despues á otro mandando que este lleve el resto de su 
herencia, el primero los llevará todos y el segundo nada, porque na-
da le queda que heredar; y así en cuanto á este será ilusoria, y se 
frustrará la institución; excepto que el primero sea incapaz absolu-
tamente de hereuar, y el testador diga que en la parte que no pue-
de haber instituye al otro, pues entóuces llevará todo el segundo, y 

1 L. 14. palabras: Otrosí décimas, tit. 3. part. 6. 3.'part. 6. Barfi. De sucesión, testal, et in. 
<a) Véase el n. 2l . del cap. I2.de este tit. test, ley 2. tit. 7. n. 6. 

2 Dicha ley 14. rerb. E si por ventura el tes. 4 Dieha ley 1 ' . en las palabras: Otrosí de* 
tador ficiese. cunos, y Barri ibi n . 7. 

3 L. 17. en las palabras; E si acaesciese. t i t . 
TOAI. I I . 1 1 

/ 



el incapaz nada1. Pero si la incapacidad es limitada, puede ser ins-
tituido para cuando cese y pueda percibir la herencia. 

1Q. \ la tercera manera como el testador puede instituir herede-
ros, y se hade dividir su herencia entre ellos, es cuando los instiiu-
ye sin partes, que es sin señalarles las porciones que de ella han de 
iievar. En cuyo caso todos la deben partir igualmente, porque así 
se conceptuan instituidos: y en duda se presume que lo mismo amó 
á unos que á otros, y que quiso observar igualdad entre ellos2; pues 
la disposición indeterminada que se refiere á muchos extremos, los 
mira simplemente y con igualdad. 

2t». Asignando á alguno el testador de su herencia dos ó tres 
partes, se hin de entender dos ó tres de doce, á menos que otra co-
sa conste de su voluntad. Si hace mención de alguna cuota, v. gr. 
tercera, ciurta, quinta, sexta &c., se entiende de la tercera, cuar-
ta. quinta 6 sexta de la herencia: si á alguno señala una parte de 
la herencia sin declarar mas, se en'iende dar su mitad3 . 

21. El tercero y último punto de este capítulo (que es bastante 
oscuro y delicado, porque muchas veces hay que recurrir á conje-
turas, y los autores suelen discordar por esta razón) se reduce á si 
los herederos instituidos en el testamento le sucederán ó no igual-
mente y á ua propio tiempo, ó por órden sucesivo, y si por cabezas ó 
por ramas: ? para su inteligencia digo: lo primero," que aunque nom-
bre á muchos de grados distintos, v. gr . si instituye á Pedro su amigo, 
y al hijo nido de este, deberán sucederle igualmente y al mismo tiem-
po, y no por órden sucesivo, sin embargo de militar entre ellos di-
versos grades, y algún órden de naturaleza y caridad; y la razón es 
que por el hecho de instituirlos de esta suerte se conceptúa que lo 
mismo amó á unos que á o t ros 1 . 

22. Se amplía esto á los catorce casos siguientes. El primero, no 
solo cuando los instituidos fueron absolutamente extraños, sino aun-
que hayan sido consanguíneos del testador, á quien si hubiese muer-
to intestado, heredarían por recaer en ellos la sucesión abintestato; 
pues sin embargo de que lo sean, si llama copulativamente á todos, y 
no hace distinción de las partes que cada uno ha de heredar, y cuan-
do. le sucederán á un tiempo y con igualdad,- sin diferencia . 

2-i. El segundo es cuando nombró por sus herederos á su herma-
no é hijo de este, ó á éi, ó á los de otro hermano muerto, pues se di-

1 Dicba ley i t palabras: O'rosi decimos, has 
ta P! fin 

S5 L. 17. a! princ. tit. 3. part. 6. 
3 Gr-5 L p. <n la ley l'i. tit. 3. part. 6. 

frlos 1. 
4 Goin. lib. 1 Var. cap. 2. n 4. vers. Seti 

to et Jinalittr. Crais. in § /MI. q. 20. n. J 

10. Harp. ad Clamm, in § Te'timenium, 
q. 10 n. 3. Guerreir. De divi», lib. 5. cip» 
fin. n. 7. 

5 Msns. D' lesi a m. vaìid. et invai id. tit- 6. 
q lt . v. 5. Faciliti. Centro«, lib. 12. cap. 
41. Guerreir. ibi n. 8. 

vidirá entre todos por iguales partes la herencia: porque erando la 
afición del testador recae ind sumamente en todos los instituidos, se 
contemplan llamados juntamente, y no por órden sucesivo1 . El ter-
cero es cuando instituyó, v. gr. á su hermano y á algunos hijos de es-
te llamándolos por sus propios nombres, pues sucederán también 
igualmente y al mismo tiempo, y no por órden sucesivo2 ; porque por 
el hecho de llamar á estos por sus nombres y no á los otros, es visto 
haberlos amado mus por algún motivo singular que á ello le im-
pelía. 

24. El cuarto es cuando instituyó á su hermano, y con limitada 
especificación, ó usando de nombre apelativo, á sus hijos, v. gr. si 
nombra solamente á los nacidos, sin embargo de que su madre estu-
viere embarazada, ó aunque no se hallase en este caso, se podía es-
perar por su edad y aptitud para procrear, que pariese mas; ó cuan-
do nombra á los emancipados, no obstante que el padre tenia otros 
én su poder; pues sucederá con su padre igualmente, y no por órden 
sucesivo3 . El quinto cuando imituyó á su hermano y á los hijos que 
entónces tenia, y no esperaba procrear mas ' . El sexio cuando dijo: 
Instituyo á mi hermano con sus hijos, porque esta preposición con es 
copulativa5 . 

2.J. El séptimo es cuando hizo la institución con palabras que, 
según las reglas gramaticales, no se pueden entender sucesiva sino 
simultáneamente: v. gr . Instituyo á mi hermano Pedro y á sus hijos por 
mis herederos-, pues heredarán todos á un mismo tiempo, y no por 
órden sucesivo, porque la palabra herederos no conviene ai hermauo 
solo sino también á sus hijos6 . 

26. El octavo cuando instituyó á un tio suyo hermano de su pa-
dre, y á un primo hijo de otro hermano de este; pues aunque el lio 
y el hermano preceden al primo en la edad y órden de la naturaleza 
y generación, y abintestato lo excluyen de heredar, no obstante, en 
este caso serán admitidos igualmente á la herencia, y no por órden 
sécesivo según la prerojrativa de grado 7 . 

27. El noveno cuando el testador instituyó á muchos sin nom-
brarlos por sus nombres, sino bajo del colectivo de muchas personas 
de un in :smo ^rado, pu s deben ser admitidos todos juntamente, y 
heredar por iguales partes: v. gr. Instituyo á los hijos ó hermanos-, por-
que entre estos no hay ni se presume tenerles mayor afecto, y así 
como conjuntos se estiman por uno 8 . 

28. El décimo cuando instituyó á muchos por herederos con 

1 Guerreir. ibi n. 9 y 1. Menoch. lib. 4. 
2 Guerreir. ibi n. 21. 
3 Guerreir. ibi n. 12. 
4 Guerreir ibi n. 13. 
5 Guerreir. ibi a. 20. vers. Seeus erit. 

6 Menoeli. dicha praesnmpt. 76 y lib. 4. n. 
34 Guerreir. ibi. n. 22 

7 Cras. difho n 3 M ns. dicha q. 1S. n. 
6. G'i"rre¡r ibi n. 23 

8 Mans. supr. n. 7. Guerreir. n. 24.-



modo colectivo, y á otro solo con el distributivo: v. gr. Instituyo á 
Francisco y á cualesquiera hijos suyos por mis herederos', pues es lo mis-
mo que si á cada uno de estos nombrara y llamara singularmente á 
la herencia, por lo que se dividirá igualmente entre todos 1 : lo cual 
procede aunque los hijos instituidos con su padre esten emancipa-
dos 2 . El undécimo cuando hizo la institución llamando á uno de sus 
hijos, y prohibiendo que los bienes saliesen de la familia3 . 

29. El duodécimo cuando instituyó á muchos con nombre co-
lectivo, y entre ellos á un tercero que es taba contenido bajo del 
mismo nombre: v. gr. Instituyo á los hijos de Francisco y á Antonio por 
mis herederos: en tal caso si este es uno de los lujos de Francisco, 
sucederá en igual parte que los demás sus hermanos 4 ; porque cuan-
do se conoce el afecto é inclinación á los instituidos, y se dirige há-
cia ellos, se entienden llamados para heredar al propio tiempo y no 
por órden sucesivo5 . 

30. El décimotercio es la sustitución hecha á los sustitutos por 
sus propios nombres expresos; pues como en este caso se presumen 
instituidos igualmente, se ha de dividir del mismo modo entre ellos 
la herencia6 . Y el décimocuarto en los legados v fideicomisos, en 
los cuales les instituidos ó nombrados en partes no señaladas son 
admit id 's con igualdad7 . , 

31. Lo dicho en el párrafo 21 se l imita lo primero, cuando el 
testador instituyó v. gr. á su hermano y á sus hijos, y esperaba que 
procrease otros; pues le heredarán por órden sucesivo, porque se 
conceptúan llamados así á la herencia, y s e presume que no solo 
q ;sn llamará los que entónces es'ahan nacidos , sino también á los 
que habían de nacer, para que ninguna diferencia hubiese entre 
todos 8 . 

32. Lo segundo, cuando llamó á su h e r m a n o y á sus hijos, y al 
tiempo que formalizó el testamento ningunos tenia nacidos, pues se 
contemplan llamados también por órden sucesivo, porque como no 
los conocía, no es creíble les profesase el a m o r que á su padre, ni 
por consiguiente que quisiese igualarlos á es te , para que á un propio 
tiempo heredasen con él9 . 

33. Lo tercero, cuando instituyó á su he rmano y á los hijos na-
cidos y que habian de nacer de él ' 0 á s u s hijos y descendientes; 
porque bajo del nombre de descendientes se comprenden no solo los 

1 Mrnoch. praesumpt. 8 n. 7 y 16. Guer-
reir. ibi nB 2«. 29 y 30 

2 Menoch. dicha praesumpt. 18. n. 36. al fin. 
lib. 4 

3 Menoch difha praesumpt. 18. n. 18. 
4 M«norh u!>i supr, ns. 21 v 23. 
5 Menoch. dicha praesompt. 70, n. 16. lib. 4. 

6 Menoch. dicha pra^FUmpt. 18 n- 6. Fuwf 
De substituí, quaest. 477. ns. 1 y 2. Guerreir. 
dicho, lib. 5. y cap. fiB. n. 25. 

7 Gnerirñr. i i. n. 26. 
8 Guerreir ibi. n. 14. 
9 Guerreir. ibi. n. 15. 

10 Guerreir. ibi. n. 16. 

hijos, sino los nietos, biznietos y demás posteridad suya hasta su ex-
t inción1 ; ó á sus hermanos y los suyos, porque este nombre suyos 
comprende lo mismo que el de hijos, y así en estos tres casos here-
darán todos por órden sucesivo2 . 

34. Lo cuarto se limita, cuando nombró á su hermano y á sus 
herederos; porque vivienda esce no puede tener heredero en el efec-
to, y en el nombre geuérico de hetederos no solo se comprenden el 
primero sino los de este y demás que siguen3 . Lo quinto, cuando ins-
tituyó á su hermano ó á sus hijos, pues estos heredarán despues que 
su padre, porque la ó es disyuntiva, y así impide que hereden junta-
mente con él1 . 

35. Lo sexto, cuando instituyó á su hermano y á sus hijos con 
palabras, que atendidas las reglas de gramática, no pueden entender-
se sino sucesivamente: v. gr. Instituyo por mi universal heredero á Pe-
dro mi hermano y á sus hijos; pues estos deben heredar por órden su-
cesivo, que es despues de muerto su padre, porque la palabra here-
dero no conviene sino ai hermano que es unr>, ni se extiende á los 
hijos, porque son muchos, sino por el órden expuesto5 . 

36. Lo séptimo, cuando son instituidos muchos colectiva ó copu-
lativamente, si de las palabras con que el testador hace la institución se 
colige haber querido que no acudiesen todos á un propio tiempo si-
no por órden sucesivo: v. gr. Instituyo á Pedro y á su hijo y heredero, 
y entonces ningún hijo tiene; pups éh este caso es vis:o que el hijo y 
el heredero que llegue á tener han de heredar por órden sucesivo6 . 

37. Lo octavo, cuando son nombrados por herederos muchos, 
entre los cuales no solo media el órden de afecto, candad y suce-
sión, sino que concurre la necesidad de ser instituidos: v. gr . si hi-
jo y nietos lo son por la mera partícula copulativa; pues siéndolo 
por alguna palabra mas conyuntiva, v. gr .juntamente, sucederán igual-
mente y no por órden sucesivo7 . 

38 Y lo nono y último se limita la referida conclusión cuan-
do son instituidas varias personas entre las cuales media e! ór-
den de caridad, y por alternativa son llamadas á la sucesión 8 ; 
ó son llamados muchos, el uno por su propio nombre, y sus des-
cendientes por una dicción ó palabra colectiva de muchos gra-
dos, v. gr.: Instituyo á Pedro yá sus hijos y descendíales a ; ó cuan-

1 Covarr. ¡n cap Reynulius. §. 2. n. 6. De tes. 
tam. Guerreir. ibi. n 17. 

2 Menoch. dicha praesumpt. 18. n. 26. Guer-
reir. ibi. n. 18. 

S Guerreir. ibi. n. 19. 
4 Guerreir. ibi. n. 20. 
5 Decin cons. "¿15. n. 2. vers. Prima respon-

dit. Guerreir. ibi n. 21. 
6 Craa. in §. Jnstitutio. quaest. 20. B. 5. Guer-

reir. ibi. n. 27 
Mintic. De esnjeet. lib 4 tit 9. n. 19. Man», 
quaest. 16. n. 19. y 25. Gom. lib. 1. V«r. 
cap. 2. n. 4. Canc. pa-t. 1 Var. cap. 8. num. 
97 Guerreir. ibi. ns. 32 y 33. 
M.m5, ibi. n. 28. Guerreir. ibi. n. 34. 
Cras. dicha qu; est. 20. n. 14 Mans di. 
cha quaest. 16. n. 29. Guerreir. iui. n. 35. 
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do se hace Ta institución por su nombre colectivo que compren-
de diversas personas y grados, v. gr. si el testador instituye á la 
familia y á los agnados, hijos y descendientes, en cuyos casos 
serán admitidas por órden sucesivo ségun Ja prerogativa del grado >. 

39 En cuanto á si sucederán por cabezas ó por ramas, digo 
que si el testador instituye muchos herederos, al uno simplemen-
te por su propio nombre, y á los demás con modo colectivo ó 
bajo la coleccion. de muchas personas que no descienden de él, 
no heredarán todos con igualdad, ántes bien el instituido por sí 
solo y por su propio nombre llevará la mitad de la herencia, y 
todos los demás juntos la otra mitad que dividirán entre sí igual-
mente, v. gr . si dice: Instituyo á Pedro y á los hijos de Juan por 
mis herederos', ó Pedro sea mi heredero, y Juan y Francisco sean mis 
herederos. Y la razón es porque todos los conjuntos se reputan 
por una persona y 110 ocupan mas que un lugar, y el disyunto 
por sí solo otro, y por lo mismo debe llevar tanto como los de-
mas 2 . Y lo mismo procede cuando es hermano del testador el 
instituido solo, que abm'testato debe heredarle, y los instituidos 
colectivamente son h jos de este hermano; bien que acerca de es-
te hay variedad de opiniones 3 

40 Se limita lo expuesto cuando el testador añade á la ins-
titución alguna dicción ó palabra por la cual se conoce que qui-
so heredasen todos uniformemente, v. gr. si dice: Instituyo á Pe-
dro y á los hijos de Juan poi mis herederos en partes iguales, en 
cuyo caso heredarán todos con igualdad. Lo cual se entiende, 
excepto que sean instituidos en diversas oraciones, v. gr.: Insti-
tuyo por mi heredero á Pedro, y á los hijos de Juan instituyo también 
por mis herederos en iguales partes, ó igualmente por estirpes. E n 
estos casos, sin embargo de la palabra que al parecer los hace 
conjuntos, llevará Pedro la mitad de la herencia, y los otros la 
otra mitad; porque la dicción por iguales partes recae sobre los 
hijos de Juan, y los une entre sí, y no á Pedro con ellos 4 . 

41 Si el testador instituye genéricamente por herederos á sus 
hermanos, ó les lega alguna cosa, y u ios son enteros y otros 
medios, serán admitidos solamente los enteros á la herencia ó le-
gado 5; y la razón es: 1. 0 porque en duda se supone haber que-
rido disponer con arreglo á derecho, según lo cual son preferi-
dos los hermanos e n t e r o s 6 : 2 . ° porque la causa del que murió 

1 Gnerreir. ibi. n 36. Mantic. ibi Mans. ibi, 
.n. 30. 

2 Gnerreir. ibi. ns. 28. y 29. Cras. dicha 
quaest. 20 n. 15. Mans. ibi. n . 11. Me 

• noch. ibi n. 15; 
3 Boer. decís. 185. n. 16. al fiu, lib. 1. 

4 Not. ibi. n. 16. Cras. dicha, quaest. 20. n. 
16. Mans. dicha quaest. 16. n. 12 Guer. 
rcir. ibi. n. 29. 

5 Paul. deCastro. in leg. lin Cod. De verb. 
s;snificnt. Gom. en la 8. de Toro. 

6 L. 5. tit. 13. Part. 6. 
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testado se ha de juzgar en duda por las reglas que rigen abin-
testato ' ; y 3 . ° porque mayor afición se presume para con los 
h u m a n o s por ambas líneas, que para los medios hermanos 

42 Esto se entiende en caso que el difunto tenga vanos her-
manos enteros, pues si solo tuviere uno de esta clase, por el he-
cho de llamar ó instituir á sus hermanos en plural y no conve-
nir la pluralidad a uno solo, se conceptúan también llamados é ins-
tituidos los medios hermanos: y lo propio milita y procede cuan-
do interviene la causa de conservar la agnación en la familia 3 . 

43 Si instituye á Pedro y á los hijos que nazcan de su hermana 
Juana (ó de otra muger que nombra), y nacen dos ó mas, de-
ben heredar todos igualmente; porque no se puede imputar culpa 
ai testador en no haber nombrado á cada uno por su nombre 
respecto no estar nacidos, y por derecho se presume que á es-
tarlo los nombrara: lo cual es al contrario cuando lo están y no 
loa nombra sino con modo colectivo; pues se presume que qui-
so fuesen tenidos por uno, y que por consiguiente heredasen solo 
todos juntos. 

44 Y si instituye por sus herederos á un hermano suyo v á 
ios hijos de otro hermano muerto, no con modo colectivo ó co-
pulativo sino nombrándolos por sus propios nombres, sucederán 
cada uno de por sí con su lio, y así ia herencia se dividirá en-
tre el tío y sobrinos con igualdad; pues en toda materia es prin-
cipio y regla de derecho, que cuando muchos son nombrados co-
lectiva ó copulativamente en alguna disposición, se admiten viril-
mente ó con igualdad 

45 Instituyendo el testador por sus herederos á sus hermanos 
ó haciéndoles algún legado, parece que son llamados también al 
legado ó herencia Jos hijos de otro hermano, suyo muerto, porque 
representativamente se tienen por hermanos, y suceden en su de-
recho y lugar. Pero lo contrario es lo cierto; y así no serán ad-
mitidos los sobrinos. Lo primero, porque no 'hizo mención de 
ellos. Lo segundo, porque en la disposición del testador mas se 
debe considerar la propincua afición y proximidad de grado que la 
remota, y atender mas á su mente que a las palabras con que se 
explica. Lo tercero, porque en el nombre apelativo de hermanos 
vienen y se comprenden solamente los existentes en segundo ara-
do, y no los ulteriores 5 . b b 

46 Entre los herederos extraños se comprenden los usufmtua-

1 Menoch. cons. 187. n. 40. 
2 Menoch. praesnmpt. 75. ns 19. y 20. lib. 4. 
3 Menoch. ubi supr. al fin. 
4 Gom. ibi. n . 16. 

5 Gom. ibi. n. 17. Covarr. Pract. cap. 38. 
n. 4 VMasc De jure emphiteut. quaest 10. 
n. 31. Acev. en la ley 4. üt. 8. lib, 5. Kec, 
o . 6. 



ríos, que son los que instituye el testador para que gocen del pro-
ducto y uso de sus bienes por tiempo determinado, ó por el de ou 
•ida, pasado el cual se incorpora el usufruto con la propiedad, 
y pertenece al heredero de la misma, que por esto se llama pro-
pieiario. 

4? Compréndense igualmente los fideicom;sarios ó fiduciarios, 
que son los que el testador instituye para que entreguen la he-
rencia á la persona ó personas que designa. También hay quien 
instituye heredero con fideicomiso, dejando en realidad heredera 
á su alma sin expresarlo así en el testamento, recomendando al fi-
deicomisario bajo sigilo natural el modo y forma de la distribución 
de la herencia, prohibiendo á cualesquiera jueces ú otras personas 
que le pidan cuenta de su inversión, y mandan lo por último que 
en caso de que ai-juno lo intente ó se entrometa en el negocio, 110 
se entienda ser fideicomisario, sino que se tenga y repute por ab-
soluto heredero. 

48 Para que sea válida la institución de los herederos extraños, 
han de estar libres de impedimento legal en tres tiempos: 1. 0 cuan-
do son instituidos: 2 . 0 cuando muere el testador: 3 . 0 cuando 
acepta la herencia; pues si en alguno de ello* le tuvieren, 110 he-
redarán, y en su lugar será heredero aquel á quien por derecho 
corresponda Cuando el heredero extraño es inhábil para el ma-
nejo de sus bienes, es libre el testador de encargar la administra-
ción de ellos á quien le parezca con postergación del padre de su 
heredero, si no mereciese su confianza 2 . 

1 L. 22 tit. 3 Part. 6. Véanse las dos I 2 Ar*. de las LL 7. tit. 16. p. 4. y 8. ver». 
limitaciones que trae Greg. Lop. en ella. | Otrosí tit. 16. p. 6. 

C A P I T U L O IX . 

De los herederos abintestato. 

P o r cuat ro causas hay herencia abin. 
testato. 

M-d io dtj evitar el perjuicio de que-
dar intestado por la tercera causa. 

Duda resuelta sobre la validez de 
una ins'itucion comprendida en la 
tercera causa. 

Po r cualquiera de dichas causas 
que alguno fallezca intestado, de-
ben heredarle sus parientes natu-
ra-Ies. 

Sucederán en primer lugar los hijos 

legítimos del difunto. 
6 N o solo los nacidos en vida del di-

cho sino también los póstumos. 
7» Ent re los hijos legítimos se cora-

prenden los legitimados por el 
matrimonio subsecuente. 

8 Es to se entiende a u n q i e PUS pa-
dres hayan contraído el matrimo-
nio en la vejez, y haya habido otro 
matrim >nio intermedio. 

9 A Taita de hijos legítimos hereda-
rán los nietos, y después sus biz-

nietos y descendientes hasta lo in-
finito. 

10 Pa ra heredar los nietos han de ha-
ber sido concebidos en vida del 
abuelo. 

11 Sobre la sucesión de los ilegítimos. 
12 Al que muere abintestato sin des-

cendientes le heredarán sus pa-
dres. 

13 A falta de padres le heredarán los 
abuelos por cualquiera línea. 

14 Si alguno al morir no tiene padres 
sino abuelos, heredarán estos á 
partes iguales. 

15 Concurriendo les cuatro abuelos, 
heredarán por ramas. 

16 Los hermanos del difunto no concur-
ren con los abuelos á la herencia. 

17 Aunque por cada línea concurra un 
ascendiente, no llevará cada uno 
los bienes de su línea. 

18 Caso dudoso de herencia ent re as-
cendientes. 

19 A falta de descendientes y ascen-
dientes heredarán ab intestato los 
parientes por línea trasversal. 
E n esta sucesión hay que aten» 
der primero á la proximidad del 
grado. 

20 Segundo, que los grados se han de 
contar por el cómputo civil. 

21 Tercero , que no hay primer grado 
en esta línea. 

22 Cuarto, que e« esta sucesión solo 
tienen lugar los parientes dentro 
del cuarto grado. 

2 3 Quinto, que ent re los parientes de 
un mismo grado son preferidos los 
que tienen doble parentesco. 

24 Los hijos de un hermano entero del 
difunto prefieren á los hijos de un 
medio hermano. 

2 5 De primos carnales en adelante ya 
no se atiende á si hubo herman-
dad media ó entera . 

26 Caso en comprobacion de esta doc . 
trina. 

2 7 Sexto, que el derecho de represen. 
tacion en una línea trasversal tie-
ne lugar únicamente hasta e l ter-
cer grado. 

2 8 Séptimo y último, que los hermanos 
tienen por derecho varios nom-

brea que distinguen su proceden-
cia. 

29 L o s hermanos varones 6 hembras 
suceden con igualdad á sus her-
manos muertos abintestato. 

30 Modo de heredar ent re hermanos 
vivos y los hijos de otro hermano 
muer to . 

31 Modo de heredar los sobrinos c a r . 
nales del dif ' into. 

32 Duda sobre sí siendo desiguales es-
tos heredarán in capita ó in stirpem. 

33 Deben heredar in capita, y por qué. 
34 Ot ro caso de sucesión ent re sobri-

nos del difunto y los hijos de otro 
hermano del mismo que repudió 
la herencia. 

35 ¿Cómo será la sucesión del que m u é . 
re dejando un tio y algunos s ? . 
brinos hijos de un hermano di-
funto? 

36 ¿Cómo será la sucesión del quo 
muere dejando Un tio hermano 
de su padre ó madre, y algunos 
primos hijos de o t ro tio muerto? 

<7 ¿Cómo será la sucesión del que mue-
r e dejando sobrinos carnales y 
tios hermanos de su abuelo? 

38 ¿Cómo será la sucesión del que de . 
j a hermanos y medios hermanos? 

39 A falta de hermanos enteros y sus 
hijos heredarán los medios her-
manos. 

40 P e r o si hay hijos del hermano en-
tero, excluyen al medio hermano. 

4 1 Si solo quedan medios hermanos por 
ambas líneas, heredarán según su 
línea respectiva. 

42 ¿Cómo será la sucesión entre sobri-
nos carnales, hijos de medios her-
manos, en concurrencia con algu-
no de sus medios tios? 

43 De los bienes troncales. 
44 Condiciones precisas para que haya 

esta sucesión. 
45 ¿Qué bienes deben volver al tronco? 
46 Mediante la ley del Fue ro Rea l 

vuelven hasta los del padre del 
difunto. 

47 E n t r e los bienes troncales se c u e n . 
tan los censos. 

48 P e r o este Fue ro no se amplía á los 
bienes de fuera del terr i tor io en 



ríos, que son los que instituye el testador para que gocen del pro-
ducto y uso de sus bienes por tiempo determinado, ó por el de ou 
•ida, pasado el cual se incorpora el usufruto con la propiedad, 
y pertenece al heredero de la misma, que por esto se llama pro-
pieiario. 

4? Compréndense igualmente log fideicom;sarios ó fiduciarios, 
que son los que el testador instituye para que entreguen la he-
rencia á la persona ó personas que designa. También hay quien 
instituye heredero con fideicomiso, dejando en realidad heredera 
á su alma sin expresarlo así en el testamento, recomendando al fi-
deicomisario bajo sigilo natural el modo y forma de la distribución 
de la herencia, prohibiendo á cualesquiera jueces ú otras personas 
que le pidan cuenta de su inversión, y mandan lo por último que 
en caso de que alguno lo intente ó se entrometa en el negocio, 110 
se entienda ser fideicomisario, sino que se tenga y repute por ab-
soluto heredero. 

48 Para que sea válida la institución de los herederos extraños, 
han de estar libres de impedimento legal en tres tiempos: 1. 0 cuan-
do son instituidos: 2 . 0 cuando muere el testador: 3 . 0 cuando 
acepta la herencia; pues si en alguno de ello* le tuvieren, 110 he-
redarán, y en su lugar será heredero aquel á quien por derecho 
corresponda Cuando el heredero extraño es inhábil para el ma-
nejo de sus bienes, es libre el testador de encargar la administra-
ción de ellos á quien le parezca con postergación del padre de su 
heredero, si no mereciese su confianza 2 . 

1 L. 22 tit. 3 Part. 6. Véanse las dos I 2 Ar*. de las LL 7. tit. 16. p. 4. y 8. varí. 
limitaciones que trae Greg. Lop. eu ella. | Otrosí tit. 16. p. 6. 

CAPITULO I X . 

De los herederos abintestato. 

P o r cuat ro causas hay herencia abin. 
testato. 

M-d io de evitar el perjuicio de que-
dar intestado por la tercera causa. 

Duda ir-suelta sobre la validez de 
una ins'itucion comprendida en la 
tercera causa. 

Po r cualquiera de dichas causas 
que alguno fallezca intestado, de. 
ben heredarle sus parientes natu-
rales. 

Sucederán en primer lugar los hijos 

legítimos del difunto. 
6 N o solo los nacidos en vida del di-

cho sino también los póstumos. 
7» Ent re los hijos legítimos se cora, 

prenden los legitimados por el 
matrimonio subsecuente. 

8 Es to se entiende a u n q i e sus pa-
dres hayan contraído el matrimo-
nio en la vejez, y haya habido otro 
matrim >nio intermedio. 

9 A Taita de hijos legítimos hereda-
rán los nietos, y después sus biz-

nietos y descendientes hasta lo in-
finito. 

10 Pa ra heredar los nietos han de ha-
ber sido concebidos en vida del 
abuelo. 

11 Sobre la sucesión de los ilegítimos. 
12 Al que muere abintestato sin des-

cendientes le heredarán sus pa-
dres. 

13 A falta de padres le heredarán los 
abuelos por cualquiera línea. 

14 Si alguno al morir no tiene padres 
sino abuelos, heredarán estos á 
partes iguales. 

15 Concurriendo les cuatro abuelos, 
heredarán por ramas. 

16 Los hermanos del difunto no concur-
ren con los abuelos á la herencia. 

17 Aunque por cada línea concurra un 
ascendiente, no llevará cada uno 
los bienes de su línea. 

18 Caso dudoso de herencia ent re as-
cendientes. 

19 A falta de descendientes y ascen-
dientes heredarán ab intestato los 
parientes por línea trasversal. 
E n esta sucesión hay que aten» 
der primero á la proximidad del 
grado. 

20 Segundo, que los grados se han de 
contar por el cómputo civil. 

21 Tercero , que no hay primer grado 
en esta línea. 

22 Cuarto, que e« esta sucesión solo 
tienen lugar los parientes dentro 
del cuarto grado. 

2 3 Quinto, que ent re los parientes de 
un mismo grado son preferidos los 
que tienen doble parentesco. 

24 Los hijos de un hermano entero del 
difunto prefieren á los hijos de un 
medio hermano. 

2 5 De primos carnales en adelante ya 
no se atiende á si hubo herman-
dad media ó entera . 

26 Caso en comprobacion de esta doc-
trina. 

2 7 Sexto, que el derecho de represen. 
tacion en una línea trasversal tie-
ne lugar únicamente hasta e l ter-
cer grado. 

2 8 Séptimo y último, que los hermanos 
tienen por derecho varios nom-

brea que distinguen su proceden-
cia. 

29 L o s hermanos varones 6 hembras 
suceden con igualdad á sus her-
manos muertos abintestato. 

30 Modo de heredar ent re hermanos 
vivos y los hijos de otro hermano 
muer to . 

31 Modo de heredar los sobrinos c a r . 
nales del dif ' into. 

32 Duda sobre si siendo desiguales es-
tos heredarán in capita ó in stirpem. 

33 Deben heredar in capita, y por qué. 
34 Ot ro caso de sucesión ent re sobri-

nos del difunto y los hijos de otro 
hermano del mismo que repudió 
la herencia. 

35 ¿Cómo será la sucesión del que m u é . 
re dejando un tio y algunos s ? . 
brinos hijos de un hermano di-
funto? 

36 ¿Cómo será la sucesión del quo 
muere dejando Un tio hermano 
de su padre ó madre, y algunos 
primos hijos de o t ro tio muerto? 

<7 ¿Cómo será la sucesión del que mue-
r e dejando sobrinos carnales y 
tios hermanos de su abuelo? 

38 ¿Cómo será la sucesión del que de-
j a hermanos y medios hermanos? 

39 A falta de hermanos enteros y sus 
hijos heredarán los medios her-
manos. 

40 P e r o 6Í hay hijos del hermano en-
tero, excluyen al medio hermano. 

4 1 Si solo quedan medios hermanos por 
ambas líneas, heredarán según su 
línea respectiva. 

42 ¿Cómo será la sucesión entre sobri-
nos carnales, hijos de medios her-
manos, en concurrencia con algu-
no de sus medios tios? 

43 De los bienes troncales. 
44 Condiciones precisas para que haya 

esta sucesión. 
45 ¿Qué bienes deben volver al tronco? 
46 Mediante la ley del Fue ro Rea l 

vuelven hasta los del padre del 
difunto. 

47 E n t r e los bienes troncales se cuen-
tan los censos. 

48 P e r o este Fue ro no se amplía á ios 
bienes de fuera del terr i tor io en 



que se observa. 
•40 E l heredero troncal debe pagar á 

medias con el heredero regular 
las deudas del difunto. 

SO En las herencias abintcstato en que 
constare haber herederos que pue-
den entrar en posesion, no ha de 

haber intervención de juez . 
51 Si los herederos son menores podrá 

fcl juez nombrarles tutor . 
5 3 Cuando las mugeres quedan pobres 

tienen derecho á la cuarta marital 
5 3 * Opiniones de los A A . sobre si hoy 

tendrá <> no lugar esta cuarta. 

1. . H e r e n c i a abintestato es aquella en que se sucede por la lev 
y no por disposición del difunto. E s t o se verifica en cuatro ocasioJ 
nes: l i cuando el que tiene facultad legal de hacer testamento no lo 
hace: 2. « cuando lo otorga faltando á las solemnidades requeridas 
por derecho: 3. « cuando despues de haber hecho legalmente el tes-
tamento nace al testador algún hijo, del cual no hizo mención en 
particular ni en general, en cuyo ca so valen los legados: 4.«» cuan-
do hecho legalmente el testamento, omitió el testador la institución 
de heredero, ó el que instituyó no quiso acep ta r l a herencia ' ; bien 
que subsistirán en ambos casos las mandas y demás disposiciones 
h n ^ * n t a r i a S ' ^ aquella será de los par ientes mas próximos del di-

2. Para evitar el perjuicio que resul te de la preterición ú omision 
del hijo sobreviviente (que es el t e rce ro de los modos indicados), se 
ordenara la institución en esta forma: Instituyo y nombro por mis he-
rederos en partes iguales á Pedro y á Juana mis dos hijos legítimos, y á 
los demos descendientes de legítimo matrimonio que por su orden y erado 
deban heredarme con arreglo á derecho. De esta manera asegurará 
el testador su institución, aunque se case muchas veces y no vuelva 
a otorgar nuevo testamento, pues comprende á cuantos hijos pueda 
tener en adelante. Véase en este punto el capítulo de la cláusula codi-
cilar, que es el 23 de este libro. 

3. Dúdase si será válida la insti tución que solo comprenda gené-
ricamente á los hijos que no existen, c o m o si se dijere: Instituyo por 
mis herederos á los hijos que tuviere en mi matrimonio. Mi opinion es 
que semejante institución es nula, y que el que muriere sin refor-
marla fallecerá intestado, porque el he redero debe existir al tiempo 
que es instituido. 

4 En todos los casos en que alguno fallece ab intestato entran á he-
redarle sus parientes, porque la ley p resume que el difunto los hubie-
ra instituido si hubiese otorgado tes tamento: y por esta razón se sue-
len llamar los trasversales legítimos he rederos en un sentido lato, pe-
ro nunca forzosos. Es te parentesco d e b e ser natural; pues el espiri-

1 L. I . tit. 13. p. 6.-E. J 8 t . 1. tit. 4. lib. 5. *.. 6 1. tit 18. lib. 10. V . 

. , .. • 9 1 
tual, que es el que proviene del bautismo y de la confirmación, y el 
legal que nace de la adopcion, no sirven para este efecto. 

5> Sentados estos principios, si alguno fallece abintestato le he-
redarán por el órden siguiente: el hijo ó hijos legítimos que tuviere á 
partes iguales, sin distinción de agnados ni cognados, que son varo-
nes ó hembras, esten ó no bajo la patria potes tad 1 . 

6. No solo los hijos vivos y nacidos deben heredar á sus padree 
abintestato, sino también los postumos, que son los que al tiempo que 
aquellos fallezcan, existen en el vientre de sus madres: y así para el 
referido efecto se les conceptúa como nacidos en vida del padre de 
todos 2 ; y en lo que les es favorable gozan de las prerogativas de 
aquellos, según senté en el capítulo de la sucesión de Jos descendien-
tes egkimos, n. 8 cap. 3 de este título; pero para ello han de concur-
rir las circunstancias que se expresaron en aquel lugar. 

7. La sucesión de los hijos á sus ascendientes°legítimos, se en-
tiende no solo de los que han sido concebidos y nacidos despues de * 
casados sus padres, sino de los que nacieron ántes y fueron legitima-
dos por el subsecuente matrimonio, por ser tal la virtud y eficacia de 
este, que en el todo los iguala á los referido sin excepción 3 . 

8. Lo cual procede aunque sus padres se casen despues, siendo 
muy viejos, de modo que no puedan procrear; ó ántes de casarse con 
sus madres intermedie otro matrimonio con alguna, ya muerta; ó sean 
hijos de clérigo de menores beneficiado habidos en su concubina, si 
despues se casa con ella dejando el beneficio; ó el padre no haya te-
nido en su casa la muger en quien los procreó, con tal que al t iempo 
de su nacimiento esten libres uno y otro para poderse casar sin dis-
pensación, no obstante que al de su concepción no lo estuviesen; 
pues en todos estos casos se legitimarán los hijos naturales por el 
subsecuente matrimonio, y sucederán por testamento y abintestato á 
sus legítimos ascendientes*, porque el matrimonio posterior se re-
trotrae por ficción y disposición legal al tiempo de su nacimiento . ' 

J. A falta de hijos heredarán sus nietos, y á falta de estos sus 
biznietos hasta lo infinito, todos en los mismos términos que se ha 
dicho respecto de los primeros. Si el difunto deja hijos y nietos, es-
tos no heredan sino cuando ha muerto su padre, y en este caso he-
redaran todos juntos la cantidad que hubiera heredado su padre si 
viviera; y la distribuirán entre sí á partes iguales, de modo que tales 
nietos tendrán juntos igual porcion de la herencia de su abuelo que 

1 Leyes 3. tit. 13. Part. 6. y 6. de Toro, que 

10 N 8 ' 1Íb" 5" R ' 6 L t i t 2U- l i b ' 
9 Ley 20. tit. 1. Part. 6. 
3 Ley 1. verb. Otrosí son legitim. út. 13. 

Part. 4. *Ar<r. de la 1. 10. tit. 8. 1. 5. 
R. ó 7. tit. 20. J. 10. N.* 

4 Morqueeh. De ditis. lib. 4. cap. 6. n. 17. 
al 21. 



cualquiera de sus tios, que es, como ya se dijo (a) , heredar por estir-
pes. Si el difunto muere teniendo tres nietos, uno de un hijo muer-
to y dos de otro, el primero tomará la mitad de la herencia, y los otros 
dos la otra mitaa en representación de sus padres respectivos1 . 

10. Lo cual se entiende cuando nacieron, 6 á lo ménos fueron 
concebidos en vida de su abuelo 6 del ascendiente de cuya sucesión 
se trata, como sucede á los póstumos; pues no siéndolo, no le suce-
derán ni se subrogarán en el lugar de su padre, porque ningún pa-
rentesco tienen con él. 

11. Habiéndose reunido en el capítulo 6 de este título toda la 
doctrina legal acerca de la sucesión de los hijos ilegítimos por testa-
mento y abintestato á los bienes de sus padres, abuelos y parientes, 
puede consultarse su doctrina, que no se pone aquí por evitar repe-
ticiones. 

12. Por tanto, siguiendo el órden de sucesión legítima digo: que 
despues de los hijos, que tienen esta calidad, y de los legitimados, en-
t rará á suceder el sustituto pupilar expreso; pues si el padre sustitu-
y e pupilarmente en sus bienes á su hijo impúbero, y este muere en 
edad de no poder testar, llevará su herencia el sustituto, y no su ma-
dre ni otro ascendiente, á quienes abintestato tocaba heredarle2 . La 
razón es porque la ley de Toro concede solamente á los ascendientes 
la herencia de sus descendientes cuando estos mueren con testamen-
to ó abintestato: y respecto de no fallecer de ninguna de estas ma-
neras el pupilo, no con testamento por no haberlo hecho, ni abintesta-
to por carecer de capacidad y potestad para hacerlo, ni tampoco 
testar el padre por su hijo sino en nombre propio como bienes su-
yos privativos, al mod<* que si este hubiera muerto ántes é instituído-
le por su único heredefo por no tener madre; es visto haber dejado 
en su vigor las leyes que le conceden la facultad de sustituirlo, y ex-
cluir de la herencia por medio de la sustitución pupilar á su madre y 
demás ascendientes maternos3 . A mas de que la ley nueva habla ge-
neralmente, no deroga ni corrige los casos especiales de la antigua4; 
y aun cuando fuera correctoria, no se extendería por identidad ó 
mayoría de razón, excepto que la en que se fundan estuviese expresa 
en ella, y militase en el caso á que se intentase extender5 : y respec-
to n o comprender el presente la 6 de Toro , no se deberán dar á la 
madre las dos partes de la herencia y la otra al sustituto, como quie-
ren los que dicen que el padre testa por el hijo, y que si este pudie-
ra testar lo practicaría así, pues es suponer y fingir una voluntad y 

(a) Véase el n. 12 del cap. 3. do este título. 
1 Leyes 3. tit 13. Part . 6. 
2 Leyes 6. tit. 5. y 3. al fin. t i t . 9. Par t . 6. 

-Gom, lib, 1. Var. cap. 4. n . 7. vers Non. 
obstant. y c. 6. ct ibi Ayllon ns. 9- y 10 

3 L. 12. ti t . 5. p. 6. y cap. 1. in fine Vt 
testam. in 6.—E.'. 

4 Parlad, diff. 50. 2. n . 7. 
5 Matienz. en la ley 2 . t i t . 4. lib. 5. glofc 

1. n. 11. 

capacidad que no hay. Por cuyas razones y por otras qué dan los 
autores, miéntras no se deroguen las leyes que permiten la exclu-
sión de la madre, ó se declare y amplíe la sexta citada (io cual se-
ria muy útil para cortar disputas y decisiones arbitrarias), parece se 
debe observar en el todo la sustitución pupiiar como uno de los efec-
tos de la patria potestad; y solo siendo pobre la madre, concibo ten-
drá derecho á que el sustituto la alimente por equidad y humanidad 
miéntras subsista viuda, si la herencia lo permitiere, en caso que su 
marido no la haya dejado congrua sustentación, ó la cuarta marital 
que en este caso le concede el derecho (*) . 

13. A falta de todos los dichos heredarán abintestato los padres 
del descendiente difunto á partes iguales; pero no sus abuelos 1 ; 
porque entre ascendientes no sucede por representación, sino por 
la mayor proximidad de parentesco, y no concurrirán los hermanos 
del difunto con los padres en esta herencia, según lo previene una 
ley de T o r o 2 reformando otra de Part ida 3 . Así cuando el difunto 
deja padre solo ó madre sola, heredará todos sus bienes, y los abue-
los nada. 

14. Si alguno muere abintestato sin dejar descendientes ni pa-
dres, pero sí abuelos por cualquiera línea, heredarán estos con igual-
dad; y si no hubiere mas que un abuelo por una línea, y hay dos por 
la otra, percibirá aquel tanta parte de la herencia como estos dos 
juntos, de modo que el primero llevará la mitad de los bienes de 
su nieto, y los dos segundos la otra mitad; pero nada los hermanos 
del muerto, porque nunca concurre la línea trasversal con la rec ta 4 . 
Si deja un abuelo por una línea y un bisabuelo por la misma ó por 
otra, toda la herencia será del abuelo con exclusión absoluta del bis-
abuelo, como se dijo de los padres con respecto á los abuelos. 

15. Concurriendo á la sucesión dos abuelos por una línea y dos 
por la otra, partirán igualmente la herencia todos cuatro, y hereda-
rán por ramas, y por consiguiente los de la una llevarán la mitad 
que dividirán entre sí, y los de la otra la otra mitad; y lo mismo se 
entiende para con los últeriores ascendientes. 

i 
(») E l reformador del Febrero impugna esta 

opinion, teniéndola por descabellada, siendo la 
suya que n o debe heredar ei sustituto pupi-
lar en competencia con la madre del testa, 
dor . El editor del Febrero adicionado la re. 
prueba también, pero sin hacer total exclusión 
del sustituto. Está bien, dice, que el padre se-
ñale en su testamento por medio de la eustitu. 
cion un heredero i su hijo. Sin embargo, ¿puede 
compararse un extraño, ni aun un consanguí-
neo con la madre que le t r s jo en su seno, 
le crió y alimento? luego es casi evidente que 
no puede el sustituto excluirla de la sucesión. 
Sieodo por otra parte principio loga!, que no 

se vicia lo ófil por lo inútil, y que hay actos 
que deben interpretarse, valdrá la sustitución 
en cuanto á la tercera parte de la herencia 
de que podia disponer el hijo á su arbitrio, la 
cuol deborá llevar el sustituto; pero las otras 
dos serán de la madre como heredera forzo-
sa. Es ta opinion nos parece la mas justa y 
racional, miéntras n o haya una ley que acia, 
re en este punto las que están vigentes. 

1 Leyes 4. t i t . 13. Par t . 6. y 6. de Toro. 
2 L. 4. ü t . 8. t . 5 . R. 6 2. t i t . 20. 1. 10, 

N . - E . 
3 Ley 4. tit, 13. Par t . 6. 
4 Leves 1. t i t . 13. Par t . 6. y 6 . de T . 



1 6 . Aunque el difunto de je hermanos 6 sobrinos, hijos de e s t o s 
no concurrirán con los abuelos ni demás ascendientes á la división 
de la herencia ni habrán par te en ella, porque están en grado mas 
remoto como lo ordena la ley 7 de T o r o , que es la 4 t i t . 8 lib. 5 R. 
o ¿ tit. 20 lib. 10 N. , la cual e n esta parte corrige la de Part ida in-
serta y otras que lo permit ían. 

17. Si por una línea c o n c u r r e un ascendiente y otro por la otra 
y ambos en igual grado, pa rece se deberá hacer distinción y separa ' 
cion de bienes: quiero decir , que el ascendiente por parte paterna 
llevará los que por esta línea p o s e í a el nieto 6 descendiente de cuya 
sucesión se trata, y el ma te rno los de esta. Pero no será así; pues 
ambos partirán indist intamente todos los que por entrambas y por 
otra cualquiera razón gozaba el difunto, sin diferencia de que sean 
adquiridos por una ú otra, ó cas t renses , cuasi castrenses ó de otra 
ciase : y la razón es, porque d e s p u e s que los bienes están unidos é 
mcorparados en el patr imonio d e alguno se confunden y pierden el 
nombre; por lo que no se admite dist inción ni separación de ellos, si-
n o en los casos expresos en d e r e c h o . 

18. Queda sentado que c u a n d o concurren dos ó mas ascendientes 
de igual grado, partirán la h e r e n c i a de su descendiente intestado por 
iguales partes. Pero se duda ¿si en caso de tener el pad reó abuelo 
el usu ruto de sus bienes, serán ó no preferidos á los demás? Para 
lo cual es de presuponer que a u n q u e por derecho antiquísimo nada 
de cuanto adventicio adqnirian lo s hijos existentes en el dominio pa-
terno era para ellos, pues todo correspondía en plena propiedad y 
usufruto a su padre mientras lo tenia en su poder % por estatutos 
posteriores se dejó á aquellos la propiedad de sus bienes adven-
ticios, y á este se concedió su usu f ru to durante la patria potestad3 . 
Supuesto lo referido digo: que si concur ren dos ó mas ascendientes 
a la sucesión del descendiente in tes tado , y uno de ellos tiene el usu-
iruto en sus bienes, debe ser p r e f e r i d o en él, y llevarlo por toda su vi-
da: y la razón es, porque al modo q u e por muerte de cualquiera extra-
no propietario no se extingue ni acaba el usufruto, tampoco por la 
del hijo se extingue el que su p a d r e ó abuelo tienen adquiiido en sus 
Dierms ; bien que hoy mediante la disposición de las leyes 47 y 48 
úe l oro, por las cuales el hijo c a s a d o y velado sale de la patria po-
testad, como si estuviera e m a n c i p a d o , y hace suyos los frutos de sus 

1 Cast, ley 6. de Toro, glos. 1. Gom. on 
ella n. 10 vers. Sed his non ohstantibus 
Greg. Lop. ley 4. t i t . 13. Par t . 6. glos.' 
2 . Mat. en la 1. t i t . 8. lib. 5. glos. 3. n . 
7. y glos. 5. n . 1. Cuman. cons. 21. C o m . 
cons. 94. lib. 1. cons. 7. lib. 4. y cons 
164. lib. 4 . Cit . ley 1. t i t . 6. lib. 5. RÍ 

6 1. t i t . 20. lib. 10. N . 
2 Pinelo in leg. 1. Cod. De Ion. maten. 
3 Ley 5. t i t . 17. Par t . 4. 
4 Mat. ley 9. t i t . 1. glos. eit . y en la 1. tit. 

8. glos. 3. n . 19. Gom. en la 6. de To . 
ro, n . 11. 

bienes sin que su padre se los pueda retener, en muy pocos casos se 
puede verificar lo expues to ' . 

19 De las tres líneas propuestas en el núm. 13 del capítulo 2 
de este título, que t ienen derecho á suceder abintestate, es la úl-
t ima la de trasversales ó colaterales, en cuya stfcesion hay que 
advert ir : lo primero, que los parientes trasversales deben suceder 
á su trasversal d i funto que murió intestado, según la prero^ativa 
y proximidad de grado con él: por lo que el que al t iempo °de su 
muerte se halle mas cercano, obtendrá la prelacion en heredar los 
bienes libres que dejó; y si hay muchos en un mismo grado, y 
con la propia calidad, todos concurr i rán igualmente sin distinción 
de agnación ni cognacion, pues no hay preferencia ni diferencia 
enire las líneas masculina y femenina para este efecto, como por 
derecho común antiguo la habia, en lo cual está derogado: y así 
la hembra próxima excluye al varón remoto 2 . 

20 L o segundo, que los grados de parentesco respecto de la su-
cesión, contratos y otros actos semejantes fuera del matr imonio 
se han de computar según la forma y modo inducido por derecho* 
civil, y no por el canónico 3 ; y así para conocer cual es el pa-
riente mas cercano, se debe hacer siempre la cuenta pr incipiando 
desde el colateral que quiera suceder, y ascendiendo hasta el pa-
dre ó ascendiente común, de quien todos los pretendientes provie-
nen, y descendiendo despues hasta el pariente di funto de cuya su-
cesión se trata: sobre lo cual véase el t ratado de mayorazgos 
donde se habla de este punto con mayor extension. 

21 L o tercero, que sin embargo de que ent re los colaterales 
ocupan el primer lugar los hermanos enteros para sucederse, y so 
suceden igualmente pero no están en primer grado de consan-
guinidad entre sí, s ino en segundo, porque en esta línea no hay 
g rado primero, y por lo mismo siempre se empieza á contar desde 
este para la sucesión y saber en cual se hallan los que pretenden 
heredar al pariente intestado 

22 L o cuar to , que ent re los ascendientes y descendientes le<n-
t imos ha lugar la sucesión abintestate en bienes libres hasta l o 
infinito; pero no sucede así entre los colaterales, pues léjos de am-

Gom. ley 6. de Toro , 8 . 11. y 12. y en 
la 48. Avendañ. ley 6. de Toro , glos 6. 
D. 2 . Matienz. ley 1. t i t . 8 . lib. 5. Rec. 
glos. 3. ns. 1 al 12. «Recuérdese lo dicho en 
el n . 7. cap. 7. de este t i tu lo . -E . 
Covarr. in Epitom. tutees*, num. 11. Mat. 
j«y 5. t i t . 8. lib. 5. trios. 1. ns. 4. y 5. 
Gom. en la 8. de To ro n*. 2 . y 3. 
A n t a n e i Portugal De donation, reg. part . 

cap. 19. o. 44. Covarr . Vt »pansa, pa r t . 

2 . § . 6 . n. 8. Gucrreir . De divis. lib. 4 
cap. 7. n . 7 . Escobar, comput. 23. n . 3 . 
•Alvarez. {Inst. lib. 3. t i t . 1.) dice, que 
os dudoso si se han de computar en es . 
tos casos los grados canónica ó civilmen-
t e . — E . 
Ley 5. t i t 13. Par t . 6. Gom. lib. 1. Vtr. 
cap. 1. n . fin. 
L. S. t i t . 6. part. 4. Matie. nbi p r o i i a é , 
Greg. lop. en U misma. 



pliarse se coartaba y limitaba por el derecho de las Partidas has. 
ta el décimo grado: de modo que desde este en adelante, sin em-
bargo de que se encontrasen parientes, no tenian derecho á here-
dar los bienes del que murió intestado, ántes bien recaían en el 
fisco l ; y hoy en estando fuera del cuarto grado civil, recaen los 
bienes en él, y así solo tienen derecho los hermanos, primos y so-
brinos carnales del que falleció intestado á heredar sus bienes 2 (*), 

23 Lo quinto, que aunque en esta línea son admitidos igual-
mente los parientes que están en un mismo grado, como queda sen-
tado, no obstante, si en alguno de ellos concurre ó interviene do-
ble conjunción ó cualidad mayor que en los domas, será preferi-
do, sin embargo de que todos se hallen en el propio grado, v. gr. 
cuando el difunto deja hermanos enteros y medios; pues los ente-
ros entrarán á suceder y llevarán toda su herencia, y los medios 
nada 3 . 

24 Lo mismo procede si el difunto deja sobrinos hijos de dos 
hermanos, el uno entero y el otro medio; pues los del entero, re-
presentando á su padre le heredarán y preferirán á sus primos hi-
jos de su medio tio 4 : é igualmente preferirán á este, no obstante 
estar en grado mas cercano, porque suceden por representación 
de su padre, que si viviera lo excluiría 

25 Pero es de advertir y tener presente que esta mayor cuali-
dad de conjunción se extiende únicamente á los hijos de los her-
manos enteros del difunto, que son primos carnales, los cuales re-
presentando las personas de su padre ó madre, preferirán á su tio, 
ya sea uterino ó consanguíneo, sin embargo de ser su grado mas 
distante, y no se amplía á otros parientes ulteriores: por lo que si 
alguno muere abintestato sin dejar ascendientes, descendientes, 
hermanos ni hijos de este, y sí solamente un tio hermano entero 
de su padre, otro tio hermano uterino de este, 6 por el contrario, 
lino entero y otro consanguíneo, no será preferido el entero, án-
tes bien ambos serán admitidos igualmente á la sucesión por es-
tar en igual grado, y no considerarse ni estimarse la cualidad y 
prerogativa de doble conjunción fuera de los hermanos y sus hijos 6 . 

2 . tit . 8. n . 10. u l t . edic. mej icana. 
3 L . 5. t i t . 13. par t . C. 
4 Creg . Lop . en d icha ley 5. C o r a r , in E / i 

tom. sueees. D. 7. Gom. Arias en la ley 8 
de T o r o ns . 14 y 19. Te l l o en ella ns. 4 
y 5. y G o m . n . 7. vers . Irno quod magil >«'• 
M a ü e n z o en la 5. t i t . 8. y 5. gl. 1. n. 

5 L . 5. t i t . 13. par t . 6. en las palabras E 
sobre todo decimos. 

6 D i c h a ley 5 al fin. Greg . L o p en ella gl. 
1. Te l l o en la 8 de T o r o n . 4 Gom. en 
e s t a n . 6 y A v e n d a ñ o gl. 2 . n . 2. Manon-

1 L . 6. t i t . 13. pari. 6- cerca del fin. »Es-
ta ley, en defacto áe parientes has ta dicho 
g r i d o , llamaba al r<arido á la sucesión de 
la muger y esta á Ja del marido; pero en 
sen t i r de Alvarez «¡ta disposición ha sido 
derogada por las recopiladas que adelante 
se citan.» Covar. «ti «upr. n . 21. Ma t . ibi 
n . 2 . Gom. en dicta ley 8. de Toro n . 5. 

2 L L . 9. ü t . 10. lib. I R., ó 1. t i t 11. lib. 
2. y 6. t i t 22. lib. 10. N . 

{•) Véase sobre este p¡.nto á Sala en su obra: 
Jluttraeion del derecho Real de España, lib. 

26 Lo propio milita por la misma razón si á la sucesión con-
curren hijos de hijos de hermano, pues sucederán todos igualmen-
te al hermano de su abuelo, aunque algunos de ellos desciendan 
de hermano entero: ó si el difunto deja muchos primos, hijos 
de varios hermanos de su padre, que están en cuarto grado; pues 
no obstante que algunos sean conjuntos procedentes de hermano 
entero y los otros de medio hermano, serán admitidos todos con 
igualdad, y se atenderá solamente á que existen en un mismo gra-
do de parentesco; lo que no sucederá si son hijos de sus propios 
hermanos. E igualmente con superior razón procede lo expuesto 
en cada uno de los grados ulteriores ó mas distantes 

27 Lo sexto, que la representación es un derecho, en virtud 
del cual los descendientes son llamados á la sucesión de sus as-
cendientes hasta lo infinito para entrar á ocupar su lugar, y perci-
bir lo que el ascendiente inmediato percibiría del suyo si viviera; 
pero los trasversales lo son únicamente hasta el tercer grado de 
su trasversal 2 : por lo que en la línea de los ascendientes no se 
admite ni ha lugar; y para que la haya en los trasversales hasta el 
referido grado, que son primos carnales, debe concurrir precisa 
é indispensablemente con ellos algún tio de igual cualidad de con-
junción, y no de otra suerte: y aun en este caso en ellos empieza 
y concluye sin pasar mas adelante 3 . Lo cual se entiende á fal-
ta de verdadera costumbre contraria, pues si la hubiere se observará. 

28 Y lo séptimo y último, que los hermanos tienen diversos 
nombres en derecho: unos se llaman hermanos enteros por ser hi-
jos de un mismo padre y madre (a) : otros consanguíneos ó paternos, y 
son los de un padre y de diversas madres: otros uterinos ó maternos, 
y son los de una propia madre, porque estuvieron en su vientre y 
los engendraron distintos padres: á estos llaman también medios 
hermanos, ya sea por consanguinidad ó uterinidad; quiero decir, 
por haber sido engendrados por diferentes padres en una madre, ó 
paridos por diversas madres y engendrados por un solo padre. 

29 En los lugares en que no hay costumbre de que los bienes 
de los interesados vuelvan al tronco, y la raiz á la raiz, si el di-
funto tiene hermanos enteros y ningún ascendiente ni descendien-
te, le sucederán con igualdad sus hermanos, ya sean todos varo-
nes ó hembras, ó de ambas clases; pues no se atiende á la cuali-

z o e n la 5. t i t . 8. lib. 5. gl 1. n . 8. Co-
var in Epitmn. succes. n . 9. 

1 Pau l de Oastro in A u t h e n t . 1. Posifratres, 
n . 4. C o r n . ibi col . 1. G o m . dicho n . 8. 
vers. Et ideo. Covar , y Mat ienzo lib. Mor . 
quech. De divù. ibi 4. éap. 1. n . 2 al 4. 

3 Robles De repraesent. lib. 1. cap . 3 . n . 2. 

Sou*, in leg. Faeminae f f De regni, jv. 
n . 197 al Ss95. Guerre i r . De divis. lib. 4 
cap. 6. n . 1. 

3 L . 5. al pr inc . ti t . 13. par t . C. y ley 241 
del Estilo. 

(a) E s t o s también se l laman zermav-os, quasi 
ab eodem germine nati,—E. 
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dad de la agnación ó cognacion, ni prefiere la una á la o t r a 1 , 
como queda sentado. 

30 Si deja un hermano entero uno ó mas hermanos y sobri-
nos carnales, hijos de otro hermano ó hermanos también enteros, 
heredarán por sí cada uno de los hermanos; y los sobrinos repre-
sentando á sus padres muertos, por lineas: quiero decir, que se ha-
rá la cuenta de cuántos hermanos son entre vivos y muertos, y 
se dividirá en tantas partes la herencia como si todos existieran, 
y luego los hijos de los muertos partirán entre sí aquella parte ó 
porcion que tocaria á sus respectivos padres y estos llevarían si 
vivieran; pues los representara* entran en su lugar y lo ocupan 

31 Si no tiene hermanos vivos, y sí sobrinos hijos de dos ó mas 
hermanos enteros muertos, heredarán cada uno de por sí, repar-
tiendo con igualdad entre sí los bienes de su tio sin distinción 
de agnación ni cognacion, como se prueba de la ley 5. tít. 13. 
Part ida 6; * 

32. La disposición de esta ley v la de la 13. tit. 6: lib. 3. del Fue-
ro lleal parece debe entenderse cuando los sobrinos, hijos de cada 
hermano, son iguales en número, y no cuando son desiguales, v. gr. 
de un hermano uno, de otro dos, de otro tres ó mas &c. ; pues co-
mo que lo representan los de cada uno, heredan por líneas, que es so-
lamente la parte que, si viviera,Jlevaria cada hermano del difunto. 
Sobre lo cual hay diversidad de dictámenes, por no distinguir las dos 
leyes citadas, ni la 8 de Toro , que dice: Mandamos que sucedan los 
sobrinos con los tios abintestato á sus tios in stirpem y no in c a pita. 

33. Pero el que debe seguirse es: que ya sean muchos ó pocos, 
£ iguales 6 desiguales en número, deben suceder á su tio en cabeza 
propia: lo primero, porque indistintamente lo ordenan las leyes ci-
tadas, y cuando no distinguen no debemos distinguir: lo segundo, 
porque la 8 de T o r o no habla de este caso, sino de cuando concur-
ren los sobrinos con los tios, y así no es correctoria de ella; y lo ter-
cero, porque todos los sobrinos están en igual grado; y aunque en-
tran por representación á heredar á su tio muerto, esto es cuando 
está vivo algún hermano de este, que también concurre á heredar y 
les sirve de forma v causa para que tenga lugar la representación y 
r u é no sean excluidos, y así solo en este caso le tiene y en él se ex-
tingue: mas no cuando son solos, pues entonces no tienen á quien 
representar porque les falta el fomento para la representación, por 
lo que entrau á heredar por su propio derecho como parientes mas 
cercanos que están en igual g rado 3 ; y es lo que como justo se 
observa* . . 

1 L 5. t i t . 13. part . G. ! t i t . 8. lib. 5. R. . A 2 . t i t . 20. lib. 10. If. 
2 L. 5. cit. y ley 8 . do Toro , que es la 5. | S Greg. Lop. en dicha ley 5. gl. 3. Cast . en 

. I . . 

s 

34. Y si concurriendo hermano del muerto y sobrinos hijos de 
otro hermano de ambos también muerto, repudiare el hermano vi-
vo su parte de herencia y tuviere hijos, no se acrecerá esta á sús 
sobrinos hijos de otro hermano muerto, ántes bien la llevarán los hi-
jos del repudiante, y por consiguiente se divirá igualmente toda la 
herencia del difunto intestado entre todos sus sobrinos, hijos de sus 
dos hermanos: la razón es porque los hijos del repudiante y loa 
del otro hermano están en igual grado ó lugar, y entran por su pro-
pio derecho Como parientes mas inmediatos, pero no por el de sus 
padres: así que se conseptúa al repudiante para e s t ccaso como si no 
existiera, y á sus hijos como á los del otro hermano muerto; por es-
ta razón y por las expuestas en el párrafo inmediato heredarán todos 
cada uno por su propia persona1 . 

35. Muriendo alguno, y dejando un tio, hermano de su padre ó 
de su madre, y asimismo hijos de un hermano suyo ya difunto, pare-
ce que todos concurrirán igualmente, porque cada uno está en ter-
cer grado, y los hijos del hermano no suceden representativamente 
sino cuando 'concurren con otro hermano vivo del difunto; pero no 
obstante serán preferidos al tio los hijos del hermano del muerto, 
aunque sean medios hermanos: lo primero, porque la línea de los 
descendientes aun respecto de los colaterales siempre se reputa mas 
cercana, y por derivación natural debe ser preferida á la superior 
también de ellos; y lo segundo, porque el hijo del hermano represen-
ta indistintamente al padre del difunto, y para heredar es lo mismo 
que si este viviera, porque toma sus veces y se subroga en su lugar, 
ya concurra con otro hermano vivo del difunto ó con los hijos de 
otro hermano muerto de este: y en los ascendientes no hay repre-
sentación 2 . 

36. Si deja un tio hermano de su padre 6 madre y primos su-
yos hijos de otro hermano también de su padre ó madre (que son 
sobrinos carnales del tio vivo), no entrarán estos á la sucesión, y sí 
solo el tio, porque t s tá en grado mas cercano, y los sobrinos en el 
cuar to 3 . 

37. Falleciendo un tio hermano de padre, si concurren á heredar-
le sobrinos hijos de un hermano suyo, y quiere concurrir también 
un hermano de su abuelo ó abuela paterno 6 materno, será excluido 
el hermano de los abuelos, y heredarán los hijos del hermano del 
muerto por la representación de su padre y por hallarse en grado 

la 8. de To ro , gl. 1. Cifuent. en ella n . 4. 
Tel lo n. 3 Avendañ», gl. 1. Góm. Arias 

| n s . 3 y 4. Matienzo en la 5 . t i t . 8 lib. 5. 
gl. 1 ns. 14 y 15. Molin. De prim/>gen. 
lib 3. cnp 7. ns_. 21 y 22 . •"'• 

l G i e ¿ . Lop. en dicha ley 6. gl. 2 . Covar. 

in Epiíom. svrres. vers. Declina concias. M a . 
l ienzo en dicha ley 3. gl. 1. n. 18. 
Gom. en la ley 8 de Toro n. 11. vnrs. 
Sed kis non obstuutib. Maticnuo ibi n . )Ü, 
Parlad, lib 2. Jíer. nunt'.d'annr. -eap. 15, 
Decio cons. 444. Yol. 1. Parlad, ibi. 



mas inmediato, lo cual se entiende aunque sean medios hcrmaiios ' . 
38. Si deja el difunto varios medios hermanos consanguíneos ó 

uterinos, que es por la línea paterna ó materna, y otros enteros, 6 
por ambas líneas, nada llevarán los medios hermanos ni sus hijos, án-
tes bien toda la herencia será para los enteros, los cuales obtendrán 
la preferencia por la doble conjunción2 , como he sentado en les 
párrafos anteriores. 

39. Pero faltando estos y sus hijos, si tiene solamente hermano 
ó hermanos consanguíneos ó uterinos, le heredarán en el todo indis-
tintamente. Lo cual procede aunque el difunto deje tio hermano de 
su padre ó madre, por cuya línea poseia los bienes, pues los medios 
hermanos e rmo mas inmediatos parientes de su hermano entero, 
prefieren al tio que está mas distante; y así sucederán en todos sus 
bienes de cualquiera calidad y parte adquiridos, sin diferencia de tí-
tulo ni líneas3 . 

40. Si deja sobrinos hijos de hermano entero, aunque tenga un 
medio hermano, lo excluirán no obstante estar en grado mas cerca-
no que ellos, y llevarán toda la herencia: y la razón es porque si 
su padre viviera lo excluiría por la mayor cualidad de conjunción do-
ble de parentesco con el difunto; y respecto representar los sobri-
nos la persona de su padre, deben excluir también á su medio tio por 
la propia razón 4 . 

41. Y si deja solamente medios hermanos, unos por una línea y 
otros por la otra, heredarán los de la consanguínea ó paterna los 
bienes que por ella poseia el difunto, y los de la materna ó uUr na 
los que por esta gozaba: y si tenia algunos mas adquiridos por arte, 
oficio ú otro título los partirán igualmente, como se prueba de la ley 
6 tit. 13. Part . 6: y en cuanto a las deudas pagará cada uno las 
que contrajo por razón de sus respectivos bienes el difunto; y si no 
consta por cuales las causó, las satisfarán todos á prorata de los que 
hereden5 . 

42. Del mismo modo sucederán á su difunto tio los hijos de los 
hermanos uterinos y consanguíneos, representando las personas de 
sus padres, ya concurran entre sí solos ó con algún medio tío suyo, 
con la diferencia de que concurriendo entre sí heredarán por cabe-
zas, y si interviene su medio tio por ramas, porque versa la propia 
razón que cuando son enteros, y ninguna ley ordena otra cosa en 
este caso; pero en los nietos y demás descendientes de estos no ha 
lugar esta distinción ni separación de bienes, ni en los tios herma-

, • - . r • ' . . ' } ' - • ' , 

1 Gom. en dicha ley 8. n . 14. Mat. ibi n . 19. est. Gom. Arias en ella n . 19. y Avendaño 
2 L. 5. t i t . 13. pai t . 6. verb. E sobre todo. gl. 2. n. 2. Mier. De majorat part. 2. q. 
3 Matienzo en dicha ley 5. gl. 1. n . 9. 7. n. 8. Mat. ibi n. 7. 
4 L. 5. al fin tit . 13. part. ti. Gom. en la 5 Greg. Lop. en. la ley 6 cit. gl. 2. 

8 . de Toro n. 7. vers. ¿mo quod magis 

nos de padre 6 madre, ó de otros ascendientes, cuando concurran & 
heredar á sus sobrinos; y así todos se dividirán con igualdad éntre-
los que sean y esten en un propio grado, sin diferencia de adquisi-
ción, sea por el título que fuere, porque en derecho no se halla pre-
ceptuado lo contraiio, ni respecto de ellos se hace distinción de bie-
nes, por cuya razón no se llaman paternos ni maternos, como entre 
los hermanos y sus hijos por estar mezclados y confundidos, y no 
considerarse sino proximidad de grado, ni deberse ampliar ni enten-
der sino de los derechos expresados1 ; por lo que los medios herma-
nos del difunto excluirán al tio hermano del padre ó madre de este, 
como mas propincuos, ya haya heredado de su padre ó madre, her-
manos de su tio, ó de otra parte, los bienes que dejó. 

43. Aunque la referida doctrina es la general, hay territorios en 
los cuales es costumbre que vuelvan al tronco los bienes de los que 
mueren sin descendientes legítimos, la cual tiene origen en el derecho 
remano, ó mas bien en la variedad de interpretaciones que los juris-
consultos daban á la ley 3 del Código, De bonis qvae liberis. Introdli-
jóse en Castilla, estableciéndola ó confirmándola el rey Don Alonso 
en el Fuero de Sepúlveda, y dióle mayor fuerza la ley 10. tit. 6. 
lib. 3. del Fuero Rea ' , que dice: El abutlo que fué del padre, herede 
lo que fué del padre, y el abítelo que fué de la madre herede lo que fué 
de la madre. Y aunque la ley 4, tit. 13. Part. 6 derogó las anterio-
res, mandando que en caso de morir un hijo sin testamento y sin de-
jar descendientes ni hermanos, que entonce el padre é la madre deben 
heredar egualniente todos los bienes de su fijo, no por eso dejó de ob-
servarse la anterior costumbre en algunos pueblos, por no haberse 
admitido generalmente las leyes de Partida. Queriendo pues los re-
yes católicos respetarla, exceptuaron al establecer la ley t> de Toro , 
los pueblos en que aquella estuviese en observancia2 ; y así se prac-
tica en Sepúlveda, Molina y otros varios. 

44. Para la inteligencia de esto es de advertir: lo primero, que 
es preciso se pruebe claramente el uso y observancia del Fue ro 3 , 
porque el uso y costumbre consisten en hecho, y debe probarlo el 
que los alega4 : lo segundo, que el precepto de esta ley se entiende 
abintestato y no por testamento, pues de lo contrario se impediría 
al testador la libertad de testar ' ; lo cual se limita en el caso de que 
la costumbre sea volver los bienes al tronco, y la raiz á la raíz, pues 

1 Gom. en la loy 8. de To ro n. 8 . vers. It>m 
adde prosequendo maleriam. Greg. Lop. en 
la ley 6. t i t . 13. par t . 4. gl. 1. Matienzo 
en la 5. t i t . 8. lib. 5. gl. 1. n . 12. Co-
var. in Epitom. surces. r. 8. 

2 L. 1. t i t . 8. üb. 5. R., ó 1. t i t . 20. lib. 
10. N . 

3 Suar . in Procm. lcg. For. art . 6. Burg. de 
Paz en !a ley 1. de Toro n. 108. Greg. 
Lop. en la 7. t i t . 2 . part . 1. gl . 4. 

4 Greg. Lop. ibi. r 

5 Rojas in Epitom. sucee». cap. 30. n . 11. Gom. 
en la ley 6. de Toro , n . fin. vers. Sed his 
non obstant-.bus. 



entónces procederá tanto por tes tamento como abintestato*; <y lo ter-
cero, que no es suficiente que el tuero comprenda al pueblo en que 
se quiere usar, pues es preciso que esté robustecido con la costum-
bre de usarse y guardarse, y en o t ros términos no vale, ni se debo 
juzgar por él, como lo ordena !a ley 1 de Toro . < 
• 45. Conviene examinar ahora, ¿qué bienes raices deben volver 

al tronco según este fuero? ¿han de se r solamente los que el difunto 
intestado heredó de sus ascendientes superiores, v. gr. bisabuelos, 
abuelos, ó los que su padre y madre adquirieron, ó también los que 
el mismo difunto hubo de otra parte? Y parece que deberán volver 
solamente los que le provinieron de sus ascendientes; porque las 
palabras volver al tronco, denotan con propiedad haber provenido de 
aquel adonde han de regresar» 

46. Pero mediante la ley del F u e r o Real inserta, se incluirán no 
solo los que adquirieron los abuelos y demás ascendientes, sino los 
que compró y heredó su padre. Y lo propio milita, segun Aven-
daño 2 , para con los que el hijo adquiere de otra parte; bien que 
dudo de esto, porque ni la ley lo dice ni de ella se colige. 

47. Entre estos bienes t roncales se deben numerar los censos 
perpetuos, porque siguen la naturaleza de bienes raices, y así deben 
volver al tronco sin disputa; pero no los redimibles3 , sin embargo 
de que Ayora4 afirma-que sí: y la razón es porque estos bienes 
no son raices, ni mas que un d inero puesto á Ínteres con seguri-
dad y prohibición de ped.río al que lo da, hasta que el que lo re-
cibe quiera devolverlo, y el que lo da ningún dominio tiene en la 
finca afecta á su responsabilidad, y sí solo hipoteca en ella y de-
recho á percibir sus réditos; y si se redime el capital, no hay fin-
ca raíz, y queda únicamente el dinero, que es la cosa mas movible 
que hay: lo cual se entiende, excepto que en el pueblo haya cos-
tumbre contraria. 

48. No se amplía la disposición de este fuero á los bienes rai-
ces existentes fuera del territorio en donde se usa, ni á personas 
de quienes ninguna mención hace, ni á los bienes muebles aunque 
estén en el mismo pueblo, ni t ampoco á los que la muger lleva en 
dote estimados con estimación que causa venta; pues como se tras-
fiere al marido su dominio, puede volverlos ó su estimación, sin 
que muerto el hijo se le obligue precisamente á su devolución5 . 

49. Por conclusión de esta mater ia digo: que así el heredero de 
los bienes troncales como el de los demás pagarán á prorata las 

1 Avendaño ley 6. de Toro, gl. 11. n . 8. 11. 6 37. n . 291. y «tros que ci tan. 
2 Dicha ley 6 gl. 11. n. 15 al 23 4 Par t . 3 q. 28. 
3 Avandaño en dicha lev 6 de Toro, y gl . 5 LL. 18. 19 y 20. ti t . 11. part . 4 . SigüeB-

11. n . fin. Sigüeuza De elausul. lib. 2. cap. j za lib., cap. y § cit. n . 81. 

deudas del difunto, no el troncal solo; porqué ambo* sori verdade-
ramente herederos y no legatarios, este en virtud del fuero munici-
pal, y aquel por la ley de To ro . 

50. E n las herencias abintestato en que constare haber herede-
ros que pueden desde luego entrar en su posesion, no deben in-
tervenir los jueces así eclesiásticos como seculares, sino que se en-
tregarán íntegras á los herederos, en los términos y casos que pre-
viene la ley 10 t. 4 1. 5 R. ó 13. tit. 20, lib. 10. N., siendo de cargo 
de estos hacer el entierro, exequias y demás sufragios, segun la cos-
tumbre del pais y clase del difunto: mas si en esto anduviesen omi-
sos, entónces y no ántes podrán compelerles á ello sus jueces pro-
pios, sin que se entrometan á inventariar ni hacer ninguna otra bes-
tión en los bienes de la herencia1 . 

51. Si los herederos sen menores, y no tienen tutor que pida el 
inventario, ó está ausente, podrán los jueces respectivos nombrar-
les tutor ó defensor, y mandar inventariar y depositar en persona 
segura, con asistencia de este, los bienes ab intestato, con el fin de 
evitar su extravío, y entregarlos después á los herederos sin deduc-
ción del quinto ni otra cosa; mas no deberán los jueces asistir al 
inventario, segun mas extensamente se dice en el juicio de par-
ticiones. 

52. Cuando las viudas quedan muy pobres, y sus hijos ricos con 
la herencia de su padre, tienen derecho á la cuarta parte de los 
bienes de su marido, con tal que no exceda de cien libras de oro 1 , 
y esto es lo que se llama la cuarta marital. Este derecho no tiene' 
lugar en tres casos, á sab^r: cuando la viuda vive licenciosamen-
te; cuando se casa segunda vez, y cuando queda usufrutuaria3 . En 
caso de casarse segunda vez, ántes ó despues del año de viuda, per-
derá la propiedad de los bienes que le tocaron por su cuarta ma-
rital, y se trasmitirá á los herederos del marido; pero el usufruto 
de dichos bienes lo tendrá por toda su vida4 . Muchos autores dan 
igual acción al viudo pobre; y aunque parece que hay la misma ra-
zón en este caso que en el otro, no he visto que en la práctica se 
haya adoptado su opinion. 

1 L. 16. tit. 4. lib. 5. R., 6 14. ti t . 20 lib. 
10. N. »Esta prohibición que tienen los iueces 
para mezca r se en formar inventario de los bie 
nes del intestado que deja descendientes 6 as. 
«endientes, debe entenderse limitada, como ad-
vierte Sala, é indica la misma ley, al caso de 
que pretendan hacerlo oorque el heredero no 
anlique lo que debe en favor de la alma del di . 
tbn to ; pues siendo aquel menor 6 estando au . 
senté,, bien podrá el juez proceder a su for-
mación .—E. 

9 L. 7. t i t . 13. par t . 6. »Del valor de estas 

libras hablan Covarrubias De veter. mim. enU. 
cap 6. y Ant . Gom. 2 . Var. cap. 4. n . 6. -Se-
gún Escobar De ratiocin. comput. 1. ns. 16 y 
17. y comput. 25, cada libra tiene 62 castella, 
nos ó sueldos de oro, y cada uno de esios 4b5 
maravedís Escriche Dicctonar. de Ledisi, en 
este art . dice, que equivalen á 102, 705 rs. de 
vellón. 

3 Greg. Lop. en dicha ley 7. 
4 Cast, en la 6. de Toro , Grat ian, Discept. 

for. cap. 120. 



53 *Como el objeto de la precitada ley de Partida fué, que lá 
muger que habia disfruta lo comodidad en vida de su marido, no 
se viese en su muerte reducida á la indigencia, al paso que sus hi-
jos podian abundar en riquezas, opina A l v a r e z q u e atendida la 
reciprocidad de sucesión que ha establecido la ley 8 entre ascen-
dientes y descendientes, se puede dudar con fundamento que ten-
ga ya lugar la cuarta marital, pudiendo bastar á aquel objeto la mi-
tad de gananciales que debe haber la viuda. Sala 3 sin embarco 
crée que subsiste, fundado en que la ley de Recopilación no puede 
ser derogator ia de la de Partida, porque aquella nada estableció 
en perjuicio de los acreedores, entre los cuales reputa á la mu-
ger por la cuarta marital; la cual debe sacarse de todos los bie-
nes del marido, como deuda legal á cuyo pago están sujetos to-
dos, aunque el marido haya muerto testado, si no es que fuese tan 
rico, que dejándole ménos le dejase con que vivir. De este mis-
mo principio deduce Escr iche 4 que dicha cuarta tendrá lugar 
aun cuando queden hijos del matrimonio, ó la viuda con su 
trabajo pueda ganar el sustento, ó adquiera algunos bienes 
despues de la muerte de su marido, y por último, aun cuan-
do este le legue el quinto, si no alcanzare para sus regulares 
alimentos*. 

1 Alvarez Institue. lib. 3. t i t . 1. $ 1. ea la 
nota. 

9 L. 1. t i t . 8 . ü b . 5. R., ó 1. tit. 20. lib. 10. N. 

3 Sala Ilutlrac. al der. lib. 2. apénd. al tit. 
8 . n . 7. 

4 Lug. cit . 

C A P I T U L O X. 

1 ¿Qué ea sustitución, y en cuautas es-
pecies se divide? 

2 ¿Qué es sustitución vulgar? 
3 ¿Qué debe hacerse cuando la insti-

tución es desigua!? 
4 De la sustitución pupilar. 
5 De la sustitución del pòstumo. 
6 La susti tución pupilar es manifies-

ta ó tác i ta . 
i Si tiene el testador dos hijos, uno 

mayor y otro menor, de catorce 
años, muer to el segundo no le he-
redará e l primero por suslitucion 
pupilar, sino por parentesco. 

8 No puede el abuelo sustituir pupi-
larmente á su nieto. 

De las sustituciones de herederos. 
9 

10 

11 

12 

13 

14* 

15 
Iti 

Puede el padre sustituir pupilar. 
mente á un hijo desheredado. 

¿Qué sucede en la sustitución pu-
pilar de un hijo arrogado? 

E l sustituto pupilar queda dueño 
absoluto de los bienes del pupilo. 

E l padre por medio de la sustitución 
pupilar puede privar á la madre 
de la sucesión de sus bienes. 

¿Por cuántas causas fallece la sus-
titución pupilar. 

Cuando el padre sustituye á su hi-
jo pupilarmonte se dice que hay 
dos te.-tamentos.* 

¿Qué es sustitución ejemplar? 
¿Qué órden debe guardarse e a es. 

ta sustitución? 
17 Puede ser instituido ejemplarmen-

te el que tuviere incapacidad de 
testar . 

18 ¿Por cuántas causas fallece esta sus-
titución? 

19 ¿Qué es suslitucion compendiosa? 
20 ¿En qué bienes heredará la madre 

al pupilo, si estando sustituido 
muere impúbero? 

21 Se aclara el punto antecedente. 
22 ¿Qué es sustitución brevílocua? 
23 ¿Qué es sustitutucion fideicomisaria? 
24, 25, 26, 27 y 29. Casos relativos á 

la doctrina de esta sustitución. 
29 ¿Qué han establecido nuestras le-

yes en este punto? 
30 Autores que lo han tratado mas ex-

tensamente. 
31 E l sustituido sucede al heredero en 

toda la porcion en que fué iftáti-
tuido este. 

32 Excepción de esta regla general . 
33 Un grado de sustitución declara otro 

grado 
34 Itesolucion de varios casos. 
35 Otro caso resuelto. 
36 L a designación de los sustitutos por 

su propio nombre ó por el ape-
lativo no induce diferencia. 

37 Observación de la partícula con en 
las instituciones. 

38 Caso dudoso do varios herederos y 
sustitutos. 

39 Excepción de la doctrina antece . 
dente. 

40 Otro caso y su resolución. 
41 Sobre si la condicion impuesta al he-

redero comprende también al sus-
ti tuto. 

1 S u s t i t u c i ó n se llama el nombramiento de otro heredero pa-
ra que este perciba la herencia á falta del instituido en primer lu-
gar . Es de dos maneras, directa y oblicua ó indirecta. Por la pri-
mera percibe el sustituto la herencia sin intervención de nadie, 
y por la segunda la obtiene por medio de otra persona. La sus-
titución de heredero en general se divide en seis especies, que son: 
vulgar, pupilar, ejemplar, compendiosa, brevílocua y fideicomisaria 1. 
E n la primera, segunda, cuarta y quinta entra en la herencia el 
sustituto en representación del heredero, por lo cual debe este ser 
nombrado primeramente y despues aquel. En la tercera y sexta 
el sustituto representa la persona del testador. T o d a sustitución 
de heredero debe hacerse en testamento y no en codicilo. 

2 L a sustitución vulgar es aquella que directamente se puede ha-
cer á todos y por todos 2 , la cual es de dos maneras, expresa ó taclla: 
expresa, como cüando se dice: Instituyo á Juan por mi heredero, y 
si este no lo fuere á Antonio: si el primero muere ántes de entrar 
en la herencia, ó no quiere aceptarla, pasará al segundo, y lo mis-
mo sucederá si al último se hubiese nombrado otro ú otros sus-
titutos, los cuales deberían suceder en su respectivo caso 3 . T á -
cita, como en el siguiente ejemplo: Nombro p->r mis herederos á Pe-
dro, Antonio y Juan para que el que me sobreviva sea mi heredero'. 
si á la muerte del testador viven todos, llevarán la herencia á 

1 L. 1. tit. 5. part. 6. ! 3 Covar. De testam. Gom. lib. 1. Var. cap. 
3 LL. 1 y 2. t i t . 5. part . 6. J 111. n . 14. 

T O M . H . 14 



53 *Como el objeto de la precitada ley de Partida fué, que lá 
muger que habia disfruta lo comodidad en vida de su marido, no 
se viese en su muerte reducida á la indigencia, al paso que sus hi-
jos podian abundar en riquezas, opina A l v a r e z q u e atendida la 
reciprocidad de sucesión que ha establecido la ley 8 entre ascen-
dientes y descendientes, se puede dudar con fundamento que ten-
ga ya lugar la cuarta marital, pudiendo bastar á aquel objeto la mi-
tad de gananciales que debe haber la viuda. Sala 3 sin embarco 
crée que subsiste, fundado en que la ley de Recopilación no puede 
ser derogatoria de la de Partida, porque aquella nada estableció 
en perjuicio de los acreedores, entre los cuales reputa á la mu-
ger por la cuarta marital; la cual debe sacarse de todos los bie-
nes del marido, como deuda legal á cuyo pago están sujetos to-
dos, aunque el marido haya muerto testado, si no es que fuese tan 
rico, que dejándole ménos le dejase con que vivir. De este mis-
mo principio deduce Escriche4 que dicha cuarta tendrá lugar 
aun cuando queden hijos del matrimonio, ó la viuda con su 
trabajo pueda ganar el sustento, ó adquiera algunos bienes 
despues de la muerte de su marido, y por último, aun cuan-
do este le legue el quinto, si no alcanzare para sus regulares 
alimentos*. 

1 Alvarez Institue. lib. 3. tit. 1. $ 1. ea la 
nota. 

9 L. 1. tit. 8. üb. 5. R., ó 1. tit. 20. lib. 10. N. 

3 Sala Ilutlrac. al der. lib. 2. apénd. al tit. 
8. n. 7. 

4 Lug. cit. 

CAPITULO X. 

1 ¿Qué ea sust i tución, y en cuautas es-
pecies se divide? 

2 ¿Qué es susti tución vulgar? 
3 ¿Qué debe hacerse cuando la insti-

tución es desigua!? 
4 De la sust i tución pupilar. 
5 De la susti tución del pòstumo. 
6 La sust i tución pupilar es manifies-

ta ó t ác i t a . 
i Si t iene e l testador dos hijos, uno 

mayor y otro menor, de catorce 
años, m u e r t o el segundo no le he-
r eda rá e l primero por suslitucion 
pupilar , sino por parentesco. 

8 N o puede el abuelo sustituir pupi-
larmente á su nieto. 

De las sustituciones de herederos. 
9 

10 

11 

12 

13 

14* 

15 
Iti 

P u e d e el padre sustituir pupilar. 
mente á un hijo desheredado. 

¿Qué sucede en la sustitución pu. 
pilar de un hi jo arrogado? 

E l sust i tuto pupilar queda dueño 
absoluto de los bienes del pupilo. 

E l padre por medio de la sustitución 
pupilar puede privar á la madre 
de la sucesión de sus bienes. 

¿Por cuántas causas fal lece la sus-
ti tución pupi lar . 

Cuando el padre sust i tuye á su hi-
jo pupilarmonte se dice que hay 
dos te.-tamentos.* 

¿Qué es susti tución ejemplar? 
¿Qué órden debe guardarse e a es. 

ta sustitución? 
17 P u e d e ser instituido e jemplarmen-

te el que tuviere incapacidad de 
tes tar . 

18 ¿Por cuántas causas fallece esta sus-
titución? 

19 ¿Qué es suslitucion compendiosa? 
20 ¿En qué bienes heredará la madre 

al pupilo, si estando sustituido 
muere impúbero? 

21 Se aclara el punto an tecedente . 
22 ¿Qué es sustitución brevílecua? 
23 ¿Qué es susti tutucion fideicomisaria? 
24, 25 , 26, 27 y 29. Casos relativos á 

la doctr ina de es ta susti tución. 
29 ¿Qué han establecido nuestras le-

yes en este punto? 
30 Auto res que lo han t ra tado mas ex-

tensamente . 
31 E l sustituido sucede al heredero en 

toda la porcion en que fué iftáti-
tuido este. 

32 Excepción de esta regla genera l . 
33 Un grado de sustitución declara o t ro 

grado 
34 I tesolucion de varios casos. 
35 Ot ro caso resuel to. 
36 L a designación de los sust i tutos por 

su propio nombre ó por el ape-
lativo no induce diferencia. 

37 Observación de la part ícula con en 
las insti tuciones. 

38 Caso dudoso do varios herederos y 
sust i tutos . 

39 Excepción de la doctrina an tece . 
dente . 

40 Ot ro caso y su resolución. 
41 Sobre si la condicion impuesta al he-

redero comprende también al sus-
t i tuto. 

1 S u s t i t u c i ó n se llama el nombramiento de otro heredero pa-
ra que este perciba la herencia á falta del instituido en primer lu-
gar . Es de dos maneras, directa y oblicua ó indirecta. Por la pri-
mera percibe el sustituto la herencia sin intervención de nadie, 
y por la segunda la obtiene por medio de otra persona. La sus-
titución de heredero en general se divide en seis especies, que son: 
vulgar, pupilar, ejemplar, compendiosa, brevílocua y fideicomisaria 1. 
En la primera, segunda, cuarta y quinta entra en la herencia el 
sustituto en representación del heredero, por lo cual debe este ser 
nombrado primeramente y despues aquel. En la tercera y sexta 
el sustituto representa la persona del testador. T o d a sustitución 
de heredero debe hacerse en testamento y no en codicilo. 

2 L a sustitución vulgar es aquella que directamente se puede ha-
cer á todos y por todos 2 , la cual es de dos maneras, expresa ó taclla: 
expresa, como cüando se dice: Instituyo á Juan por mi heredero, y 
si este no lo fuere á Antonio: si el primero muere ántes de entrar 
en la herencia, ó no quiere aceptarla, pasará al segundo, y lo mis-
mo sucederá si al último se hubiese nombrado otro ú otros sus-
titutos, los cuales deberían suceder en su respectivo caso 3 . T á -
cita, como en el siguiente ejemplo: Nombro p->r mis herederos á Pe-
dro, Antonio y Juan para que el que me sobreviva sea mi heredero: 
si á la muerte del testador viven todos, llevarán la herencia á 

1 L. 1. tit. 5. part. 6. ! 3 Covar. De testam. Gom. lib. 1. Var. cap. 
3 LL. 1 y 2. tit. 5. part. 6. J 111. n. 14. 

TOM. H . 14 



partes iguales, y si une solo estuviere vivo la percibirá íntegra-
mente. 

3 Si el testador instituye v. gr. á tres por sus herederos, al 
uno en la quinta, al otro en la sexta y al último en la octava par-
te de su caudal, y alguno de ellos muere ó no a Imite la suya, le 
heredarán los otros, no con igualdad, sino con proporcion á ¡a 
cuota que á cada uno hubiese des ignado el testador 1: y la ra-
zón es porque la sustitución sigue las mismas reglas que la ins-
titución. Esta doctrina general tiene d o s excepciones: 1.a3 cuan-
do el testador dispone lo contrario: 2 . rt cuando del gravámen im-
puesto igualmente á los herederos se co l ige otra cosa 3 . De todo 
lo dicho se infiere, que la sustitución vulgar fallece y caduca lue-
go que entra en la herencia el primer instituido, *6 si consiente 
en ser heredero aunque no la tome 3 *. 

4 Sustitución pupilar es aquella que hace directamente el testador 
á sus hijos legítimos impúberos, que están bajo su patria potestad y no 
han de recaer por su muerte en la de otro*. INadie sino el padre 
puede hacer esta sustitución, y para que sea válida se requieren 
seis condiciones: 1 . q u e el pupilo s ea descendiente legítimo del 
testador 5: 2 . d que esté bajo su potestad, y no fuera de ella, á me-
nos que sea póstumo: 3 . q u e sea menor de catorce años si es va-
ron, ó de doce si fuere hembra, pues cumplida esta edaa ya 
pueden testar por sí aun cuando subsistan en la patria potestad'6: 
4. d que sea instituido ó legítimamente desheredado 7 , bien que la 
sustitución valdrá aun cuando haya s ido desheredado ú omitido 
sin c a u s a 8 : 5 . " que despues de la muerte del testador se haga 
suijuris, es decir, que no caiga en el dominio ó potestad de otio: 
6 . q u e entre efectivamente en la herencia paterna9; pues si 
muere ántes que su padre, caduca la sustitución, y este se hace 
dueño de sus bienes y no el sustituto. Pero advierto qua aunque 
esta sustitución se haga en una sola c o s a ó fundo, se extiende á 
todos los bienes del pupilo siendo hecha directamente 1 al modo 
que la institución directa en una c o s a se extiende también á la 
universalidad de la herencia 1 

5 Aunque el padre no tiene potestad sobre el póstumo hasta 
que nace, ni ántes de este momento s e le debe la legítima, puede 
no obstante ser instituido pupi'armente porque en realidad existe: 

1 L. 3. tit. 5. part. 6 Gora. lib. 1 Var. cap. 3. 
2 Greg. L>p. «n dicha ley 3. gl. fin. 
3 L. 4. tit. 5. part. 6. 
4 LL. 1. y 5, id. id. 
5 Greg. Lop. en la gl. 3. de dicha ley 5. 
6 LL. 5. tit. 5. part. 6. y 4. tit. 4. lib. 5. 

R., <5 4. Ut. 18. lib. 10. N. 

7 L. 6. id. id. y Greg. Lop. en su gl. 1 — E-
8 Arg. de la ley 8. tit. 6. lib. 5. R„ ú 8. 

tit. 6. lib. 10. N.—£'. 
il Go m lib. 1. Var. cap. 4. n. 2. 

10 Gom. ibid. n. 13. 
11 L. 14. tit. 3. part. 6. 

también puede ser nombrado sustituto del heredero, y es la razón 
porque en todo lo favorable se le considera nacido 1 . 

C La sustitución pupilar puede ser manifiesta ó tácita: es sus-
titución manifiesta la siguiente: Instituyo por mi heredero á Pedro 
mi hijo legítimo, menor de catorce años; y si llega á heredarme y mue-
re ántes de cumplirlos, nombro á Juan por su heredero. Tácita es esta: 
Instituyo por mi heredero á Pedro mi hijo legítimo, menor de catorce 
anos, y á Juan y Francisco mis amigos, y mando que el que de estos 

fuere mi heredero lo sea de mi hijo. También puede hacerse táci-
tamente en esta forma: Instituyo por mi heredero á Pedro mi hijo 
legítimo, que está en la edad pupilar-, y si no fuere mi heredero esta-
blezco por tal á Francisco en su lugar, en cuyos casos fallecien-
do el hijo en la edad pupilar, heredará el sustituto no solo los 
bienes del tes'ador, sino los que por otra cualquier razón le toquen, 
y entrará en ellos por la sustitución pupiiar tácita ó manifiesta 2 (a) . 

7 Pero esto no procede cuando el testador tiene dos hijos, 
uno mayor de catorce años y el otro menor, y los nombra por sus 
herederos diciendo: que si alguno de ellos muere ántes de entrar en 
la herencia, ó no quiere ser su heredero lo sea el otro en su lugar; pues 
si el menor quisiere serlo, y entrase en la herencia, y muriese an-
tes de la pubertad, no puede el mayor entrar en ella por la susti-
tución pup'lar tácita, sino por la proximidad de parentesco: la ra-
zón es porque debe guardarse igualdad entre ellos; y respecto n o 
poder concurrir en el hermano mayor las dos sustituciones pupi-
lar y vulgar, es arreglado que en el menor se observe la pupilar, 
y en su consecuencia que el mayor le herede abintesiato como pa-
riente mas cercano, al modo que el menor heredará si entra en la 
herencia paterna y su hermano muere intestado sin legítima su-
cesión, porque cesa la sustitución vulgar por haber sido heredero» 
Lo propio se ha de observar cuando algún extraño es instituido 
por heredero sustituto junto con el hijo menor del testador 3 . 

8 Por derecho común y de las Partidas4 está concedida al 
abuelo la facultad de sustituir pupilarmente á su nieto legítimo, pe-
ro actualmente carece de ella: y es la razón, porque como su hijo 
por el mismo hecho de casarse y velarse sale de su poder, y se es -

1 A 'endaño resp. 28. n. 2. Larri De tita Aom. 
cap. 6. n .2 l . y ley 3 tit. 23. part. 4.—E. 

2 L. 5. tit. 5. part. 6. 
^a! ¿Y expresa la sustitución pupilar se con-
tendrá en ella tácitamente la vulgT? La ley 
citada no resuelve • ste caso; pero nosotros con 
Gómez lib. 1. Var. cap 3. n. 13.) creemes 
que si, fundándonos eon Vinnio, (en el princ 
lnst. De pupil. suhtt.) en que si el sustituto 
vulgar, que es llamado por el testad«* a solos 

sus bienes,. entra por disposición ¿e la ley en> 
los del pupilo, si muere ántes de la pubertad* 
con mucha mas razón, el llamado expresamen-
te para este evento, en el quo le corresponde-
rían unos y otros» se entenderá serlo tambieij 
á la sucesión de los primeros, verificándose cí 
caso de la sustitución vulgar.—E. 

3 L. 5. tit. 5 part. fi. 
4 L. 5. tit. 5. part. 6. 



tim i por emancipado según la ley de Toro 1 , y el nieto jamas eij. 
tró en él, antes bien con Ja muerte de su padre se hace suijurig 2

; 

por eso carece de facultad para sustituirlo pupiiarmente, como qué 
esta es un efecto de la patria potestad. Por esta razón tampoco pue-
de sustituir pupiiarmente al extraño que instituye heredero, pero sí 
vulgarmente. Mas s¡ el hijo no está velado, no" saldrá del paterno 
dominio, y por,consiguiente tendrá su fuerza y vigor lo dispuesto 
por derecho común y de las Partidas, entrará" el nieto en la patria 
potestad de su abuelo, y no en la de su padre, á causa de faltarle 
la velación, por cuyo defecto no salió de ella (A); y aunque se 
vele despues de nacido su hijo, solo su abuelo tendrá el derecho 
sobre él de patria potestad. Si este fallece, entra el padre á ejer-
cer sus derechos; pero si muriese también, entónces el hijo se ha-
rá suyo para todos los actos civiles 3: todo lo cual tendrá presen-
te el escribano, pues lo ignoran muchos que deben saberlo y se 
precian de hábiles. 

9. Llega á tanto la patria potestad, prescindiendo de otras facul-
tades á ella anexas, que aunque el padre desherede á sus hijos pupilos 
por alguna de las causas que el derecho prefine, puede sustituirlos pu-
piiarmente en sus bienes, y en los que hereden de sus madres y de otros 
parientes, y también gravar al sustituto en los que adquieran por cual-
quier razón, con tal que no sea en los de su madre (6); pues en es-
tos le está prohibido gravarle con manda que deje á otro, por lo que 
el sustituto-no está obligado á obedecer al sustituyente, ni por con-
siguiente á entregar la manda al iegatario4. Pero para desheredarlos 
han de tener á lo ménos diez años y medio cumplidos, de suerte que 
esten próximos á entrar en la pubertad, que empieza desde los doce 
y catorce años respectivamente (c); porque no presume el derecho 
que de menor edad cometan delitos que los hagan dignos de la des-
heredación, á causa de faltarles el discernimiento y uso de la razón5. 

10. Si alguno prohijase un hijo de otro, menor de catorce años, 
en aquella manera que es llamada en latin arrogalio, y despues le de-
jase sustituto en su testamento otro alguno en lugar de este menor, 
en aquella manera que es dicha sustitución pupilar, tal sustituto corno 
este no heredará en los bienes de menor, á excepción de aquella 

heredado. Creemos que dicha prohibición 
debe ser general, pues aunqne la ley no 
habla mas que de aquellos bienes, la razón 
en que se funda es aplicable á cualesquie-
ra otros.—E. 
LL. 6. tit. 5. y 3 al fin tit. 9. part. 6. 
Tengase presente lo explicado sobre este 
punto en el lib. 1. tit. 1. cap. 1. n. 7. • E, 
LL 6. tit. 5. part. ti. Goin. lib. 1. Yar, 
cap. 4. n. 3. 

1 L. 47. de Toro que es h 8 tit. 1. lib. 5. 
R., 0 3. lít. 5 lib. 10. N. 

2 L. 1. tit. 18. part 4. 
(a) Véase sobre este punto nuestra opinion en 

el lib. 1. tit. 3. cap. 3. n. 2 E. 
3 Gutier. lib. 2. Pracl. q. 10. n. 3. Gom. lib. 

1. Var. cap. 4. n. 2. et ibi Ayllon. (c) 
(b) Febrero restringe á solos los bienes d- la 

madre la prohibición que tiene el padre 5 
de gravar al sustituto pupilar del hijo ex-

parte que este debia heredar de derecho en los bienes del que le pro-
hijó, que es la cuarta parte de lo que tenga, ó aquella que le hubiese 
dado algún amigo del que lo prohijó. Pero en cuanto á los otros bienes 
que viniesen al menor de su padre natural ó legítimo, ó de otra parte, 
los heredarán los parientes mas cercanos, si su padre natural no hu-
biese ordenado alguna cosa en razón de ellos en su testamento1 . 

11. Queda tan dueño de los bienes del pupilo el sustituto que suce-
de en ellos por virtud de la sustitución pupilar, como si el mismo pu-
pilo siendo mayor de veinte y cinco años, capaz de testar y sin here-
deros legítimos, le instituyera por su heredero en testamento perfec-
to. Esto se entiende no teniendo prohibición de serlo; pues si la tie-
ne, no gozará la lierencia, ántes bien pasará á los que deben here-
dar abintestato al pupilo2 . Et sustituto, muriendo este, ha de aceptar 
no solo los bienes que le tocan por la parte de su padre, sino los que 
le correspondan por la de su madre, ó le dejen sus parientes ú otro 
extraño; pero esto solo tiene lugar cuando el sustituto fué esta-
blecido por heredero juntamente con el menor: entónces como que 
le ha de representar en el t< do, no se le permite elección ni acep-
tación parcial3 . Cuando el testador diere sustituto al menor solo 
en la manera pupiiar, y no lo estableciere por heredero juntamente 
con él, si este vive y quiere ser heredero en los bienes de su padre y 
entra en ellos, corresponde que el sustituto sea heredero, así en la 
herencia del testador como en los otros bienes del menor si muriese 
ántes que sea de edad. Tendrá muy presente el escribano esta 
doctrina, y extenderá la cláusula de esta suerte: Instituyo por herede-
ro de todos mis bienes á Pedro mi hijo legítimo, menor de catorce años; 
y si falleciere ántes de cumplirlos, nombro por su heredero á Juan, á quien 
sustituyo para que le suceda no solo en los míos, sino en los demás que du-
rante su pupilar edad adquiera y recayeren en él, así por parte materna, 
como por sus consanguíneos, y por otra cualquiera persona y título univer-
sal y particular, aceptándolos todos, y no en otros términos. 

12. Puede el padre del pupilo, según el derecho común4 y el de 
las Partidas, excluir á la madre de este de la sucesión de sus bienes 
por medio de la sustitución pupilar; pero ha de ser expresa y no tá-
cita 5 . Esto al parecer repugna á la ley 6 de Toro, en la cual orde-
nando que los ascendientes sean herederos de sus descendientes legítimos 
ex testamento y ab intestato, solo se permite al hijo que fallece bajo 
testamento, disponer de la tercera parte de sus bienes. Sin embargo, 
bien meditada la materia, hay bastantes razones para salvar esta con-
tradicción, que en la realidad no existe, porque son distintas perso-

1 L. 9. tit. 5. part. 6. 
2 L. 7. tit. 5. part 6. 
3 L. 8. tit. 5. part. 6. 

4 Cap. 1. in fin. De téstam. in G. 
5 L. 12. tit. 5. part. 6, Gom. 6. lib. 1. Taj-

ean. 4. b. 8. 



BIS de las que hablan unas y otras leyes. La ley común y la de Partida 
tratan de si el pa Iré dando sustituto á su hijo menor podrá excluir á 
la madre de los bienes que debian pertenecería por su falta; y la de 
Turo se dirige á decir, en qué cantidad puede disponer de sus bie-
nes el hijo que tiene edad y poder para testar. Aun prescindiendo de 

Jas personas y contrayéndose á las mismas palabras de la ley de To-
ro, no se halla semejante contradicción. En el caso, dice, que los des-
cendientes no tengan hijos descendientes legítimos, ó que hayan de-
recho de heredarlos, es cuando podrán disponer de la tercera parte de 
s a s bienes, aunque tengan ascendientes; y como el sustituto pupilar 
es un > de los que tienen este derecho (a), se sigue que solo cuando 
no h iya sido el hijo sustituido pu;)ilarm nite, ó tallece dentro de la 
pubertad, entrarán á heredarle los ascendientes que tengan este de-
recho. Por io dicho prodrá reconocerse cual es el espíritu de la ley 
de Toro, y que cuando el padre da sustituto á su hijo, ha excluido á la 
muger de este de lo que de otra manera pudiera pertenecería. Por 
oirá parte, el padre no tiene obligación á dejar heredera á la madre, 
ni esta, como que no se la debe la legítima por derechonatural, pue-
de decir de inoficioso el testamento por la preterición. Lo mismo 
debe entenderse con respecto á los abuelos maternos. Pero como si el 
h jo tallece ánt s, le heredan sus padres, pa-

dre testamento por él, no puede privar á la madre de mas de la ter-
cera parte de sus bienes, que es de lo que el mismo hijo puede de-
poner en uso de la permisión de la ley ti citada; y si muere despu-.s 
que su padre, quieren muchos se entienda fallecer intestado, en cuyo 
caso le hereda su madre en el todo. Sin embargo, como hoy se ha-
ll in tan limitados los derechos de la patria potestad, y varían mucho 
los autores en cuanto á si el padre testa en su nombre, ó lo hace en 
el de su hijo, de quien son los bienes; convendría para evitar dudas y 
pleitos que el soberano declarase lo que se debía practicar. Mién-
tras llega este caso, si el padre quiere que el sustituto no quede pri-
vado ds todo, puede añadir á la cláusula de sustitución lo siguiente: 
y en caso que esta sustitución no se verifique en el todo, quiero que valga a 
lo menos en la tercera parte de los bienes de dicho mi hijo, ta que lego al ci-
tado F. en propiedad y usufruto para desde el dia siguiente al de su fa-
llecimiento. Con esta adición no se le privará de la tercera parte, co-
mo no conteniéndola lie visto privarle por faltarle la voluntad expresa 
del hijo; circunstancia esencial para que sea válido el legado. 

13. Fallece y queda ineficaz la sustitución pupilar por siete cau-
sas. La primera, cuando los pupilos llegan áf la pubertad. La según-

4 

ra] Me parece muy sofistico el argumento de | h'T'dar, no sp refiere i lo» extraños, fin» 
quu se vale Febrero en este lugar. Cuan. • á los ¿c.-cendiente* qoe no sean legityn0V 
do la ley dice; O que hayan derecho de los | —E. 

d«, cuantío pierden la libertad, v. j . siendo cautivos: ó el derecho de 
ciudad, por ejemplo, siendo desterrados para siempre iu< ra de su pa-
tria: 0 el de familia, v. g. siendo emancipados ó prohijados, y pasando 
á poder del prohijador: ó saliendo por otro motivo del dominio de 
su padre natural: pero si este fuete cautivo, no espirará la sustitu-
ción hechaántes de serlo. La tercera, cuando pierden la ciudad y ¡a 
familia, mas no la libertad. La cuarta, cuando el testamento en que 
se hizo la sustitución se rompe y anula por alguna causa legal (á) . 
La quinta, cuando el testador hace otro perfecto con revocación de 
los precedentes. La sexta, por la supernacencia de algún hijo ó hija 
de quienes su padre no hizo mención específica ni genérica en dicho 
testamento. Y la séptima, por no aceptar el pupilo la herencia pater-
na; pero si después se arrepiente, se le debe restituir, y entónces re-
vive la sustitución1; bien que hoy no se verifica esta causa, porque 
los tutores de los pupilos aceptan la herencia con beneficio de inven-
tario, y estos en nada se mezclan (6). Para la perfecta inteligencia 
de esta materia conviene saber: lo primero, que la edad pupilar en 
los varones llega hasta los catorce años ,y en las hembras hasta los d o -
ce en todos los casos, según se ha dicho, excepto en cuanto á los ali-
mentos; por lo que si se dejan estos á algún menor hasta que llegue 
á la pubertad, se entiende en el varón hasta les diez y ocho años, y en 
la hembra hasta los catorce; lo cual se estab'eció así por razón de 
piedad á beneficio de los menores, y porque hasta esta respectiva 
edad no se les considera en aptitud de poder mantenerse con su tra-
bajo ó industria2: lo segundo, que si el sustituto muere ántes que el 
instituido, no trasmite en otro el derecho que tenia á suceder por la 
sustitución pupilar, excepto en algunos casos que pueden verse en los 
autores. 

14. *Cúando el padre sustituye á algún hijo pupilarmente se di-
ce que hay dos testamentos3 , lo cual se ha de entender no por razón 
de la forma y solemnidades, pues no se requieren mas testigos que 
los necesarios en cualquier testamento, sino por la doble institución 
de heredero que se hace; de suerte que en este, caso el padre hace 
primeramente su testamento, é instituye en él á su hijo por herede-
ro: despues testa por este, y establece quien le herede si muere án-

(a) Sala en el § 5. Inst. De pop. sxibet. es de 
opinion, que rescindiéndose el testamento 
por ser inoficioso, subsistirá sin embargo 
la sustitución pupilar. Se funda en la ge-
neralidad con que habla la ley 11 al fin 
tit 7. part. C, y cita también por via de 
argumento las 1. tit. 4. y 8. tit. 6. lib 5. 
K-, ó 1. tit. 18. v 8. tit. (i. lib. 10. N. V'éa-

# se este punto trata-io por Greg. Lop. en la 
S3- 15. da la ley 10. tit. 5. part. 6.—E. 

1 L. 10. tit. 5. part. 6. 
(b) Greg. Iiop. cu lí's glosas 10. al fin y 15 

de la citada ley 10 se iüelina ¡i que boy, 
supuesta la ley 1. tit. 4. lib. 5. R., ó 1. 
lit. 18. lib. 10. N., no fallecerá la sustitu. 
cion pupilar porque el pupilo no acepte ia 
herencia paterna. —E. 

2 Gotn. lib. I. Var. cap. 4. n 1. Monoch lib. 
I. pruesumpt. l r>7 n. 37. Escobar, compt. 4-

3 L. 7. tit. 5. par.. 6. 



tes ríe llegar á la pubertad: por tanto equivalentemente hay dos tes-
tamentos. Y se advierte que si el testador temiere que sabiéndose 
quién es el sustituto del pupilo quede expuesta la vida de este, 
puede ordenar la sustitución pupilar por separado del resto 
de su testamento, y mandar en él ó en la cubierta que se pon-
ga á aquella, que dicha parte no se publique hasta que su hijo haya 
llegado á la pubertad1 * 

15. Sustitución ejemplar tanto quiere decir como otro establecimien-
to de heredero, que es fecho á semejanza del que es fecho al huérfano; 
é puédenla facer los padres é los abuelos á los que descienden de ellos 
cuando son locos ó desmemoriados, estibleciéndoles otros por herederos 
si muriesen en la locura. Pueden hacerla el padre, madre y abue-
los (a) á sus hijos legítimos de ambos sexos, ya esten en su po-
der, ó casados ó emancipados; *porque el fundamento de esta sus-
titución 110 es la patria potestad como en la pupilar, sino el afec-
to y cariño de los padres hacia los hijos, el cual se encuentra igual-
mente en todos aquellos 2 :* también la madre á los naturales, cuan-
de se les debe su legítima; pero no á los espurios (6) y á los legí-
timos si se conserva viuda, pues pasando á segundo ó tercero ma-
trimonio, es opinable si podrá ó no; acerca de lo cual véase á Gó-
mez lib. 1. Var. cap. 6. núm. 9. et. ibi Ayllon núm. 10. El padre 
no puede sustituir ejemplarmente á sus hijos espurios ni á los na-
turales, porque no son sús herederos forzosos. Se llama ejemplar, 
porque se hace á imitación y ejemplo de la pupilar, y se orde-
na en estos términos: Instituyo por mi heredero á Pedro mi hijo legí-
timo (c), y si falleciere en la locura ó fatuidad que padece, establezco por 
su heredero á Juan su hermano', en cuyo caso, muriendo el hijo en 
la demencia ó fatuidad, heredará el sustituto todos sus bienes3 

1G Pero en esta sustitución se ha de observar precisamente es-

1 L. C. tit. 2. part. G. i 
(a) Si ambos padres sobreviven al mentecato, j 

y uno y otro le nombran sustituto, debia | 
prevalecer según Vázquez y Doncllo el nom-
bramiento del padre; pero como atestigua 
Vinnio (en el lug. cit. n. 2.) citando á Pe-
rez y á Sichardo, es mas recibido en la 
práctica que valgan ambos nombramientos 
en los bienes qno el hijo haya heredado de 
cada uno.—E. 

2 Vinnio en el $ 1 . Inst. Je pupillar. subst. 
n. 1. 

(b) Greg. Lop. en la gl. 1. de la ley 9. tit. 5. 
part. G, haciendo argumento de la ley 9 de 
Toro, dice que la madre podr.i sustituir 
ejemplarmente á los espurios, con tal que 
no sean da dañado ayuntamiento. Así pa-
rece ser consiguiente d los principios do 
Febrero, rjfiien adelante asienta no tener 

esa facultad el padre res|>eclo do los natu-
rales, porque nunca le son herederos for-
zosos; luego siéndolo siempre los ê purioB 
de la madre, menos en el dicho '.ase, no 
hay razón para negarle tan generalmente 
esa prerogativa—E. 

(o) Esta es la fórmula do que usa la ley: pe-
ro de ella no se infiera, como algunos lo 
han hecho, que á los mentecatos deshere-
dados por alguna causa de ingratitud co-
metida ántes de la enfermedad, no se pue-
de sustituir ejemplarmente. La ley 5 del 
mismo titulo y Partida pone una fórmula 
semejante cuando trata de la sustitución 
pupilar, y esta por otra ley tiene lugar en 
los desheredados.—E. 

3 LL. 1 y 11. tit. 5. part. 6. Gom. 1»»-
Var. cap. G. n. 6. et ibi Ayllon. n. V. 

ta órden: 1.° nombrar por sustitutos á los hijos del loco, fatuo 6 
desmemoriado; pues aunque los tenga puede ser sustituido ejemplar-
mente: á falta de ellos á los nietos y demás descendientes por su ór-
den y grado: no teniéndolos, á sus hermanos (a) enteros ó medios, con 
tal que sean de la línea del ascendiente que los sustituye, y á los hi-
jos que los muertos hayan dejado, pues entran en su lugar y los re-
presentan; y en defecto de todos á los extraños, com í d¡ce !a ley 11. 
tit. 5. part. 6. Pero si este loco á quien dan el sustituto oviere fijo ó nie-
lo ó alguno de los otros que descendiesen por derecha liña de él, dé-
benlos sustituir en su lugar, é non otros: é si alguno de tsíos non ovie-
re, entonce le pueden dar por sustituto á su heimano si lo oviere, é si 
non oviere hermano, puédenle dar p >r sustituto otro extrañoDe es-
ta ley se colige, que por medio de esta sustitución tiene facultad 
un ascendiente de excluir al otro de la sucesión de los bienes del 
loco ó fatuo, sobre lo cual hay variedad de opiniones. Yo soy de 
dictamen que no puede hacerlo, porque en esta sustitución no tie-
ne su vigor la patria potestad como la pupilar, sino solo la legal 
determinación y concesion: que por lo mismo debe observarse la 
de 6 de Toro, que es posterior, y ser llamados á la herencia los 
ascendientes ántes que los hermanos del loco y que el extraño. El 
que quisiere instruirse de los fundamentos de estas opiniones, lea 
los autores que se citan2 , pues para evitar prolijidad omito expli-
carlos. 

17. Pueden también el padre y la madre sustituir ejemplarmen-
te, observando el órden expresado, á sus hijos mudos, y totalmen-
te sordos por naturaleza ó por enfermedad, que no saben leer 
ni escribir, y que están incapaces de testar; pero no si lo son por 
enfermedad, y saben leer y escribir, porque tienen aptitud para ma-
nifestar su voluutad por escrito, del mismo modo que si no lo 
f u e r a n 3 . 

18. Espira y acaba la sustitución ejemplar por una de tres cau-
sas. La primera, cuando el loco, fatuo ó desmemoriado recobra su 
juicio y memoria, y no vuelve despues á su locura; pues de lo con-
trario convalece la sustitución, porque es visto no haberse extingui-
do, sino cesado por algún tiempo (6). La segunda, cuando le nace 

(a) Sala (en el § 1. Inst. De pup suhst) cree 
que aun teniendo muchos hermanos el men-
tecato. so llenará la ley sustituyéndole uno 
solo.—E. 

1 Gom. hb. 1. Var. cap. 6. n. 7. 
2 Greg. Lop. ley 11. tit 5. part. 6. verb. 

Otro extraño. Covar. De testam. cap. Ray. 
nutiUs. § 6. n. penult. Gom. lib. 1. Var. 
cap. 6. ns. 7 y 9. 

3 Gom. lib. 1. Var. cap. 6. ns. 3, 4 y 10. 
(b) Disputan mucho los autores si volviendo 

TOxM. I I . 

la locura al sustituido ejemplarmente convalece 
la sustitución. Nosotros, atendiendo á que el 
testamento surte uu efecto • n la muerte del 
testador, opinamos con Donello y Vinnio, que 
si cuando este muere, aquél estaba en su jui. 
ció, la sustitución espirará, sin que convalez. 
ea por su recaída; pero si la enfermedad vol. 
viere, viviendo todavía el ascendiente que sus. 
tituyó, y el sustituido no hubiere hecho testa, 
mentó en aquel lúcido intervalo, durará entona 
ees la sustitución.—E. • 

15 
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después hijo 6 hija; y la tercera, cuando el que la hizo la revoca 
por testamento posterior1 . Adviértase que los descendientes no pue-
den sustituir ejemplarmente á sus ascendientes, sin embargo de que 
pueden ser sus curadores, porque ningún derecho les concede esta 
facultad, coni ) afirman Gómez lib. 1. Var. cap. 0. nuirt, 10. y otros. 
_ 19. La sustitución compendiosa es un establecimiento de heredero 
que es fecho en breves palabras; ó para explicarme con los autores, es 
una sustitución directa que comprende y puede comprender á todos los 
h rederos instituidos en todos tiempos, edades y bienes que el testador les 
deja; ó una sustitución que b¡ jo del compendio de palabras contiene di-

ferentes sustituciones por los varios tiempos en que pueden verificarse-. 
El padre.puede hacerla á sus hijos impúberos que están en su po-
der (a), y se ordena en esta lorma: ln tiiuyo por mi heredero á Pedro 
mi hijo legítimo, y en cualquier tktnpo que muirá sea su heredero Juan. 
En este caso si el testador es caballero ó soldado, y el hijo tiene 
madre, y muere dentro de la edad pupilar, heredará el sustituto to-
.dos los bienes de este por virtud de la sustitución pupilar que se 
v r.fica en esia, y su madre nada. Si fallece sin testamento estando 
en la pubertad, llevará su m.tdre únicamente la tercera parte de la 
herencia de su hijo adquirida por cualquier titulo, y las sepulturas 
que le pertenecieron por línea paterna, y los demás bienes serán pa-
ra el sustituto; mas si el testador caballero nombra por su here-
dero alguno que no fuese de los que descienden de él, y lo sustitu-
ye, llevará el sustituto la herencia en cualquier tiempo que es-
te muera. 

2p. S¡ el testador no es caballero, y el hijo á quien sustituye 
muere en la edad pupilar, llevará también el sustituto toda la he-
rencia, y la madre del pupilo nada; y si fallece dentro de la puber-
tad, todo será para su madre, y en su defecto para sus parientes mas 
cercanos. P^ro si el testador dice: Instituyo por mi heredero á Pedro 
mi hijo legítimo, menor de catorce años, y en cualquier tiempo que mue-
ra sustituyo en t u lugar á Juan, ó quiero que Juan sea su heredero; 
en este cas-», muriendo dentro de la pubertad sin sucesión legítima, 
llevará su madre las sepulturas que le tocasen por la línea paterna y 
la tercera parte de s s bienes, v el sustituto las otras dos: todo 

• l o cual es conforme á una ley oe Partida que de ello trata3. 

'21. Pero en mi concepto no debe seguirse hoy esta doctrina en 

• 

1 L. I I . al fin. tit. 15. part. G. Gom. cap. 6. | traño; advirtiendo que según sea quien ta h»-
n. 11. vrrb. Dub/um mw« | c«-, y a'iucl á quien se hace, serán diferentes 

2 Covar. De teitam. cap Raynut vi. § 9 n. ' las especies de sustitución que en si contendrá: 
2. Gom. lib 1. Var cap 7. n. 1. I no- parece muy fundado y juicioso este mod» 

(a) La sustitución compendiosa | uede hacerse I de pensar 
en opinion de Gómez (1. cap. 7 ns. I 3 L. 12. tit. 5. part. C. 
y 2)i a cualquier heredero descendiente ó ex- 1 

cuanto á no heredar la madre entenmfmte á su hijo que muere in-
testado siu legítima sucesión dentro de la pubertad; porque la ley 
6 de T o r o m tn la indistintamente, sin excepción de personas, que 
los ascendientes sean legítimos herederos por testamento y abintestato 
de sus descendientes legítimos. El padre 110 puede sustituir pupilar-
mente á su hijo capaz de testar; pues entrando en la pubertad, ce-
sa la sustitución, y una vez qué el padre muere, espira también la 
patria potestad, de tal n u d o que jamas revive1; y si se observase 
la disposición de la ley de Partida, quedaría en esta parte sin efecto 
la de Toro que es posterior. Véanse sobre este punto á Gómez y 
á los autores que cita. 

22. La sustitución brevílocua ó recíproca es una sustitución direc-
ta que se hace mutuamente á algunos herederos instituidos ó deshereda-
dos por defecto de otros. Llámase brevílocua, porque se hace breve-
mente ó con pocas palabras. Solo el padre tieue potestad de hacer a 
á sus hijos pupilos, y la cláusula se ordena de esta suerte: Instituyo 
por mis herederos á Pedro y Juan, mis dos hijos legítimos, menores de 
catorce años, y los hago mutuamente sustitutos uno del otro. Y de esta 
otra: Instituyo por mis herederos á Pedro y Juan, mis dos h.jos legíti-
mos, que están en la edad pupilar, y los sustituyo de forma que el uno 
sea heredero del otro. En esta sustitución se incluyen cuatro, dos 
vulgares y dos papilares; pues si alguno de e!l<>s muere dentro de 
la edad pupilar ó de la pubertad, y no quiere aceptar la herencia, la 
percibirá el otro instituido2 (*) . 

23. Sustitución fideicomisaria tanto quiere decir como establecimien-
to de heredero, que es puesto en fe de alguno, drjando la herencia en su 

••mano mra que la dé á otroÉsta sustitución es oblicua, porque el 
verdadero heredero no percibe directa é inmediatamente lá heren-
cia del testador, sino por medio de otro instituido con el gravámen 
de restituirla. Se llama fideicomisaria, porque es puesta en la fe de 
alguno. Puede hacerla todo aquel que tiene potestad para testar, y 

'es en esta forma: Instituyo prr mi heredero á Pedro, y le ruego, ó quie-
ro, ó mando que esta mi herencia que yo le dejo, que la tenga tanto tiem-
po, é que despues que la dé é entregue á Juan. 

24. Instituyendo el testador muchos heredero*, é imponiendo á 
uno el gravimen de que entregue su parte á los coherederos, no han 
de percibirla estos igualmente, sino con respecto á la institución4 . 

1 L. 1. tit. 18. part. 6. 
2 L. 13. tit. 5. part. 6. Gom. lib 1. Var. 

cap. 8. 
(*) La ley de Partida de que está tomada la 

doc'rina sobre esta sustitución, no dice que 
solo el padre pueda hacerla respecto de sus 
hijos pupilos, y asi la opinion de Febrero 
no debe prevalecer contra aquella. *Es cier. 

to que la ley citada se contrae á los h i . 
jos pupilos, mas es por via de ejemplo, 
como advierte Looez en su gl. 3, asentan, 
do luego que dicha sustitución puede ha. 
cerse también 4 los extraños, como lo prue. 
b-t la lev.*—E 
L. 14. tit. 5. part. 6. 
L. 3. tit. 5. part. 6. 



25. Si el fideicomisario muere ántes de la adición ó entrega de 
la herencia, pasa á sus herederos el derecho que le compete, si la 
institución es pura, mas no si es condicional1 . 

26. El heredero gravado condicional mente 6 para cierto dia, 
tiene obligación, si el testador no lo prohibe, de dar cuentas al fidei-
comisario°despues de la entrega; en cuya atención deberá aquel for-
mar inveutario como principal fundamento de ellas, y dar á este una 
copia p )r lo cual conste qué es lo que ha de entregarse llegando el 
.tiempo, ó verificándose la condicion 2 . 

27. Gravándose al heredero en la entrega de la herencia cuando 
él quiera, vale la sustitución, y habrá de entregarse aquella despues 
de su muerte, por suponerse que qntes no quiere, y porque se acaba 
la voluntad con la v ida 3 . T a m b a n ha de entregarse la herencia en 
dicho tiempo en el c a s o de dudarse cuándo deba hacerse la entrega4. 

28. Cuando el testador instituye heredero universal á un descen-
diente legítimo ó natura), sea varón ó hembra, y manda que se en-
tregue la herencia despues de su muerte á un extraño ó á otro des-
cendiente del tostador, se entiende gravado con la condicion tácita, 
si no tuviere hijos 6 descendientes'; ppro si el heredero es extraño ó as-
cendiente, ha de dec irse lo contrario, como asimismo siempre que 
el gravado tensa hijos y lo sepa el testador6 . 

29. Nuestras k y e s han dicho muy poco acerca de esta materia 
de sustituciones fideicomisarias. Unicamente tenemos la 14. tit. 5. 
Part 6 que la define, y estabh-ce que el que es rogado de esta mane-
ra, debe dar la herencia al Otro como el testador mandó, sacando parí sí 
la cuarta parte de toda la herencia, la 8. tit. 11. de la misma Partida, 
en que se explica c ó m o y en qué casos debe hacerse esta retención, 
y Ja 1 t. 4 I. 5 K<, ó 1. tit. 18. lib. 19. N. en que se dice que si al-
guno dejare á otro en su postrimera voluntad por heredero, ó le legare 
ó mandare alguna cosa para que la dé á otro alguno. á quien sustituyen 
en la herencia ó manda, si el tal heredero ó legatario no quisiere aceptar, 
ó renunciare la herencia del legado, el sustituto ó sustitutos lo pueden ha-
ber todo. Esta ley ha corregido en este punto las del derecho co-
mun, que invalidaban los fideicomisos por la falta de aceptación del 
heredero, y lo dispuesto en la 14. tit. 5. Part. 6 en cuanto á que si 
el heredero no quis iese recibir la herencia, le pudiese apremiar á ello 

cj juez del lugar. 
30. Nuestros autores han hablado largamente acerca de la ma-

teria, distinguiendo l o s casos en que puede tener lugar esta sustitu-
ción, y los derechos de los herederos fiduciarios y de los fideicomi-

1 Gom. Var. I. cap. 5. n . 9. \ 4 Parlad, differ. 17. n ' 6. 
2 Gom. ¡bi n. 10. . \ ¡> L- 10. tit 4 P<;rt. 6 
3 Gom. ioi n. 27. | 6 Gom. ibi ns. 32, 3o y 31». 

sarios, á quienes podrá ver el lector, y especialmente á Gómez y Ay-
Uon en el tomo 1. lar. cap. 5 . Solo diré aquí para inteligencia y go-
bierno del escribano que la sustitución fideicomisaria tiene lugar 
únicamente entre herederos extraños, pues á los legítimos no se pue-
de gravar con fideicomiso. 

31. Si el testador nombra á uno por su heredero y lo sus-
tituye, es visto que tiene la misma afición al sustituto que al insti-
tuido; por lo que la parte ó porcion que deja al heredero se entiende 
repetida en la sustitución, y esa misma llevará en su caso el susti-
tuido1 . 

32. La excepción de esta regla general es la manifestación con-
traria del testador; por lo que si instituye por heredera en cierta 
cantidad á una hija, y por universales herederos á sus hijos varón s, 
y manda que si alguno de ellos muere lleven los demás su parte, no 
entrará la hija en la sustitución: porque habiendo manifestado mayor 
amor á los hijos por el hecho de nombrarlos herederos universales, 
se presume que esta preferencia se extiende á la sustitución2 . \ si 
instituye v. gr. á Pedro y Juan y á sus hijos, y Pedro muere dejan-
do algunos hijos, no pueden estos llevar mas que su padre llevaria 
si viviera, porque no se presume que el testador les profesó mayor 
afecto 3 . 

33. Al modo que la sustitución se declara por la institución pre-
cedente, y la voluntad del testador se colige de probables conjeturas; 
del mismo modo un grado de sustitución declara otro grado 4 . L o 
cual procede y se entiende, á ménos que entre la institución y sus-
titución se patentice militar diversidad5; y así la cláusula puesta al 
fin de la sustitución se refiere á todos los grados, cuando no se da 6 
señala razón de diferencia, por lo cual se debia referir mas á uno 
que á otro 6 . 

34. Procede también lo referido en la sustitución pupilar: por lo 
que si el testador la hace de esta suerte: Cualquiera que sea mi here-
derolo sea de mi hijo menor de catorce años, llevarán los sustitutos 

Ja porcion en que el menor fué instituido. Y si dice: Cualquiera que 
sea mi heredero y Pedro, lo sean de mi hijo impúbero, y los herederos 
instituidos á mas del hijo pupilo son dos, dividirán la herencia por 
terceras partes, como que con Pedro son tres. Y si fuesen tres, por 
cuartas partes, falleciendo el pupilo en edad de no poder testar. Pe-
ro si diee: Pedro juntamente con sus hijos y Diego sean mis herederos, 

-1 L. 3. tit. 5. part. 6. 
2 Paul, de Castro cons 123 Greg. Lop. en 

la ley 3 tit. 5. part 6. 
3 Alex. cons. 69. Mantic. De eonjeetur. tit. 

1. n. 20. lib. 5. Decía cons, 186. col. pe-
nuit. n. 4. 

4 Castill. lib. 2 Controv cap. 4. n. 37. 
5 Mantic. dicho tit. 1. n. 22. 
6 Cravet. cons. ult. n 14. Mascard. conclus. 

1346 n . 11. al 15. lib. 3. De probatwn. 
Mantic. ibi n. 23. 



en este caso, como por naturaleza el padre v sus hijos se entienden 
por una persona, y estando nombrados copulativamente, llevará la 
mitad de la herencia, y Diego la otra mtad. 

35. Teniendo el padre cuatro hijos, los dos púberos de la muirer 
prim'era, y otros dos de la segunda, uno púbero y oiro 'impúbero 
instituyéndolos igualmente, y sustituyéndolos para que hereden a! 
impúbero en caso que fallezca en la edad pupilar; muerto el testa-
dor, y aceptada su herencia por todos, si fallece luego abintestato 
sin sucesión uno de los dos hermanos, hijos de la primera mu^er y 
después el pupdo eu la eda 1 pupilar, se duda ¿cómo heredarán á es-
te su he mano « útero púbero, y el otro medio hermano consanguí-
neo que heredó también á su hermano entero, y si este llevará dos 
partes, una por sí y otra por ,u hermano difunto, ó solamente una 
por sí? Y se responde que llevará únicamente la parte que por sí 'e 
corresponde, y el pupilo heredó de su padre; y no la que á vivir 8U 
hermano di hiato llevaría es e, porque por haber muerto ántes que 
el pupilo, no adq nrió derecho á elia, y así no le aprovecha la que 
heredó de su hermano entero, para el efecto de percibir la que le 
tocaria del pupilo si le hubiera sobrevivido1 . 

3G. Lo cual se entiende, ya sean nombrados los sustitutos por 
sus propios nombres ó por apelativo: bien que algunos afirman que 
si lo fueron por sus nombres propios, heredarán con igualdad2, por 
que en duda se presu ne que la sustitución fué hecha con nombres 
apela .vos; pero en los legados no se atiende esta diferencia de nom-
bres propios ó apelativos. 

37. Cuando el testador instituye á uno por su heredero, y lo sus-
tituye nombrando por sustituto á su hermano con sus hijos deben 
concurrir estos y el hermano á un propio tiempo: porque la palabra 
con hga y ata mas que la conyuntiva y, y así el padre llevará la mi-
tad de la herencia, y sus hijos la otra mitad3; y estos no heredarán 
mas, porque como fueron llamados con modo colectivo, se reputan 
por una persona. Lo cual se entiende, excepto que el testador di«* 
que los sustituye igualmente, ó que los nombre por sus propios nom-
bres, diciendo: Sustituyo á Pedro mi hermano, y á Diego, Juan y Fran-
cisco sus tres hijos, pu s entónces sucederán igualmente4. 

38. Instituyen lo el testador tres ó cuatro herederos, y para des-
puos de la muerte de todos sustituyendo otros dos ó tres, si muere 
cualquiera de los instituidos, deben ser admitidos por iguales partes 
los sustituidos á heredar lo que cu;»o á este en la partición con les 
demás herederos, y do esta parte se ha de adjudicar á cada uno la 

1 Mmtic De ermje'ur. lib. 5 K 10. , 3 Boer decis I8>. n. 16. Ale* con* 55 voL 

l a 3- l l t ' 5 i )ar t- 5- 6'- 3- 1 4 Ale*, cons. 55. ¿ t . Aflict. dec. 309. 

suya: porque los instituidos no parecen sustituidos recíprocamente, 
sino llamados á heredar por su parte proporcional, según los que 
son 1 . Y lo propio milita cuando fué hecha la sustitu« ion al último 
que muriese de los herederos; pues el sustituto heredará á este, y 
LÜ ios "coherederos2. 
• 39. Todo lo cual se entiende, excepto que los instituidos sean 

personas que según la verosímil intención del testador excluyan á ios 
sustitutos, v, gr. cuando instituye á sus hijos y d scendientes, y les 
da por sustitutos á extraños, pues es presumible que amó mas á sus 
hijos y descendientes, y que quiso anteponerlos á I s extraños: por 
lo que muerto alguno ó algunos de aquellos sin sucesión, les sucede-
rán sus hermanos, ó los nietos del testador que les sobrevivan, por-
que se conceptúan recíprocamente sustituidos: lo cual se verifica 
en los descendientes, y también en los trasversales antre sí, pues 
pueden suceder abintestato á su coheredero3 . 

40. Si el testador, para despues de la muerte de todos los 
herederos que intituyó, nombró por sustitutos del último que fa-
lleciese, á algunos en toda la herencia ó bienes que les dejó, se 
conceptúa haber recíproca sustitución entre los mismos instituidos, 
por lo que la parte y porcion de los que van muriendo se ha de di-
vidir entre ellos á prorata, según fu» ron instituidos4; y la razón es 
porque el último gravado á restituir toda la herencia no puede 
hacer la restitución á menos que preceda la sustitución recíproca, 
sin la cual no viene á reta* r en él,- y por este defecto e s á impo-
sibilitado de restituir; y así es visto que el testadr r qu so sustituir 
á todos, á fin de que la herencia llegue al sustiluio del último que 
falleciese. 

41 Procedo ahora á explicar si la condicion puesta al heredero 
instituido se entenderá ó lió repetida en el sustituto y pasará á él: 
y digo que regularmente no pasa, ántes bien se entiende instituido 
puramente, excepto que en él se repita. Y para lamas clara inteligen-
cia de lo expuesto digo, que cuando la condicion causal fué pues-

\ ta nominada, restrictiva y personalmente al instituido, v. gr : Intitulo 
á Pedro por mi heredero, y le doy por sustituto á Juan, y quiero que el 
mismo Pedro me herede si tal nave viniere de la América; en este caso 
no se juzga repetida la condicion, porque con estas palabras res-
pectivas y personales significa el testador que quiere imponerla so-
lamente al primer heredero, y no al segundo, porque la impuesta á 
cierta persona no se extiende á otra ni estima, repetida en ella se-

1 Paul, de Castr. vers. ult. Alex. vers. Tertia cap. Raynutiu» de tettam. § 8. n. 8. Me. 
casu. Paul, ibi al tin Menoch. cons. 85 norb dicha praesumpt. 62. n. 3i . 
n. 45. lib. 1. y cons. 3. n. 24. lib. 4. 4 L. 3. tit. 5. part. 6. Covar. ibi n. 2. Me. 

2 Menoch. oraesumpt. 62. n. 41. lib. 4. noch. ibi n. 1. 
3 Paul. cons. 401 y 431. lib. 1. Covar. in 



gun derecho. Lo propio milita cuando «e impone á cierto grado 6 
persona ya nombrada, v. gr.; Instituyo á Juan por mi> heredero si tal 
nave regresare de la América, y del mismo Juan doy por sustituto á Pe-
dro. Y cuando fué puesta al iieredero intimido, el cual de otra suer-
te fué sustituido por fideicomiso, v. gr ; Instituyo á Juan, y si fallecie-
re sin hijos varones, sustituyo á Pedro, y de este doy por sustituto á 
Francisco; pues entónces se entienden nombrados activa y no pasi-
vamente, y sustituidos vulgarmente en el fideicomiso. Pero cuando 
la condicion causal fué puesta á todos los gradas, y llamados en el 
testamento así por institución como por sustitución, v. gr. si el he-
redero dice: Insti'uyo y sustituyo á todos mis herederos, si tal nave vi-
niere de la América, se juzga repetida, y que todos son nombrados 
del mismo modo, porque la condicion mira á todos los grados y 
personas. Si la condicion potestativa coherente á la persona fué 
puesta al heredero instituido, no se presume repetida en el sustitu-
to, v. gr. diciendo el testador: Instituyo mi heredero á Juan si se casa-
re con María, y le doy por sustituto á Pedro. Pero si la que no es co-
herente á la persona (como lo que consiste en dar) fué puesta al 
instituido, v. gr.: Instituyo á Juan si diere cien pisos á A itonio, y del 
mismo Juan nombro sustituto á Pedro, s e entiende repetida en el sus-
tituto, y por consiguiente impuesta á Pedro la que se impuso á Juan. 
Y si la condicion y gravámen se imponen despucs de los grados 
de institución y sustitución, comprenden á los instituidos y sustitu-
tos, y se presumen juntos, repetidos e n todos y en cada uno 1 . 

1 Mvnoch. lib. 4. praesocipt. 178. 

C APITULO XI. 

De las aceptaciones y repudiaciones de herencia, 

Pueden a c e p t a r é repudiar la heren-
cia los miyores de veinte y cinco 
años que sean sui juris por sí mis-
mos ó por procurador. 

Tara aceptar ó repudiar la herencia 
concede e! soberano por lo común 
un año, pero el juez inferior no 
puede extenderse á mas de nueve 
meses. 

Para evitar el heredero ser perjudi-
cado acepta la herencia á benefi-
cio de inventario. 

E l que no lo hace está obligado ¡i 
pagar las deudas y mandas del 

tes tador hasta con sus propio» 
bienes. 

5 Gestiones del heredero, en virtud 
de las cuales se entiende haber 
ace i t ado la herencia. 

6 Has ta cumplirse nueve dias después 
de la muerte del testador no se 
pueden reclamar las deuuas ni los 
lepados. 

7 Se admite la herencia expresa ó tá-
c i tam¡nte . 

8 Se repudia verbalmente ó por es-
cr i to . 

9* Puntos de que debe (y no tener- cer-

1 

2 

4 

3 

t m el heredero para admrtir 6 1 deró ab intesfalo instituido en el 
repudiar la herencia.* I testamento.* 

10* De la renuncia hecha por el here- I 
M ' ' • J I ' i i I ' • ) 

• , , . ' . ' . • ' i • • ' Ij • , . . . . 

1. S o n libres para aceptar 6 repudiar la herencia que Ies per-
tenezca ex testamento ó ab intestato, los mayores de veinte y c inco 
años que no esten sujetos á otro, con tal que lo verifiquen por sí 
mismos y no por medio de procurador (á excepción del fisco ó 
consejo) haciéndolo llanamente y sin condicion alguna. Si se halia 
el heredero en podér de su curádor por falta de edad ó por incaoa-
cidad legal de cualquiera clase, lo hará este en su nombre. El me-
nor de catorce años que no está bajo la patria potestad puede acep-
tar la herencia con permiso del juez, y no de otro modo. Si el he-
redero es mayor de catorce años, y menor de veinte cinco, puede 
aceptarla por sí y entrar en ella, siempre que no tenga padre ni cu-
rador1 . Mas si le fuere gravosa, le queda el arbitrio legal de recla-
marla despues por via de restitución, y repudiarla con l icencia ju-
dicial y audiencia de los acreedores del difunto, volviéndole el juez 
al estado que tenia ántes de la adición ó aceptación2 . Si el dueño 
de los bienes murió intestado, debe pedir su heredero ante todas 
cosas lo declare por tal, y luego aceptar ó repudiar la herencia-
pues sin que preceda aquella declaración judicial, no debe ser ad-
mitido en juicio. 

2. Para la admisión ó renuncia de la herencia suele el soberano 
conceder un año al heredero, sea por testamento ó intestado: pero 
el juez ordinario del pueblo del difunto, ó del territorio en que está 
la mayor parte de la herencia, no pueden conceder mayor plazo que 
el de nueve meses ni ménos que cien dias, del-cual disfrutarán to-
dos los herederos que hay en cada herencia, traspasando á los su-
yos en caso de muerte la parte de dicho plazo que faltaba por 
cumplir. S í e s heredero extraño, y fallece 'despues de cumplirlo v 
antes de aceptar la herencia, ningún derecho tiene el suyo'á ella-
pero siendo legítimo, debe percibirla3, pues para los tales no hay 
prescripción, y en cualquier tiempo pueden aceptarla. 

3. Para que el heredero legítimo ó extrajo no'Se' perjudique en 
caso que el testador hava dejado mas deudas que bienes, y gfe ten-
ga precisión de pedir término, se ha establecido que pueda hacer 
inventario formal de ellos, y haciéndolo con las solemnidades d¿ la 
ley y dentro del plazo que esta previene, acépta la herencia con este 
beneficio en cuya virtud solo queda obligado á satisfacer las deudas 
-hasta donde alcance el caudal*. Llámase inventario un instrumento 

2 Í W ,Q 7 i 5 ' 3 6- P"1- 6- [ 3 1 y 2- tk. 6 part. fi. a L. 7. tit. 19 part. -6. , | 4 LL. 5 y 7. tit. 6. Part. 6. 
TOfti. I I . 



gun derecho. Lo propio milita cunado «e impone á cierto grado 6 
persona ya nombrada, v. gr.; Instituyo á Juan por mi> heredero si tal 
nave regresare de la América, y del mismo Juan doy por sustituto á Pe-
dro. Y cuando fué puesta al heredero intimido, el cual de otra suer-
te fué sustituido por fideicomiso, v. gr ; Instituyo á Juan, y si fallecie-
re sin hijos varones, sustituyo á Pedro, y de este doy por sustituto á 
Francisco; pues entónces se entienden nombrados activa y no pasi-
vamente, y sustituidos vulgarmente en el fideicomiso. Pero cuando 
la condicion causal fué puesta á todos los gradas, y llamados en el 
testamento así por institución como por sustitución, v. gr. si el he-
redero dice: Insti'uyo y sustituyo á todos mis herederos, si tal nave vi-
niere de la América, se juzga repetida, y que todos son nombrados 
del mismo modo, porque la condicion mira á todos los grados y 
personas. Si la condicion potestativa coherente á la persona fué 
puesta al heredero instituido, no se presume repetida en el sustitu-
to, v. gr. diciendo el testador: Instituyo mi heredero á Juan si se casa-
re con María, y le doy por sustituto á Pedro. Pero si la que no es co-
herente á la persona (como lo que consiste en dar) fué puesta al 
instituido, v. gr.: Instituyo á Juan si diere cien pisos á A itonio, y del 
•mismo Juan nombro sustituto á Pedro, s e entiende repetida en el sus-
tituto, y por consiguiente impuesta á Pedro la que se impuso á Juan. 
Y si la condicion y gravámen se imponen despues de los grados 
de institución y sustitución, comprenden á los instituidos y sustitu-
tos, y se presumen juntos, repetidos e n todos y en cada uno 1 . 

1 Mvnoch. lib. 4. praesocipt. 178. 

C APITULO XI. 

De las aceptaciones y repudiaciones de herencia, 

Pueden a c e p t a r é repudiar la heren-
cia los miyores de veinte y cinco 
años que sean sui jurls por sí mis-
mos ó por procurador. 

Tara aceptar ó repudiar la herencia 
concede e! soberano por lo común 
un año, pero el juez inferior no 
puede extenderse á mas de nueve 
mese?. 

Para evitar el heredero ser perjudi-
cado acepta la herencia á benefi-
cio de inventario. 

E l que no lo hace está obligado á 
pagar las deudas y mamlas del 

tes tador hasta con sus propio» 
bienes. 

5 Gestiones del heredero, en virtud 
de las cuales se entiende haber 
ace i t ado la herencia. 

6 Has ta cumplirse nueve dias después 
de la muerte del testador no se 
pueden reclamar las deuuas ni los 
lepados. 

7 Se admite la herencia expresa ó tá-
c i tam¡nte . 

8 Se repudia verbalmente ó por es-
cr i to . 

9* Puntos de que debe (y no tener- cer-

1 

2 

4 

3 

t m el heredero para admrtir 6 1 deró ab inténtalo instituido e a e l 
repudiar la herencia.* I testamento.* 

10* De la renuncia hecha por el here- I 
M ' * • »' J li «i l". J 

• , , . ' . ' . • ' i • • ' Ij • , . . . . 

1. S o n libres para aceptar 6 repudiar la herencia que Ies per-
tenezca ex testamento ó ab intestato, los mayores de veinte y c inco 
años que no esten sujetos á otro, con tal que lo verifiquen por sí 
mismos y no por medio de procurador (á excepción del fisco ó 
consejo) haciéndolo llanamente y sin condicion alguna. Si se halia 
el heredero eú poder de su curádor por falta de edad ó por incana-
cidad legal de cualquiera clase, lo hará este en su nombre. El me-
nor de catorce años que no está bajo la patria potestad puede acep-
tar la herencia con permiso del juez, y no de otro modo. Si el he-
redero es mayor de catorce años, y menor de veinte cinco, puede 
aceptarla por sí y entrar en ella, siempre que no tenga padre ni cu-
rador1 . Mas si le fuere gravosa, le queda el arbitrio legal de recla-
marla despues por via de restitución, y repudiarla con l icencia ju-
dicial y audiencia de los acreedores del difunto, volviéndole el juez 
al estado que tenia ántes de la adición ó aceptación2 . Si el dueño 
de los bienes murió intestado, debe pedir su heredero ante todas 
cosas lo declare por tal, y luego aceptar ó repudiar la herencia-
pues sin que preceda aquella declaración judicial, no debe ser ad-
mitido en juicio. 

2. Para la admisión ó renuncia de la herencia suele el soberano 
conceder un año al heredero, sea por testamento ó intestado: pero 
el juez ordinario del pueblo del difunto, ó del territorio en que está 
la mayor parte de la herencia, no pueden conceder mayor plazo que 
el de nueve meses ni ménos que cien días, del-cual disfrutarán to-
dos ios herederos que hay en cada herencia, traspasando á los su-
yos en caso de muerte la parte de dicho plazo que faltaba por 
cumplir. S í e s heredero extraño, y fallece 'despues de cumplirlo y 
antes de aceptar la herencia, ningún derecho tiene el suyo'á ella-
pero siendo legítimo, debe percibirlas pues para los tales no hay 
prescripción, y en cualquier tiempo pueden aceptarla. 

3. Para que el heredero legítimo ó extrajo no'Se' perjudique en 
caso que el testador hava dejado mas deudas que bi-mes, y no ten. 
ga precisión de pedir término, se ha establecido que pueda hacer 
inventario formal de ellos, y haciéndolo con las solemnidades d¿ la 
ley y dentro del plazo que esta previene, acépta la herencia con este 
beneficio, en cuya virtud solo queda obligado á satisfacer las deudas 
-hasta donde alcance el caudal4 . Llámase inventario un "instrumento 

2 Í W ,Q 7 i 5 ' 3 6- P"1- 6- [ 3 1 y 2- tk. 6 part. fi. 2 L. 7. tit. 19 part. -6. , | 4 LL. 5 y 7. W. 6. part. 6. 
TOfti. I I . 



en que se escriben los bienes qué se encuentran por muerte de a!, 
guno, por embargo ú otro motivo, lo cual se practica en el pueblo 
del difunto, y ante su juez con presencia de escribano. Las circuns-
tancias y efectos del inventario se explican menudamente en el tra-
tado de particiones, como lugar mas oportuno. 

4 Mas el heredero que acepta la herencia llanamente, ó entra 
en ella sin hacer inventario con la competente justificación y den-
tro del término legal, debe pagar enteramente por el hecho mis-
mo no solo las deudas sino los legados que dejó el difunto, á lo 
cual quedan obligados sus propios bienes en caso de que no al-
calicen los de la herencia. -

5 El heredero que con malicia oculta ó sustrae alguna cosa en 
la formacion del inventario debe restituir el duplo si fuere extra-
ño pero siendo legitimo se entiende por este hecho haber acep-
tado'la herencia, quedando obligado á todo é imposibilitado de re-
pudiarla. Lo mismo sucede cuando constándole que está muy car-
gada de deudas compra para si en cabeza de otro bienes del di-
funto 2 . . , , 

6 N o pueden los acreedores del difunto tomar cosa alguna de 
propia autoridad, ni emplazar los herederos por las deudas que 
dejó, hasta cumplirse nueve dias despues de su lallecnniento y es-
tar concluido el inventario de sus bienes, bajo la pena de devol-
ver lo que hubieren tomado y perder su derecho, y de nulidad de 
cualquiera fianza, renovación ó prenda que interviniere. Pero si 
tienen recelo de ocultación, disipación ó fuga, deben pedir al juez 
que den fianzas de no tiacerlo, lo que harán los herederos á satis-
facción del mismo t a m p o c o pueden los legatarios pedir sus 
mandas dentro del .referido término, n i e l heredero tiene obligación 
á dárselas hasta que están pagadas las deudas y hechas las deinas 
deducciones á que por derecho haya lugar «. ; .. 

7 Él heredero puede admitir la herepcia manifiesta o tácita-
mente. Manifiestamente es por pedimento, escritura ó de palabra: 
tácitamente, tomando los bienes, vendiéndolos, arrendándolos y dis-
poniendo de ellos como dueño (a). En uno y otro caso ya no la 
p u e d e repudiar, v queda responsable a) cumplimiento de las dispo-
Jiciones del testador y demás cargos* aun cuando no basten lo» 
bienes heredados- Pero tiene el arbitrio de manifestar al juez que 
el encardarse de los bienes, el inventariarlos ó cualqu-era otra 
gestión, Ta hace con el fiu de que no se pierdan ó deterioren, mas 

p»biíatefti TOG««B J Ü E Á O Í $üdo «beup oíos BITTWR «VP-.> ! : 

l Y V ' V í ' o ¿ ' U • (a) A l t e r o de esto, n -
5 LL Ün l 1. y 13. tft. 9. part. ?. *>»! y al se run do ^tion pr / « # « 
4 L, 7. Vit. 6. part. 6. tíreg. Lop. en dicha &estio pro haereie).—h. 

n ó con intención de ser heredero; con lo cual á nada queda 
obl igado 1 . 

8 También puede repudiar la herencia de palabra ó de hecho 
ántes de entrar en ella; pero una vez renunciada no puede deman-
darla, á inénos que sea menor. Si lo fuere podrá reclamarla en 
cualquier tiempo, aun cuando los bienes hayau sido enagenados s . 
Asimismo puede hacerlo el descendiente del difunto, no obstante 
haberla repudiado; pero lo ha de hacer dentro de tres años, y no 
lian de estar enagenados los bienes 3 . Si los herederos son ex-
traños, y alguno de ellos repudiare la herencia, aquel ó aquellos 
que quisieren aceptarla deben hacerlo en su totalidad, pues no 
permite la ley renunciación ni aceptación á medias 4 . 

9 *Para que el heredero, ya sea por testamento, ya abintestato, 
pueda admitir ó repudiar la herencia, es necesario que esté cierto 
de la muerte de aquel á quien quiere heredar, pues habiendo duda 
no podrá hacer ni uno ni otro: lo mismo sucede si la institución fué 
condicional, y la condicion estuviere pendiente, ó cuando el here-
dero no tuviese certeza de la capacidad del testador para testar; 
mas si la duda fuere sobre su habilidad para ser ó no instituido, 
no le servirá de óbice para los efectos indicados 5*. 

10 *Si el heredero instituido en el testamento fuese de aquello» 
parientes que habian de heredar al testador ab intestato, y con cien-
cia de ello repudiase la herencia que le correspondía por razón 
del parentesco, si al momento no la admite en virtud del testamen-
to, es excluido por ambas vías, porque se entiende que renunció 
todos sus derechos. Mas si ignorando su institución repudiare la 
herencia por r a z ó n del parentesco, bien podrá despues demandaría 
en virtud del testamento, porque no debe entenderse que ha renun-
ciado un derecho que no sabia si le competia. Por otra parte no 
puede desechar su derecho para suceder ab intestato, sin renunciar 
ántes el que t iene por el testamento; por consiguiente semejante re-
nuncia no debe obstarle para tomar despues la herencia, si la 
quisiere '*. * 

. .;:.•£,-[-,' , - ;-> ¡« ; ."{,• i - .' l•»<*. % • ••• Í 
.1 L. I I . tü. G. part. | 4 L. 13. al princ. id. id. 
2 L. 18. tit. 4 part. 6. I .5 L. 14, id. id. 
3 L. filial, tü.6. par t . 6. ¡ 6 L. 19. id. id. 
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1 E s t a b l e c i d o entre los romanos el principio legal de que na-
die podia morir en parte testado y en parte intestado, se introduje-

ron el derecho de acrecer y el de no decrecer como medios de 
obviar á los inconvenientes de aquella máxima. Deriváronse de 
allí á la legislación de las Partidas 1; pero sea porque entre noso-
tros no se observa el rigor de aquel principio, ó porque las fórmu-
las que ordenan las instituciones de herederos prestan poco moti-
vo para ello, lo cierto es que son rarísimas las ocasiones en que 
hay que hacer uso de los referidos derechos (a); sin embargo por si 
alguna vez se ofreciere, no estará de mas una ligera instrucción 
sobre este punto. 

2 Llámase derecho de acrecer el que tiene un heredero de ha-
cer suya la parte de la herencia que deja de percibir su conjunto. 
Derecho de no decrecer es el que tiene de conservar su parte ade-
mas de adquirir la agena, quedándose por ejemplo uno solo con los 
bienes que habian de repartirse entre d o s 2 . 

3 Se diferencian el derecho de acrecer y el de no decrecer: lo 
primero, en que á los que vienen por el de acrecer no se acrece 
contra su voluntad la porcion del que no la quiere: lo que es al 
contrario á los que vienen por el de no decrecer, pues aquel á quien 
desde el principio se dejó el todo, no puede aceptar ó repudiar par-
te sino el todo 6 nada, y de no hacerlo no será admitido. Lo se-
gundo, en que los que vienen por el de acrecer, están obligados á, 
aceptar la parte deficiente ó defectuosa con su gravámen y cargas, 
y á sufrir esta3, y los otros no. Y lo tercero, en que el de acre-
cer tiene lugar entre los conjuntos en la cosa, y el de no decrecer 
entre los que lo son en la cosa y palabras, 6 solamente en estas 3 . 

4 Y para que se sepa quienes se llaman en derecho conjuntos, 
y de cuantas maneras lo son, y cuales nó, debo advertir que unos 
lo son con conjunción real y verbal, que es en la cosa ó herencia 
á cuyo goce son llamados y en las palabras: otros lo son solamen-
te en la cosa, y otros en las palabras; y otros omnímodamente dis-
yuntos ó separados. Conjuntos real y verbalmcnte son y se llaman 
los que el testador instituye simplemente por sus herederos ó le-
gatarios en una misma cláusula y oracion, sin asegurarles la par-
te ó porcion que han de percibir en la herencia ó legado. 

1 Véanse las leyes 14 y siguientes del tit. 
31. part. 6. 

fa) Sala. Torres, Pichsrdo (en el § 5. Inst. 
De kaered. inst.) Vela (Disertat. 47. n. 58), y 
otros autores de mucha nota, fundados en la 
ley 1. tit. 4. lib. 5. R , é l . tit. 18. lib. 10. 
N. según la cual puede cualquiera morir par. 
te testado y parte intestado, juzgan que hoy es. 
tan corregidas las citadas leyes de Partida que 
establecen por necesidad el desecho da aeré, 
cer, y que este solamente tendrá lugar cuando 
provenga de la voluntad del testador, que di. 

cha ley 1. quiere se guarde religiosamente. Da 
aquí dedueep, que si alguno es instituido en 
cierta cuota ó parte de la herencia, sin que el 
testador disponga do lo restante, no pertene-
cerá esto á aquel, sino á los herederos ab in. 
te*tatoè, á no ser que conste la contraria volun-
tad del testador, como habiendo conjunción ú 
otra circunstancia que la induzca.—E. 
» Cane, part. 3. Var cap. 22. n. 1. Petr. Oreff. 

paru 3. Stig. jur. lib. 46. cap. 11. n. 3. 
3 Petr. Greg. ibi n. 4. 



5 Conjuntos solamente én la cosa son aquellos á quienes el tes-
tador deja una misma herencia en diversos periodos ó cláusulas 
v. gr. si en una dice: Instituyo á Juan por mi heredero, y despues' 
en otra: Instituyo á Pedro por mi heredero; pues como deja la he-
rencia á cada uno de por sí separadamente, y ninguno puede ti-
tularse ni entenderse heredero universal, porque dos ó mas no pue-
den ser dueños por el todo, de necesidad se deduce que deben 
dividirla y concurrir á su percibo por mitad, y por consiguiente 
que son conjuntos en la cosa solamente, ya que en las palabras ó 
modo de ser instituidos fueron separados, y en distiutas cláusulas 
nombrados al goce y obtencion de la misma cosa 

6 Conjuntos solo en las palabras se llaman aquellos á quienes 
el testador en una misma cláusula ú oracion instituye (ya sea ó 
no igualmente) por sus herederos ó legatarios señalando á cada 
uno y separándole con ellas la parte ó porcion que ha de percibir 

y no simplemente sin señalársela, v. gr. 
diciendo; Instituyo á Juan y Francisco por mis herederos en partes 
iguales: pues estos por ser instituidos en una misma cláusula y 
oracion se llaman conjuntos en las palabras; y por no serlo simple-
mente en cuanto al percibo de la herencia, sino en diversas y se-
paradas partes ó porciones, aunque iguales, no se gradúan ni titu-
lan conjuntos en la cosa. 

7 Y sin embargo de que cuando el testador hace la institución 
con igualdad, parece no hay diferencia entre los conjuntos en la 
cosa y palabras, ó en estas solamente, pues aunque no diga: por 
iguales partes ó porciones, se entiende por derecho, porque en los 
contratos, sentencias y últimas disposiciones la conjunción y pues-
ta entre las personas divide igualmente entre estas los efectos de 
la disposición 2; no obstante, como falta la división del hombre, y 
solo interviene la de la ley, no se llaman conjuntos en la cosa y 
palabras, como cuando hace simplemente la institución. 

8. Y omnímodamente ó del todo disyuntos y separados son aque-
llos á quienes el testador deja la herencia ó legado en diversas cláu-
sulas y oraciones, y en distintas y separadas partes ó porciones, v. 
gr: Instituyo á Juan por mi heredero en la mitad de mis bienes ó he-
rencia, y á Pedro en la otra mitad3. 

9. Herencia caduca es aquella que del legítimo heredero pasó al 
extraño4: y como la caducidad puede verificarse en todo ó parte de 
ella, y cuando son dos ó mas los instituidos deseará saber el escri-

1 Gom. dicho cap. 10. n 24. vers. Conjuneti 
re lantum. Merverh. De meces, progress, 6 1. 

S Gom. ibi n. 26. 
.3 Gom. ibi n. 35. ven. Omnímodo, vers. Di*. 

juneti. 
4 Rubiños in Dictionar. ad Nebrijam. lit. Q-

ante A. verb. Caduevt. 

baño de cuantas maneras se induce, para su instrucción digo, que la 
p irte que se ha de acrecer al conjunto se puede llamar defectuosa 
ó caduca, de tres modos: el primero cuando se tiene por no escrita, 
v. gr. si el testador instituye por sus herederos á dos ó mas, de los 
cuales el uno ya habia muerto naturalmente al tiempo del testamen-
to; pues su porcion se acrece al otro, y se estima del propio modo 
que si no hubiera sido instituido. Y lo mismo procede si estaba 
muerto civilmente, v. gr. por haber sido deportado, ó condenado á 
minas ó cárcel perpetua, ó si era religioso profeso de San Francisco, 
que nada puede poseer ni heredar, pues su parte se tiene por no es-
escrita, y se acrece al coheredero; ó si era hijo indigno é incapaz de 
heredar aunque sin delito personal ( como sucede á los nefarios y 
demás espurios) y paladinamente fué instituido, en cuyos casos tam-
bién se tiene por no escrita su parte, y se acrece al conjunto cohe-
redero en defecto de sustituto, pues este es preferido como expresa-
mente llamado por el testador á la obtencion de la herencia y el 
conjunto por tácita voluntad suya y derecho de acrecer; por lo que 
entrará despues del sustituto si este no la quiere, ó falta, ó no puede 
obtenerla; y faltando uno y otro, -pasa á los herederos abintestato 
del instituyente. • : i ; 

10. Pero si clandestina y ocultamente instituye al indigno, v. gr. 
nombrando á otro, y encargándole reservadamente entregue aquella 
parte al hijo incapaz de heredar, se le debe quitar y aplicar al fisco 
y no al conjunto. Y lo propio milita cuando por delito del institui-
do falta su porcion, pues tampoco pertenece al conjunto ni á los he-
rederos abintestato sino al fisco1. 

11. El segundo modo es cuando aquella parte 6 porcion se hace 
y constituye casi caduca, v. gr. por haber instituido el testador por 
herederos á dos ó mas, de los cuales el uno vivia al tiempo de la ins-
titución, pero estaba muerto al de su fallecimiento; en cuvo caso se 
acrece al coheredero como si en todo lo hubiera sido solo. 

12. Y el tercero es cuando caducó, v. gr. por haber instituido 
dos ó! mas herederos, de los cuales el uno estaba vivo no solo al 
tiempo del testamento sino al del fallecimiento del testador, pero 
despues repudió su parte y murió sin aceptarla; en cuyo caso no pu-
do trasmitirla ó trasferirla á sus herederos, porque por la repudia-
ción ó falta de adición no la hizo suya, y así se acrece al coheredero 
conjunto. 

13. Tres son las razones inductivas del derecho de acrecer, ó las 
causas por que se estableció: la primera, para que el testador no 
muera en parte testado y en parte intestado: la segunda, para que 

\ Gom. dicho cap. 10. ns. 26 f 39f 



el heredero represente en todo al difunto como debe, y si son miü 
chos, todos y cada uno por su parte; pues de no acrecérsele los de-
mas bienes del testador, seria representado parcial y no totalmente 
este1; y la tercera, porque esta institución se amplía y extiende 
virtualmente á los bienes de que el testador no dispuso, á fin de que 
-el heredero particular ó instituido en una cosa sola, 3e vea y estime 
instituido simple y umversalmente en todas, como si de la señalada 
no hubiese hecho mención el instituyeme (a) . 

14. El derecho de acrecer compete á los herederos legítimos v 
á los extraños. Respecto de los primeros debo sentar tres casos. 

•El primero, si los hijos son instituidos solamente, no hay duda qué 
ha lugar, y así la parte que uno fepudie acrece á la legítima de los 

•demás por las razones expuestas en el párrafo antecedente. El segun-
do, si son instituidos juntamente con algunos extraños, y todos los 
hijos repudian su parte ó por otro motivo faltan, tampoco la hay de 
que se acrezcan estas á los extraños por las propias razones2. 

15. El tercero es cuando siendo instituidos juntamente con ex-
traños, repudia alguno de los hijos su parte de legítima, ó por otra 
causa no la percibe, y se duda si la llevarán sus hermanos ó los ex-
traños, ó estos y aquellos omnímoda y simultáneamente. Entónces 
se acrecerá solamente á los hijos: lo primero, porque el extraño nun-
ca se entiende ser heredero sino legatario; y ya el testador lo ins-
tituya junta ó separadamente con sus hijos dejando á estos su legíti-
ma y á aquel el quinto, ó no distinguiendo ni diciendo lo qbe este 
y ellos han de percibir, siempre se conceptúan instituidos en diver-
sas partes ó porciones, que son los hijos en su legítima y el extraño 
en él quinto; por lo que aquellos son conjuntos en la cosa y en las pa-
labras, y el extraño omnímodamente disyunto; y cuando falta alguna 
parte se acrece mejor á los conjuntos de ambos modos que al que 
lo es solamente de un modo. Lo ségündo, porque aunque quiera de-
cirse que todos son conjuntos con igual conjunción, no obstante, los 
hijos lo son con conjunción legal en su legítima; por lo que lá par-
te repudiada debe acrecer á los hermanos, y estos obtener la pre-
lacion, c o m o que les compete derecho mas potente y vigoroso. Y 
lo tercero, porque en cualquier tiempo que se haga la repudiación, 
se retrotrae al de la muerte del testador, como si no tuviera aquel 

tfHÍMÉáaaáft ^ f ^ ^ a u;; ' .isvue usa ! id OH imbii: ' " 
1 Gnm. lib. 1. Var. cap. 10. na. 8 y 9. 

(a) Supuesto que en nuestra Jurisprudencia no 
tietrtn ya hoy lugar las sutilezas que el autor 
menciona en este párrafo conforme al derecho 
romano y al de las Partidas, diremos, que la 
fazon inductiva del derecho de acrecer es lá 
voluntad del testador," que quiere que en la par. 
te vacante de su herencia sean preferidos los 
herederos que instituyo en las «temas á los que 

vendrían ab intrátalo. Esta presunción se admi-
te principalmente en el caso de conjuneion: J 
pér eso es al que por lo regular 6e -contraen 
lbs autores cuando tratan de este derecho. -+E 
2 Gom lib. 1. Var. cap. Í0. n. 37. Gradan 

Diseept fnrens. cap. 178. Lwrea decís 86 
n. 11. Cáncer, part. 3. Var. cap. 23. ex n, 
177. 
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hijo ó hijos repudiantes, y sí únicamente á sus hermanos aceptan-
tes, y así á estos toca como á sus únicos herederos1 . 

16. Por lo tocante á cuando el hijo es exheredado justa 6 injus-
tamente, si se acrecerá ó no su parte á sus hermanos instituidos he-
rederos con privilegio de tales, de suerte que en ella se pueda impo-
ner gravámen; suponiendo como incontrovertible é indubitado que 
el hijo no puede ser gravado en su legítima:2 digo, que si fuere jus-
tamente exheredado, se acrecerá á los demás hermanos su parte de 
herencia, que se juzga la misma con la legítima de estos; y no es-
tan sujetos á restitución, porque la legítima de los hijos se mide y 
gradúa según la sucesión abintestato: es así que el hijo justamen-
te exheredado nada puede conseguir abintestato de los bienes de su 
padre; luego sus hermanos percibirán la legítima como si le suce-
dieran abintestato, y por trasmisión y conjunción legal vendrá á ellos, 
porque la justa exheredacion remueve el obstáculo; y así se debe te-
ner y estimar por desheredado en el todo de su legítima. Ademas de 
que en la querella de inoficioso testamento, removido el obstáculo 
y también uno de los herederos, ha lugar el derecho de acrecer á 
favor de los demás: luego se debe decir lo m smo en el suplemento 
de legítima, que es mas favorable que la querella; por lo que exclui-
do el hermano por la exhederaciou, deben sus hermanos conseguir 
mas fácilmente el beneficio del derecho de acrecer. Pero si no fué 
exheredado justamente, no se les acrecerá, porque él y ellos son lla-
mados por diverso derecho, como que los herederos son instituidos 
en testamento y el exheredado fuera de testamento, y entre los que 
lo son por distinto derecho no ha lugar el de acrecer; lo que es al 
contrario cuando se les instituye en menor parte que su legítima, 
pues pueden pedir suplemento de ella3 . 

17. Con respecto al derecho de acrecer entre herederos extra-
ños procederé con distinción de casos. Caso 1. Instituyendo el tes-
tador por heredero á un extraño en cierta cuota ó cosa particular, y 
falleciendo sin nombrar heredero universal, ni disponer del residuo 
de sus bienes, debe percibir este el instituido en aquella, no por de-
recho de acrecer, sino por virtud y extension de la institución, del 
mismo modo que si en iodos lo hubiera sido: porque e f que lo es en 
cosa cierta sin haber otro coheredero, se entiende serlo universal 
según derecho1 . Y si nombra coheredero del resto de sus bienes. I s 
llevará, y el instituido en cosa cierta se entenderá legatario de ella 

1 Gom. dicho n. 37. Merlin De legitim, lib. 
1. tit. 1. q. 2. n. 11. y tit. 4. q. 5. Gra-
cian. regul. 357. n. 1. 

2 L. 11. tit. 4. part. 6. Gom. üb. 1. Var. 
cap. 11. n. 31. 

3 L. 5. verb. Otrosí decimos, tit. 8. part. 6. 

Spin, in Speeul. de testament, gl. 9. ex n. 23. 
4 L. 14. tit. 3. part. 6. Covar. in cap. Ray. 

nutius. § 1 n 9. Card. Dejare accre.e-end. 
illat. 25 n 41. Ayilon ad Gom. üb. 1. Var. 
cap. 2. ns. 22 y 23. y cap, 10. n.lO. Gra. 
tian. regut. 357 n. 3. 



solamente: previniendo que 31 el coheredero universal es instituida 
bajo de condicion, no puede el instituido en cosa cierta ocupar ni 
apoderarse de los demás bienes de la herencia pendiente la con-
d ic ion 1 . 

18. Si el testador no solo no dispone del resto de sus bienes ni 
nombra coheredero universal, sino que prohibe expresamente ó man-
da que no se acrezcan ni los lleve el instituido en cosa cierta, se 
duda ¿si, DO obstante esta prohibición, se le acrecerán? Acerca de 
lo cual hay dos sentencias diametralmente opuestas: la una dice que 
vale la prohibición, y se vicia la disposición, y que por consiguien-
te se cs !imará haber muerto abintestato por la perplejidad y repug-
nancia que incluye de querer que el heredero perciba cierta parte 
de sus bienes, y que no lleve los demás, ni se le acrezcan respecto 
no dejarlos á otro. 

19. Y la otra (que es la mas segura y corriente) afirma que sin 
embargo de la prohibición se le acrecerán por necesidad de dere-
cho, porque el testador no puede prohibir ni impedir que las leyes 
tengan fuerza y vigor contra su disposición, ni contra el derecho de 
acrecer, para que no muera en parte testado y en parte intestado, 
ni su voluntad tiene virtud contra el las 2 ; y porque todo pacto ó pro. 
testación contra la naturaleza v sustancia del acto no lo vicia, ánt< s 
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bien el mismo pacto es el viciado; y así en este caso se vicia la 
prohibición, y no la principal institución y disposición 3 . 

20. L o cual se entiende cuando el heredero fué instituido por 
palabras directas, v. gr. diciendo el testador: Nombro 6 instituyo por 
mi heredero en tal cosa á Juan. Y se limita: lo primero, si lo fué por 
palabras oblicuas, v. gr. Dejo ó lego á Juan tal cosa, ó por otras se-
mejantes, en cuyo caso se reputa por mero legatario; mas no si es-
tas palabras Dejo ó lego apelan ó recaen sobre la universidad de 
bienes, v. gr. dejo ó lego á Juan mis bienes, pues inducen institución 
directa, y es lo mismo que si dijera: Instituyo ó nombro á Juan por he-
redero de mis bienes; y lo segundo, cuando el testador le dió cohere-
dero universal en el residuo 6 en cuota cierta de sus bienes, en cu-
y o caso se estima también como mero legatario, y así los llevará el 
coheredero, á ménos que este repudie la herencia ó muera sin ha-
berla percibido, pues eutónces viene á ser cómo si no hubiera si-
do instituido; por lo que se acrecerá al que lo fué en cosa cierta, pa-
ra que el testador no muera en parte testado y en parte intestado4. 

21. Siendo muchos extraños instituidos desigualmente en cierta 

1 Rota apud Farinac. part. 1. decis. 26S. n. 
9. Surd. De aliment, tit. 2. q. 15. n. 98. 
Ayllon diclio cap. 10. n. 10. vers. Item adde 
quod cum, e Item adde quod si quis. 

2 L. 32. tit. 9. {.art. 6. 

3 Gom. lib. 1. Vor. cap. 16. n. 10 vérs. Quilt-
ro tomen, y n. 11. vers. Tamen prima opi-
nio, et ibi Ayllon ns, 10 y II 

4 Gom. ibi ns. 12 y 13. y cap. 2. n. fin.e! 

ibi Ayllon n. 22. hasta cl fin. 

eoota ó parte de bienes, y no habiendo coheredero universal, se? 
acrecerá á cada uno el resto de ellos á proporcion de lo que en la 
cuota le toca: lo que al contrario siéndolo en cosa cierta particular 
y cada uno en diversa porcion de ella; pues entónces los demás 
bienes se acrecen á todos con igualdad, sin atención al valor de la 
parte señalada á cada uno en la cosa, bien que de esta percibirá la 
que le señaló expresamente el testador: y la razón es porque el le-
gado de Ja cosa y la cuota 6 parte asignada á cada uno en ella se 
detrae de derecho de la institución, como si de ella ninguna men-
ción se hiciera, y por eso todos se gradúan instituidos simplemente 
y como tales con igualdad1 . 

22. Instituyendo el testador algún extraño por heredero univer-
sal de toaos sus bienes, si este admite ó acepta alguna cosa ó par-
te de su herencia, es visto aceptarla toda; y así conseguirá las de-
mas partes, no por derecho de acrecer propia y rigorosamente, si-
no por el de la institución, y por la verdadera disposición y expresa 
voluntad del difunto; y la razón es para que sea representado este 
en el todo y no en parte- solamente; y porque la aceptación de la 
herencia consiste en el ánimo,,y cuando, el heredero hace acto ó ges-. 
tion que con arreglo á derecho no puede practicar 3¡no como tal, 
es visto conformarse con este y aceptar en el todo la herencia; 
y lo propio milita cuando es sucesión universal abintestato, y acep-
ta solamente una parte de ella, (a ) 

23. Lo explicado en el párrafo inmediato ha lugar en seis ca-
sos: el primero, no solamente cuando e s instituido simple y umver-
salmente, sino por partes distintas y separadas, v. gr. en una cláusula, 
y oracion en la mitad, tercera, cuarta, quinta ú otra parte ó cuota, 
y en otra ú otras cláusulas en el residuo de la herencia; pues 
entónces admitiendo la una, es visto, admitir las demás, y así. se 
le acrecen. 

24. El segundo, aunque en una parte sea instituido puramente,, 
y en otra á cierto dia ó con condicion; pues admitiendo la pura, 
se constituye heredero igualmente de la condicional,, que ha de re-
caer en él con el tiempo, ya, se Gumpla ó no la condicion; y así 
en vano e s esperar e l cumplimiento de esta, respecto á que nada 
obra ni impide la adquisición, que es necesaria, pues siendo even-
tual la suspende so lamente 2 . 

23. Pero si en la, parte condicionada tuviese sustituto* se debe 
esperar el cumplimiento de la condicion, pues no verificándose, la-
llevará este; y si se verifica, toca al heredero, al cual se acreco-

1 Gom. dicho cap. 10. n. 14. i 2 Gom. di-ho cap. 10. n. 17. CevaH. q. 807^ 
(a) Véase lo dicho en el cap. anterior al fin n 3 M¿«card. liter. A ronclu^. 45. 

del n. 8. | Mantic. De ennjetur. lib. 12. n. 19.. 



rá sin nueva aceptación, mediante haber aceptado la parte pura-
y aunque se verifique despues de su muerte, la llevará su herede-
ro y no el sustituto, 110 por virtud de la institución condicioné 
p-' njue esta no es trasmisible, sino por la del derecho de acrecer 
despues que la condicion se verificó. 

26. El tercero, aun cuando el tal heredero acepte una parto y 
repudie expresamente la otra; pues se constituye heredero por el to-
do, y por derecho de acrecer consigue la repudiada: y lo mismo 
procede en los legados ' . 

27. El cuarto, sin embargo de que el heredero instituido en par-
tes' diversas ó separadas tenga sustituto vulgar en la que quiere ¡e-
pudiar; pues aun entónces, si aceptó la una no puede repudiar la 
otra, ántes bien ya quiera ó no, debe llevarlas ambas: y la razón ea 
porque el difunto debe ser representado en el todo unifórmeme te 
y con la misma cualidad, y no con cualidades diversas ó contra-
rias en su representación, como lo son los grados de institución y 
sustitución2 . 

28. El quinto, aunque el tal heredero sea sustituto pupilar de un 
hijo del testador; pues una vez que admitió la herencia por haber 
fallecido el hijo en la edad pupilar, 110 puede repudiarla despues3. 
Y el sexto, en el hijo respecto de su legítima; pues no puede admi-
tirla sola y repudiar los demás bienes 1 . 

29. Intituyendo directamente el testador á dos ó mas extraño» 
por sus herederos, ó sucediéndole abintestato como parientes suyos, 
si el uno acepta su parte y el otro repudia la suya, ó por haber 
muerto ú otro motivo falta su persona para poder percibirla, se 
acrece al aceptante. Lo cual se entiende no habiendo sustituto nom-
brado por el testador, como lo dice la ley 18. tit. 6. Part, 6., pues 
habiéndolo, es preferido al conjunto, por ser mas poderosa que el 
derecho de acrecer no solo la sustitución expresa sino la tácita: y 
la razón es porque el sustituto vulgar viene á heredar por propia y ex-
presa voluntad del testador, y el conjunto por la tácita y presunta. 

30. N o solo milita y se entiende lo expuesto en la sustitución 
vulgar expresa, sino en la tácita comprendida en la pupilar: por lo 
que si el testador instituye dos ó mas hijos suyos por herederos, de 
los cuales el uno es impúbero y lo sustituye pupilarmente, y repudia 
su parte de herencia, ó por otro motivo falta, la llevará ef sustituto 
por virtud de la sustitución vulgar comprendida tácitamente en la 

1 Gom. ibi n. 19 Connan. Comentar, lib. 10. 
cap. 8. n. 6. Pichard. in Relection. tit. De 
nequirend haereditat. cap. 28. 

2 Gom. dicho cap. 10. n 20. Dup.ren De jn. 
re accreseend. cap. 3. Quticr in leg. uñir. 
Cod. Quando non petentium parte», n . 10. 

3 Fusar . De substituí, pv pillar. q 151. Pi-
chard. dicho cap. 28. H. 75. , 

4 Gom. dicho n. 20. vers. Quinto extendí-
Cevall. q. 711. e* n. 3. Pichard. ibi « 
n. 57. 

pupilar, y no el coheredero ó conjunto por el derecho de acrecer1 . 
31. Lo mismo que queda sentado procede cuando en testamento 

perfecto instituye muchos herederos, y los sustituye mutua y recí-
procamente: pues si los unos admiten sus partes ó porciones, se les 
arrecen las de los que repudian las suyas; y así deben aceptarlas, ya 
quieran ó no, porque el derecho de acrecer ha lugar también entre 
los instituidos y mutuamente sustituidos. 

32. Procede también lo expuesto en el párrafo 19 en los fidei-
comisos universales: por lo que, si el testador instituye á uno por 
heredero con la obligación y gravámen de restituir la herencia á dos 
ó mas, y uno de estos repudia su parte, no la llevará el fiduciario 
(que es el instituido y gravado á su restitución), ántes bien pasará 
al conjunto que aceptó la su ja 2 ; y no solo procede entre los con-
juntos instituidos, sino también aun cuando entre ellos ninguna con-
junción haya 

33. Esta doctrina tiene lugar aunque los herederos conjuntos ó 
disv untos resistan ó no quieran percibir aquella parte que falta por 
estar gravada, ó por ser repudiada, ó por otro motivo; pues si lian 
aceptado la suya deben aceptar también la otra. Y la razón conclu-
yeme es porque los herederos deben representar necesariamente 
en el todo al difunto: si son muchos, cada uno por su parte, y todos 
juntos por el todo; y si es uno solo, en el todo: y esta representación 
no puede hacerse en parte y en parte no; porque así como el hom-
bre no puede estar naturalmente vivo en parte y en parte muerto, 
así tampoco por la ficción de la ley que imita á la naturaleza puede 
estar representado en parte y en parte no; pues lo que es imposible 
naturalmente lo es fictamente. Y no solo debe ser representado co-
mo quiera, sino uniformemente y con la misma cualidad, y no otra; 
porque al modo que estando vivo no recibe cualidades diversas ni 
contrarias, tampoco muerto debe recibirlas en su representación: 
bien que aunque la parte repudiada ó defectuosa se acrezca por de-
recho al aceptante que resiste percibirla; no obstante, si este quiere 
repudiar la que aceptó para que no le compelan á admitir la otra, 
puede; pero de no, la ha de tomar precisamente3 . 

34. Si el testador deja su herencia al que es incapaz absoluta-
mente de suceder e n ella, v. g . al religioso ó convento de S. Francis-
co, ó al que está muerto, se gradúa por nula la institución, es lo mis-
mo que si no se hiciera, y se tiene por no escrita; y así debe pasar á 
los herederos abintestato del instituyente, no habiendo conjunto ó 

1 Gom. dicho cap. 10. n .36 . e* vers. Et in 
tantum koe est verum. Larrea decis. 61. Cán-
cer. part. 3. Var. cap. 3. n. 228. 

2 Gom. dicho cap. 10. n. 23. 
3 L. 18. tit. 6. part. 6. Gom. cap. 10. cit. u. 

27. reís, Unde dieo. 



ato , del mismo modo que si no hubiera semejante institución1 v 

Pero si la deja al indigno, no sucederá Jo propio, porque este es ca-
paz de dominio, aunque el fisco le prive de él en pena del delito, y 
puede suceder y adquirir no obstante que está privado de retener lo 
que adquiere: lo cual no milita para con el incapaz, pues este no pue-
de adquirir ni tener lo adquirido2. De lo cual se sigue que la heren-
cia dejada al incapaz, se queda en el estado que tenia ántes de la, 
institución; y el testamento en que esta se hizo, en el que se hallaba 
ántes de hacerla, y con el vigor que tendría si no la contuviese, y por, 
consiguiente no puede ser caduca ni erecticia: caduca, porque en su 
principio fué nula, y erecticia, por carecer de delito y no ser indig* 
no el instituido; pues el derecho de suceder por virtud de los testa-
mentos y el de poderlos romper tienen tan estrecha conexion y co-
herencia entre si, que-el que no puede suceder por ellos carece de po-
testad para romperlos3: y se sigue también que para llamarse cadu-
ca con propiedad la herencia, lia de ser dejada al que puede adqui-
rirla, y despues por su muerte civil ó natural, ó por no aceptarla, co 
la tuvo; pues si es incapaz de adquirir al tiempo de la institución, 
será nula esta, y no hará caducidad de herencia, sino nulidad de insti-
tución: que si es. dejada, al indigno por delito personal, la llevará el 
fisco, y no el conjunto ni los parientes del instituyente; y si no come-
tió delito, se acrece, al conjunto en defecto de sustituto, y á falta de 
estos la llevarán los herederos abintestato del testador, excepto en 
el caso propuesto en el párrafo 10, pues entónces loca al fisco por el 
fraude que cometió, el i n c l u y e n t e en dejársela clandestina ú ocul-
tamente en cabeza de otro. 

35. Siendo mas de dos los coherederos ¿cuál será preferido en 
el derecho de acrecer? Digo que al modo que en la sucesión ahin-, 
t^stato obtiene prelacion la doble ó geminada conjunción ó vínculo 
de la sanare, quiero decir, que el.hermano ó hermanos enteros se pre-
fieren á los medios hermanos1; del mi smo modo los conjuntos real 
y verbalmente prefieren al que en una de estas dos cosas lo es sola-
mente: por lo que si el testador en una misma cláusula y oracion 
instituye por sus herederos á Pedro y á Juan, y en.otraá Diego, y 
uno de los dos primeros repudia su parte, ó por alguno de los moti-
vos expuestos falta ó caduca, se acrece al otro y no á Diego: por-
que los primeros son conjuntos real y verbalmente, que es en la cosa 
y palabras, y el segundo no lo es mas que realmente, que es en la co-
sa ó herencia, y por tácita y presunta voluntad del testador se con-, 

1 P " r t u j i l De donct. part. 3. cap. 29. ns. 3 rn est incapaz jure et effrclu. 
y 8 y otros que cita. 3 Molin. De. prmagen. lili. 2. cap. 9' ns.4?: 

3 Ouj.ir. in lii, 6 Ood. t :t- 35. ¡bi Indigna^ y 43. 
capaz jure-, incapar effectu: incapaz ve- 4 L. 5 . al fin, tit 1?. part. 6. 

t&ptúa predilecto y primeramente llamado á la obtencion de L. r'e 
vacante. 

36. De lo expuesto se deduce: lo primero, que si el testador i ¿ 
tituye á uno, v. g. á Pedro y á sus hijos ó á los de otro heredero quo 
nombra, (en cuyo caso Pedro se estima instituido en la mitad, y sus 
hijos ó los del o'ro heredero en la otra mitad; á ménos que entre 
ellos medie el órden de caridad y necesidad, pues entónces es vis .o 
instituirlos por órden sucesivo y no simultáneo, V. g. si instituye á 
un hijo suyo propio y á los de este, que son sus nieros), y uno de los 
hijos y herederos llamados celectiva y copulativamente repudia su 
parte, ó por otra causa falta, se acrece á los otros hijos y herederos 
juntamente llamados, y no á Pedro instituido por sí solo; porque aun-
que todos son conjuntos real y verbalmente, pero no íó son con 
mayor conjunción los hijos y herederos* por ser llamados 110 solo 
juntamente sino con modo colectivo1; 

37. Lo segundo, que si alguno fallece abintestato dejando un hi-
jo vivo y nietos hijos de otro hijo muerto (al que suceden represen-
tativamente), y uno de estos nietos repudia su parte, ó por otra cau-
sa falta, se acrece á sus hermanos y 110 á su tio hermano de su padre; 
porque aunque todos son llamados y conjuntos con conjunción legal 
mediante la disposición de la ley, son no obs ante mas conjuntos en-
tre sí los nietos por estar llamados con un modo colectivo, estimarse 
por uno, ocupar todos un lugar, y s t r parientes mas propincuos: y 
así procede entre ellos el derecho de acrecer por naturaleza de la su-
cesión, para que se observe la prerogativa del grado de parentesco 
que ocupan 2 . 

38. Y lo tercero, que si el padre fallece dejando dos ó mas hijos de 
una muger y otros dos ó mas de otra, y uno de ellos repudia su parte, 
parece deberá acrecerse solamente á los hermanos germanos, porque 
se juzgan conjuntos entre sí con doble vínculo y conjunción, y no á 
los medios hermanos; pero sin embargo no será así, pues todos se-
rán admitidos á su percibo, y á todos se acrecerá con igualdad. Y aun-
que es constante que muerto uno de ellos son preferidos los herma-
nos germanos, y le suceden como hemos visto en otra parte (a) , e s -
to se entiende en la herencia qué ya tienen adquirida y es suya pro-
pia; mas no en la herencia que nó adquirieron y les proviene por su-
cesión y derecho de acrecer de la persona de su padre, pues entón-
ces todos son admitidos, y se les acrece con igualdad, porque res-
pecto de su padre todos son igualmente conjuntos3 
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1 Jaso,. ib¡ col. 33. n. 121. Crot. col. 14. 3 Gom lib. 1. Var. dicho cap 1.0. n. 31. v e k 
O í- t , ni tonlrarium. Covar. Pract. ca1», 
* ~ "*«/"»•• cap. 43. n. 49. y si<r. 38. n. 2. Matienzo en la ley 5. tit. 8. lib; 

v Cáncer, part. 3. Var. cap. 21. ex n. 32. 5. R. al. 1. tí. 19. 
(a) Vease el n. 23. del cap. 9. de este libro. 



39. Lo propio milita en la sustitución brevílocua; por lo que si el 
padre, teniendo hijos de dos mugeres, los sustituye mutuamente, y 
la parte del uno es repudiada ó caduca, no se contemplan instituido® 
en ella y llamados solamente los hermanos enteros, sino indistinta-
mente todos los habidos y procreados en ambas mugeres". Y lo mis-
mo sucede en la pupilar; pues sustituyéndolos pupilarmente, y mu-
riendo algunos en esta edad, le sucederán igualmente por virtud de 
ella todos los hermanos enteros y medios sin preferencia2 . 

40. Siendo conjuntos dos ó mas en las palabras, v. g. cuando el 
testador dice: Instituyo á Pedro y Juan por mis herederos en iguales 
partes, y otro en la cosa ó herencia, porque en otra cláusula y oracion 
dice simplemente: Instituyo á Francisco por mi heredero (en cuyo ca-
so todos se conceptúan instituidos por terceras partes), si uno de 
los dos primeros repudia su porcion, ó por otro motivo falta ó 
caduca, parece por una parte que se debe acrecer al conjunto de la» 
palabras: lo primero, porque la conjunción verbal se causa por la pro-
pia é inmediata voluntad del testador, y la real por la unidad y socie-
dad de la cosa; y lo segundo, porque los *neré conjuntos verbalmente 
se reputan una misma persona y cuerpo. Y por otra parte parece 
debe obtener la prelacion el realmente conjunto y no el verbal, por-
que viene por derecho de no decrecer: y así á primera vista, como 
llamado á toda la herencia ó cosa absolutamente, aunque por concur-
rir con otros no. lleve mas que una parte, si falta la de alguno, reten-
drá la suya y obtendrá la de este, porque ai parecer le asiste dere-
cho mas poderoso que á él. 

41. Pero sin embargo de todo lo expuesto (que muchos han creí-
do y seguido), ninguuo de los dos se preferirá al otro, ántes bien se-
rán admitidos ambos igualmente al percibo de la parte defectuosa ó 
vacante: lo primero, porque como en virtud de la institución y por 
voluntad del testador tienen ambos en el afecto iguales partes en la 
herencia, les debe tocar por la propia razón y voluntad la misma por-
cion en la vacante en virtud del derecho de acrecer; y lo segundo, 
porque en derecho no está dispuesto que uno prefiera al otro, ni que 
una conjunción tenga mas vigor que la otra3 . 

42. Concurriendo un conjunto de cualquiera de los tres modos 
explicados, y otro omnímodamente disyunto, será preferido aqnel á 
este: y si todos fueren omnímodamente disyuntos, ninguno obtendrá 
la prelacion; por lo que se dividirá entre todos la parte vacua ó ca-
duca1 . Y la razón es para que el testador no muera en parte testado 

1. Gom. cap. n. y vers. cit. 
3 Aretin. in dict. leg. Lucia* col. fin. Corar. 

Gom. locis. citat Menoch. praesumpt. 75. 
ex n. 8. lib. 4. Ayllon ad Gom. ¡n dict. 
p. 31. 

3 Gom. ibi n. 3l. vers. Se i Ai» nonohim-
tibus. Ayllon ad Gom. ibi. 

4 Gom ibi ns. 33 y 34. Cáncer- part 3. Yar. 
cap. 2. n . 176. Duaren De jure acreseend. 
lib. 22. cap. 4 . Menoch . De tuccetsion. crear 
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y en parte intestado, la cual tiene bastante virtud y eficacia para in-
ducir el derecho de acrecer en la sucesión por testamento. 

43. Muerto uno de los herederos instituidos despues de haber ad-
mitido su parte de herencia, ó ántes que espire el tiempo legalmente 
concedido para su admisión, si el coheredero ántes ó despues de la 
muerte del otro repudia la suya, ó por otro motivo falta, se acrece á 
los herederos del muerto. Lo primero, porque las razones inductivas 
del derecho de acrecer expresadas en el párrafo 13, versan y tienen 
lugar en este caso para que el testador no muera en parte testado y 
en parte intestado: lo segundo, porque este derecho tiene su tenden-
cia á la parte admitida y á su cualidad; y así la defectuosa la sigue, y 
se le acrece, consolidándose entrambas y constituyéndose de°igual 
naturaleza; y lo tercero, porque cuando la porcion ó lucro se defiere 
inmediatamente á alguno por la ley, se trasfiere á sus herederos aun-
que no la haya aceptado1 . 

íion. § 10 n. 125^ Castill. De usufruct. di- j 1 G.m. ibi n. 35. G.itier. in leg. unió. Cod. 
Quando non petentmm partes. cho cap 48. n. 39 y sig. Q uando non petcnüum partes. 

CAPITULO XIII. 

De los desheredamientos. 

1 ¡Qué es desheredar? 
2 Causas que autorizan la deshereda. 

cion de los hijos: poner manoH ai-
radas en sus padres, maquinar con-
tra su vida, ó acusarlos de crimen 
capital. 

3 Infamarlos, abusar de su madrastra 
6 de la manceba pública de su 
padre, usar de hechicerías. 

4 N o dar fianzas por el padre preso, 
ó lidiar con hombre ó fiera contra 
su voluntad Otro caso relativo á 
la desheredación de la hija. 

5 Hacerse juglar por dinero no sién-
dolo su padre, ó lidiar con hom-
bre 6 fiera contra su voluntad. 
Ot ro caso relativo á la deshereda-
ción de la hija. 

G No recoger ni alimentar al aseen-
diente loco. 

7 N o redimirle de cautiverio 6 andar 
omiso en procurarlo. 

8 Vol verse judio, moro ó herege. Doc . 
trina legal sobre el clérigo h e . 
rege. 

9 Para la desheredación han de probar 
la causa el desheredante ó su he . 
redero. Si consiente en aquella e l 
desheredado, no puede reclamar . 

10 Causas porque pueden ser deshere . 
dados los ascendientes. 

11 Causas porque se pierde la herencia 
sin desheredamiento. 

12* Otros casos en que pierde la heren-
cia el heredero, y no se aplica 
como en los demás al fisco.* 

13 De la desheredación de los herma. 
nos del testador. 

14* En qué hermanos se entiende la doc . 
trina del número anterior.* 

1 D e s p u e s de hablar de los que deben ser instituidos herede-
ros, tratarémos de las causas porque pueden ser desposeídos de la 
herencia, aun despues de haber entrado en ella. Desheredar á uu 
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39. Lo propio milita en la sustitución brevílocua; por lo que si el 
padre, teniendo hijos de dos mugeres, los sustituye mutuamente, y 
la parte del uno es repudiada ó caduca, no se contemplan instituido® 
en ella y llamados solamente los hermanos enteros, sino indistinta-
mente todos los habidos y procreados en ambas mugeres". Y lo mis-
mo sucede en la pupilar; pues sustituyéndolos pupilarmente, y mu-
riendo algunos en esta edad, le sucederán igualmente por virtud de 
ella todos los hermanos enteros y medios sin preferencia2 . 

40. Siendo conjuntos dos ó mas en las palabras, v. g. cuando el 
testador dice: Instituyo á Pedro y Juan por mis herederos en iguales 
partes, y otro en la cosa ó herencia, porque en otra cláusula y oracion 
dice simplemente: Instituyo á Francisco por mi heredero (en cuyo ca-
so todos se conceptúan instituidos por terceras partes), si uno de 
los dos primeros repudia su porcion, ó por otro motivo falta ó 
caduca, parece por una parte que se debe acrecer al conjunto de las 
palabras: lo primero, porque la conjunción verbal se causa por la pro-
pia é inmediata voluntad del testador, y la real por la unidad y socie-
dad de la cosa; y lo segundo, porque los mere conjuntos verbalmente 
se reputan una misma persona y cuerpo. Y por otra parte parece 
debe obtener la prelacion el realmente conjunto y no el verbal, por-
que viene por derecho de no decrecer: y así á primera vista, como 
llamado á toda la herencia ó cosa absolutamente, aunque por concur-
rir con otros no. lleve mas que una parte, si falta la de alguno, reten-
drá la suya y obtendrá la de este, porque ai parecer le asiste dere-
cho mas poderoso que á él. 

41. Pero sin embargo de todo lo expuesto (que muchos han creí-
do y seguido), ninguno de los dos se preferirá al otro, ántes bien se-
rán admitidos ambos igualmente al percibo de la parte defectuosa ó 
vacante: lo primero, porque como en virtud de la institución y por 
voluntad del testador tienen ambos en el afecto iguales partes en la 
herencia, les debe tocar por la propia razón y voluntad la misma por-
cion en la vacante en virtud del derecho de acrecer; y lo segundo, 
porque en derecho no está dispuesto que uno prefiera al otro, ni que 
una conjunción tenga mas vigor que la otra3 . 

42. Concurriendo un conjunto de cualquiera de los tres modos 
explicados, y otro omnímodamente disyunto, será preferido aquel á 
este: y si todos fueren omnímodamente disyuntos, ninguno obtendrá 
la prelacion; por lo que se dividirá entre todos la parte vacua ó ca-
duca1 . Y la razón es para que el testador no muera en parte testado 

1. Gom. cap. n. y vers. cit. 
3 Aretin. in dict. leg. Lucias col. fin. Corar. 

Gom. locis. citat Menoch. praesumpt. 75. 
ex n. 8. lib. 4. Ayllon ad Gom. ¡n dict. 
p. 31. 

3 Gom. ibi n . 3 l . vers. Se i Ai» non obsta*-
tibus. AyUon ad Gom. ibi. 

4 Gom ibi ns. 33 y 34. Cáncer- part 3. Yes. 
cap. 2. n . 176. Duaren De jure ocreseend. 
lib. 22. cap. 4 . Menoch . De succession. crear 
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y en parte intestado, la cual tiene bastante virtud y eficacia para in-
ducir el derecho de acrecer en la sucesión por testamento. 

43. Muerto uno de los herederos instituidos despues de haber ad-
mitido su parte de herencia, ó ántes que espire el tiempo legalmente 
concedido para su admisión, si el coheredero ántes ó despues de la 
muerte del otro repudia la suya, ó por otro motivo falta, se acrece á 
los herederos del muerto. Lo primero, porque las razones inductivas 
del derecho de acrecer expresadas en el párrafo 13, versan y tienen 
lugar en este caso para que el testador no muera en parte testado y 
en parte intestado: lo segundo, porque este derecho tiene su tenden-
cia á la parte admitida y á su cualidad; y así la defectuosa la sigue, y 
se le acrece, consolidándose entrambas y constituyéndose de°igual 
naturaleza; y lo tercero, porque cuando la porcion ó lucro se defiere 
inmediatamente á alguno por la ley, se trasfiere á sus herederos aun-
que no la haya aceptado1 . 

íion. § 10 n. 125^ Castill. De usufruct. di- j 1 G.m. ibi n. 35. Gutier. in leg. unió. Cod. 
Quando non petentium partes. cho cap 48. n. 39 y sig. Quande non petentium partes. 

CAPITULO XIII. 

De los desheredamientos. 

1 ¡Qué es desheredar? 
2 Causas que autorizan la deshereda-

ción de los hijos: poner manos ai-
radas en sus padres, maquinar con-
tra su vida, ó acusarlos de crimen 
capital. 

3 Infamarlos, abusar de su madrastra 
6 de la manceba pública de su 
padre, usar de hechicerías. 

4 N o dar fianzas por el padre preso, 
ó lidiar con hombre ó fiera contra 
su voluntad Otro caso relativo á 
la desheredación de la hija. 

5 Hacerse juglar por dinero no sién-
dolo su padre, ó lidiar con hom-
bre 6 fiera contra su voluntad. 
Ot ro caso relativo á la deshereda-
ción de la hija. 

G No recoger ni alimentar al aseen, 
diente loco. 

7 N o redimirle de cautiverio 6 andar 
omiso en procurarlo. 

8 Vol verse judio, moro ó herege. Doc-
trina legal sobre el clérigo h e . 
rege. 

9 Para la desheredación han de probar 
la causa el desheredante ó su he . 
redero. Si consiente en aquella e l 
desheredado, no puede reclamar . 

10 Causas porque pueden ser deshere . 
dados los ascendientes. 

11 Causas porque se pierde la herencia 
sin desheredamiento. 

12* Otros casos en que pierde la heren-
cia el heredero, y no se aplica 
como en los demás al fisco.* 

13 De la desheredación de los herma-
nos del testador. 

14* En qué hermanos se entiende la doc . 
trina del número anterior.* 

1 D e s p u e s de hablar de los que deben ser instituidos herede-
ros, tratarémos de las causas porque pueden ser desposeídos de la 
herencia, aun despues de haber entrado en ella. Desheredar á uu 
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individuo es privarle del derecho que tenia de heredar á nlgum de m 
ascendientes ó descendientes legítimos 1; de lo cual aparece que cou 
respecto á los herederos extraños no puede haber desheredación J. 
Esta debe hacerse nombrando el testador al desheredado por su 
nombre y apellido, ó con otras palabras que no dejen duda de la 
persona que quiere designar 3., siendo ademas indispensable que 
sea total y absoluta, pues si mediare condicion, ó fuere solo de 
una porcion de la herencia, será nula, por el antiguo principio de 
que ninguno puede ser en parte heredado y en parte desheredado 4(*). 

2 Por varias causas pueden los padres desheredar á sus hijos, 
á s íber: por poner en ellos las manos airadas para prenderlos ó 
herirlos, por maquinar contra su vida por cualquier medio que 
fuere, por causarles grave daíio en su hacienda, y por acusarlos de 
crimen que merezca pena de muerte ó destierro. Exceptúase el 
caso en que el crimen sea de lesa nación y lo justifique el acusador 

3 Por infamarlos en términos que quede menoscabada su repu-
tación, por tener acceso carnal con su madrastra ó cou otra iuu-
ger que su padre tuviere paladinamente por amiga, por ser hechice-
ros ó encantadores, ó vivir con los que lo fueren 6 . 

4 Por resistirse á fiar en cuanto pudieren á su padre preso por 
deudas; lo que no se entiende con las mugeres estándoles, como 
les está, prohibido el ser fiadoras: por impedirle que haga testa-
mento, ó bien que deje á otro algún legado, en cuyo caso podrá 
acusare el legatario, y probado el delito, perderá el primero su he-
rencia, y será del fisco. El legatario percibirá el legado, como si 
realmente hubiera estado expreso en el testamento, así que prue-
be la violencia que se hizo al testador, y voluntad que tenia de 
mandarle el legado 7. 

5 Por lidiar por dinero con hombre 6 bestia contra la voluntad 
de su padre, ó hacerse juglar, no siéndolo este: por resistirse (sien-
do hija) á casarse en conformidad con la voluntad de su padre, á 
pesar de dotarla según sus posibles y su clase, si despues se ha-
ce ramera; pero si no repugna el casamiento, y por diferirlo su 
padre hasta pasar de los veinte y cinco años se hace despues 
ramera, ó se casa contra su voluntad, no podrá desheredarla 8# 
Por la ley 9. tít. 2. lib. 10. N . Rec. se impusieron varias penas á 
los hijos que se casaren contra la voluntad de sus padres, reputan-

1 L. 1. tit. 7. part. G. 
2 L. 2. id. id 
3 L. 3. til 7. part. 6. 
4 1, .3 . al fin. tit. 7. part. G. 

(*) El reformador da Febrero opina que están, 
do modificada por nuestras leyes la refe-
rida máxima, no hay ninguna imposibilidad 
eu 4ae la exheredaron pueda ser parcial; 

pero por plausible* que sean sus raion«, 
nuestros jurisconsultos de mayor crédito 
estan conformes en la doctrina del autor. 

5 L 4. tit. 7. part. 6. 
6 L. 4. Ut. 7. part. 6. 
7 L 4." tit. 7. part. 6. 
8 L. 5.id.id. 

do éste exceso por justa causa de desheredación, quedando ademas 
privados los cohtrayentes y sus hijos de todos los efectos civiieS, 
c o m o el derecho de pedir doté ó legítima, sílceder como herederos 
forzosos así éh los bienes libres como én lás vinculaciones ó pa-
tronatos; *lo cual procederá siempre cjue los padres usando de la 
facultad dé dicha ley deshereden ó privett de la Sucesión á sus hi-
j o s 1 : no pudiendo lás madres instituirlos por herederos, ni hacerles 
donacion alguna, cuando intenten Casarse, y se haya declarado ra--
cional el disenso del padre, miéntraá esté viva, y no haya variado 
de determinación 2 . *Posteriormente se publicó la pragmática san-
ción de 28 de abril de 1803 qué queda referida en él capítulo del 
matrimonio; pero cómo nada habla de penas á los contraventores, 
se supone que dejó en pié las impuestas por la ley antecedente (a) . 

6 . Pór no recoger y alimentar ál ascendiente íjue perdió el 
juicio y anda vagando, y por no querer encargarse de su cuidado, 
cuando un extraño qüe le ha recogido por caridad, le ruega que 
lo haga, y él no quiere hacerlo. En este último caso si el ascen-
diente muere intestado, debe llevar el extraño todos sus bienés, per-
diéndolos el déscendienté, quedando nulo el testamento anterior 
hecho ántes dé la demencia, en que dejaba á este por heredero, y 
valiendo únicarttérlte lás mandas que contenga 3 . 

7. Por nó rédimir á su ascendiente cautivo, ó ser descuidado 
en proporcionar, pudiendo, Su redención. En éste caso puede des-
heredarle en su testamento hecho despues del cautiverio, y si mue-
re en él intestádó, se apoderará de sus bienes el obispo de so dió-
cesis, inventariándolos y distribuyendo su producto en la redención 
de cautivos. Si ántes dé ser cáutivo el ascendiente dejó otorgado 
testamento en que fiombraba heredero al ascendiente que det-pues 
reusó rescatarle, será nula la institución y válidas las demás dis-
posiciones. Máá piara incurrir el héredero en está pena, ha de ser 

1 Nota 2 de dicha ley 9. 
2 Ced. de 26 de mayo de 1783 rec. por Be. 

leña olt. fol. n. 316. y pof Eiraontfo Pract. 
vniv. tom. 7. apéndice n. 18. 

(a) Padece el autor una equivocación cuando 
asienta que la Pragmática de 1803, que es ley 
18. tit. 2. lib. 10. N-, no impuso pena á lo« 
hijos que se casen contra la voluntad de sos pa. 
dres; dicha ley despues de establécer la de es. 
patriacion y ocupacion de temporalidades á los 
eclesiásticos que autoricen tales matrimonios, 
añade: „y en la misma pena de expatriación y 
•onfiscacion de bienes incurrirán los contrayentes.'' 
Esto supuesto, veamos si por esta disposición 
quedaron derogadas las anteriores. Suarez en 
su Tratado De legibus lib. 6. cap. 28. n. 10. 
dice: „Lex posterior impunens novam poenam non 
eensctur eo ipso revocare aliam poenam per prio. 

rem legem positam Ratio autem est, quia non 
repugnat idem delictum duabus poenis pvniri, et 
ita illae leges possunt sivtul subsistere quoad 
pnena.i, si aliunde poenae ipsae inter se repag. 
liantes non lint." Conforme á ésta respetablé 
doctrina la cñestion propuesta debe resolverse 
por la negativa. Sin embarjd ptra la aírina. 
tiva pueden alegarse la ley 21. tit. 9. part, 7. 
que asienta: „que de vn yerro non dehe orne 
reeebir dos penas por endela regla de derecho: 
„Odi úrestringi, et favores convenit ampliari; y la. 
cit. ley 18 que expresa deber ¿ élla arreglarse la 
Celebración de los matrimonios, y nó á otra leu 
ni pragmática anterior." El lccfor se decidirá 
por la opinion que juzgue mas probable, te-
niendo presento que: „Semper in ambigüU quod, 
minimum est sequimitrJ'—li. 
3 L. 5. tit. 7. part. 6. 
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l o L P r r w l g a e ' d e s h C Tedamicnto de los descendientes no so. 
ttílffW-, a S C e n d l e n t c 9 ^ s causas, sino probarlas los 
es válido» Pero si e í r t W * ™ ^ ™ , P«es de otro modo no 
c u a l q er m a n e r a „ J d e 8 , ' e r e d a d o c ? ™ e n t e en la desheredación en 
o r t o e i S e „ n h p u e d e r e c l a m a r d e s P u e 8 n i t i e n e a c c ' o n * s e r 

h ' r e d a c i o ñ é» ™ T " a S U n t 0 ' - S i e l E s t a m e n t o e n q u e h a y d e s -
c u l u T e ™ c a u s a ? » ? P ° r e l t e s t a d o r , 6 s e r e s c i n d e y a n u l a p o r 
S r S j " l a t a m b , < ' n l a d e s h e r e d a c i ó n e n é l c o n t e n i d a ' . 

a ñ o s r J T T Í f t 6 8 n , Í C e S a r Í 0 a d e m a S t e n c r P ° r raénos 

1 0 y T a m l . i l P ° , r 1 0 m , s m ° n u n c a P u e d e e l p ó s t u m o 6 . 
d i e n t e s ' ° S A s c e n d i e n t e s d e s h e r e d a r & s u s a s e e n -
l i t o o u e é i n n n ' 8 í £ u l e n t e s c a u s a s : i . - p o r a c u s a r l o , d e d e -
3 ¿ T S " a m u e r t e 6 " " " i l a c i ó n , e x c e p t o q u e s e a d e l e s a 

p o ? a c c t s ' o c a r n K m a q U l n a r SU m u e r t c e n cualquiera forma: 3 .» 
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1 I fi. tit. 7. part. 6. 
2 L. 7. tit. 7. part. 6. \ 

<tt) ¿ ¡ I T r D a r a q n e retenP«" mat ft. 
h i l " ft™" d e de8t>eredac,on, a . 
ban comprendido en los verso*, -iguientee: 

ft* sept em ex causis ezhaeres filius esto 
S> patremferiat, vel maledieat ei, 
Carcere detrusum « negbgat, ac furwsum-
Cr.mims accuse!, vel parel ms.dias. 
A dedent damnum grave, si nec ab haste 
S, testari vetet, si societve mal.s i < W 

mlmo* '"¡»itur, vitietque cubile paternum 
Non nrthodoxus, filia si meretriz. 2*"<™"n-

Los interpret«« del derecho romano .giuban 

acaloradamente la cuestión, de si el padre po-
dría ó no desheredar a su hijo por causas igua-
les 0 mayores á las expresadas en las leyes. 
Este punto está ya decidido para nosotros por 
la ley 8. tit. 7. pan. 6, que al fin dice: „Mas 
si por alguna otra razón cualquier que non fue-
se de las sobredichas en estas leyes, deshereda, 
se el padre á su Jijo, non le valdría tal des-
heredamiento.»—E. 
3 LL. 8 y 10. tit. 7. part. 6. Gom. lib. !. 

Var. cap. 11. n. 15. 
4 L. fi. tit. 8. part. 6. Greg. Lop. en ella gl. 3, 
5 L. 2. tit. 7 part 6. 
6 L. 2. tit. 7. part. 6, 
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poner de sus bienes según derecho: 5 . a por maquinar su padre la 
muerte de su madre, ó esta la de aquel: 6 . a por no proporcion.tr 
alimentos á su descendiente loco ó desmemoriado: 7 . a por no rédi-
mirlos de cautiverio, pudiendo, en la forma misma que se dijo del 
descendiente: 8 . c u a n d o el ascendiente es herege y el descendien-
te católico1 . Estas causas, y no mas, probadas legalmente, son las 
que reconoce el derecho por suficientes para la desheredación de 
los padres y abuelos2 (a) . 

11. Aun cuando no intervenga desheredación, hay varias caucas 
por las cuales se pierde también la herencia. 1 . a Cuando el testador 
ha sido muerto por obra ó consejo de alguno de los compañeros del 
heredero, y este sabiéndolo entra en la herencia ántes de quejarse 
judicialmente del agresor; pero si le mataron gentes extrañas, no 
perderá la herencia aunque entre en ella ántes de querellarse, con 
tal que lo verique dentro de cinco años despues de ocurrida la 
muerte: en cualquiera de los dos casos pasa la herencia al fisco. 2. 3 

Si abre el testamento ántes de acusar á los que mataron al testador, 
estando cierto de conocerlos: mas si no tiene certeza de que sean 
ellos los que cometieron el delito, ó aunque la tenga si es hombre 
rústico, en quien debe suponerse ignorancia del derecho, *muger 
menor de edad, ó si es imposibilitado para hacer la acusación,* no 
la perderá por dicha causa (b). 3. 3 Si el testador ha muerto por 
obra, culpa ó consejo de su heredero. 4 . a Por haber tenido este 
acceso con la muger de aquel. 5. ^ Si el hijo dice de falsedad del 
testamento en que es instituido, y por sentencia final resulta ser le-
gítimo; y lo mismo sucederá si fuere personero ó abogado en la ins-
tancia que se fallare del modo referido, á ménos que lo haga por 
precepto del superior, ó como curador de algún huérfano. 6 . a Si 
á ruego ó mandato del testador entrega la herencia á un incapaz de 
heredar sabiendo que lo es. En todos los casos enunciados pasará 
al fisco la herencia, y si versaren respecto del legatario perderá este 

1 L. 11. tit. 7. part. S. 
2 L. 8. tit. 7. part. 6. 

(a) Las causas porque pueden ser desheredados 
los ascendientes están comprendidas en los 
siguientes versos: 

Si eapitis natum pater accisaverit; ejns 
Ant vitae insidias clam, palamve struat. 
Si vetuit, cupidum secreta novissima mentís 
Prodere-, nec veritus temerare nurum. 
Si pater, et genitriz tibí fata scelesta minentur. 
Fulera nec ad nati clausa furentis eant. 
Filius auxilio si non patris bostica linquit 
Limina; si genitor numen inane eolat. 

Estas causas son ménos en número que las 
por que loa padres pueden desheredar á los h¡-

jes; porque á aquellos son permitidas sobre es-
tos muchas cosas, que serian criminales en loa 
segundos respecto de los primeros.—E. 
(b) En la lev 15 de dicho tit. 7. se ponen 
otros tres casos de excepción en que no per-
dería la herencia el heredero, á saber: cuando 
el juez no le administró justicia, cuando ha. 
biendo entablado la acusación y perdida en pri. 
mera instancia no apeló, y cuando no se eu-
contrare al agresor. Berni en la ley 13 del 
mismo titulo dice, que en el dia el hereder» 
del muerto perdona el agravio, y la justicia 
sigue de oficio la causa, sin que por ello aquel 
pierda la herencia; añadiendo, que en compro-
bación podria alegar muchos ejemplares que 
habia visto en la audiencia do Valencia.—E» 



su legado' . * Advirtiéndose que aquel queda con la obligación 
de pagar las deudas del testador, hasta la cantidad que montare la 
herencia, y las mandas escritas en el testamento, pudiendo sacar 
de ellas en su caso la cuarta falcidia2*. 

12.* Hay ademas otras causas por que el heredero pierde la he-
rencia, y en cuyos c a s o s no se aplica esta al fisco. Si el testador 
dejare á alguno un legado y despues le rogare que sea tutor de sus 
hijos, no aceptando el cargo, perderá el legado y se aplicará á estos: 
ien igual pena incurre el legatario que hurtase el testamento en que 
le hubiesen hecho la manda, la cual entónces pertenecerá al here-
dero. Del mismo modo, cuando el testador estableciese por here-
dero á alguno en el concepto de que era hijo suyo, sin serlo; ó 
cuando el cristiano instituyere á algún herege, moro ó judío, perde-
rán los instituidos la herencia, que cederá á los herederos ab infesta-
to. Por último, en los d o s casos de que se ha tratado en los núme-
ros 6 y 7, tampoco pertenece al fisco la herencia que perdió el 
heredero.3 

13. Como los hermanos no son herederos forzosos, no es menes-
ter causa alguna para que sean desheredados; pero hay caso en que 
tienen derecho á la herencia, que es cuando el hermano testador insti-
tuye por heredero á un hombre de mala vida, ó que sea legalmente 
infamado. En este caso podrán los hermanos anular el testamento 
y tomar la herencia, si el testador no ha desheredado á alguno de 
ellos por las tres causas que expresa la ley 12. tit, 7. de la Part. 
6., según se dijo en el capítulo De los herederos extraños, núme-
ro. 8 . 

14.* L o dicho en el número anterior se entiende de los herma-
nos germanos ó consanguíneos, mas no de los uterinos. Igualmen-
te solo se habla de los legítimos, no de los naturales, aunque sean 
legitimados por decreto del cuerpo legislativo4*. 

1 LL. 13. tit. 7. part. 6 y 11. tit. 8. lib. 5. I 2 L. Ifi. tit. 7. part. 6. 
R., * tit. 20. Üb. 10. N., Greg. Lop. en di- 3 L. 17. tit. 13. part. 6. 
c h l l ey 13- | 4 Greg. Lop. en la gl. 3. de dicha ley 12. 

C A P I T U L O XIV. 

De los que tienen prohibición de heredar. 

1 N o pueden heredar los deportados, I * p e r o se crée con mucho funda, 
condenados perpe tuamente á las I mentó derogada esta disposición.* 
minas, & c . 3 L o s religiosos de S . Francisco, el 

3 Los t raidores, sus cómplices, y los que no ayudó á su señor pudien. 
h i jos varones de los p r i m e r o s ; | do, e l confesor del testador, f 

otros. En t re los imposibilitados I 4* Caso en que siendo nombrado here . 
de heredar, unos se llaman in. 1 dero un incapaz, adquirirá par te 
dignos y otros incapaces. | de lo que se le dejó.* 

1. N o deben heredar ni ser instituidos por herederos los des-
terrados para siempre, que llaman deportados: los condenados á ser-
vir perpetuamente en las minas ó trabajos públicos (a) ; aunque mu-
chos con Antonio Gómez juzgan que pueden ser instituidos herede-
ros y heredar abintestato, á ménos que en la sentencia se les priVe 
de esta capacidad, á pesar de las leyes de Partida que solo les per-
miten ser legatarios: el herege declarado por tal en juicio: el que con 
cierta ciencia se hace bautizar dos veces: los cristianos que aposta-
tan de nuestra santa religión: la cofradía ó ayuntamiento erigidos 
contra derecho, ó contra la voluntad del soberano' . Acerca de la ca-
pacidad ó incapacidad de los, hijos ilegítimos para heredar á sus pa-
dres, recuérdese lo explicado en el capítulo 6 de este libro (6). 

2. Tampoco deben serlo el traidor declarado ni sus hijos varones, 
y estos no solo están privados de heredar á sus padres, sino á cual-
quiera otro pariente ó extraño, y de ser legatarios; pero las hijas 
pueden heredar la cuarta parte de los bienes de sus padres2 (*) . En 
la misma pena incurren los que dan consejo ó ayudan á hacer la trai-
ción: los bienes de todos estos recaen en el fisco, excepto que to-
quen á tercero, v. g. muger ú otro acreedor; y sus hijos quedan in-
famados para siempre3 . *Sin embargo, esta prohibición que tenían 
para poder heredar en lo absoluto los hijos del traidor, no parece 
que puede tener lugar entre nosotros, supuesto el artículo 146 de la 
Constitución, que previene que la infamia no pase del delincuente; y 
el 147 que prohibe la confiscación de bienes, de modo que podrán 
heredar á su mismo padre4 .* 

3. Los religiosos de S . Francisco, así de observancia como de 
reforma, y sus conventos no pueden ser herederos5: sobre lo cual 

(a) Téngase presente, qne hoy conforme á la 
ley 13. tit. 24. lib. 8. R., ó 7. tit. 40. lib. 
12. N., á nadie puede condenarse ¿pena 
perpetua ó por tiempo que pase de diez 
años.—E. 

1 L. 4. tit. 3. part. 6. 
(b) La ley de Partida que acaba de citirse, 

coloca ¿ los hijos espurios en el catálogo de 
los absolutamente incapaces de ser herederos; 
sin embargo, Greg. Lop. en su gl. 11, funda 
do en las leyes romanas, y en el lugar de Azon 
de donde se tomó, restringe su incapacidad á 
los padres, g o ^ | 0 hace la ley 10 til. 13. part. 
6. Hoy ténganse presentes las leyes de la Re-
copilación citadas en el capítulo 4 qu® nos he-
mes remitido.—E. 
» L. I . tit. 2. part. 7. 

(*) En las precedentes ediciones de Febrero, 
dice de su* madres; pero la ley 2. tit. 2 part. 
7. (edición de la Academia de la Historia) di-
ce terminantemente: pero las fijas de los trai-
dareit bien pueden heredar fasla la cuarta par-
te de los bienes de su» padres; sobre cuyo pun-
to nada hablan las leyes 1, 2 y 3. tit. 7. lib. 
12. N. R., que igualmente se citan en algunas 
ediciones del autor. 

3 Dichas leyes citadas. 
4 Murillo Práctica de testamentos refundida 

y aumentada, pág. 20. en la nota. Vidaur-
re Obras sobre legislación yol. 4. pag. 16. 

5 Clementin . Exivi. vers- Qtiia igilvr. I>e 
t,erbor. significat. Conc. Txid. ses. 25. cap. 
3. De regularib. 



véase el capítulo 26, párrafo 23: *Los religiosos profesos de ambos 
sexos están declarados incapaces de toda sucesión ab irUestato, así 
ellos como sus conventos; pero por testamento ú otra cualquiera dis-
posición, siendo de órden que puedan poseer bienes, pueden con li-
cencia de sus prelados, ó sus conventos por su nombre y representa-
ción, recibir y gozar las herencias, mandas, fideicomisos, vínculos, 
capellanías, patronatos y dema3 cosas á que sean llamados: advir-
tiendo que el religioso ó su convento solamente ha de tener y gozar 
el usufruto de los bienes raices así libres como vinculados que le pue-
dan tocar conforme á lo dicho, debiendo despues pasar en pleno do. 
minio á aquel á quien corespondan por derecho, ó por el órden de 
llamamientos1*. Asimismo no puede serlo el que vió herir, matar ó 
cautivar á su señor, y 110 lo socorrió pudiendo, ni tampoco el alevo-
s o 2 . El confesor que asiste al testador en su última enfermedad no 
puede heredarle, ni haber manda, fideicomiso ni otra cosa suya, ni 
su iglesia, convento ni deudo, ni vale lo que estando en la enferme-
dad les deja; y el escribano que autoriza semejante disposición incur-
re por primera vez en pena de doscientos ducados y suspensión 
de oficio por dos años, y por la segunda en doble multa y priva-
ción de oficio, y cada uno de los testigos instrumentales en la de 
veinte ducados (a). 3 A los eclesiásticos é iglesias está prohibido 

1 L. 3S. tit. 15 lib. I . del nuevo códieo de 
Indias, mandada observar por cédu;a de 29 de 
noviembre de 1796 y declarada en otra de 29 
de abril de 1804. Como estas disposiciones no 
se publicaron mas que en América, y en Es. 
paña la ley 17. tit. 20. lib. 10. N. que decía, 
ra á los religiosos incapaces de suceder ab in-
textato, no los h-bilita á la vez para heredar 
por testamento; Sala siguiendo su espíritu se 
inclina á creer uue t ambien les es'á prohibido, 
V Escriche cita en apoyo de esta opinion la ley 
Í0. tit. 5. lib. 3. del Fuero real, que prohibe 
que se dé 6 mande cosa alguna a hombre de 
religión despues de profeso. La cuestión ya es. 
té para nosotros terminantemente decidida en 
las leyes citada-.—E. 
2 L. 11. tit. 5. lib. 3. del Fuero real. 

(a) En la citada ley de la N. R. se declaran 
ademas nulos cualesquiera instrumentos que se 
otorguen en su contravención; y con este mo-
tivo se disputa, si la nulidad deberá entender-
se de todo el testamento, 0 tan solo de la ins-
tiuicion ó manda á favor del confesor, su pa-
riente, iglesia ó convento. Nosotros nos incli-
namos á este segundo extremo, fundados en la 
regla de derecho: „Utile per mutile non debet 
Tii/iari;" en que la causa de los testamentos 
siempre en derecho se reputa favorable; y por 
último en los argumentos que aiega Sais en 
la IluKlra?. al der. lib. 2 tit. 5. n. 7 

3 Aut. 3. tit. 10. üb. 5. R. L. 15. tit. 20. 

líb. 10. N. y Cédulas de 22 dn diciembre de 
1800 publicadas por bando en esta capital á 8 
y 21 de octubre, y 9 de noviembre de 1801. 
Fstas disposiciones solo prohiben expresainen. 
te dejar mandas á los confesores, sus iglesias 
y demás referidos en el toxto; pero nada ha-
blan de la institución de heredero; aunque el 
que esta esté también prohibida puede deducir-
se de su espíritu, y de la parte expositiva de 
la cédula citada publicada en 21 de octubre. 
Para que nuestros lectores puedan formar jui-
cio sobre tan delicada é interesante materia, 
juzgamos conveniente referirles, que habiéndo-
se promovido pleito en el consejo de Castilla 
sobre nulidad de cierto testamento otorgado en 
el año de 1793, el fiscal, despues de proponer 
su dictámen sobre lo principal de él, se e*. 
tendió á pedir que con aquella oportunidad ss 
hiciese una ac'araoion ó ampliación de la ley 
15 citada, que prohibiese no solo hacer man. 
das en cualquier concepto, sino también insti-
tuir herederos en la última enfermedad al con-
fesor del testador, sus iglesias, conventos ni 
deudos. A este dictámen se unió el voto par-
ticular de uno de los ministros del consejo, en 
cuanto á la conveniencia de que se examina-
se cumplidamente dicha ley para cortar de raía 
la ocasión de que por medios indirectos pe ata-
case su tenor y espíritu. Con todo se dió cuen-
ta al rev en 28 do junio de 1806, y en su vis. 
la lOsolvió, que eu lo sucesivo, cuando lo» tea» 

adquirir bienes raices por testamento, compra ó en otra inahé* 
ra, sin licencia del soberano, ó retener sin ella los que llegaron 
á sus manos por testamentos, aniversarios y capellanías1 ; pero 
esto no está en observancia. *Por último, conforme al derecho 
de las Par t idas 2 no podia ser heredera la muger que se catea-
ba ántes de un año despues de la muerte de su marido; pero 
esta ley está expresamente derogada, y toda viuda puede casarse 
dentro de dicho tiempo, sin incurrir por ello en pena alguna 3 .* In-
fiérese de todo lo dicho que de los que tienen prohibición de here-
dar, unos se llaman incapaces y otros indignos. Los indignos son aque-
llos que aunque por derecho no se les prohibe ser instituidos, se les 
quita la herencia y se aplica al fisco ó á los parientes abintestató, 
como son los de que hablamos en el capítulo anterior . Y de los in-
capaces, unos lo son absoluta y otros limitada ó respectivamente: los 
que lo son absolutamente, son los que tienen prohibición de ser ins-
tituidos por cualquier testador; y los otros los que solo en ciertos 
casos y por determinadas personas no pueden ser inst i tuidos4 . 

4 . *Si á alguno de los que tienen prohibición de ser herederos, 
se dejase fraudulentamente alguna, cosa, y él se presentare descu-
briéndolo al juzgado de hacienda pública, se le premiará con la mi-

tadores dejasen por herederas á. sus almas, la 
de sus parientes 6 de otros cualesquiera, ó por 
via de mandas ó legados señalasen algunos su-
fragios ó de cualquier modo mandasen hacer-
los, no pndiesen encargaría estos a los confe-
sores en la última enfermedad, ni a sus parien-
tes, y si fuesen religiosos,' ni é suS religiones 
ni conventos: debiendo en los casos que se con-
traviniere á esto heredar lo dejado asi, los pa-
rientos que según derecho fuesen herederos ib. 
intestato, y en su defecto seria destinado todo 
á otras obras piadosas que señalarían las justicias, 
á quienes encargaba velasen sobre el asunto, im-
poniéndose' pena de privación de oficio al es. 
cribano que autorizase testamento ú otra últi-
ma voluntad contra aquella disposición; y por 
lo que tocaba a la especie suscitada por el fis-
cal de estar prohibidas por la ley 15. tit. 20. 
lib. 10. N. las herencias dejadas á los confe. 
sores, sus parientes, religiones ó convenios, aun. 
que lo estaban las mandas hechas en estos tér. 
minos, volviese el consejo á examinar la materia, 
y le consultase lo conveniente. Para llevar á efec-
to la expresada resolución en sus dos últimos 
extremos, que debian causar regla general, se 
lormó expediente separado de el del menciona 
do pleito: y aunque dieron en él su dictámen 
los fiscales, no tuvo ulterior progreso por las 
agitaciones políticas de España, hasta quo el 
año de 1829 se dió nuevamente vista del asun-
to i aquellos, y con presencia de lo que ex-

TOM. II . 

pusieron, en consulta que el epásejo elevó «1 
rey en 12 de marzo de 1830, lo vropu^o cuan-
to estimaba oportuno; en conformidad a la cqal 
resolvió Fernando VII, se llevase á efecto y 
circulase la referida resolución de su padre; y 
que la prohibición de mandas de la.ffitad^ ley 
15 se extendiese á las herencias dejadas $ los 
confesores, sus parientes, religiones ó convelí* 
tos. Todo se publicó por cédula á 3 > do mayp. 
de 1830, (inserta en el Manual de Partir, niies 
de Tapia, terceri edición hecha en Madrid «n 
1832 pag. 333); que nosotros hemos mencio-
nado en extracto tan solo con autoridad di» -
trina!, para conocimiento y mayor inslrucciott" 
de nuestros lectores-.—E. 

1 Aut. 3. tit. 10. lib 3. R. *En obsequio de 
la verdad diremos que osle auto solo so re-
fiere ol reino de Portugal, (por cuya razón sin 
duda se suprimió en h Ñ.) y que no prueba 
la doctrina tan general que asienta el autor. 
El art. 15 del dec. da 27 de septiembre de 
1S30 prohibió á toda mano muerta la adrjiiisi-
cion de bienes raices por cu-ilquior titulo; 
pero este articulo quedó expresamente der'^o. 
do por el 14 de la ley de 7 de agosto dt 18 :3, 
dejándose siempre vigentes las antigua* le/es 
sobre amortización, que ex^icaremos en tu lu-
gar.—£. 
2 L. 5. tit. 3. part. 6. 
3 L. 3. tit. 1. lib. 5. R., ó 4. tit. 2. !i!>. 10. N, 
4 Murillo Curs. jur, can. lib. 3. n. 24-11 



tad á lo ménos de aquella, por la bondad que manifestó en no reci-
birla contra la prohibición del derecho 1 .* 

X L. 14. tit. 7. part. S. sobro la enal indi- | sus'padres supuesta la ley 6. tit. 8. lib. 6.. 
ea Berni que no tendrá lugar en los hijos K-, 6 4. tit. 20. lib. 10. N.—E. 
de loa clérigos respecto de la sucesión de | 

C A P I T U L O XV. 

De la revocación del testamento, *y de la queja de inoficioso.* 

1 De las cansas por que el testamen-
to se desata ó invalida. 

3 y 3* Del nacimiento posterior de al-
gún hijo de que en él no se habia 
hecho mención.* 

4* De la chancelación de la escri tura 
del testamento.* 

5,* 6 y 7 Del otorgamiento de o t ro 
posterior.* 

8 , 9, 10 y *11 Casos en que es nece-
sario que el segundo testamento 
contenga cláusula derogatoria del 

primero para revocarlo.* 
12* Qué es la queja de inoficioso tes-. 

tímenlo, y qué efectos producé.* 
13* En qué casos no es necesaria.* 
14* A qué parientes del testador com-

pete.* 
15* Cuándo cesa.* 
19* Se revocan por último los testamen. 

tos, cuando en los casos en que ha 
lugar conforme á las leyes, se so-
licita del soberano su reforma.* 

1. E l testamento hecho legalmente puede revocarse ó desatar-
se. Se revoca cuando el testador manda en otro testamento perfecto 
y posterior que no valga el precedente. Se desata por varias causas, 
á saber: cuando despues del testamento ó de la muerte del testador, 
le sobreviene algún hijo; por decaer del estado que antes tenia; y 
otras que expresan las leyes 18, 19, 20, 21 y 22 tit. 1 Part. 6. La mu-
danza de estado de que hablan, es lo que se llama por derecho roma-
no capitis diminutio, la cual era de tres clases, máxima, media y míni-
ma. El que quiera puede leer las leyes citadas, pues teniendo entre 
nosotros poca ó ninguna aplicación esta doctrina, no hay para que 
detenernos en ella. 

2. *Siendo por el contrario muy frecuente el que despues de he-
cho el testamento, ó de muerto el testador, le nazca de su muger le-
gítima algún hijo, creemos deber explicar este punto con mas exten-
sión. Siempre pues, que en los términos expresados se verifique el na-
cimiento, ó que el testador adopte ó legitime á alguno conforme á 
derecho, de suerte que se constituya heredero forzoso de sus bienes, 
y no se haga mención de él en el testamento, se anulará la institu-
ción de heredero extraño, y entrará en su lugar el hijo ó hijos á here-
dar toda la parte que conforme á derecho les toca, excepto el quin-

t o l ; y todo lo demás del testamento subsistirá3, como también log 
legados hasta donde alcance aquella cuota, que es de la que tienen 
los padres libre disposición. Lo mismo se debe decir en el caso de 
que ya el testador tenga hijos y le nazca otro, pues este sin anular el 
testamento entrará á la parte con los demás* 

3. *De tal suerte huyen las leyes de anular los testamentos sin ur. 
gente necesidad, que fundándose en su espíritu opinan varios autores,3 

que valdrá la disposición de uno que sabiendo que tiene hijos legíti-
mos, no los establece por herederos, pero ni tampoco á un extraño, 
juzgándose en este caso que tácitamente los llama; de lo cual infiere 
Alvaréz,4 que aun la preterición no induce nulidad por nuestro de-
recho, pues en semejante caso valdrán las mandas hasta donde al-
cance el remanente del quinto.* 

4. El testamento no se invalida ni revoca por largo tiempo que 
haya trascurrido drsde que se otorgó; pero la mudanza de volun-
tad del testador le autoriza para revocarle, lo cual podrá hacer 
cuantas veces quisiere, aun cuando se obligue á no hacerlo, pues 
en esto no puede imponerse á sí mismo ley alguna5 . *La mutación 
de voluntad del testador puede acontecer, 6 alterándose la escritura 
del primer testamento, ó permaneciendo intacta. El primer modo se 
verificará cuando el testador á sabiendas rompe la carta del testa-
mento, racha lo escrito ó rae su firma, la de los testigos ó el signo 
del escribano; pero si esto sucediere por casualidad, ó lo hiciere otro 
sin su noticia, valdrá el testamente siempre que quede inteligible6. 
Si hubiere muchos ejemplares de un mismo testamento, y el testador 
vt r;ficare lo dicho con solo uno de ellos, permaneciendo íntegros los 
demás, no se entiende revocado el testamento, si no es que los here-
deros ah intestato probaren que tal fué la voluntad y ánimo de aquel7. 
Cuando el testamento se anula de este modo, la herencia permanece-
rá á los herederos ab intestato, excepto que se pruebe que la revoca-
ción se hizo por ingratitud de los instituidos, pues entónces se apli-
cará al fisco8. Por último, lo expuesto tiene lugar así en los testamen-
tos escritos, como en los nuncupativos, siempre que de estos, como 
hoy se acostumbra, se saque una nota y se conserve, para reducirlos 
despues con mas facilidad á instrumento público9.* 

5. Permaneciendo intacta la escritura del testamento se revoca-

1 L. 20. tit. 1. part. 6. 
2 Arg. de la ley 8. tit. 6. lib. 5. R., ú 8. 

tit. 6. lib. 10. N. 
3 Alvarez Institue, lib. 2. tit. 17. Ayllon á 

Goni. lib. 1. cap. 11. n. 2. y los que cita. 
4 Lug. cit. 
5 L. 25. tit. 1. part. 6. Gom. en la ley 3. 

de Toro n. 89. 
8 L. 24. tit. 1. part. 6. 

7 L . 1. D. De his quae «n testan. deluntur. 
L. pen. C. De test. 

8 L. 3. D. De his quae in test. del. Clare . 
§ Tes'amentum q. 93. n. 2 Mantisa De 
eonject. ult. tol. lib. 12. ti t . 1. n. 31. 

9 Vinnio en el § 2- Inst. qitibus modis test, 
injirm. y sus adicionadores, quienes añaden 
que esta doctrina so prueba con la citada 
ley 2 i . - B . 



tad á lo ménos de aquella, por la bondad que manifestó en no reci-
birla contra la prohibición del derecho1 .* 

X L. 14. tit. 7. part. S. sobro la enal indi- | sus'padres supuesta la ley 6. tit. 8. lib. 6,. 
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de loa clérigos respecto de la sucesión de | 

C A P I T U L O XV. 

De la revocación del testamento, *y de la queja de inoficioso.* 

í De las cansas por que el testamen-
to se desata ó invalida. 

3 y 3* Del nacimiento posterior de al-
gún hijo de que en él no se habia 
hecho mención.* 

4* De la chancelación de la escri tura 
del testamento.* 

5,* 6 y 7 Del otorgamiento de o t ro 
posterior.* 

8 , 9, 10 y *11 Casos en que es nece-
Bario que el segundo testamento 
contenga cláusula derogatoria del 

primero para revocarlo.* 
12* Qué es la queja de inoficioso tes-. 

tímenlo, y qué efectos producé.* 
13* En qué casos no es necesaria.* 
14* A qué parientes del testador com-

pete.* 
15* Cuándo cesa.* 
19* Se revocan por último los testamen. 

tos, cuando en los casos en que ha 
lutjar conforme á las leyes, se so-
licita del soberano su reforma.* 

1. E l testamento hecho legalmente puede revocarse ó desatar-
se. Se revoca cuando el testador manda en otro testamento perfecto 
y posterior que no valga el precedente. Se desata por varias causas, 
á saber: cuando despues del testamento ó de la muerte del testador, 
le sobreviene algún hijo; por decaer del estado que antes tenia; y 
otras que expresan las leyes 18, 19, 20, 21 y 22 tit. 1 Part. 6. La mu-
danza de estado de que hablan, es lo que se llama por derecho roma-
no capitis diminutio, la cual era de tres clases, máxima, media y míni-
ma. El que quiera puede leer las leyes citadas, pues teniendo entre 
nosotros poca ó ninguna aplicación esta doctrina, no hay para que 
detenernos en ella. 

2. *Siendo por el contrario muy frecuente el que despues de he-
cho el testamento, ó de muerto el testador, le nazca de su muger le-
gítima algún hijo, creemos deber explicar este punto con mas exten-
sión. Siempre pues, que en los términos expresados se verifique el na-
cimiento, ó que el testador adopte ó legitime á alguno conforme á 
derecho, de suerte que se constituya heredero forzoso de sus bienes, 
y no se haga mención de él en el testamento, se anulará la institu-
ción de heredero extraño, y entrará en su lugar el hijo ó hijos á here-
dar toda la parte que conforme á derecho les toca, excepto el quin-

t o l ; y todo lo demás del testamento subsistirá3, como también los 
legados hasta donde alcance aquella cuota, que es de la que t ienen 
los padres libre disposición. Lo mismo se debe decir en el caso d e 
que ya el testador tecga hijos y le nazca otro, pues este sin anular el 
testamento entrará á la parte con los demás* 

3. *De tal suerte huyen las leyes de anular los testamentos sin ur. 
gente necesidad, que fundándose en su espíritu opinan varios autores,3 

que valdrá la disposición de uno que sabiendo que tiene hijos legíti-
mos, no los establece por hereden, s, pero ni tampoco á un extraño, 
juzgándose en este caso que tácitamente los llama; de lo cual infiere 
Alvarez,4 que aun la preterición no induce nulidad por nuestro de-
recho, pues en semejante caso valdrán las mandas hasta donde al-
cance el remanente del quinto.* 

4. El testamento no se invalida ni revoca por largo tiempo que 
haya trascurrido drsde que se otorgó; pero la mudanza de volun-
tad del testador le autoriza para revocarle, lo cual podrá hacer 
cuantas veces quisiere, aun cuando se obligue á no hacerlo, pues 
en esto no puede imponerse á sí mismo ley alguna5 . *La mutación 
de voluntad del testador puede acontecer, 6 alterándose la escritura 
del primer testamento, ó permaneciendo intacta. El primer modo se 
verificará cuando el testador á sabiendas rompe la carta del testa-
mento, tacha lo escrito ó rae su firma, la de los testigos ó el signo 
del escribano; pero si esto sucediere por casualidad, ó lo hiciere otro 
sin su noticia, valdrá el testamente siempre que quede inteligible6. 
Si hubiere muchos ejemplares de un mismo testamento, y el testador 
vt rficare lo dicho con solo uno de ellos, permaneciendo íntegros los 
demás, no se entiende revocado el testamento, si no es que los here-
deros ab intestato probaren que tal fué la voluntad y ánimo de aquel7. 
Cuando el testameuto se anula de este modo, la herencia permanece-
rá á los herederos ab intestato, excepto que se pruebe que la revoca-
ción se hizo por ingratitud de los instituidos, pues entónces se apli-
cará al fisco8. Por último, lo expuesto tiene lugar así en los testamen-
tos escritos, como en los nuncupativos, siempre que de estos, como 
hoy se acostumbra, se saque una nota y se conserve, para reducirlos 
despues con mas facilidad á instrumento público9.* 

5. Permaneciendo intacta la escritura del testamento se revoca-

1 L. 20. tit. 1. part. 6. 
2 Arg. de la ley 8. tit. 6. lib. 5. R., ú 8. 

tit. 6. lib. 10. N. 
3 Alvarez Institue, lib. 2. tit. 17. Ayllon á 

Gem. lib. 1. cap. 11. n. 2. y los que cita. 
4 Lug. cit. 
5 L. 25. tit. 1. part. 6. Gom. en la ley 3. 

de Toro n. 89. 
8 L. 24. tit. 1. part. 6. 

7 L . 1. D. De his quae «n testom. deluntur. 
L. pen. C. De test. 

8 L. 3. D. De his quae in test. del. Clare . 
§ Tes'amentum q. 93. n. 2 Mantisa De 
eonject. ult. tol. lib. 12. ti t . 1. n. 31. 

9 Vinnio en el § 2- Inst. qitibus modis test, 
injirm. y sus adicionadores, quienes añaden 
que esta doctrina so prueba con la citada 
ley 2 i . - B . 



X'> este por otro otorgado posteriormente, pues dos testamentos per-
fectos no pueden subsistir. Esto no solo tiene lugar cuando una 
persona testa por sí sola, sino cuando testan dos de conformidad, 
como marido y muger, pudiendo el que sobreviva revocar su testa-
mento, lo mismo que si hubiere testado so lo 1 . Si en el que otorgaron 
de c informidad marido y muger se nombran mutuamente usufrutua-
r os, instituyendo á otro por heredero de los bienes de entrambos, y 
muerto uno de los cónyuges revoca el viudo su testamento instituyen-
do nuevo heredero, estará obligado á devolver al que heredó los bie-
nes del cónyuge difunto, el usulruto que de ellos tenga percibido. 

(i. *Si el testador en el segundo testamento i n s t i t u i r é á alguno 
por heredero simplemente, ó en parte determinada de la herencia, 
y añadiere, que queria que también valiese el primero, entónces se 
entenderá que tácitamente ha rogado á aquel que restituya la he-
rencia al primer nombrado, y así deberá verificarlo; contentándose 
con la cosa en que fué instituido, ó detrayendo la cuarta trebe-
líanica2 . * 

7. *Para que el segundo testamento revoque al primero, es ne-
cesario que sea en un todo perfecto, ó que esté fecho acabadamen-
te, según se expresa la l ey , así en cuanto á la voluntad, como en 
cuanto á la solemnidad. Por lo mismo si el testador comenzare á 
otorgar nuevo testamento, y no lo perfeccionare, ó porque no qui-
so ó porque no pudo, no se revocará el primero3 . Sin embargo 
hay dos casos de excepc ión en que el testamento imperfecto pre-
valece al anterior perfecto: primero, cuando en este se habia institui-
do á un extraño y en aquel se nombra á alguno de los que sucederían 
ab intcstato; pues entónces valdrá el segundo aunque carezca de al-
guna de las solemnidades legales1: el 2. c tiene lugar, cuando en t i 
testamento posterior se privare de la herencia al heredero institui-
do expresándose alguna causa de ingratitud, en cuyo caso, co-
mo se colige de la 1. .23 tit. 1 Part. 6 no obstará la falta del nú-
mero legal de testigos, para que el primero se revoque, y se apli-
que la herencia al nuevamente instituido, ó al fisco si no hubiere 
habido institución. * 

8. Aunque lo general e s que el testamento posterior revoca el 
anterior, hay tres casos en que este prevalece. El uno, cuando se 
otorga el segundo por creer el testador que el heredero institui-
do en el primero ha fal lecido, expresando que su creencia es la 
que le impele á otorgar aquel; pues la herencia será del primer hc-

1 Burg. do Paz. cons. 2. Ferrar. Biblioth. 
verb. Testamentum n. 8. 

2 § 3. Inst. quib. test, infirm. Maymtf cita 
•n apoyo de esta doctrina la ley 21. tit. 

1. part. 6. 
3 L. 23. id. id. 
4 L. 22. id. id, y López en su g*o?8 !>• 

redero si realmente vi v e , y solo valdrán del testamento último las 
mandas y demás disposiciones que contenga 1 . El otro caso es cuan-
do el primer testamento tiene cláusulas derogatorias generales ó 
particulares, de que no se hace mención en el segundo. Las ge-
nerales son estas, por ejemplo: Quiero que este testamento sea valido, 
y no otro que antes tenga hecho ni el que haga despues de él, pues tos 
•revoco y anulo todos enteramente, excepto el presente. Las particulares 
son, v. gr.: Quiero que este testamento, y no otio que antes ó despues ha-
ya otorgado, sea válido, excepto que el posterior á este contenga á la 
letra tales palabras ( las cuales deben individualizarse), pues si las 
contuviere, ha de ser subsistente el último, y no este ni los precedentes. 
Con esta prevención será ineficaz el último, si carece de las palabras, 
á menos que en é¡ instituya herederos legítimos, y en el primero un 
extraño, como se prueba de la ley 22. tit. I. Part. 6., que en su 
segunda parte dice: la otra es citando el testador dice así: Este mió tes-
tamento que ahora fago, quiero que rala para siempre, é non quiero que 
vala otro testamento, que fuese fallado que oviese fecho ante de este nin 
despues. Cá si acaeciese que este á tal mudase su voluntad, éf cíese 
otro testamento, non quebrantaría por ende el otro que oviese ante fecho. 

9. Pero como estas disposiciones se presumen cautelosas, y de 
ellas resultan infaustas consecuencias, se duda si la revocación re-
gular del último testamento es suficiente para anular los preceden-
tes que contengan derogatorias, porque muchas personas por miedo, 
reverencia, y eficaz persu^son y sugestión hacen testamento con 
e'las, instituyendo por sus herederos á los que no quieren que lo sean 
para que no haya necesidad de especificar las palabras del primer 
testamento, á fin de que quede revocado, evitar toda duda, y que 
el testador pueda testar libremente, y explayar su voluntad "á sa-
tisfacción, se ordenará la revocación en estos términos: Y por el 
presente revoco y anulo todos los testamentos y demás disposiciones testa-
mentarias que ántes de ahora haya otorgado por escrito, de palabra ó 
en otra forma, para que ninguna valga, aunque haya sido formalizada 
con solemne juramento de no ser revocada, y contenga los mayores viñ-
ados, firme zas, penas, palabras, oraciones y cláusulas derogatorias por 
derecho permitidas, y cualesquier pretextos y fundamentos para derogar 
esta [de todo lo cual, por no acordarme ni de su solemnidad y par-
ticularidades, no hago específica mención, pero lo doy aquí por inserto, 
como si literalmente lo fuera'], ni haga fe judicial ni extra judicialmente, 
excepto este testamento, que por ser ordenado con pleno uso de mi libre 
albedrío, y no los demás, como lo juro en solemne forma legal, quiero y 
mando que se estime y tenga por tal, y por mi última deliberada volun-

1 L. 21. tit. 1. part. fi. 



tad en la tña y forma que para su mayor estabilidad y validación me-
jor ka y tugaren derecho. En cuyo testimonio así lo otorgo ante el pre-
sente escribano en esta villa de (fe. 

1J. Con esta cláusuia me persuado quedará revocado el prime-
ro, aunque contenga jurameuto de no serio y cláusulas ó palabras 
derogatorias que no se inserten en el último; pues sin embargo de 
que la referida ley 21 no dice expresamente que queda revocado 
aunque no se haga específica mención de las palabras, tampoco 
previene que se inserten, c o m o se reconoce de su contexto: fueras 
ende si el testador dijese en el postrimero testamento señaladamente que 
revocaba el otro, é que non tuviese daño ú aquel testamento que agora 

f "la, las palabras que dijera en el primero. Véase á Ferraris Bibliothcc. 
ver!). Testamentum, arrie. 5. y á los que cita. S e previene al es-
c r ibano que para ordenar el testamento con dichas cláusulas debe 
i stru r previamente al testador de sus efectos , y ponerlas de su 
6rd< n y no de motu propio, pues de lo contrario será responsable 
en el f ue ro in te rno de los perjuicios que se causen á los verdaderos 
in te resados . E n cuan to á si el testameuto que un enfermo otorgue 
con esta c láusula: Si fallezco de esta enfermedad instituyo á Fulano 
por mi heredero, s e rá subsistente en el caso de que convalezca, véa-
se á G ó m e z en la ley 3 de Toro , número final. 

11*. El tercer caso en que para que el segundo testamento re-
voque a! primero, es necesario que h;iga mención de él, se verifica 
cuando en este han sido instituidos los hijos del testador; pu< s 
no diciéndose en aquel que se muda y revoca el anterior, no que-
dará revocado.1 

12*. Puede también revocarse el testamento por sentencia del 
juez cuando es inoficioso. S e le da este nombre siempre que no es-
ta hecho conforme á la piedad que deben tenerse los parientes en-
tre sí, y entónces se pide su recision, deduciéndose en juicio una 
acción llamada qu.-ja de inoficioso [quacrella inojiciossi]3. Con ella se 
consigue anular la institución de heredero, y que entre en su lugar 
el que debe heredar conforme á derecho, y en la parte correspon-
diente, subsistiendo todo lo demás del testamento, como son lega-
dos, fideicomisos, mejoras, nombramiento de tutor & c . 3 * 

13*. Como esta acción es odiosa porque denota que el padre ó 
el hijo han faltado á los of ic ios de piedad, solo tiene lugar cuando 
no hay otro remedio para entrar en la herencia; y así no 
será necesaria: 1. por la preterición ó desheredación hecha sin las 
condic iones prescritas por derecho, pues en este caso es ipsojure 

1 LL. 8 y 22. tit. 1. part. 6. ! 3 LL. 7. tit. 8. part. f». v 8. tit. 6. lib. 5. 
9 L. 1. vera. E tal de-nandu tit. 1. part. C. | R., ü 8. tit. 6. lib. 10. N. 
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nulla la institución de heredero 1 . 2. Tampoco será necesaria al 
que se haya dejado con título de heredero, una parte aunque pe-
quena de su legítima, pues tendrá acción á que se le complete(a) ; 
pero si en concepto de legatario se le dejare alguna cosa, aunque 
sea toda la legítima, sí le competerá, á ménos que el padre no otor-
gare testamento, y en codici lo ó de otra manera distribuyere sus 
bienes entre sus hijos, porque entónces no podrán estos quereilar-
se á pretexto de que no fueron instituidos2 , pues no hubo institu-
ción, y por tanto no recibieron agravio. D e aquí se infiere, que 
solo habrá lugar á esta queja cuando siendo la desheredación en-
teramente arreglada á derecho, no se probó la causa en (pie se fun-
daba. por el heredero, á quien corresponde dicha prueba, si el des-
heredado la niega ó el testador no lo hace suficientemente^*. 

*14. Esta acción 110 compete á todos los parientes del testador, 
s ino solo á los herederos forzosos; por lo mismo podrán intentarla 
únicamente los ascendientes y descendientes, y los hermanos en el 
casopropu . sto en el número 13 del capítulo 13 de este l ibro 9*. 

*15. N o hay lugar á esta acción cuando compete otro arbitrio 
para conseguir la herencia, pues no es mas que un remed o subsidia-
rio. Asimismo siempre que se consiente en la desheredación, va sea 
expresa, ya tácitamente; como si dejase el desheredado pasar c inco 
años despues que el extraño hubiese aceptado la herencia, pues si 
entónces se Quisiere quejar, no debe de ser oido, si no es que fuese 
menor de veinte y c inco años, que podrá harerlo hasta qi o 
los cumpla, y aun cuatro años despu s 5 . Igualmente hay una 
aprobación tácita del testamento, si recibiere los legados que en él 
dejasen á él mismo ó al que tuviese en su poder, ó si lo defendiere 
como abogado ó procurador 6; á ménos que algunas de estas cosas 
las hiciere obligado por razón de su oficio ó mandamiento del supe-
rior 7*. r 

1G*. Por último, se revocan las últimas voluntades, siempre que 
por su esencia ó por la variedad de los t iempos se consideren per-

1 L. 1. cit. vers. Pero si. 
(a) Esta acción se llama ad supplemenfurtt, y 
entre ella y la queja do inoficioso reconocen 
los autores tres diferencias. 1 » Que esta se es. 
tingue por el trascurso de cinco años, y aque-
lia coma acción personal dura veinte. 2.* Que 
dicha acción se trasmite siempre á los herede, 
ros, y la queja no, á ménos de haberse con. 
testado el pleito con el difunto, porque so c«n. 
eidera como acción de injurias. Gómez, (lib. 1. 
Jar. cap. 11. n . 17.) sobre este punto distin-
gue los herederos forzosos de los extraños, y 
asienta no ser necesaria la contestación para 
<lUe se verifique la trasmisión en los primeros,. 

poro sí pnra los segundos. 3.* La queja cesa 
por el hecho de aceptar el desheredado el le. 
gado dejado en el testamento, 6 aprobar esto 
de cualquier modo; lo que no sucede respecto 
de la acción iVinnio in $ 3. Instit. De inofie; 
testan.)—E. 
2 L. 5. tit. 8. part. G. 
3 LL. 1 y 4. id. id. 
4 L. 2. id. 
5 L. 4. cit. vers Otrosí decimos. 
« L. 6. id. id. 
7 §§ 4 y 5. Inst . De inofie. testam. y L . Úíx 

vers. Futras ende. tit. 7, part. 6. 



judiciales 6 susceptibles de reformas útiles, en cuyo caso puede acu-
dirse al soberano para su reforma'.* 

1 Cédula de 18 de abril de 1600 publicada en bando de Id de septiembre del mismo año. 

C A P I T U L O XVI. 

Del poder para testar. 

¿Qué es poder para testar? 
¿Quiénes pueden darle? 9 
Si el apoderado no testa, el causan-

te muere intestado. 10 
E l comisario debe ceñirso á las fa-

cul tades que le confiera el tes- 11 
tador . 

Sin embargo puede mejora r y sus- 12 
ti tuir á personas inciertas en t re 
ciertas. 

N o es delegable el poder para testar . 13 
Si el tes tador no nombra heredero, 

¿qtfé puede hacer el comisario? 
H e c h o una vez el tes tamento el co-

misario no puede a l te rar le . 
P u e d e darse poder para concluir uu 

tes tamento empezado. 
E l comisario debe conclui r su co-

misión en término perentor io . 
P u e d e el tes tador concede r próro-

ga del término legal . 
Siendo »arios los apoderarlos. ha-

rá lo que disponga la mayoría de 
e l los . 

El poder para tes tar requiere las 
mismas solemnidades que el testa-
mento nuncupativo. 

1. í i l poder para testar es un acto, por el cual da comision el tes-
tador á alguna persona para ordenar y declarar su voluntad última, y 
disponer á su arbitrio de sus bienes. El comisario (pues así se llama la 
persona apoderada) puede también obtener del testador la facultad 
de llevar á ejecución sus disposiciones testamentarias, y en este ca-
so será comisario y ejecutor testamentario al mismo t iempo 1 . Confieren 
poder para testar los que no quieren ó no pueden disponer circuns-
tanciadamente de sus cosas, y lo hacen así por no morir intes-
tados. 

2. T o d o el que tiene facultad de testar, puede dar dicho poder 
á cualquier individuo, varón ó hembra, que no tenga imposibilidad 
de ser apoderado de otro, á fin de que en su nombre ordene su tes-
tamento con arreglo á las prevenciones que allí se expresen ó le ten-
ga comunicadas2 . 

3. Como el poder no es testamento, ni por tal se estirna, si el 
comisario muere sin haberle otorgado, el poderdante habrá muer-
to abintestato, y le heredarán aquellos á quienes en este concepto 
corresponda. L o mismo sucederá si dos sujetos se han dado poder 
mutuamente para testar el uno por el otro, y muere en tal estado 

1 Carpio De excecutorib. lib. 1. can. 1. n. 44. 2 L. 6. tit. 5. lib. 3. del Fuero Real. 
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cualquiera de Tos dos. La herencia del muerto no se hará abintesta-
to, si usando del poder testa en su nombre el que queda vivo; pero 
este morirá intestado si no nace nueva disposición. 

4 . El comisario y apoderado debe ceñirse á las expresas facul-
tades que el tes-ador le ha conferido; y así no puede hacer legados 
fundaciones, mejoras, sustituciones, desheredamientos ni demás, srn 
que le conceda en el poder facultad específica é individual para ca-
da una de estas cosas. Respecto de las personas, tampoco podrá 
nombrar por sí la del heredero ó herederos, aun cuando exprese el 
poderdante que pueda instituir á quien le parezca, pues esta desig-
nación la debe hacer por sí mismo el testador, como se dijo hablan-
do de la institución directa en el capítulo 2 de este título1 . 

5. Pero respecto de otra3 personas, como las mejoradas, deshe-
redadas, sustituidas, puede el comisario nombrar á quien guste entre 
las designadas colectivamente por el testador, pues no se requiere 
en este caso la designación directa; y esto es lo que se llama de-
signación genérica, ó bien nombrar persona incierta de ciertas. Así po-
drá decirle que entre sus hijos mejore al que tenga por conveniente 
ó que entre sus deudos elija por tutor de su pupilo al que juzgare 
mas á propósito para e l lo 2 . 

6. N o puede el apoderado delegar su comision en otro, si el tes-
tador no lo expresa en el poder, señalándole también personas de-
terminadas en que elegir el delegado; pues sin este requisito no ha 
lugar la delegación: y lo mismo sucede en órden á nombrar ejecuto-
res testamentarios. Si la comision se da al que obtiene cierta dig-
nidad, en términos que se conozca no ser por consideración perso-
nal del sujeto que la ocupa, se trasfiere al sucesor en caso de muer-
te ú otro evento: como si dijese por ejemplo: Doy poder para tes-
tar en mi nombre al decano del colegio de abogados de Méjico. 

7. Si el testador muere abintestato por haber omitido en el 
poder la individual designación de heredero, no podrá hacer mas 
el comisario que pagar sus deudas, y aplicar en bien de su al-
ma el remanente del quinto de la herencia, pues todo lo demás 
se ha de repartir entre sus parientes. En caso de no tenerlos se 
invertirá todo el caudal á beneficio de su alma, sin que el co-
misario tenga facultad para darle otra aplicación, á ménos que 
el poderdante deje viuda, á la cual entregará la parte que le cor-
responda de derecho 3 . Tampoco la tiene para consignar la me-
jora, aun cuando en el poder genérico de testar se la conceda el 
testador, por estarle prohibido p3r la ley 4; pero si el poder es 

I L. 5. tit. 4. lib. 5. R„ o 1 tit. 19. lib. 10 N. 
o a * , e n l ° 'a ley 5. tit. 4. lib. 5. R., g¡. 
3. Gora. en la ley 31 de Toro n. 4. 

T O M . II« 

3 L 6. tit. 4. lib. 5. R., 6 2. tit. 19. lib 10. t í 
4 L. 3. Üt. 6. lib. 5. K., ó 3. tit. 6. lio. 10. N 



especial para él hecho solo de mejorar á alguno de sus descen-
dientes en cantidad determinada, creen varios autores que pue-
de hacerlo1 . 

8. Tampoco puede revocar lo mas mínimo en el testamento 
que hizo el poderdante, *si no le hubiere dado poder especial pa-
ra ello;* ni el que en Su nombre otorgó el mismo comisario, aun-
que se reservase expresamente en él la facultad de revocarlo; ni 
ménos hacer despues algún codicilo, añadir, quitar ni declarar el 
testamento otorgado: todo lo cual han prohibido las leyes con el fin 
de evitar fraudes2 . 

9. Cuando habiendo instituido heredero el testador en su tes-
tamento, da poder á otro para que lo concluya, no puede esto 
disponer mas que del quinto de los bienes despues de satisfechas 
las cargas; y si lo hiciere no valdrá, á ménos que en el poder cons-
te semejante l icencia 3 . Esta disposición legal convence de que un 
testamento puede empezarse en vida del testador y concluirse des-
pues de su muerte4 . 

10. El comisario debe despachar su comision en cuatro me-
ses perentorios desde la muerte del testador, si reside en el mis-
mo pueblo; seis si está fuera de él, pero dentro de la república; 
y un año si se encuentra en pais extrangero. Pasado este término sin 
haber otorgado el testamento, y practicado lo demás para que se le 
confirió el poder, no podrá ya usarle ni pedir término, aunque ale-
gue que no habia llegado á su noticia la disposición del testa-
dor, el cual se entenderá haber muerto intestado. Pero si este nom-
bró heredero, ó dispuso específicamente otras cosas en el poder, 
está obligado el comisario a evacuarlo todo, y si no lo hiciere, 
se tendrá por hecho5 y será válido: de modo que pasado el tér-
mino, solo puede llevar á efecto las disposiciones específicas del 
poder; pero no las genéricas, como en el caso de hacerlo dentro 
de los límites referidos. 

11. Como la ley de Toro fue establecida en beneficio del tes-
tador, y no prohibe á este la prorogacion del término, puede ha-
cerla en el poder, tanto para que ejecute sus disposiciones co-
mo albacea, cuanto para que disponga y declare lo que le tiene 
comunicado: otorgando su testamento, á cuyo fin renuncia todo lo 
que ceda en su privativo beneficio 6 . De este modo podrá evitar 
Jos perjuicios que la negligencia, ocupaciones ó enfermedad ded 
comisario irrogarian al heredero y demás interesados si dejase 

1 Tello, Castillo y Gómez en la ley 19 de Toro. 
2 I.L. s y 9. tit. 4. lib. 5. R , 6 4 y 5. tit. 

19. lib. 10. N. Matienzo en ella gl. 3y4 . 
3 L. 11. tit. 4. lib. 5. R , 6 6. Ut. 19. lib. 

10. N. 

4 Cast. lib. 4. Controv. cap. 40. n. 40. 
5 L. 33. de Toro, que es la 7. tit. 4. lib. 

R., 6 3. tit. 19 lib 10 N. 
6 Gom. en la misma, a. 2. 

pasar el término establecido. Así no deberá detenerse el escribano 
eu ordenar el testamento, siempre que contenga el poder cláusula 
prorogatoria del plazo legal, aunque esté pasado; pero si carece 
de ella no debe autorizarlo sino para las gestiones arriba dichas. 

12. Si el testador nombra dos ó mas comisarios, y no se con-
forman eii el modo de cumplir su voluntad, se observará lo que 
determine la mayor parte; y en caso de morir, no querer ó no 
poder alguno evacuar su comision, se refunde su derecho en los 
que quedan, Si 4a discordia es de igual número por cada opU 
nion, deberán elegir por tercero al juez letrado del pueblo, y en 
su defecto al alcalde constitucional; decidiendo la suerte cuál 
haya de ser en caso de que hubiere dos ó mas, *y no convinieren 
en cual sea:* y unidos los comisarios con el juez, decidirán á plu* 
ralidad de votos lo que deba hacerse 1 . 

13. En el otorgamiento del poder para testar ha de intervenir 
la misma solemnidad, número y calidad de testigos que en el del 
testamento nunoupativo2; se ha de insertar y relacionar el poder en 
el testamento que en su virtud ordene para documentarlo; y el co-
misario declarará no estarle revocado ni limitado, y que el testa-
dor falleció sin hacer ninguna disposición. Véase al fin la plantilla 
de este instrumento. 

1 L- 38. 4c Toro, , que es la 12. tit. 4. lii». 1 2 L. &). dá Toro, que o» !a 13. Üt. 4. lib» 
5. R., ,6 7. tit. iy. lib. 10. N. . | 5- R-. 6 tí. tit, ¡lib. 10. JS., 
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De los testamentarios. 
¿Qué se entiende por testamentarios | 7* Siendo muchos los albaceas, cada 

6 albaceas? j uno ^stá obligado in soliduin, aun . 
f) nncílen s«r al hartones los mío tío. ;l «iip-'nn trwlos -havnn eiercido la 

«•l 

2 N o pueden ser albartraiR les que í i e - : 

nen prohibición de testar . 
3 ¿De cuántas clase« son, los ejecuto-

res de últimas voluntades? 
4 ¿Qué debe hacer el nombrado alba-

Cea para comenzar 4 e jercer su 
encargo? 

Los testamentarios pueden deman-
dar judicialmente los bienes del 
testador, '¿y en qué casos? 

Los testamentar ios universales es-
tan obligados á inventariar los 
bienes de la herenc ia . * 

tjne-'nó todos hayan ejercido la 
administración.* 

8 Térrtlino en ijué deben evacuar áu 
encargo . 

9 Deben dividir entre sí el legado que 
les deje el testador. 

10 Si no cumplen su encargo pierden 
la manda. 

11 N o deben los albaceas percibir sa-
lario alguno por su comision. 

12* Resumen de lo que comprende el 
oficio de albacea.* 

Nota 6obre la declaración de pobre. 

.• 1. JL estamentario, aíbacéa, cabezalero, mansessor ó ejecutor 
d e últimas voluntades es aquel de Quien el testador hace confianza, ó es 



especial para él hecho solo de mejorar á alguno do sus descen-
dientes en cantidad determinada, creen varios autores que pue-
de hacerlo1 . 

8. Tampoco puede revocar lo mas mínimo en el testamento 
que hizo el poderdante, *si no le hubiere dado poder especial pa-
ra ello;* ni el que en su nombre otorgó el mismo comisario, aun-
que se reservase expresamente en él la facultad de revocarlo; ni 
ménos hacer despues algún codicilo, añadir, quitar ni declarar el 
testamento otorgado: todo lo cual han prohibido las leyes con el fin 
de evitar fraudes2 . 

9. Cuando habiendo instituido heredero el testador en su tes-
tamento, da poder á otro para que lo concluya, no puede esto 
disponer mas que del quinto de los bienes despues de satisfechas 
las cargas; y si lo hiciere no valdrá, á ménos que en el poder cons-
te semejante l icencia 3 . Esta disposición legal convence de que un 
testamento puede empezarse en vida del testador y concluirse des-
pues de su muerte4 . 

10. El comisario debe despachar su comision en cuatro me-
ses perentorios desde la muerte del testador, si reside en el mis-
mo pueblo; seis si está fuera de él, pero dentro de la república; 
y un año si se encuentra en pais extrangero. Pasado este término sin 
haber otorgado el testamento, y practicado lo demás para que se le 
confirió el poder, no podrá ya usarle ni pedir término, aunque ale-
gue que no habia llegado á su noticia la disposición del testa-
dor, el cual se entenderá haber muerto intestado. Pero si este nom-
bró heredero, ó dispuso específicamente otras cosas en el poder, 
está obligado el comisario a evacuarlo todo, y si no lo hiciere, 
se tendrá por hecho5 y será válido: de modo que pasado el tér-
mino, solo puede llevar á efecto las disposiciones específicas del 
poder; pero no las genéricas, como en el caso de hacerlo dentro 
de los límites referidos. 

11. Como la ley de Toro fue establecida en beneficio del tes-
tador, y no prohibe á este la prorogacion del término, puede ha-
cerla en el poder, tanto para que ejecute sus disposiciones co-
mo albacea. cuanto para que disponga y declare lo que le tiene 
comunicado: otorgando su testamento, á cuyo fin renuncia todo lo 
que ceda en su privativo beneficio 6 . De este modo podrá evitar 
Jos perjuicios que la negligencia, ocupaciones ó enfermedad del 
comisario irrogarian al heredero y demás interesados si dejase 

1 Tello, Castillo y Gómez en la ley 19 de Toro. 
2 I.L. s y 9. tit. 4. lib. 5. R , 6 4 y 5. tit. 

19. lib. 10. N. Matienzo en ella gl. 3y4 . 
3 L. 11. tit. 4. lib. 5. R , 6 6. Ut. 19. lib. 

10. N. 

4 Cast. lib. 4. Contros. cap. 40. n. 40. 
5 L. 33. de Toro, que es la 7. tit. 4. lib. 

R., 6 3. tit. 19 lib 10 N. 
6 Gora. en la misma, a. 2. 

pasar el término establecido. Así no deberá detenerse el escribano 
en ordenar el testamento, siempre que contenga el poder cláusula 
prorogatoria del plazo legal, aunque esté pasado; pero si carece 
de ella no debe autorizarlo sino para las gestiones arriba dichas. 

12. Si el testador nombra dos ó mas comisarios, y no se con-
forman eii el modo de cumplir su voluntad, se observará lo que 
determine la mayor parte; y en caso de morir, no querer ó no 
poder alguno evacuar su comision, se refunde su derecho en los 
que quedan, Si 4a discordia es de igual número por cada opU 
nion, deberán elegir por tercero al juez letrado del pueblo, y en 
su defecto al alcalde constitucional; decidiendo la suerte cuál 
haya de ser en caso de que hubiere dos ó mas, *y no convinieren 
en cual sea:* y unidos los comisarios con el juez, decidirán á plu* 
ralidad de votos k> que deba hacerse 1 . 

13. En el otorgamiento del poder para testar ha de intervenir 
la misma solemnidad, número y calidad de testigos que en el del 
testamento nunoupativo2; se ha de insertar y relacionar el poder en 
el testamento que en su virtud ordene para documentarlo; y el co-
misario declarará no estarle revocado ni limitado, y que el testa-
dor falleció sin hacer ninguna disposición. Véase al fin la plantilla 
de este instrumento. 

1 L- 38. de Toro, , que es la 12. tit. 4. lii». 1 2 L. «1. da Toro, que o» !a 13. Üt. 4. lib» 
5. R., ,6 7. tit. iy. lib. 10. N. . | 5- R r 6 tí. tit, ¡lib. 10. JS., 
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De los testamentarios. 
¿Qué se entiende por testamentarios | 7* Siendo muchos los albaceas, cada 

6 albaceas? j uno ^stá obligado in soliduin, aun . 
n nucílen s«r al hartones los mío tío. ;l «iip-'nn trwlos -havnn eifircido la 

«'I 

2 N o pueden ser aJbarteas los que l i e - : 

nen prohibición de testar . 
3 ¿De cuántas clase« son, los e jecu to . 

res tLe últimas voluntades? 
4 ¿Qué <lebe hacer el nombrado alba-

Cea para comenzar 4 e jercer su 
encargo? 

Los testamentarios pueden deman-
dar judicialmente los bienes del 
testador, '¿y en qué casos? 

Los testamentar ios universales es-
tan obligados á inventariar los 
bienes de la herencia* * 

tjne-'nó todos hayan ejercido la 
administración.* 

8 Térrtlino en qué deben evacuar áu 
encargo . 

9 Deben dividir entre sí el legado que 
les deje el testador. 

10 Si no cumplen su encargo pierden 
la manda. 

11 N o deben los albaceas percibir sa-
lario alguno por su comision. 

12* Resumen de lo que comprende el 
oficio de albacea.* 

Nota 6obre la declaración de pobre. 

.• 1. JL estamentario, albacea, cabezalero, mansessor ó ejecutor 
d e últimas voluntades es aquel de Quien el testador hace confianza, ó es 



instituido por derecho para cumplir lo que en su testamentos en otra 
ultima disposición deja ordenado. Puede hacerle este encardo estan-
do presente ó ausente al tiempo que le nombra', ya sea á uno 6 
á muchos, á su heredero ó extraño, clérigo ó lego 2 . Su oficio es 
piadoso3 y privado: por su muerte no pasa á su heredero, •por-
que se entiende elegida su industria y amistad*4; y así no puede 
delegarlo sin expresa facultad del testador, y aun concediéndose-
la, no valdrá en todos casos % especialmente si con su mal pro-
ceder contrajo el testamentario algunas obligaciones, pues entón-
ces queda obligado á su cumplimiento, aunque haya delegado su 
encargo.6 hn cuanto á las cosas en que conviene el oficio de testa-
mentario con el de juez, véase al Doctor Francisco Carpió en el 
prefacio del tratado que escribió De ejecutor, et comissar. testamen-
tar., y por lo tocante á si por incertidunmbre se vicia el nombra-
miento de testamentarios, véase el lib. 1. cap. 16. donde hace va-
rias distinciones. 

2. N o puede ser albacea (regularmente hablando) el que tie-
ne prohibición de testar: por lo que están privados de serlo el 
loco, el sordo-mudo por naturaleza ó por accidente, el ciego, el 
alevoso, el herege y traidor declarado, el siervo y el condenado 
a muerte civil ó natural, el judio, el infiel, el religioso profeso sin 
licencia expresa de su prelado (a) , y los de San Francisco aun-
que la tengan; bien que podrán ser nombrados para dar consejo á 
los demás albaceas, pues esto no les está prohibido7 . »Asimismo 
puede cometérseles por el testador la facultad de nombrarle albacea, 
y la de asignar los pobres ó causas piadosas entre quienes hayan 
de distribuirse los legados ó herencia que se dejen para tales obje-
tos o. Tampoco pueden serlo la muger, ni el menor9; pero sin em-
bargo la muger lo es por costumbre inconcusa y generalmente ob-
B3rvaia,y por derecho canóaico no se la prohibe1 Igualmente pue-

1 Proem, y ley 1. tit. 19. part. 6. Carp. lib. 
y cap. 10. D" exsecutorib. et commissar, 
testament, n . 36. 

2 Ferrar. BMioth. verb. Testamentum. art. 
3. n. 50. y otros que cita. Carp, ibi cap 2. 

3 Cédula do 20 le septiembre de 1786 reco-
pilada por Boleña ult. fol. n. 23. 

4 Gl. in cap. 2. § Sané de testam in 6. 
¡> Carp, dicho lib. 1. caps !9 y 2<l. 
6 Bart, in leg. Afilio. 15. n. 3. ff Pe alim. 

et cibar. legat. 
(a) Si el religioso acepta el cargo de albacea 
ein licencia de su prelado, procederá ilicitamen. 
te como que obra contra la prohibición de Ío8 
cánones; pero será válido cuanto ejecute, pues 
no se encuentra texto alguno que lo irrite, y 
la Ucencia del prelado no se exige por via de 
¡forma o eondicion fura el valor da lo ejecu-

tado. Mu-illo Cursus jur canon, lib. 3. n. 253 
Ferrari*, lu?. precit. n. 55. Siendo de advertir 
con este autor en el n. 54, que por prelado se 
entihnde el superior local del convento, monas, 
terio 6 casa religiosa; si no disponen de otra 
manera las constituciones particulares de cad» 
Orden.—E. 

7 L. 8. tit. 5. lib. 3. del Fuero Real, y arg. 
de la 2. tit 10. part. 6: cap. Religiosas 
exsecutor. 2 De testam. in 6. Clem. Reli. 
giosis de testam. Clem. Exivi. § Verum eUam. 

• D t verhor. sigmfic. y § Verumtamen, al tin. 
C.irp. ibi capa. 5 y 14. 

8 Ferraris lug. cit. n. 59 y otros muchos qua 
cita. 

9 L. 8 tit. 5. lib. 3. del Fuero Real, et ibi gL 
10 Matienzo en la ley 5. tit. 4 lib. 5. R gL 

B. u. 5. Ferrar, ibi n. 51. Carp. lib. J. cap. $* 

. i S ' T ' 

m¡ tr«.°H e l " T ! d C d Í G Z y 8 > t e a ñ ° 8 ' P°r c*u e d e e s t a eda<* le per-mi e el derecho ser procurador en cualquier negocio extrajudicial; 
y as, en cumpliéndolos no se le excluye de este encargo, ántes 
bien por costumbre se le tolera como á la muger, no obstante la 
prohd3iC1on de la ley del Fuero Real que se cita? porque estas so o 

r o l n e r f a i d e , t a ^ e n „ d 0 n d e 8 0 n U s a d a s guardadas, como 
lo ordena la 1 de Toro. Véase á Carpió en dicho lib. L cap. 7 
V J E ? ^ | a t a m e n t e c o n ^ t i n c i ó n de casos. Asimismo pue-
no es irlp q U V U t 0 r i z a e l testamento; porque á mas de 
« h i E l a P r ° h l b l 1 ° ' a d ? U i e r e o t r a C 0 8 a trabajo y respon-
t r e c K e n t C r P l l r k V ° , U n t a d t e stador, y tener que dar es-
í eDta dG SU e n c a r S ° ; 7 así no se le debe hacer cargo dé 

,nTrnM q U e ] n ° C O m e t e ' C O m ° a l g u n ° 8 v ' s ' t a d o r e s de escribanos poco 
instruidos lo practican, por abultar cargos que no hay. Pero -i le 
resulta comodidad, no podrá serlo2 , y se tendrá p o r ™ e s c rito 

t r o s e P d e i ' " | , g U n ° 8 C r S - # f ° r Ú , t Í m ° ' n ° P U e d e » « e r f o > 0 « tros de la Suprema Corte de justicia, audiencias y otros tribu-
b t r i r ^ h T ' P U G 8 lA3 e s t a prohibido.por las leyes aceptar ni 
ingerirse en encargos de esta naturaleza3.* 

dr Ú l t Í m a S v o , u n t a d e s son de tres clases (co-
T 7 ' T V d e h u e r í a n o s ) ' á saber legítimos, testamentarios } da-
r Z ' t ? , e g ! t i m 0 ! T ? a q u e l , C S á ( l u i e n e s c o m p e t e por derecho 
d o 7 n o r él "°T n t a ,d ,dGl t C 8 t a d ° r ; t a l ? S 0 » t e d e r o s instituT-
dos por él*. Los testamentarios son los que este eli^e en «u tes-
n o m ^ d 6 , Ú l t Í m a d Í S P ° 8 Í c i - ' Los d a t i v o s ' L los qu e nombra de oficio el juez 6 magistrado en caso que el electo en 

e d f f l T T 6
 t

e l , h e r e d G r ° n ° cumplir lo dispuesto por 
f e s ^t' t e

T
8 t a m e n t a " o s , y dativos se dividen en universa-

les y particulares. Los universales son los electos para evacuar ín-

L M ^ s en l u L dTh í 3 P m 8 6 p r o f a n a s ; y ^ son ó no herederos, y en qué casos, véase á Carpió De 
t T n ^ r cap. 9. pertot . Los particulares son los que es-

s a d o r á
r T r , n T P h r , Ó n ! C a r a e ^ 1 0 c o n c e r n i e n t e á su alma, le-

nelidoa á a P a r t l c u , a r ' todos los cuales no deben ser com-
pelidos a evacuar su encargo (regularmente hablando), (a) á mé-

1 X. 19. kl fin. tit. 3. part. 3. cap. Qui ¡?e 
neraliter. 5. $ fi„. De procurator*. tn 6. Ma . 
tienzo en la ley 14. tit. 4. lib. 5. R. gl. 
J. n. 6. Ferrar. Bibliqth. verb. Testamentum. 
art. 3. n. 5 2 . y otros que cita. 

2 Carp hb 1. cap. 10. per tot. 

í " N rl'n 2óoR- ó 10- f i t- 2 - l i b -
1« , ;C ' t" d e 2 0 d e septiembre, arts. 16. cap. 1. dec. de 9. de octubre de 181*, y 

46 y 47 de la ley de 14 de febre-o de Í8?6. 
4 Cap. 3. De testamentis. 

(a) Con mucho acierto ha usado el autor de 
esa frase; pues muchos autores, haciendo 
argumento de la ley 17. tit. 4. part. 3. juzgan 
que podrá cualquier juez obligar por alga, 
na causa racional al que sea de eu juria. 
dicción á aceptar el cargo de albacea. S¡n 
embargo como loe albaceas se equiparan i 
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nos que lo acepten expresa 6 tácitamente, ni á su admisión, por-, 
que esta es libre y voluntaria en ellos; pero una vez aceptado, 
están obligados á evacuarlo': ni tampoco pueden conmutar lo que 
se deja á causas pias en otros usos, aunque sean evidentemente 
mejores, si la voluntad del testador se puede cumplir justa y có-
modamente3 , á ménos que intervenga autoridad del Papa ó del 
respectivo soberano por causa justa y necesaria3 . ¡ 

4. *E1 que ha sido nombrado albacea debe presentarse al juez 
Juego que tenga noticia de su nombramiento, para que se le dis-
cierna el cargo, prestando ántes juramento de que usará de él 
bien y fielmente, y dando caución suficiente de la seguridad de 
los bienes cuya administración se le cunfia: así lo dice Murillo1 

citando á Monterroso y Rivera. Sin embargo la íey5 solo exige la 
caución cuando haya justa causa para sospechar del albacea y 
expresamente la remite por no haberla á los religiosos. Fundados 
en su espíritu creemos que nunca deberá exigirse á los testamen-
tarios, si no es cuando se ofrezcan voluntariamente, como sucede 
con los tutores.* . 

5. Por tres causas pueden los testamentarios demandar judi-
cialmente los bienes del testador á su heredero ó al que los tenga 
en su poder, aunque lo resista. La primera, cuando la manda es 
para obras pias, ó para socorro de huérfanos ú otras personas. 
La segunda, cuando el testador lega alguna cosa á otro juntamen-
te con°ellos. Y la tercera, cuando les confiere poder amplio para 
pedir judicial y extrajudicialmente sus bienes, á fin de cumplir lo 
que deja dispuesto6; bien que los legatarios pueden demandar sus 
legados al que los tuviere7 . Se previene que aunque en todos los 
testamentos aparece dada la facultad á los testamentarios para apo-
derarse de los bienes del testador, venderlos en pública almoneda ó Jue-
ra de ella, y de su producto cumplir su voluntad, no deben mezclarse 
los particulares en otra cosa que en lo respectivo á su alma, si los 
herederos son foizosos , porque esta cláusula se pone en los tes-
tamentos por estilo y no por precepto de los testadores: por lo 
que no debe tener mas vigor que para lo referido, ni los escri-
banos ponerla sino con la limitada expresión de lo que el testa-
dor les encarga específicamente, fuera de que el heredero es el 

4os tutores, pues en cierto modo lo son de 
los bienes del difunto, pueden, dice Comes, 
(Arte de notoria n. 1320), excusarse por las 
mismas causas que aquellos.—£. 

I Carp. De exsecutorih. et commisar. testam. 
lib. i . cap. 17. n. 2. al 11. cap. 19. De 
testam. Covar. en el n. 3. Ferrar. Bibliolh. 
verb. y art cit. n. 46 y 62. 

B Cap. ¡ios quidem. 3. De testam. cap. Ulti-

ma volant. 4. caus. 13. q. 2. Clem. 
conVngit 2 De relig. domib. Ferrar. ibi n. 69. 
Cap. Conquaeitus, 16. De foro eomp. Cone. 
Trid. sess. 22. cap. 6. De reformat. Bqgnud 
Billioih. verb. Testam. n. HO. 
Curs. jur. canon, lib. 3 . n. 253. 
L. 2 tit. 10. part. S. 
L. 4. til. 10. part. 6. 
Lhclia ley i . al fia. 

verdadero testamentario, como dice el señor Covarrubias, y con-
tra él debe proceder de oficio el juez eclesiástico por lo concer-
niente á lo pió, y el secular á pedimento de los interesados en 
legados y otras cosas; y no es justo que un extraño, 6 aunque sea 
pariente, se apodere con el especioso título de testamentario de los 
bienes de herederos legítimos ó forzosos, pues estos deben percibir-
los directamente del testador, y no por mano y restitución de otro. 
Pero si son extraños los herederos, intervendrán ios albaceas en 
aquello para lo que les autorice el testador, bien que suele ser bas-
tante común darles amplias facultades en todo lo relativo al cumpli-
miento de su voluntad, y es muy conveniente para evitar disputas. 
(Al fin de este título va inserta la planta ó modelo de las cláusulas 
que en tal caso suelen extenderse). Sin embargo de ellas, y de que 
podrán en el caso referido hacerlo todo como testamentarios uni-
versales, no tienen facultad para -perjudicar á los herederos en la 
cuarta falcidia, á ménos que el testador prohiba que se saque, y 
mande que se contente con Jo sobrante, aunque les toque ménos 
que á los legatarios, y que en este caso unos y otros se estimen 
por sus herederos particulares; porque como es dueño absoluto 
de sus bienes, y ninguno de estos herederos tiene derecho á ellos, 
puede gravárselos é imponerles todas las posibles y honestas con-
diciones que quiera, las que deberán cumplir, y de lo contrario 
perderán la herencia. Pero aunque el testador confiera á los testa-
mentarios universales la facultad de vender sus bienes para cum-
plir lo que dispone, no deberán venderlos sino en pública subasta 
6 almoneda, como lo manda la ley 62. tit. 18. Part. 3. al fin, para 
evitar todo fraude y sospecha contra ellos. 

6. Están obligados los testamentarios universales, y no los par-
ticulares, á hacer inventario ó descripción formal ante escribano 
y testigos de los bienes del testador, y dar cuenta de lo recibido 
y gastado, aunque les releve de ello (a) , y sean regulares1; sobre lo 
cual he visto varias ejecutorias del consejo, y por eso lo puse en la 
cláusula que copio al fin. *Por ella juzgan los autores2 que solo se 
entiende remitida la averiguación nimia y escrupulosa en cuanto 
á la culpa, pero no en cuanto al dolo. Si el testador encardó á su 
albacea ó á su confesor por cláusula en el testamento ó probada 
por testigos, que dispusiese de alffuna cantidad con arreglo á al-
gún comunicado secreto, no tendrá obligación de dar cuenta ni de de-
clarar las personas á quienes se le mandó entregar, si no es que se 

(a) Véase sobre este punto un caso práctico en 
el primer tomo del A pen di re i los Juzgados 
mili f re» de Colon, pág. 161.—E 

I Auth. Licet. Cod. De episeop et eler. su 
gl. Nov. 131. Clem. Relig,oeie. De testam. 

Reinf. lib. 3. tit. 26. § 23. n. fin. Ferrar. 
Biblioth. verb. Testammlum. art. 3. n 60. 
Cap. De exsecutnrib. lib. 3. cap. 10 y otros 
que cita. L. 5. tit. 10. part. 7. 

2 Carpio lib. 4. cap. 2, n. 10. v les que cita. 



pruebe do lo por hallarlas en su poder1; mas para evitar fraudes y 
pleitos aconseja Murillo2 s e r l o mas seguro en este caso, que el 
testador disponga que el confesor ó albacea den cuenta en secreto 
de su ejecución al juez, añadiendo que en las cosas de poco momen-
to se acostumbra estar al juramento de los albaceas.* El obispo de su 
diócesis puede compelerlos, siendo negligentes, al cumplimiento de 
las disposiciones piadosas que contenga el testamento, sin embar-
go de que se lo prohiba el testador3; porque la persona privada no 
tiene facultad para impedir lo que es de derecho público, civil ó 
ec les iást ico 4 ; y si se resisten, cumplirlo por sí, ó elegir otros: y lo 
mismo procede cuando el testador no los nombró, si su heredero 
no lo cumple, pues este lo es; y cualquiera del pueblo tiene acción 
para darle cuenta 5 . 

7 . *Cuando sean muchos los albaceas cada uno está obligado 
in solidum por la administración, aunque no todos la hayan ejer-
cido. Así lo decidió la Rota, como atestiguan los adicionadores 
de Ferraris'5, fundándose en que en el caso propuesto, la admi-
nistración no se divide ni por la ley, ni por el juez, ni por el tes-
tador; y que por tanto siendo aquella individua, debe serlo tam-
bién la obligación; cuyo principio generalmente cierto, lo es mas 
cuando se trata de administradores voluntarios, como son los al-
baceas.* 

8. T i e n e n de término para cumplir su encargo el que prefi-
ne el testador, ya sea mayor ó menor que el legal, y si ningu-
no les señala, deben evacuarlo lo mas breve que puedan. Si no 
pueden concluirlo con tanta brevedad, les concede el derecho un año 
contado desde el dia de su muerte; y si son muchos, v todos no 
pueden ó no quieren intervenir en él, vale lo que uno ó dos ejecu-
ten 7 ; y para precaver este inconveniente, se conferirá á cada uno 
in solidum la facultad de cumplirlo, con la cual el primero que em-
piece á usar de ella, puede proseguir hasta su conclusion, sin que 
tenga precision de avisar á los demás ni estos que mezclarse en 
cosa alguna. 

9. Si el testador lega alguna cosa ó cantidad para todos los 
testamentarios, deben dividirla con igualdad; y en caso de fallecer 
alguno de ellos, ó no aceptar su encargo, se acrece á los otros en la 
misma forma. Si lega algunas cosas para redimir cautivos, y no 
elige albaceas, ha de percibirlas el obispo, é invertirlas en dicho des-

1 Sanchez lib. 4. Conni. cap. 1. dub. 4. Dia. 
na Concord, tóm. 6. trat. 8. resol. 104. 

2 Curt. jur. canon, lib. 3. n . 254. 
3 L. 7. t i t . 10. part. 6. cap. Not quidem. 3. 

Si h acres. 9. y Tua nobit. 17. De testam. 
y su gl. vers, interdicte. 

A L . 32. ti t . 9. par t . 6. y Nemo potett. 55. 
ff. De leg. 1. 

5 L. 7. tit. 10. part. b. Covar. De teitam. fl. 
8. Mantic. De conjeet. lib. 3. tit. 1. 

6 Lug. cit. § Novae addUtitne» ex aliena manu? 
7 L. 6. tit. 10. part. 6. 

tino; y aunque según nuestro derecho' debe entrégSrselas por in-
ventario el juez secular, y el obispo dar cuenta á este (pasado el 
año) de haberlas empleado en la redención, no se observa esta legal 
disposición, pues el obispo no da tal cuenta, ántes bien si el here-
dero no cumple, elige albaceas, ó le compele al cumplimiento» 
•Cuando el testador legare á ciertas personas determinada cosa 
ó cantidad de sus bienes, y mandare que lo demás se aplique 
á los pobres, no podra el albacea dar algo á aquellas aunque 
lo sean 2 ; pero si él lo fuere, bien podra aplicarse alguna par-
t e ^ no todo la suma, pues de o'ro modo contravendría á la volun-
tad del testador, quien no habló en singular sino en plural, y por 
lo mismo quiso beneficiar cuando ménos á dos pobres '.* 

10. Los testamentarios que fueron amonestados para cumplir su 
encargo, si no lo hacen por descuido ó malicia, y por esta causa se 
les priva judicialmente de él, pierden por el mismo hecho lo que el 
testador Ies legó, excepto que sean hijos suyos, pues con ellos no se 
entiende esta pena4 . N o solo incurren en ella los testamentarios, si-
no el que tiene en su poder el testamento cerrado, y no lo manifies-
ta á la justicia dentro de un mes s guiente al dia de su fallecimiento; 
pero si nada les legó, deben pagar al interesado el daño que se le 
irrogue, y dos mil maravedís á la real cámara4; y si compran algo 
de los bienes-del difurtto, á mas de ser nula la venta, incurren en la 
pena del cuatro tanto áplicado al fisco: y lo mismo sucede en los tu-
tores 6 . 

11. En cuanto é, si se deberá ó no dar salario á los testamenta-
rios por su trabajo, están discordes los autores. Unos afirman que sí: 
otros dicen que no se debe al nudo ó mero ejecutor que ha de expe-
dir brevemente su comision; pero que si esta tiene tracto sucesivo 
con encargo de administración, sí; y otros lo niegan absolutamente: 
y esta opinion es la segura. L o primero, porque entre el testador y 
el ejecutor de su última voluntad se celebra verdadero contrato de 
mandato, que consiste no en la cosa ó hecho, sino en el consentimien-
to y buena fe; por lo que se puede celebrar entre presentes y ausentas, 
y se induce de las palabras ruego, quiero ó mando, del mismo testa-
dor 7 . L o segundo, porque el oficio de testamentario es privado, por 
cuya razón no puede ser compelido á su aceptación el mandatario; 
bien que esta es libre y voluntaria en él; pero una vez que lo aceptó, 
está obligado á cumplir el mandato, pues lo que al principio es gra-

1 L. 5. tit. 10. part. 6. Greg. Lep. en ella 5 
y 6. Gutier. De tutel. part. 8. cap. 45. n. 20. 

2 L. 3. tit. 10. part. 6. 
3 Barbosa, De potest, episcop. alleg. 83. n 

21. Ssnchez Decalog. lib. 6. cap. 11. n . 54. 
y 55. cap. 40. De reg. jur. ia 6. 

4 L. 8. tit. 10. part. G. Matienzo en la ley 
7. tit. 4. lib. 5. R. gl. 5. n. 6. 

5 L. 14 tit. 4. lib. 5. R., ó 5. tit. 18. lib. 10. N. 
6 L. 23. tit. 11 lib. 5. R., 6 1. ti!. 18. lib. 

io. N: 
7 L. 24. tit. 1 ». part. 5. et ibi gl. 1 a la 4. 



c i o s o se constituye deSpues c ó a c t i f o r Y lo tercero, porque el c o i -
trato de mandato, como que trae su origen de oficio, confianza, amis-
tad ó piedad, es gratuito por su naturaleza; pues de lo contrario de-
generaria, y se convertiría en locación: por lo que siendo gratuito y 
aceptándolo el comisario ó ejecutor, e s visto por su aceptación que 
se obliga á evacuarlo graciosamente; y por consiguiente ya sea ó 
n o oficial que viva de su trabajo, y la ejecución de su encargo tenga 
6 no tracto sucesivo con cargo de administración, no se le debe sa-
lario, porque lo resisten la naturaleza del contrato, el nombramiento 
hecho simplemente y la aceptación subsecuente: *en atención á todo 
lo cual, así está expresamente resueito en la cédula de 20 d e septiem-
bre de 1786 arriba citada.* Es to se entiende, excepto que al princi-
pio se haya convenido lo contrario entre el testador y el ejecutor ó 
comisario, ó que este acostumbre locar su trabajo, y por conjeturas 
s e colija que de otra suerte no aceptaría la comision, ni el testador 
le encargaría el cumplimiento de su voluntad; pues en estos casos 
por tácita convención entre los dos le señalará el juez á su prudente 
arbitrio el competente salario, atendidas la cuantidad y cualidad del 
negoc io , y la ocupacion ó trabajo, y no se graduará de mandato si-
n o de locacion. Pero lo que expenda de su caudal en lo tocante á su 
comis ion se e debe pagar 1 . E s de advertir que aunque el testamen-
to se rom ¿a por preterición ó desheredación, 6 el testador no haya 
instituido heredero, ó este no haya querido aceptar la herencia, vale 
el nombramiento de testamentarios, y todo lo demás que el testamen-
to contenga, si consta de la solemnidad' legalde tes t igos 2 . S u oficio 
espira con su muerte; con la revocación del testad >r; por enemistad 
que sobrevenga entre los dos; por impedimento, locura ó fatuidad 
del mismo testamentario; por remocion de su of ic io por sospecho-
so; por el trascurso del tiempo, ó término asignado para evacuar su 
comision; por complemento y ejecución de ella, y por haber cesado 
la causa por que fué constituido. *Algunos 3 quieren que acabe tam-
bién respecto de la viuda que era aíbacea de su marido, si contrae 
nuevo matrimonio; pero lo niegan o tros 4 . * 

12. *Creemos conveniente concluir este capítulo con un resumen 
de las facultades de los albaceas, tomado de una obra1 recientemen-
te traducida al castellano. El oficio de albacea comprende lo siguien-
te: 1. 0 recibir el encargo espontáneamente ó por mandato: 2 . 0 ofre-

I Waso 6 Carpió De er.secutorih. et eommis- { 
sar. testamentar, lib. 3. cap. 11. per tot. I 

" que con presencia de cuanto escribieron Bae. | 
za, Parladorio, Espino, Acev>do, Escobar j ' 
otros, lo resuelve en la forma expuesta y 
es lo que concibo se deb«¡ seguir, y Siem-
pre ha visiv practicar, 

2 L. 1. tit. 4 lib. 5 . R . 6 1. tit. 18. lib. 10. 
N. Carp De exseeutorib. lib. 1. cap. ¡ti-
na. 39 y 40 

3 Espino Specvl. testam. gl. 28. n. 36. 
'4 Molina De just. et jur. trat. 2. D 241*. 

n. 14 
8 Arte de rutaría por Comes, n. 1321« 

cer cauciones para que pueda accionar y ser reconvenido con maá 
seguridad; lo que sin embargo nd se observa en los albaceas testa-
mentarios, admitiéndose estos sin ¡caución por costumbre: 3. ° hacer 
que se describan todas las cosas £n inventario, para que no parezca 
quoquiere quedar sin responsabilidad: 4. convocar á sus compañe-
ros en el oficio 6 comisarios si lo£ hay, y tratar con éllós deliberada-
mente de lo que haya de hacerse:;5. ° excitar á los deudores al pago 
y exigir de ellos las deudas: 6 . ° defender á los legatarios y á los de-
mas: 7. 0 poner p o r ó r d e n en posfesion á los herederos y legatarios: 
8 . ' ° vender y conmutar los bienes del difunto: 9. © distribuirlos: 
1 0 . ° últimamente, dar uná razonáble cuenta de su administración, 
pueden empero los albaceas alterajr la voluntad del testador, y ménos 
destruirla. Pueden sin embargoi suplir lo que el testador haya omiti-
d o é interpretar k voluntad del mjsmo, la que se presume haber sido 
tal, cual la observare el albacea.1. Cortiada3 añade, que no pueden 
apartarse de dicha d^claracipn, ni les es permitido variar.* 

, Nota sobre la declaración de pobre. 
Llámase declamación de pobre e l testamento que otorga el que 

n o tiene bienes, y está reducido á declararlo así, y á rogar al cura 
párroco 6 á otras personas que Je manden enterrar por caridad, y 
hagan pór su alma el bien que pudieren. En este particular hay que 
adverar, dos cosas: 1 . d que se requieren para su validez los cuatro 
requisitos que quedan expresados* en el capítulo del testamento pár-
rafo 4: 2. 35 que el pobre prieefé instituir heredero, ordenar mejoras 
y sustituciones, y hacer legados' dé los bienes que pueda adquirir 
en l o suces ivo. ( V é a s e , á Gómez en la ley 3 de T o r o núm. 16 . ) 
' 1 Lu'ca De teslameat. disc. 68. ¡¡ 2 Decís. 280, 

- líB . • ti * a s a OI p orí 
<»Íi• • íÍ -• -* > i:.- i! 1(>! ¡III ¡3 et. | ' ¡ ' : l . i. I , v ' i . . , - ' j 

c>['!> i í lü.l.iínKO letnjt ol 'jjba mi 1 .! -:•'> r.c • 'i o ' « » 

. C A P I T U L O X V I I I . ; 
'<> / r : I o!, l - i L or. J • , . , 

••:!• :i ',ii|> ; ,i ,:, .:i.i; ve. las mandas o legados. 
-L.l i*i ¡ . OOA'J «''••'.IMJI» ío!>; ' -:it i :„t \ i-j-1 

1 ¿Qué es manda, y quién la puede 
1. •:• '.hacer?, 7!;,f , . ; •„ ,^ . ' r . , .',!•• 15 

2 . S e d i v i d e n en! fortosas y^volúntarias; 
genéricas ,y éspéeíjicas. '¡ i (I 

• •3 I L a s maridas 6 legados . pueden h a . 
- i' . - cerse de varias.; maneras. 
-.4 En e j legado heóho púramemte cor . 
-•nlov responden tres, acc iones :a l lega-

;•[> i--..-» r.l -i»,!» I ¡ í 
• «iQ«é ea legado á .dia , ciertal,,[ ».5 

<A 1 ¿Gu^l f&] tlicej á ¡diai nciertol 1 

Si el legatario mucre antes de lle-
gar el dia cierto, pasa el legada á 
sus herederos; * m a s s i el dia fue-
re incierto, sucede lo contrario (en 
la nota) .* 1 ' 

8 Caso en que se trasmiten los l e j a -
dos á dia incierto á los herederos 
del legatario. 

9 Gaso de un legado hecho ií una hi-
j a natural que muere ántes de tex-

•e. i: mar estado. 
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aceptándolo el comisario ó ejecutor, e s visto por su aceptación que 
se obliga á evacuarlo graciosamente; y por consiguiente ya sea ó 
n o oficial que viva de su trabajo, y la ejecución de su encargo tenga 
6 no tracto sucesivo con cargo de administración, no se le debe sa-
lario, porque lo resisten la naturaleza del contrato, el nombramiento 
hecho simplemente y la aceptación subsecuente: *en atención á todo 
lo cual, así está expresamente resueito en la cédula de 20 d e septiem-
bre de 1786 arriba citada.* Es to se entiende, excepto que al princi-
pio se haya convenido lo contrario entre el testador y el ejecutor ó 
comisario, ó que este acostumbre locar su trabajo, y por conjeturas 
s e colija que de otra suerte no aceptaría la comision, ni el testador 
le encargaría el cumplimiento de su voluntad; pues en estos casos 
por tácita convención entre los dos le señalará el juez á su prudente 
arbitrio el competente salario, atendidas la cuantidad y cualidad del 
negoc io , y la ocupacion ó trabajo, y no se graduará de mandato si-
n o de locacion. Pero lo que expenda de su caudal en lo tocante á su 
comis ion se e debe pagar 1 . E s de advertir que aunque el testamen-
to se rompa por preterición ó desheredación, 6 el testador no haya 
instituido heredero, ó este no haya querido aceptar la herencia, vale 
el nombramiento de testamentarios, y todo lo demás que el testamen-
to contenga, si consta de la solemnidad' legalde tes t igos 2 . S u oficio 
espira con su muerte; con la revocación del testad >r; por enemistad 
que sobrevenga entre los dos; por impedimento, locura ó fatuidad 
del mismo testamentario; por remocion de su of ic io por sospecho-
so; por el trascurso del tiempo, ó término asignado para evacuar su 
comision; por complemento y ejecución de ella, y por haber cesado 
la causa por que fué constituido. *Algunos 3 quieren que acabe tam-
bién respecto de la viuda que era aíbacea de su marido, si contrae 
nuevo matrimonio; pero lo niegan o tros 4 . * 

12. *Creemos conveniente concluir este capítulo con un resumen 
de las facultades de los albaceas, tomado de una obra1 recientemen-
te traducida al castellano. El oficio de albacea comprende lo siguien-
te: 1. 0 recibir el encargo espontáneamente ó por mandato: 2 . 0 ofre-
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1 0 . ° últimamente, dar uná razonáble cuenta de su administración, 
pueden empero los albaceas alterajr la voluntad del testador, y ménos 
destruirla. Pueden sin embargoi suplir lo que el testador haya omiti-
d o é interpretar k voluntad del mjsmo, la que se presume haber sido 
tal, cual la observare el albacea.1. Cortiada3 añade, que no pueden 
apartarse de dicha declaración, ni les es permitido variar.* 

, Nota sobre la declaración de pobre. 
Llámase declaración de pobre e l testamento que otorga el que 

n o tiene bienes, y está reducido á declararlo así, y á rogar al cura 
párroco 6 á otras personas que Je manden enterrar por caridad, y 
hagan pOr su alma el bien que pudieren. En este particular hay que 
adverar, dos cosas: 1 . d que se requieren para su validez los cuatro 
requisitos que quedan expresado^ en el capítulo del testamento pár-
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1 0 Resolución del caso antecedente. i 
H Del legado condicional. 
12 La condicion es expresa 6 tácita. 
13 Diferencia entre la condicion de he-

cho y de derecho. 
14 De los legados modales. 
J 5 Cumplido el precepto del testador 

adquiere dominio irrevocable el 
legatario. 

16 Legados hechos por demostración. 
17 Legados causales. 
18 E l legado causal vale aunque igno-

re el testador la falsedad de la 
causa. 

19 De los legados alternativos. 
2 0 La3 condiciones copulativas deben 

cumplirse todas. 
21 Las condiciones copulativas que mi-

ran a un mismo fin, no es preciso 
que se cumplan todas. 

22 La ;ondir ion puesta á muchos bas. 
ta que la cumpla uno de ellos. 

2 3 La condicion se debe cumplir en 
forma específica. 

2 4 Cuando hay duda sobre si la condi-
cion impuesta al legatario se en-
tiende también con el sustituto, 
debe estarse á la negativa. 

2 5 En las condiciones potestativas pa-
sa la obligación al sustituto. 

26 En todo legado se ha de entregar 
la cosa legada con todas sus per -
tenencias. 

27 Al legatario toca sufrir igualmente 
el menoscabo que hubiere. 

2 8 Caso en que no tiene lugar el le-
gado de una casa. 

29 y 30 E l testador puede legar los bie-
nes de su heredero, *y mandar 
que paguen legados á otro 4 to-
dos aquellos que reciben algo de 
su testamento;* y excepción de es 
t a doctr ina. 

31 P u e d e n también legarse las cosas 
agenas . 

32 Igua lmente puede legarse la alha-
ja que está empeñada. 

33 Al dueño de una alhaja empeñada 
por deuda en poder del testador, 
este puede legar la alhaja referida. 

31 E l tes tador puede legar á su acree-
do r la deuda pendiente. 

3 5 P u e d e n legarse lae cosas que no es-

tan nacidas. 
36 E l heredero debe buscar á su eost» 

la cosa legada. 
37 Las cosas incorpóreas pueden tam-

bien legarse. 
3 8 E l que lega una cosa en que no tie. 

no pleno derecho, no lega otra 
que la acción que en ella com-
pete al legante. 

39 Consecuencias de la antecedente 
doctrina. 

4 0 En el legado de dos cosas de una 
una misma especie en favor de 
dos individuos elegirá el primer 
legatario. 

4 1 Cuando se hace un legado á un hi. 
jo fu turo , y nacen dos, ¿qué se de. 
be hacer? 

4 2 Otro caso semejante . 
4 3 Caso en que un legatario tiene de» 

recho al valor del legado y al le-
gado mismo. 

4 4 En el caso anterior se ha de pedir 
el precio ántes que la cosa. 

4 5 En el legado de varias cosas con 
sus accesorios, ¿que regla debe 
seguirse? 

4 6 ¿Cómo se ha de entender el legado 
de lana y lino? 

4 7 Cuando de dos cosas legadas á di. 
Tersos individuos no se encont ra . 
se una, partirán entre sí el va. 
lor de la o t ra . 

4 8 La cosa legada dos veces no de-
be entregarse mas que una . 

4 9 Si un testador lega en codicilo á 
un sujeto igual cantidad á la que 
babia legado al mismo en el tes-
tamento, llevará una y otra. 

5 0 E l legado de ropas y otros efectos 
se entiende de los que tiene el 
testador cuando hace el tal le. 
gado. 

5 1 ¿Qué diferencia hay entre legar á 
los hijos ó á las hijas de otro. 

5 2 * Del legado de alimentos.* 
53* Usando el testador al hacer el l i -

gado de palabras generales sus. 
ceptibles de diversas interpreta , 
eiones, se entiende ser su volun-
tad dar la cosa que valga toénos.* 

54 Lo 'alimentado sin conocimiento del 
testador á la cantidad legada i o 
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ae ¿opipren'de en él legado. 
Los efectos que se agreguen á Otros 

que han sido legados por estar 
en sitio determinado, no serán del 
legatario. 

En el legado d e l tr igo que tiene el 
testador en su panera, se entende-
rá el que aparezca al t iempo de 
sil muerte . 

E l legado de valor igual á la heren-
cia se cumplirá partiéndola el he-
redero y e l legatario. 

¿Cuándo estarán los herederos obli-
gados á pagaé el legado in solidum1. 

¿Cuándo estarán obligados á pagar-
le á prora ta . 

Ot ro caso' de un legado, en que el 
testador exime de su pago á uno 
de los herederos. 

E l legado hecho á dos herederos 
desiguales se dividirá por igual. 

Si un legado con gravámen se me-
noscaba, se hará rebaja en el gra-
vámen. 

N o puede el legado aceptarse y re-
pudiarse á medias. 

Excepción de la doctrina antece-
dente . 

Nuevo caso en que hay igual ex-
cepción. 

Los herederos del legatario no pue-
den a.ceptar y repudiar á medias 
su par te . 

E l legado concebido en diferentes 
cláusulas puede ser en parte acep-
tado y en parte repudiado. 

L o mismo sucede si una cláusula so-
la comprende cosas distintas. 

El legatario que elige ent re dos co-
sas no puede volverse atras. 

Si no se convienen en la elección dos 
legatarios, echarán suertes. 

*Del legado genérico.* 
¿Qué deberá decirse cuando el lega, 

tario adquiere por otro título la 
cosa legada ántes de que se la 
entregue el heredero? 

Si el legatar io compra al heredero 
la cosa legada con ignorancia, 

165 
* tiene dereoho & BU valor. 

74 E l legado á que está obligado el h e . 
redero obliga también al susti tuto. 

75 E l testador puede legar á su deudor 
el importe de la deuda. 

76 En la liberación de deuda no se e n . 
tiende mas que lo vencido. 

77 E l legado de libeiacion de deuda 
puede ser de cuat ro modos. 

78 Efec tos del legado de liberación do> 
deudas. 

79 *Del legado de deuda.* 
80 L a confesión de deuda en testamen-

to basta para el legado; pero no 
6e estima prueba suficiente en fa-
vor del acreedor como deuda. 

81 *De la dote preiegada.* 
82 E l legado q'ie se ha de entregar á 

voluntad del heredero, debé e n . 
t regarle, muer to este, el que ló 
suceda así que entre en la he-
rencia. 

83 E l legado hecho á un muerto, e r e . 
yéndole vivo, no se trasmite á su 
heredero. 

84 E l que deja mas de cinco hijos, ¿po» 
drá legar el quinto de sus bienea 
á un extraño? 

85 Si un testador teniendo hijos legíti. 
moa lega el quinto á dos extraños 
¿cuál legado de estos será el que 
valga. 

86 Decisión de este caso. 
87 Sobre el mismo asunto. 
88 ¿En qué punto debe entregarse la 

cosa legada al legatario? 
89 Los legados debe hacerlos el legan-

te por sí mismo. 
90 ¿Qué ha de h icer el escribano con 

las memorias testamentarias en 
que hay .legados? 

91 N o puede legarse lo que es propio 
de los reyes sin su permiso, ni 
tampoco los edificios ni otros bie. 
nes comunes de los pueblos. 

92 Los legados por señas son nulos. 
* Apéndice á este capitulo. 

D e las mandas forzosas.* 

Í L R 
aiilfo pfa miíl 

?vn
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 a marida ó legado es una dadivé que hace el testador en stt 
* C o m o todtt ¿¿diva tiene por objeto la utililidad de aquel á -quien se hac«, «on Bohwi 



testamento ó codiciló en favor de algimo, ó por bien de st¿ alma', y legatario 
es aquel en cuyo favor se hace. T o d o e) que es apto para testar, lo es 
también para hacer legados, y el que no tiene prohibición de ser! here-
dero puede adquirirlos1; pero aunque la tenga al tiempo que se hace el 
legado, si al del fallecimiento del testador carece de ella, se le consv 
dera idóneo para admitirle2. Por tanto, no pueden percibir mandas 
él deportado ó desterrad > para siempre, ni los hijos varones del 
traidor contra el estado; pero se exceptúan de aquella regla los con-
denados á servir por tiempo 6 por toda su vida en las minas ú otras 
obras públicas, á quienes aunque incapaces de ser herederos, les per-
mite la ley obtener legados 3 . *Exceptuáse también el legado de ali-
mentos, el cual e s tan favorable, que se puede dejar aun á los inca-
paces de ser herederos, como por ejemplo, al hijo espurio por su 
padre 4 .* 

2. Los legados ó mandas se dividen en forzosas y voluntarias. For-
zosas se llaman las que están impuestas como un gravámen de la he-
rencia, y son cierta contribución para objetos piadosos, cuya cantidad 
queda al arbitrio del testador (a) . Voluntarias son las que dependen en 
todo de la voluntad de este, y de ellas unas son genéricas y otras espe-
cíficas. Las genéricas son las que no designan cosa alguna individual 
y determinada (6), y también las que están sujetas á número, peso y 
medida, como trigo, aceite, un caballo (c) . Las específicas denotan 
individualmente la cosa legada, como la cosa que tengo en tal calle, ó 
el caballo negro, dando de ella tan terminantes y claras señales que 
no dejen duda. En las genéricas no adquiere dominio el legatario has-
ta el momento én que el heredero se las debe entregar; pero en las 
específicas lo a d h i e r e desde la muerte del testador. 

3 . De seis maneras puede hacer los legados el testador:, 1 . d pu-

como advierte Vinnio, los legados de que 
no resulta provecho al legatario; pues ca-
recen del requisito que los constituye dá-
divas 6 donaciones.—E. 

1 L. I. tit. 9. part. 6. 
2 L. 1. tit. 9. part. 6. 
3 L. 4. tit. 3 part. 6. Recuérdese lo que de-

jamos dicho en el cao 14.— E. 
4 Alvarez Inttitnc. lib. 2. tit. SO. citando la 

. ley tí. tit. S. lib. 5. R., ó 6. tit. 2U. fib. 
10. N. 

(a) Véase el apéndice á. este título sobre Man. 
das forzosas.—E. 

J ' i . l 1 '''" : . " . 
que es: mas np animal 6 cosa son géneros al 
tos; y de aquí es, que seria absurdo y ridicu-
lo el legado, si uno legase á otro un animal 
6 cosa, pues en tal caso quedaría libre el he. 
redero si diese al legatario un ratón ó una man-
zana. De aquf se infiere, dice AJvarez. (Inst. 
lib. 2. üt. 20), la razón de la ley 23. tit. 9. 
part 6, que establece, que si el testador lega-
re una casa, rfh tenerla, no está obligado el 
heredero á comprarla ni vale el legado, pues 
presume el derecho que el testador se burla con 
semejante manda de género indeterminado f 
que no tiene limites por la naturaleza; y solo J . • | IIW wouo iiwiiiüd J/v» »» J 

(b) Respecto del legado genérico debe adver- I valdría euando el testador tuviese algtína 6 al-
tirse con Hoineccio (Kecitaciones § 621, que es J gunas "asas, en cuyo caso se entendería quo 
Útil, si el género es íntimo y tiene cierta de. ' le legaba una de ellas.- £ . 
terminación por la naturaleza, mas no si es al- j (o) Cüan4o fee, lega- algup ¡gñnerO deten*i 
lo y dé incierta determinación. Por ejemplo, un I do con cierto número, ee llama el le 
»bailo es genero ínfimo, y cualquiera sabe lo | do de cuantidad.—E, 

ramente: 2. * á dia cierto: 3 . c o n condiciona. 4. bajo de áerto^modo: 
5. 5 3 con alguna señal o demostración; y 6. x con causa1. 

4. Se entiende hecho puramente el legado, cuando el testador 
lega alguna cosa ó cantidad sin prefinir tiempo, dia, condicion ni ca-
lidad que suspenda el pedirlo ni entregarlo: y así al que alega no ser 
puramente hecho incumbe la obligación de probar la condicion, dia 
ó calidad puestos en él 2 . Tres acciones (que son personal por testa-
mento, hipotecaria y reivindicación, segiln sea el legado) competen al 
legatario, á quien se hace puramente, contra el heredero del testador: 
de suerte que si es específico, se trasfiere su dominio en el legatario 
inmediatamente que fallece el testador, aunque aquel muera ántes 
que el heredero de este entre en la herencia ó tome posesion de ella, 
y no haya tradición de la cosa legada, y por consiguiente le compe-
te la reivindicación como dueño3 . Y si es genérico ó de cantidad, lo 
compete acción personal é hipotecaria; pero no la de reivindicación 
ni otra real, porque ántes de su tradición no hay traslación de do-
minio4 («) . 

5. Se dice legado á dia cierto, cuando el testador lo hace (ya sea 
de cosa ó cantidad) señalando el dia ó tiempo en que se ha de entre-
gar, y se puede pedtr; en cuyo legado, v. g:. Mando á Pedro cien duca-
dos para la próxima Navidad, ántes que llegue el dia nace la acción 
de pedirlo y la obligación de pagarlo; *aunque aquella no será eficaz, 
pues si entretanto la intentare el legatario, podrá repelerlo el here-
dero con la excepción de no haber llegado el dia*.* Se trasfiere su 
dominio en el legatario y sus herederos despues de muerto el testa-
dor, aunque el legatario fallezca ántes que el heredero acepte la he-
rencia 8: así puede pagarlo este si quiere, ántes que venga el dia 6 
tiempo prefinido; porque es preciso que llegue, y toca al legatario 
como dueño por la traslación de dominio. 

6 . Y si el dia es incierto, v. g.: Mando á Pedro cien pesos para 
cuando cumpla veinte y cinco añas, ó Juan tenga veinte, ninguna acción 
ni obligación nace hasta que viene el dia; porque puede no verificar-
se y se estima por condicion; y así ha luijar en este legado lo que en 
el condicional, en el cual es preciso cumplirla para percibirlo, por-
que el día incierto hace condicion en los testamentos7 , y ántes que 

1 L. 31. tit. 9. part. 6. 

v¿ V D e c o n d i t - e t Ant. Gom. 
lib. 1 Var.. cap. 12. n. 56. vers. Alionando. 

3 L. 34. tit. 9. part. * 4 Gom. lug. cit. n. 7. 
(a) Al legatario compete para perseguir el le-

gad j acción personal, por el cuasi contra-
to que celebra con ól el heredero cuando 
acepu la herencia, (L. 3. tit. 9. pari. 6): 

hipotecaria, porque le están tácitamente hi-
potecados los bienes de la herencia para 
su pago. (L 26. tit. 13. part. 5); v real, 
por la razón de traslación de dominio que 
indica el autor—E. 

5 Gom. lug. cit. 
8 L. 34. tit. 9. part. 6. cit. 
7 L. 31. tit. 9. part. 6. 



•1 dia llegue no se trasfiere el dominio de la cosa legacía en el lega-
tario. Previniendo que si el testador deja al menor algún legado ó fi-
deicomiso para cuando sea de edad legítima, ó pueda administrap sus 
bienes, se entiende para cuando tenga veinte y cinco años: lo cual 
procede aunque impetre la venia para su administración'. 

7. Pero si el legatario muere ántes que llegue el dia, pasa á sus 
herederos el legado, como si fuera puro2 (a) (*) . De lo cual se sigue 
que si el testador hace legado en estos términos: Legoá María cien 
ducados, los que tendrá en su poder mi heredero, y se los entregará cuan-
do tome estado, y muere la legataria ántes de tomar estado, se trasun-
te á sus herederos: lo primero, porque el legado hecho bajo de esta 
condicion se hace pura ó simplemente, y despues se difiere su solu-
ción para el tiempo de tomar estado; en cuyo caso no contiene con-
dición, s i n o dia y dilación para pedirlo 6 entregarlo: y lo segundo, 
porque s iempre que la condicion no se impone á la sustancia del le-
gado sino á su ejecución ó entrega, es trasmisible3; y así en este ca-
so la voluntad del testador no fué privar de él á la legataria por no to-
mar estado, s ino ántes bien en cualquier evento beneficiarla, y que in-
continenti adquiriese derecho á él; y para que no lo gastase, que su 
heredero l o tuviese en depósito miéntras lo tomaba, pues de lo con-
trario lo expresaría; por lo que muerta la legataria, se trasmite á su 
heredero el legado, y se le debe entregar, porque cesó la causa de te-
nerlo en su poder el depositario. 

8. H a c i e n d o el testador muchos legados, y diciendo en el mismo 
testamento, que quiere se entreguen despues de la muerte de su mu-
ger, si los legatarios fallecen ántes que esta, ¿se trasmitirán 6 no á sus 
herederos;' Parece que sí, porque el dia incierto está puesto á la tra-
dición de e l los , y no hace relación á la disposición testamentaria. 
Pero en e s t e caso se debe distinguir: si el testador habla sin adversa-
tiva, v. g, d ic iendo: y quiero que dichos legados se entreguen despues de 
la muerte de mi rnuger, se trasmitirán por las razones expuestas á los 
herederos d e los legatarios que murieron ántes; y si se explica con 
adversativa, v. g.ipero quiero que no se entregueil, sino despues de la muer-
te de mi muger, no se trasmitirán; porque la palabra sino tiene la na-
turaleza de adversativa y exclusiva, y por ella se constituye condicio-
nal el l egado: y como los legatarios murieron ántes de verificarse la 

1 Gora. ibi n 58. | dicional, si que se equipara el de que ha-
2 Gom ibi n . 57. vero. Allqvando, et secundo I blamos.—E. 

(a) Jis'a doctrina debe entenderse cuando el I (*) Cuando el legado e« del usufruto de al. 
dia sea cierto, pues si fuere incierto, no se 
tr: sinitirá el legado A los herederos, mu. 
riendo el legatario ántes de que llegue; así 
lo establece la ley 31. vers. Otrosí ierimot.... 
tit. 9. part. 6. y sucede en el legado con-

guna finca, nunca pasa á los herederos del 
legatario, á ménos de expresarlo así «1 tes. 
tador, porque este legado es personal por 
sn naturaleza. 
Mantic. Dt conjttur. lib. 11. tit. 18. n. 24 

condicion, no adquirieron derecho á los legados, por lo que tampoco 
sus herederos lo tendrán1. 

9. Si el padre teniendo hijos legítimos mandó á una hija natural, 
v. g. mil pesos para casarse, cuya cantidad cabia en el quinto, y án-
tes de tomar estado muere la hija viviendo su madre, parece que los 
hijos legítimos llevarán el legado y no la madre, por no haberse 
cumplido la causa, modo ó condicion puesta por su padre; porque 
según derecho no se debe, aunque se deje con nombre de dote: por 
ser lo mismo el legado hecho bajo condicion, faltando esta, que el 
hecho bajo de cierto modo, si este no se cumple; y no se debe, pues 
cesando la causa del legado, que fué el matrimonio, cesa su efecto, y 
haciéndolo el testador para un efecto no se debe convertir en otro; y 
así el hecho por el padre se ha de emplear en el casamiento; y fal-
tando este por muerte de la hija, no deberá tener derecho áé l su madre. 

10. N o obstante lo expuesto, lo contrario se debe hacer: lo pri-
mero, porque el legado fué puro y no modal ni condicional, respecto 
á que dijo el testador, para casarse y no para que con ellos se casase: y 
cuando el modo puesto por el testador mira solamente á la comodi-
dad del legatario, no está obligado este á cumplirlo, ni por este de-
fecto dejará de percibir el legado 2 . L o segundo, porque el padre 
puede legar á su hija natural el quinto de sus bienes aunque tenga 
hijos y otros descendientes legítimos, y esta puede disponer libre-
mente de él según la ley 9 de Toro. Y lo tercero, porque la hija te-
nia derecho á los alimentos, y en parte de pago de estos es visto ha-
berle hecho su padre el legado, y así debiéndosele en vida puede re-
tenerlo, ó su heredero por v iade excepción, la cual concede el dere-
cho á quien da la acción; por lo que aunque la hija no quiera casarse, 
se la debe el legado, y puede retenerlo y disponer de é l 3 . 

11. Bajo condicion se pueden hacer el legado é institución, v. g : 
Lego á Pedro tal alhajado le instituyo por mi heredero, si hiciere esto ó si tal 
cosa sucediere. Y para la perfecta inteligencia debo sentar: lo prime-
ro, que la palabra sí, indica condicion, y la para modo 4 ; lo segundo, 
que la condicion es un acto ó futuro evento, en el cual se confiere la 
disposición, á fin de que sea válida ó inválida. Véase lo que se dijo 
acerca de la institución condicional en el párrafo G y siguientes del 
capítulo 2 de este título, pues es la misma doctrina. 

12. Solo añadiré que las condiciones no siempre son expresas, 
pues las hay también tácitas, como si se lega el fruto de una viña, en 
cuyas palabras se embebe la condicion de que el tal fruto haya de na-

1 Castill. en la ley 27. de Toro n. 45. I 3 Ayor. part. 2-q. 7. vers. Sed nunc incidenter. 
3 L. 71. ff. De cond. ot demost. Ant . Gom. 4 LL. 1. at fin tit. 4. y 21. al fin tit. a. 

lug. cit. n. 73. { part. 6., Parlad. differ. 147. n. 1. 



cer; ó bien cuando la manda consiste en una renta anual, pues se su-
pone que el I g a t a n o v iva 1 . v 

13. También debo adverür que cuando la condicion es de hecho 
( ° e s> »"Presta por el testador)* como de ir á cierta parte, ó al' 

canzar tal dignidad, no basta que se cumpla ignorándolo aquel á quien 
se impone: lo que no sucede si la condicion es de derecho, * (es de-
cir, siendo cualquier requisito que exija la ley para poder adir la he-
rencia ó recibir el legado);* pues con tal que se cumpla, el legatario 
percibirá su legado, aun cuando lo ignore 2 . 

14. Hay también legados que se llaman modales, y son aquellos 
en que la cosa legada se deja para un objeto ó fin determinado: v. t . 
Vejo a Juan una viña para que con su producto ayude á su madre. Del 
legado modal al condicional hay la diferencia de que en el primero no 
se suspende la entrega de la cosa , y en el segundo s í 3 ; * p e r o e n 
aquel debe proceder á dicha entrega, fianza de que el legatario tra-
tara de cumplir lo que el testador le encargó 4 .* 

15. Cumpliendo el legatario el precepto del testador, *ó esfor-
zandose cuanto pudiere para cumplirlo,* adquiere dominio irrevoca-
ble en la cosa legada; pero ántes de cumplirle y aunque dé fianza, 
se le trasfiere solamente el revocable, de suerte que si no se cum-
ple, debe restituirla con f r u t o s E l legado modal se trasmite á los 
herederos del legatario, y también la obligación de dar fianza de cum-
plirle. Cuando hay ambigüedad en las expresiones del testador de-
ben antes tenerse por modales que por condicionales (a ) . 

l o . Se hacen también los legados con demostración, lo cual su ce-
de cuando el testador pone á la cosa legada alguna señal, W a r ó 
cantidad, por la cual es conocida: en cuyo caso si la demostración 
e s verdadera, vale el legado; y si es falsa también vale regularmente, 
y no la vicia ni la disposición en que se hizo: v. g . Lego á Pedro tal 
cosa que compré á Juan, ó me donaron; pues aunque no fuese comprada 
ni donada, s ino adquirida de otra suerte, vale el legado. O si dice: 
Lego a 1 edro que me hizo tal servicio, tal alhaja; pues sin embarco de 
que no haya hecho lo que el testador supone, vule el legado y se de* 
be al legatario. Y la razón es , porque la demostración ó extrínseca 
solemnidad puesta en él no es necesaria, por lo que no debe viciarlo, 
pues la que interviene en algún acto sin que para su validación se re-
quiera, no lo vicia. Lo cual milita no solo cuando el legado es espe-
cifico, SIDO de cantidad, si se lega esta c o m o cuerpo ó especie y exis-

1 h . l í ' ñ ? " 4 ' p a r t ' c " G o m - l i b - c a p - I 5 C i t - 2 L y e n e l l a L°p- g ' -10 . 
í? r. 91 ff n„ J;, . 1 „ A n t l t í o m - e n e l lug. cit. n. 73 se remiel. 

la elosa 7 CD 8 " a Ve e " e s e l , u n t 0> c i t a n d o l a I ey 1 0 9 D e 

3 Gom. lug. cit. n. 37. Z t Ci Po r l a c o n t r a r i a d e F e " 
4 L. 21. tít. 9. part. 6. b re re . -A. 

te, pues vale; pero si no existe, es nulo, v. g , si el testador dice: Lego 
á Pedro tanta cantidad que tengo en tal arca ó gaveta, y no se encuen-
tra, no vale el legado, porque no consta de tal cuerpo ó especie le-
gada 1 . 

17. Pueden asimismo ser causales ó hacerse con causa los lega-
dos , v . g. si el testador dice: Lego á Pedro tanta cantidad por haber-
me hecho tal obsequio, en cuyo caso vale.el legado, aunque 110 le hu-
biese hecho el obsequio, pues no se requiere expresión de la causa 
cuando se hace por mera liberalidad; y así sin embargo de que sea 
falsa, no lo vicia ni anula 2 . 

18. L o cual se entiende ya sepa ó ignore el testador que la causa 
és verdadera ó falsa, excepto que su heredero pruebe que á saber que 
no era verdadera, no haria el legado al legatario, pues eutónces es-
ta excepción lo vicia. Y se puede probar verdadera ó presuntivamente: 
verdaderamente, si el testador lo dijese ó protestase delante de testi-
gos; y presuntivamente, cuando la causa mira á la consanguinidad ó 
afinidad: v. g. Lego ú Pedro tanta cantidad porque es mi consanguíneo, 
en cuyo caso no siéndolo 110 vale el l egado 3 . *Asimismo lo dicho de-
be entenderse cuando la causa expresada sea tal, que s iendo verda-
dera no estaría obligado el testador á prestar lo contenido en el le-
gado contra su voluntad, pues si fuere lo contrario, probado el error 
de aquel, se viciará este; á no ser que se haya legado una cosa dis-
tinta'de la que el testador en ese caso tendría obligación de prestar' .* 

19. Y últimamente, pueden ser hechos los legados é instituciones 
con modo alternativo, v. g si dice el testador: Pedro ó Juan sea mi he-
redero: á Pedro ó, á Juan doy ó lego tal cosa 6 quiero darla: ó quiero ó 
mando que sea libre, 6 tutor de mis hijos. En cuyos caso3 se duda ¿có-
mo han de ser adtliitidos estos nombrados? Y la solucion es que to-
dos sean admitidos igual y copulativamente: porque la alternativa 
puesta entre personas honradas se resuelve en copulativa. Lo que 
es al contrario cuando se deja alguna cosa ó una persona sola, di-
ciendo: A Pedro lego taló tal cosa, pues entónces se estima la ó por dis-
yuntiva, y así no percibirá mas que una de ellas. Pero es de advertir 
que lo referido se entiende de este modo: que si el legado ó comodi-
dad que se deja es dividuo, se admite á cualquiera de los legatarios 
por su parte, y así entre todos se dividirá con igualdad; y si e s indi-
viduo, al modo que la libertad, tutela, servidumbre, ó cosa semejante, 
se admite á cada uno en el t o d o 5 . 

20 . Poniendo el testador al legatario ó heredero muchas condi-

LL. 13 y 20. tit. 9. part. C. Gom. cap. 12. 
11s. 74 y 75. 
L. 21. vers Otrosf, tit. 9. part. 6. 
Gom. ibi n. 76. 

4 Greg. Lop. en la gl. 6. de dicha ley 21 
y en la 1. de la ley 20. dal mismo tit. 

5 Gom. en la 40 de Toro n. (¡8 cerca del fin 



CIOIII'S juntas en forma copulativo, que tienen su tendencia á diver-
sos fines, deben cumplir as todos para adquirir derecho, y poder pe-
dir y percibir el legado ó herencia: v. g. Mando á Pedro tal cosa, ó le 
instituyo por mi heredero si diere tanto á pobres, fuere en romería á tal 
santuario é hiciere tal iglesia: y si las pone apartadas: v. g. Mando á 
redro tal cosa, si diere tanto á pobres, ó fuere á tal romería, basta que 
cumpla cualquiera de ellas, para poder haber y llevar el legado 6 he-
rencia, porque están puestas con modo disyuntivo'. 

21. Lo propio milita cuando aunque esten puestas con modo co-
pulativo, miran á un solo fin: v. g. Si Pedro muriere sin hijos y fuere 
presbítero, sea mi heredero Juan, ó sustituyo á Juan: pues como la 
mente del testador es proveer de sustituto por la carencia de los hi-
jos, que se induce así del presbiterado como de la muerte, basta que 
sea presbítero para que se verifique la carencia, y que el sustituto 
pueda llevar la herencia; y lo mismo procede en la sustitución2 . 

22. Si pone una condicion á muchos, basta que cualquiera de 
ellos la cumpla, ó en él se verifique para ser válida la institución ó 
legado3 . \ SÍ instituye muchos herederos Ó legatarios, á unos con 
condicion, y á otros sin ella, percibirán estos inmediatamente la par-
te de herencia ó legado que les toque, como instituidos pura ó simple-
mente, y aquellos nada, hasta que cumplan la condicion 4 . Lo cual se 
entiende, excepto que habiendo practicado en tiempo oportuno las 
conducentes di l igencias, no puedan conseguir su cumplimiento, por 
no pender de culpa suya; pues en este caso es suficiente que pongan 
de su parte todos los medios correspondientes á su consecución, por-
que se tiene por cumplida la cond ic ioné 

23. El legatario debe cumplir en forma específica (regularmente 
hablando) la condic ion posible que el testador le impuso, según qui-
so, pues no basta que la cumpla de otra suerte, ni en modo equiva-
lente: y la razón es, porque la condicion voluntaria y su cumplimien-
to consisten en hecho , y este es coherente á la persona, y no pasa á 
otro; lo cual es al contrario en la necesaria para la validación del acto.® 

24. En cuanto á m la condicion puesta al legatario se entiende 
repetida al sustituto, debe atenderse al significado natural de las pa-
labras del testador, que son las que expresan su voluntad. Conviene 
advertir que en c a s o de duda la disposición se debe reputar simple 
y pura. 

25. Sin embargo, si la condicion es de aquellas cuyo cumpli-
miento pende de la voluntad, que son las que suelen llamar potestati-

1 LL. 13. tit. 4 y 21. tit. 9. p ar t . G. | 3 Cit. ley 13. 
2 Alcx. cohb 100. vol. 4. Ineipiens visa par. 4 L. 12. tit. 9. part. 6. 

te testamenii. Greg. Lop. en dicha ley 13. 5 LL. 14. tit. 4 v 22. tit. 9. part. 6. 
, gloa. 1. | 6 Gora. cao. 12. n. 77. 

<eas, pasa la obligación al sustituto, el cual hará cuanto esté de su 
parte para que la condicion se cumpla; pero si la condicion es de 
tal manera que pende del acaso, no se trasfiere. Lo mismo sucede 
cuando es personal del legatario, como con tal que se case, ó que se ha-
ga médico, pues no pasa de modo alguno al sustituto1 . 

26. En todo legado no solo debe entregar el heredero al legata-
rio la cosa específica é individual que mandó el testador, sino cuanto 
á ella pertenezca, y el incremento que haya tenido hasta el dia en 
que se le entregue, según lo manda la ley 37 tit. 9 Part. 6 (*) . Esto 
se entiende si el testador no ha dispuesto otra cosa. Pero si la cosa 
legada era agena, y lo sabia el testador, nada se dará al legatario por 
razón del aumento que pueda'haber tenido2 . También se puede legar 
el usufruto de parte de los bienes del testador por tiempo determi-
nado, como por el de la vida del legatario; y en tal caso la propiedad 
no pertenece á este, sino á quien haya dispuesto el testador, al cual 
volverá el usufruto, cumplido que sea el plazo por que fué separado 
de aquella. Cuando el usufruto se lega por cierto número de años 
se llama legado anuo. Se previene que no se puede legar el usufruto 
s ino de bienes propios del legante (a) . 

27. Al modo qne el aumento de la cosa legada por el testador 
pertenece á su legatario, le pertenece también su diminución ó me-
noscabo; por lo que si despues de haberle legado una casa, finca ú 
otra cosa enagenó parte de ella, no llevará mas que lo que quedó sin 
enagenar: y lo propio milita si la casa se arruinó, pu< ŝ llevará sola-
mente el área ó solar en que estaba edificada, que es el residuo3 . 

28. Pero si el testador la levantó ó reedificó despues de arruinada, 
no tiene derecho á ella el legatario, porque es casa nueva, la cuai ni 
su suelo no le están legados; y así es visto haber revocado el legado 
y mudado su voluntad, excepto que deje algo sin reedificar, pues de 
esto se le deberá el área 4 . Téngase presente que en el caso dicho y 
en el del número anterior se supone que el legado es una casa, pues 
si lo que el testador legase fuese no mas que una área ó solar, y lue-
go edifica en ella una casa, esta será del legatario, como aumento so-
brevenido al legado 5 . 

29. Puede legar el testador no solamente sus bienes sino también 
los del heredero que instituye, ya tenga ciencia ó ignorancia de que 

1 Gom. lib. 1. Var. cap. 12. ns. 37 y 80. 
(*) Según la ley citada son del legatario los 

frutos del legado desdo el dia que el here. 
dero aceptó la herencia, y no desde aquel 
en que murió el testador; disposición que 
no es conforme con el principio que se 
establece en el § 4. 

2 Gom. Iib. 1 Var. cap. 12. n. 16. 
Ca) Nótese que también pueden legarse los he. 

chos, ordenando el testador al heredero que 
haga alguna cosa en favor del legatario, 
de que á este resulte utilidad, y en sí no 
sea ridicula ni torpe.—E. 

3 L. 22. al fin ff. De legat. 1. 
4 L. 65. § 2. eod. 
5 L. 37. tit. 9. part. 6. Gom. 1. Var. cap. 

12. n. 41. 
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pertenecen á este, y valdrá el legado, y estará obligado su heredero 
á entregarla al legatario ó su es:i nación; pero en este no se trasfiere 
de derecho s i dominio, como cuando lo legado es propio del legante. 

3 Se entiende lo expuesto cuando 110 hay mas herederos insti-
tuidos que uno, ó aunque sean muchos es gravado especialmente uno 
de ellos solo á la tradición del legado; lo q.ie al contrario si son mu-
chos y to lo s gravados á restituir ó entregar la alhaja que pertene-
ce al uno, pues el dueño de esta por lo que le toca en la herencia 
solo estará obligado parcialmente á entregarla, 6 su estimación1 . 
•Asimismo puede el testador m indar q ie paguen á otro algún lega-
do, á todos aquellos que reciben algo de.su testamento, contal que 
no los grave en mas de lo que hayan recibido de él; quedando obli-
gados á cumplir lo disou «sto por el testador no solamente ellos, sino 
a i i sus herederos. Mis si el padre nombrare sustituto pupilar á su 
h!jo impúbero desheredado, y ordenare á aquel que dé alguna cosa á 
otro de los bienes que heredare de este, tal mandamiento no obliga-
rá al sustituto, y podrá dejar de cumplirlo2. Si el testador cuando esta-
bleciere por heredero á alguno dijere en su testamento: Mando á cual-
quiera. que sea heredero d¡ mi heredero, que dé á Fu(ano tantos marave-
dís; 5 ruego á aquel que ha de heredar lo mió, que mande a su heredero1 
que higa ó dé tal cosa áotro, vale el legado, y deberá Cumplirlo el he-
redero^ del heredero. Pero si se expresare en estos términos: Esta-
llezco á ta! hombre por mi heredero; y si acaeciere que Fulano (nombrán-
dolo individualmente) heredare los bienes de este mi heredero á su muer-
te, mando que dé ta! cosa, 6 tantos maraved s ú tal hombre; el legado no 
va'e, ni está obligado á pagarlo aquel á quien nombró aunque llegue 
á ser heredero del heredero, porque no lo es por voluntad del testa-
dor, sino por aventura, y nadie puede obligar á otro á dar alguna co-
sa á su nombre, no habiéndole dado algo de lo' s u f o 3 . * 

31. También puede legarse la cosa agena (a); y si al tiempo do 
legarla sabe que lo es, y acredita luego esta ciencia el legatario, vale 
el legado, y el heredero está obligado á comprarla; y si su dueño no 
quiere vendérsela, á darle su valor. Pero si ignora que es agena, no 
vale el legado, ni por consiguiente está obligado el heredero á dar su 
valor ó estimación al legatario extraño; ¡o que al contrario si es con-* 
sanguíneo ó su muger, pues vale, y el heredero debe entregarle su va-
lor, porque se presume que aunque supiera que era agena, se la hu-

1 Gom. cap. 12. u. 14. Greg. Lop. en la ley 
10. tit. 9. p irt. 6. gl. 2. 

2 L. 3. tit. 9 part. 6. 
3 L. 4. id. id. 

'a) Disputan los autores con presencia del cap. 
5. De testam. si atendido el derecho canóni-
co, es válido el legado de cosa agena. Algu. 

nos se deciden por la negativa fundados en 
1.a autoridad de dicho capítulo; pero Gonza-
lez en su comentario.sostiene muy bien la 
afirmativa, en cuyo apoyo alega, entre otros 
textos y razones, el cap. 5. cans. 12. q-
f - . - E . 

175 
biera legado por la afición que media entre los dos. Y lo mismo pro-
cede si lega lo ageno á un amigo íntimo ó á criado suyo, pues ya se-
pa ó no que lo es, vale el legado porque versa la propia razón» 

32. Igualmente puede legar lo que tiene empeñado ú obligado á 
alguno por ménos de lo que vale, en cuyo caso si lo sabe debe <*u 
heredero desempeñarlo y entregarlo al legatario. La misma obli<>a-
c.on tiene si lo estaba por el tanto ó por mas de su valor, ya supiese 
ó no el testador que al tiempo de legarlo estaba empeñado. Pero si 
cuando lo legó ignoraba el empeño, y el importe de este era menor 
que el valor d é l a alhaja, debe desempeñarla el legatario, pues es vis-
to que solo del exceso le hizo el legado. Así se prueba de la ley 11 
tit. 9 1 art. 6. Lo cual se entiende, excepto que el legatario sea su 
conjunto, ó persona tal, que de cualquiera suerte siempre se la hubie-
ra legado, pues entonces debe el heredero redimirla y entregársela 
libremente por la razón arriba expuesta2. *Y si el acreedor hubiere 
distraído entretanto la prenda, estará obligado el heredero á pa ar 
su precio, si no manifiesta ser esto contrario á la voluntad del tes-
tador3 .* 

33. Puede asimismo legar á su deudor la alhaja ó prenda que 
es e le había entregado y tenia en su poder por via de seguridad del 
débito, y valdrá el legado; pero á los herederos del testador queda 
salvo su derecho para repetir contra el deudor por J0 que d e s a -
porqué no es visto habérselo remitido, sino haberle legado solamen-
te el derecho de prenda y dejado libre del empeño la alhaja'-. Lo 
cual se entiende, á ménos que sea otra la voluntad del testador, bien 
que esta no se presume, excepto que la pruebe el legatario. 

•31. \ si suponiendo el testador estar debiendo á alguno cierta 
suma aunque fuese incierto, se la legase, se entiende haberse con-

n n e 1 l l 7 I , g J ) \ y SU ^ T ? f u é l e g á r s e l *> 7 para ello supone 
que la debía y deberá dársela el heredero; y si fuese cierto el débi-
to también deberá dársela, y no mas: porque es visto haber que-
rido pagárselo y compensarlo, pues la causa falsa nov i c ia el le-

T J f ; ? e l m i s m o modo puede legar las cosas nacidas y que no han 

S t r 8 n D , H g r ' h l J 0 S d e S i r r v a s § a n a d o s ' f r u t ° s d e tierras, 
arboles &c con ta que se espere que lia,, de nacer; y verificado 
su nac,miento valdrá el legado' , porque pueden ser donadas, vendi-
das, hipotecadas, y por cualquier contrato enagenadas; y aunque el 

1 L. 10 tit. 9. part. 6. en las palabras: Otrosí 
deetmos &c. Gom. ibi n . 13, el que aña-
de que esto se entiende con los parientes 
hasta el décimo grado.— E. 

2 López gl. 6. de oicha ley 11. 

3 L. ti. C. De Rdeicom. 
4 L. 1G. tit. 9. part. 6. 
5 LL. 19 y 20. tit. 9. part. G. Grcg. Lop. 

cu dicha ley 20. 
G L. 12. tit. '9. part. G. 



legado de estas cosas se puede llamar condicional, no lo es para el 
efecto de impedir la trasmisión de lo legado 1 . 

36. Si el testador legó alguna cosa existente en otra parte, que 
dudaba si estaba ó no viva, debe el heredero dar caución y seguri-
dad al legatario de que la buscará y averiguará su existencia, y 
Verificada esta, se la entregará; á euvo efecto practicará á su costa 
las competentes diligencias, de suerte que el legatario nada tenga 
que expender2 . Y lo mismo procede cuando el testador sabe que 
existe, pero está en parage remoto; pues el heredero debe buscársela 
á s u s expensas y entregarla al legatario3 . 

37. Puede legar en igual forma las cosas incorpóreas, v. gr. los 
derechos y acciones que le competen contra algunos, y las servi-
dumbres de personas, casas 6 fincas agenas, y valdrá el legado. 
Pero es de advertir que si despues de legado el débito reconviniere al 
deudor sobre su solucion y lo exigiere de él, se entiende revocado 
el legado, y así no está obligado su heredero á entregar su impor-
te al legatario; lo que al contrario si el deudor lo satisfaciere de su 
propia voluntad sin serle pedido, pues vale, y el heredero tiene obli-
gación de entregárselo: y la razón es porque respecto haberlo sa-
tisfecho sin demandárselo el testador, es visto que este quiso reci-
birlo y tenerlo guardado para el legatario1 . *Este legado se llama 
de nombre, y el efecto que produce es obligar al heredero á ceder 
al legatario las acciones que competían al testador contra su deu-
dor; con lo que cumplirá en un todo sin estar obligado á mas, aun-
que despues resulte que la deuda no es buena, y en consecuencia 
nada peiciba el legatario 5 *. 

38. Legando simplemente el testador una finca ó cosa en que so-
lamente tiene derecho adquirido, ó esperanza cierta ó probable de 
adquirirla ó parte en ella, e s visto y se entiende que lega únicamen-
te el derecho ó parte que d e ella le compete, aunque este sea tal que 
se extinga con su muerte 6 ; y así por lo demás nada debe dar su he-
redero al legatario, ni á e s t e compete la mas leve acción sobre ello, 
aunque despues el testador compre ó de cualquier otro modo con-
siga toda la cosa. Mas e s t o se entiende cuando hizo mención del do-
minio ó derecho diciendo: Lego á Pedro tal cosa mia ó el derecho que 
en ella me toca; pues si sin hacer la mención dice: Lego á Pedro tal co-
sa,, en este caso comprándola despues toda, se debe dar íntegra al le-
gatario 7 . 

39. De lo expuesto s e deduce: lo primero, que si el testador tie-

1 Gora. cap. 12. n. 24. 
2 L. 12. tit. 9. part. 6. 
3 Greg. Lop. en la ley 12. eit. g l . 2. 
4 L. 15. tit. 9. part. G. 

5 Heineccio Reeitae. § 616. 
6 Arg. ley 24. § 1. ff. De legat. 1. 
7 Arg. leg. Si ex loto. ff. do leg. 1. Gom. 

cap. 12. a . 15. et ibi 3. Aylloa n. 17s 

ne solamente el usufruto en la cosa, y la lega simplemente, es vis-
to legar el usufruto, y que poT consiguiente nada debe dar su here-
dero al legatario, porque el usufruto espira y se extingue con su 
v ida' . Lo segundo, que si posée la cosa en enfiteusi, que haya de 
acabar con su vida, y lo lega también simplemente, tampoco toca 
cosa alguna al legatario, porque se refiere al derecho que en ello 
tiene; y como este se extingue por su muerte, nada queda que entre-
garle, y por consiguiente no hay legado. Lo tercero, que si el pa-
dre lega una finca ú otra cosa de los bienes adventicios de su hijo 
en que tiene únicamente el usufruto legal, e s visto que no lega mas 
que el derecho que en ella le compete; y así nada de él ni de su es-
timación se debe al legatario. Lo cuarto, que si el poseedor del ma-
yorazgo lega simplemente alguna finca de él, ó el mando alguna do-
tal, tampoco es visto legar mas que el derecho que en ella le com-
pete, y ha de perecer con su vida; y así no se debe su estimación al 
legatario2 . Y lo quinto, que si el testador instituye muchos herede-
ros, y grava al uno á que dé al otro la alhaja hereditaria, se juzga 
gravado solamente á dar su parte que es el derecho que en ella tie-
ne, y no obligado á comprar á los coherederos las suyas y dárse-
la entera. 

40. Teniendo el testador muchas cosas de una especie, v. gr. 
caballos, rnulas ú otras, y legando una eje ellas á un sujeto, y otra 
á otro, sin distinguir si una es mas preciosa que la otra, y discuer-
dan sobre quien ha de elegir, el legatario nombrado primero hará 
elección: lo primero, porque por serlo en primer lugar se conceptúa 
mas predilecto; y lo segundo, porque reputándose este legado, y sién-
dolo de cosa incierta de ciertas, en el cual toca la elección al le-
gatario, pertenece al primero como mas amado del testador3 . 

41. Si el testador lega cantidad cierta al hijo ó hija que le na-
ciere, y nacen dos ó mas, parece que cada uno llevará íntegra la le-
gada. Pero se ha de distinguir: si la legó simplemente, deben llevar-
la todos y dividirla igualmente entre sí, pues no se ha de inducir 
multiplicación delegados; y si hizo el legado distributivamente d i -
ciendo: Si algún hijo ó hija me naciere, le lego tanta cantidad, debe lle-
varla cada uno totalmente, porque es visto haberla legado enteramen-
te á cualquiera de el los 1 . 

42 . Y si teniendo facultad para fundar mayorazgo de todos sus 
bienes en el hijo único con que á la sazón se halla, lo funda c o n 
efecto, y por estar su muger preñada dice, que al hijo 6 hija que le 
nazca, lega, v. gr. mil ducados por via de alimentos, y le nacieren d o s 

1 Gom. ibi vers. Ex quo notabiliter infero. 
L. 24. cit. 

2 Gom. cap. y vers, dicho», 

3 Gora. cap. 12. n. 18. Burg. de Paz const.. 
27. n. 21. 

4 Gom. cap cit. n. 19. 
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gemelos varones ó hembfas, 6 Varón i hembra, uo se ha de dividir 
la suma legada entre los dos postumos, ántes bien cada uno la de-
be percibir íntegra'. 

43. Siendo legada á un sujeto una misma cosa en el testamen-
to de uno, y á otro en el de otro, si uno de éstos dos legatarios 
sucede despues al colegatario, puede conseguir por el testamento del 
uno la cosa legada, y por el del otro su valor ó estimación, sin que 
le obste el concurso de dos causas lucrativas, porque en su ornen, 
no proviene este de una sola persona, sino de diversas, de las cua-
les los derechos y acciones que ías compétian se refundieron y con • 
solidaron en una sola2; y cuando esto se verifica lo puede pe-
dir todo. ' : 

44. Pero es de advertir que para conseguir la cosa legada, y 
también su valor, ha de pedir y percibir primero este; porque si pide 
y consigue aquella, de modo que se aposesiona quieta y pacífica-
mente de ella, no tiene derecho á pretender despues su precio3: y 
la razón es porque recibiendo ántes la cosa, consigue todo el dere-
cho y pleno dominio que se le debe, el cual no recibe aumento4; y 
recibiendo solamente su estimación, no consigue mas que el precio 
de ella, que es muy diverso, y fáciimeute se pierde y consume: por 
lo que puede pedir despues al otro heredero la cosa legada, como 
que no se le ha entregado, ni esta satisfecho plenamente de ella5. 
Y lo propio milita por idéntica razón cuando dos testadores legan 
en sus respectivos testamentos una misma cosa á uno, pues si quie-
re percibirla y su valor, debe demandar y exigir este ántes que 
aquella6, 

45. Legando el testador todas las cosas que tiene de una especie 
ó genero, expresando la cualidad ó accesorio que solamente se ha-
lla en algunas de ellas v. gr. diciendo: Lego todos mis siervos con su 
peculio: lego todas mis esclavas con sus hijos: todos mis caballos con sus 
jaeces ó aderezos: todas mis fincas con sus instrumentos <fc., llevará el 
legatario todos los de aquel género ó especie, ya lo tengan unos, y 
otros no: y la razón es porque aquella cualidad se pone aumentativa 
y declarativamente para que se dé también al legatario con la cosa 
principal á que está anexa ó adherida, y no limitativamente para que 
se le entregue solamente la cosa en que no se halla. Lo cual proce-
de, excepto que el testador lo limite expresamente diciendo: Lego mis 
siervos que tienen peculio: mis anillos que tienen piedras: °nis caballos que 
tienen jaeces, aderezos §c.\ pues entónces se observará su voluntad, 

1 Greg. Lop. ley 32. tit. 9. part. 6. gl. 3. 4 L. Non ut ex pluribus. fT. De regul. jur. 
vera. Item, pone <¡nod hab'ns. 5 Gom. lib. y cap. cit. n . 3á. veis . Item adde 

2 Gom. cap. cit. n . 20. vers. Et idem e»t. Men. quvd idem eet. 
dicho lib. 4. praesumpt. 173. ua. 2, 8 y nig. 6 1)¡cha ley 44. tit. 9. part. 6 -

3 L. 41. tit. 9. part. 6. r 

porque se entienden legadas únicamente, las que tienen la cualidad 
1 ) NOVJNÍO^EL Y • 

46. Cuando el legado es simplemente de lana, se comprende,, j i 
"que está trasquilada y separada del cuerpo del animal, ora esté la-
vada ó sucia, ora hilada 6 por hilar; y estando todavía pegada á la 
piel se comprende aun esta, mus no la teñirla ó hecha tela'-. Pero el 
lino, aunque éste teñido ó hecho lienzo, sé comprende en el lega-

" L I S ^ W V ' 1 F I ' F ) I J ¡ ) W » I » F ' O T R U L J J > J O O E U T Í I J T I B J I I H > M M I W U J F L I J 5 W L 

T - . •• P i l i V b fljhodab • Y ' : o l í ¡¿ A b *80ÍÍ<f 47. Si el testador lega á uno una finca determinada úotra cosa, O . . , - í 
específica, y á otro cierta cantidad de dinero, y en su herencia 

[se encuéntra solamente el fundo ó cosa legada, parece que el le-
gatario ele esta será [preferido, porque en él se considera derecho 
mas poderoso por razón del dominio que de ella se le trasfirió 
con la muerte ¿leí testador, 6 que el nombrado primero lo será 
como mas predilecto. Pero nada de esto se hará, y así la divi-
dirán á prorata de lo que, la misma cosa y la cantidad legada 
importen4; pues la voluntad deb testador, que quiso beneficiar á 
ambos legatarios, se debe cumplir en todo lo posible. 

48. Aunque el testador legue dos ó mas veces una còsa espe-
j cífica, v. gr. casa, viña ü otra á un legatario en un testamento, rio 
está obligado su herejero á dársela ni su estimación, mas que una 
vez. Lo mismo procede si le lega cosa consistente en número, pe-
só ó medida, pues tampoco se entiende multiplicado el legado; y 
así solo llevará una suma, á mépos que pruebe haber querido que 
fuesen dos legados, y que percibiese ambas sumas5 . 

49. Legando simplemente el testador en su testamento cier-
ta cantidad á uno, y despues líi misma en codicilo ó en otra es-
critura, deberá su heredero entregarlas ambas, no probando este 
lo contràrio de su voluntad5; mas no si se la legó segunda vez por 
alguna cierta causa7 . Pero si las cantidades son, diversas y des-
iguales en el número, las llevará ambas el legatario; porque es vis-
to haber querido multiplicar el legado, ya le legue primero la ma-

Gom. cap. 12. n. 30. 
Gom. lib. 1- Yar. cap. 12. n. 55. Este au-
tor cita para fundar su opinion, la auto-
ridad de Ulpiano en la ley 70. fT. De le-
gatis 1.; pero sobre esto punto debe adver-
tirse, que discordaban los jurisconsultos ro-
manos, pues Paulo piensa lo contrario en 
la ley, 32. De ti uro, argento, mundo 
¿re., porque la lana tefiidu, dice, no deja 
de ser lana.—E 
Gom. lug. cit. n. 55, quien da por razón 
de esta diversidad, que la lana por la tin. 
tura y el hilado adquiere un precio1 mucho 
mayor que eljqne tiene en bruto, lo que 
no eucede en el lino,—E. 

(*) La opinion mas racional os que se e6té á 
la córoun inteligencia que se da en el país 
á las vocee que emplea. Si en el por la 
voz linó se entiende en general el lienzo, 
se comprenderá en el legado; mus no-si 
sucediere lo contrario. En cato de dudn, 
añade Molina (De justit. et jur. disp. '¿02. 
n. 3), se estar! á la disposición de dicha 
ley 70. 

4 Gom. ibi n. 34. et ibi Ayllon n. 37. Castill. 
lib. 4. Control, cap 51. 

5 L. 4>. tit. 9. part. G. 
G Cit. ley 45. 
7 Arg. do la ley 21. tit. 1. part. G. 
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y o r cjue la menor, 6 esta que aquella. Y lo propio milita si le le-
gó dos, la una paramente, y la otra con condicion; pues se cono-
ce 4 j e el tostador quiso multiplicar el legado por la nueva y dis-

'tintá cualidad añadida, excepto q u e d e su disposición se infiera 16 
Contrario1. De suerte que siempre que el testador varía el modo 
de hacer el legado á un mismo sujeto, ya sea en la cantidad, ca-
Mád , condicion, lugar, tiempo ó causa, es visto que quiere multi-
plicar el legado, y así llevará, y se deberán dar ambas sumas al 
legatario2 . 

50. Si el testador dice: Lego mis vestidos, 6 mi plata, caballos, 
siervos Sfc.,se entiende legar los que tiene cuando hace el legado; 
y así el legatario no tiene derecho á mas que á ellos, aunque des-
pues adquiera ó tenga muchos mas, pues se circunscribe su volun-
tad al tiempo en que testa, y no se amplía al futuro: y lo mismo 
se entiende si erige mayorazgo de todos sus bienes sin mas expre-
sión, pues no vienen ni se comprenden en él los que despues ad-
quiera3 . 

51. Legando el testador cierta cantidad á las hijas de uno que 
tiene también hijos varones, ó legando á sus hijos cuando igual-
mente tiene hijas, ¿en uno y otro caso se entenderá con todos el 
legado? El primero lo llevarán solamente las hijas, porque bajo el 
nombre de hijas no se comprenden los varones; lo que al contra-
rio en el segundo caso, pues participarán también de él: y la razón es 
porque en el género masculino se comprende el femenino, y no aquel 
en es te 4 . ' 

52. *Siel testador mandare á sus herederos que den á otro todo 
lo necesario para la vida, deben aquellos darle lo que fuere me-
nester para su comida, bebida, vestido y calzado, y las medicinas 
que necesite para curarse cuando se enferme5 . Asimismo cuando 
el testador legare á alguno los alimentos sin designar la cantidad ni 
la cualidad-de ellos, si el testador en su vida hubiere acostumbrado 
dárselos, deberán imitarlo en ambos puntos los herederos; pero si 
faltare tal costumbre, se arreglarán á las circunstancias persona-
les del legatario, y al estado de la herencia6* 

53. *Usando el testador al hacer el legado de palabras gene-
rales que sean susceptibles de diversas interpretaciones, debemos 
entender que su voluntad fué legar la cosa que valga ménos. Por 
lo m.smo si legare á otro cierta cantidad de dineros ó monedas, 

1 B ,rt. Sperulat. t i t De testam. $ 1. vers. 
It<"m pone. 

2 Goni, cap 12. n. 38. 
3 Greg Lop en la ley 32. tit. 9. part. 6. 

gl. 3. col. antep«nult. vers. Quid autem si 
quis facuit vuijoriam. 

4 Decio De regul jur. in leg. Foeminae n . 
127. Arg, de la ley 6. al princip. tit. 38» 
part. 7 

5 L 5. al fia tit. 33. part. 7. 
6 L. 24. Ut. 9. part. 6. 

deberán darse al legatario los de menor valor que corran en la tier» 
ra, á no ser que en el lenguage común por esas palabras se ex-
presen los de mayor valor, ó de otro modo pueda averiguarse 
que tal fue.Iá voluntad de aquel. Igualmente, legando todas sus 
cartas ó papeles, no se entenderá haber legado sus libros, á ménos 
que el testador y el legatario sean literatos ó estudiantes, y el pri-
mero no tuviere otras cartas que sus libros. Si alguno que tuviere 
muchas aves y de diversas especies las legare diciendo: Mando mis 
aves á Fulano, deberá haberlas este con sus jaulas, lonjas y prisiones 
con .que estuvieren presas; y n o solo las de caza y las que estuvie-
ren en jaula? sino también las domésticas, como los pavos y ga-
llinas con sus pollos. Finalmente, teniendo el testador su vino èncer-
rado en cubas ó tinajas,.si lo legare diciendo: Mando á Fulano todo 
mi vino, se entiende que lo léga con sus respectivos vasos 1 .* 

54. Haciendo legado el testador de lo que. tiene en cierta parte 
ó lugar, si en él puso despues, ú otro de su consentimiento ó por 
su mandado, algunas cosas mas, toca todo al legatario, y se Tè de-
be entregar. Lo que al contrario si este ú otro sin ciencia de 
aquel las hubiere puesto, pues de ellas nada debe llevar, por-
que no vienen en el legado; y así solo lo que el testador tenia, 
puso ó metió, ú otro de ; su consentimiento ó en virtud de su pre-
cepto, será lo que lleve. 

$5. Pero si el testador manda v. gr. sus vestidos ú otras co-
sas suyas de cierto género que tiene en parte determinada, aunque 
luego se pongan allí otras del mismo género, si no son suyas, no 
las llevará el legatario2 . Y la razón de disparidad consiste en que 
en este caso se refiere el testador á lo que es suyo, y esto es 
lo que lega, y no mas; y en el expresado en el precedente pár-
rafo se refiere á lo que está en aquel parage que señala: y así ya 
sea ó no suyo, lo debe llevar todo, ó la estimación de lo agéno, 
porque es visto que así lo quiso. 

56. Si lega él testador á su muger ó á otro, v. gr. el trigo que 
tiene en su trox, panera ó en otro parage, y despues de legado 
lo consumió, y en su lugar puso otro, pertenece este ál legatario, 
y se le debe dar hasta la concurrente cantidad, y no mas; y la ra-
zón es porque se presume que su intención y voluntad fué sub-
rogarlo en lugar del que tenia y gastó, y por consiguiente dejar 
subsistente el legado 3 . 

57. Cuando lega alguno tanto cuanto habrá ó habrán el here-
dero ó herederos que instituye, llevará el legatario la mitad de la he-
rencia, y el heredero ó herederos la otra mitad: porque la proposi-

1 L. 5. tit. 33. part. 7. i 3 Gora. cap. 12. n. 50. 
2 Gom. De regul. jur. in Ieg. Foemina: n . 43. 1 



Cion indefinida equivale á la universal. Y si le lega tanto cuanto tie-
ne uno de los herederos, se le debe solamente la menor parte en 
que uno de estos sea instituido1; porque en duda se entienden gra-
vados en cuanto ménos sea posible, según derecho 3 . 

58. Imponiendo simple y absolutamente el testador á sus here-
deros el gravamen de dar al legatario, v. gr. ciento, están obligados 
á dárselos entre todos, y no cada uno de por sí in solidum. L o mis-
mo procede^ si instituyendo muchos herederos dice: Mando que mi 
heredero dé á Pedro ciento, porque esta proposicion es indefinida; y 
por ignorarse cuál es el gravado, respecto nombrar muchos, equiva-
le á la universal, y así todos deben darle á prorata los c i ento 3 . 

59. Pero sucederá al contrario si el testador dice: Cualquiera de 
mis herederos dé á Pedro ciento, pues entónces todos y cada uno de 
por sí están obligados á dárselos totalmente; porque por este mo-
do distributivo de hablar, es visto haber querido gravar omnímo-
damente á todos y á cada uno á la solucion de los ciento que legó: 
y así tantos cuantos sean los herederos, serán los cientos que per-
ciba el legatario4 . 

60. Instituyendo el testador muchos herederos, y legando cier-
ta suma á un legatario, si eximió de su solucion á uno de ellos, es-
tan obligados los demás instituidos á pagársela íntegramente de 
las partes que les corresponden en la hérencia, sin deducción de 
Ja del exento, del mismo modo que si este no fuera instituido, y 
no con respecto á que lo es; de suerte que la satisfacción del to-
tal importe del legado se ha de dividir entre los herederos á ella 
gravados. 

61. Siendo instituidos varios herederos en partes desiguales, si 
el testador deja algún legado á dos de ellos, y los nombra por sus 
propios nombres, v. gr.: A Pedro y Juan mis herederos lego tal cosa, 
ó tanta Gantidad, ó tal alhaja, llevaran y dividirán igualmente entre sí 
el legado, no obstante la desigualdad de la institución. Pero si los 

^nombra con nombres apelativos, v. gr.: A mis herederos Pedro y Juan 
lego tal cosa ó cantidad Jfc,, la partirán á proporcion de la institu-
c i ó n 3 : y lo mismo procede cuando los grava á dar ó pagar algún 
débito ó legado 6 . D e suerte que la dificultad viene á consistir (se-
gún conciben los autores) en si el testador los nombra ó grava 
por sus propios nombres ántes de titularlos herederos; pues nom-
brándolos deben llevar la mejora ó legado ó hacer el pago por 

. iguales partes, y nombrándolos primero con el apelativo de here-

1 Castill. lib. 4. Controv. caps. 33 y 44 Co. 
var. üb. 1. Var. cap. i3. n. 9. vers. Sex-
in snbinfertur. 

2 L. Semper in nhseuris. 9. y l ry Semper in 
ttipulat. 34. al fin ff. De regul. jur. 

3 Gom. ibi n . 51. vers. Et idem est. et ibi 
Ayllon n. 54. 

4 Gom. ibi vers. Secus tarnen eil. al fin-
5 Gom. ibi n. 42. 
6 Gom. ibi ver«. Et idem est 
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deros, á proporcion de la institución: bien que y o no advierto di-
ferencia en los dos modos de nombrarlos, para, que varíe su o b l i g a -
ción y la institución. ° 

62. Si un legado que tiene consigo algún gravámen se declara-
se en parte nulo, el gravámen deberá sufrir una rebaja proporcio-
nada á la pérdida del legatario. 

63. N o puede el legatario aceptar en parte y en parte repudiar 
el legado que en una cláusula y o iac ion le hizo el testador, ya sea 
cosa señalada, v. gr. un vestido, ó de universidad de bienes, v g . 
una cabana, pues aunque en esta se comprenden muchas ovejas] 
carneros y otras cosas; se entienden y estiman por un solo cuerpo 
y legado; y así lo ha de aceptar ó repudiar enteramente: y la ra-
zón es porque la voluntad del testador, como una é individua, no 
se puede dividir1 . 

64 En caso que una misma cosa se haya legado á dos indivi-
duos, si el uno fallece y el otro es su heredero, puede aceptar del 
legado la parte que le corresponde, y repudiar la tocante al co-
legatario: y al contrario, si á uno de los dos se impuso gravámen 
por el testador, y al otro no; excepto que manifiestamente conste 
haber querido este que el uno llevase la cosa, y el otro su estima-
ción, pues entónces el legatario que sucede al otro lo conseguirá to-
do, porque hace veces de dos personas 2 , y cuando los derechos 
de dos concurren en la de uno, se consolida íntegramente en este 
el de ambos, y puede pedirlo 3 . 

65. Muriendo el legatario despues que el testador, sin aceptar 
ni repudiar el legado, si deja varios herederos, pueden uno ó mas de 
estos aceptar su parte, aunque los otros no quieran la suya, ya sea 
la manda de una cosa sola ó de universidad de bienes: y la razón 
es porque el legado y su acción y obligación se dividen proporcio-
nadamente entre ellos, y ási puede cada uno aceptar ó repudiar su 
parte, porque acepta y repudia todo lo que le t o c a 4 . Bien oue la re-
pudiada no se acrecerá á los aceptantes , porque se contemplan 
conjuntos con conjunción legal, la cual no causa ni induce derecho 
de acrecer 5 . 

66 Pero ninguno de los herederos del legatario podrá aceptar 
6 repudiar parte de la que le corresponde, porque cualquiera he-
redero representa al difunto por la suya: por lo que al modo que 
el que lo es por el todo no puede aceptar en parte y en parte re-
pudiar; del mismo modo tampoco puede el suyo dividir la suya 

1 L. 36. tit. 9. part. 6. 
2 Arg . leg. Si pluribus. ff. De legat. 1. 
3 (xom. cap. 12. n. 20 
4 Dicha ley 36. tit. 9. part. 6. 

5 Greg. Lop. en dicha ley 3S. tit. 9. part 
6. gl. 5. Gom. üb. 1. Vor. cap. 10. n. 42, 
y cap. 12. n. 33, 



porque seria representar parcial y no totalmente al difunto, lo cual 
es absurdo 1 . 

67 No milita lo expuesto cuando el testador hace el legado en 
diversas cláusulas y oraciones, pues entónces se permite al lega-
tario que acepte la parte que quiera, y repudie la que no le 
acomoda: y la razón es porque en este caso, como ya el testador 
dividió su voluntad, cesa el superior motivo, vienen á ser muchos 
los legados separados, y por tales se conceptúan y estiman 2: y así 
con uno que acepte, ya le r- presenta en el todo. 

63 Lo mismo procede si le hace lega le de muchas cosas seña-
ladas en una cláusula, pues puede aceptar la que quisiere, y de-
jar las demás. Pero si le lega dos, la una con gravamen y la otra 
sin él, v. gr. cien pesos y un siervo, con tal que dé libertad á este, en-
tónces no ha lugar la admisión de la una sin la otra; y en este caso, 
si no quiere libertar al siervo, no llevará la cantidad legada, y sin 
embargo quedará lib e este 

69 Deiando el testador á un legatario de dos cosas la que qui-
siere elegir, si elige la una, no puede arrepentirse y tomar despues 
la otra; si deja la elección á albedrío de tercero, y este no la hace 
dentro de un año, la puede hacer el legatario, pasado que s e a 4 . 
Pero si despues de haber elegido se le quitare en juicio la que eli-
gió, por ser agena, podrá elegir, pedir y tomar otra cosa, si no hu-
biese hecho la elección 5. *Este legado se llama de opcion*. 

70 Si deja á dos junta ó separadamente una de sus cosas, dicien-
do que elijan la que quisieren, y el uno no se conforma con la 
elección del otro, deben echar suertes y elegir aqu» 1 á quien toque, 
el cual está obligado á pagar al otro la parte que del valor de aque-
lla cosa le coi responde, según albedrío de hombres buenos: y si 
la tal cosa fue legada á uno, dejando la elección á su voluntad, y 
muere sin haberla hecho, y sus herederos discuerdan en ella, de-
ben hacer lo propio e . 

71 *Legando el testador generalmente alguna cosa sin señalar-
la, como por ejemplo un caballo, si en la herencia no hubiere mas 
que uno, deberá darlo el heredero al legatario, ú otro tan bueno 
como él: si hubiere muchos, podrá entónces él legatario tomar de 
ellos el que quisiere, con tal que no sea el mejor; y si ninguno, el 
heredero comprará entónces uno regular ó comunalmente bueno, como 
se expresa la ley 7 , y lo dará al legatario*. 

72 Comprando el legatario, ó adquiriendo por otro título one-

1 Gom. dicho i». 33. 
2 Gom. n. 33. cit. 
3 Dicha ley 36. 
4 L. 25. tit. 9. part. 6» 

5 Roj. De incompatib. part. 5. cap. 6. na. 87« 
y 88. 

6 "L. 26. tit. 9. part. 6. 
7 L. 22. üt . 9. part. 6. 

roso en vida del testador ó despues de muerto, la cosa que este 
le legó (y no era suya) del vendedor dueño ó de otro tercero, y a 
sea con ignorancia ó ciencia de que le estaba legada y era agena, 
110 pierde el legado: y «sí puede pedir su valor ó estimación, ya se 
la haya legado pura ó condicionalmente; mas si la compra á su 
heredero 110 puede pedir su valor, porque es visto renunciar el le-
gado. Si es del testador la cosa que legó condicionalmente ó á dia 
cierto, y durante su vida ó despues de ella la compró ó adquirió 
de su heredero el legatario con ignorancia ó ciencia, pendiente el 
dia ó la condicion, puede pedir también su precio ó estimación lue-
go que llegue el dia ó la condicion se cumpla, pues el derecho de 
futuro no se puede renunciar. *Pero en cualquiera de los dos di-
chos casos, si el legatario adquiriere la cosa por donacion ú otro tí-
tulo lucrativo, no podrá despues pedirla por razón de aquel testa-
mento en que le fué legada 1 *. 

7r¡ Y siendo legada puramente, si el legatario durante su vida 
ó despues de ella la compra ó adquiere ignorantemente del here-
dero, no pierde el legado, y así puede pedir su valor; pero si se la 
compra con cierta ciencia de estarle legada lo pierde, por ser visto 
renunciarlo. 

74 Si el testador instituye heredero, y lo sustituye gravándolo 
con algún legado, e s visto ser gravado también el sustituto en la 
herencia, y así este debe dar al legatario el mismo legado que el he-
redero instituido, porque en duda se entiende repetido, ya sea vul-
gar, pupilar ó fideicomisaria la sustitución. Lo cual procede, excep-
to que de la voluntad del testador aparezca tácita ó expresamente lo 
contrario, v. gr. cuando grava al instituido con que dé una cosa al 
legatario, y al sustituto con otra diversa: ó cuando la causa por la 
que gravó al heredero, cesó en el sustituto: ó cuando sustituyó en 
alguna parte de la herencia al mismo legatario: ó cuando por otros 
semejantes modos y conjeturas se conceptúa no haber querido gra-
varle. Y lo mismo procede cuando dice: Mi heredero, ó cualquiera 
que sea mi heredero, dé á Juan tal cosa ó cantidad; pues siendo mu-
chos los herederos, á todos comprende el gravámen de dar lo que 
el testador manda 2 . 

75 El testador puede libertar á su deudor de lo que le debe, ya 
sea el débito civil ó natural, ó juntamente natural y civil, ó perpetuo, 
ó á tiempo cierto, y valdrá el legado, ya lo haga específicamente á 
alguno, ú genéricamente á todos sus deudores: pues tanto vale la 
disposición general en cuanto al género, como la especial ó parti-
cular en cuanto á la especie; y el de liberación no solo aprove-

1 L. 43. tit. 9. part. 6. } en el mismo logar p. 39. 
3 Gom. lib. 1. Var. cap. 17. n. 36. y A/don | 
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cha al deudor y á sus herederos, sino á su fiador; pero no al con-
trario haciéndose á este, pues á ninguno de aquellos aprovecha 

76 Por la remisión ó liberación del débito hecha en contrato ó 
en última disposic ión, es visto ser remitido el puro vencido y de 
presente, mas no el condicional ó á cierto dia, excepto que otra co-
sa se exprese 2; y en la general solo vienen y se comprenden los 
débitos personales de él á favor del difunto, pero no los reales ó hi-
potecarios; por lo que si uno posée alguna cosa de este, sobre lo 
cual podia ser reconvenido por la reivindicación ó por otra acción 
reai, no se entiende remitida ni comprendida en el legado de remi-
sión, y así el heredero puede repetirla del poseedor ">. 

77 De cuatro maneras puede ser hecho el legado de liberación 
del débito: la primera, expresamente: la segunda, diciendo el testador: 
Dejo ó lego á Juan mi deudor lo que me debe: la tercera, diciendo: 
Mando ó gravo á mi heredero ci que no pueda pedir á Pedro lo que me 
debe; y la cuarta, legando al deudor el instrumento, vale ó esc¡»:ura 

.que formalizó para su ^seguridad". Previniendo que si el testador 
lega á un tercero el instrumento del débito, es visto legarle el mis-
mo débito en él contenido, y gravar á su heredero á que se lo en-
tregue, y le c e d a las acciones correspondientes para su exacción y 
cobranza, á cuya cesión está obligado 5: y lo mismo sucede en los 
contratos, si e l tal instrumento se vende, dona, ó por otro título se 
trasfiere; pues se entiende vendida, donada ó trasferida la cosa ó ac-
ción en él c o n t e n i d a 6 . 

. 78 El e fec to que produce la liberación del débito es, que si el le-
gatario deudor es reconvenido sobre él por el heredero del testador, 
le compete esta excepción, y puede compelerle á que le libre del 
pacto y obligación, é implorar el oficio del juez para que declare que 
nada le debe y le imponga por perpetuo silencio. 

"i 9 ^Legando el testador á su acreedor la deuda que debia pa-
garle, será válido el legado siempre que de este resulte á aquel una 
utilidad mayor que la que pudiera proporcionarle su crédito. Esto 
se verifica en tres casos. 1 . ° Si la deuda es condicional ó hasta 
cierto dia, y el legado puro; entónces la utilidad del legado es gran-
de por la representación, esto es, porque el heredero en su virtud 
está obligado á pagar al instante 7 . 2 , ° Si el crédito es solamente 
quirografario, es decir, de sola escritura sin hipoteca; pues por el 
legado se adquiere este derecho en todos los bienes del testador: 
3. ° y por último, cuando la deuda no es clara, porque entónces 

1 Gom. dicho cap . 82. n . 82. vers. Item adié 4 Gom. in vers. Pro evjus perfecta. 
quod praedlcta. 5 L. 49. ti t . 9. part . 6. 

2 Gom. ibi n. 82. vors. Item adde quod {acto. 6 Gom. dicho n. 82. vers. Confirmatur| 
3 Gom. dicho n . 82. vers . Item adde quod 7 § 14. Inst i t . De legatiSy 

in toli. 

tiene el legatario la ventaja de poder probarla con el testamento 1 *. 
80 Pero es de advertir que la confesion del débito hecha en tes-

tamento ó en codicilo no lo prueba, ni el testador puede ser re-
convenido en vida por él, porque tiene solamente vigor de legado: 
excepto que sea jurada y hecha por via de contrato en presencia 
de la parte que la acepte, pues "los herederos deben estar al jura-
mento de su causante en estos casos 2; y así el sujeto á cuyo favor 
la hace, no puede en su virtud usar de acción alguna por él, si no 
lo justifica por otros medios legales, porque se resuelve en legado ó 
fi leicomiso por tácita voluntad del difunto, que para hacerlo supu-
so haber débito, por lo que se puede pedir como legado. 

81 *Conforme al derecho romano 3 era válido el legado que ha-
cia el testador á su muger, de la dote que habia llevado al matrimo-
nio, el cual se llamaba prelegado de dote; porque era mas útil el le-
gado que la acción de dote. Entre nosotros, dice Berní 4 , sucede 
lo contrario; pues la dote tiene mas fuerza que el legado, el que no 
se puede pagar sino estando pagada aquella. Sin embargo creemos 
que tal manda será válida en dos casos: 1 . ° cuando la dote con-
sista en bienes muebles cuya entrega no debia verificarse sino has-
ta despues de un año de la muerte del testador 5 , pues en virtud 
del legado podrán pedirse al punto: 2. ° cuando el heredero sea 
un hijo de la misma muger, el que por lo común goza beneficio de 
competencia en la restitución de la d o t e 6 , y no podrá oponerlo 
cuando sea legada 7*. 

82 Si logase alguna cosa en esta forma: Mando á Pedro tal alha-
ja (nombrándola) para que la haya cuando mi heredero quisiere, y el 
heredero fallece sin haberla entregado, ni prefinido al suyo dia pa-
ra su entrega, debe este darla al legatario inmediatamente que en-
tre en la herencia del testador; mas si dice: Mando á Pedro tal 
alhaja para que la haya si quisiere, en este caso aunque vale la manda, 
no obstante, si el legatario muere sin haberla pedido ni dicho que 
la queria, no puede su heredero demandarla despues al t e s tador 8 . 

83 Si el testador hace algún legado á un muerto, creyéndole 
vivo, ó si aquel á quien se lo hace ha fallecido ó sido desterrado 
perpetuamente ántes de la muerte del testador, no está obligado el 
heredero de este á dar cosa alguna al de aquel 9 . 

84 Dejando alguno cinco ó mas hijos legítimos, puede dudarse si 
tendrá facultad para legar el quinto á un hijo natural ó espurio, ó 
bien á un extraño, ó en beneficio de su alma. Algunos autores le 

1 Ileineccio Recitaciones § 617. 
2 Valenzuel. cons 1"4. ns. 2" y 28. Gutier. 

De juram. confirm, p i r t . 2 . cap. 6. n . 5. 
3 § 15. Instit. De legatis. 
4 En dicho §. 

5 L. 31. tit. 11. part. 4. 
6 L. 32. al fiu id. id. 
7 Vinnio en el cit. § 15. 
8 L. 30. tit. 9. part. 6. 
9 L. 35. tit. 9. part. 6. 
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niegan tal facultad por la razón de que el legatario seria de mejor 
condicion que los herederos legítimos, tocándole de la herencia mas 
parte que á estos ' . Pero en realidad la puede hacer, puesto que el 
que á los hijos toque poco ó mucho 110 invalida el acto, siempre que 
no sufran agravio en su legítima, y eu este caso ninguno se les ha-
ce, pLes toman todos los bienes á excepción del quinto, que es lo 
que la f o r m a 2 . 

85. Si lega el testador el quinto á dos extrafíos teniendo herc-
rederos legítimos, ¿cuál de los dos legados valdrá? Se 'debe distin-
guir: si la disposición primera fué irrevocabie, será preferida por 
no poderse revocar por la segunda''. Lo cual procede, ya la pri-
mera donacion se haya hecho por via de cuota, ó de cosa ó can-
tidad cierta, porque en uno y otro caso versa igual razón, v así 
debe obrar la misma disposición, y hacerse el propio juicio'; por 
lo que de muchas donaciones irrevocables precedentes se comple-
tará el quinto, y se revocarán solamente las últimas como inofi-
ciosas4 . 

86. Si las disposiciones fueron revocables, ya se hayan hecho 
por via de legado en testamento, ó por donacion revocable en sa-
nidad (pues porque se confirman con la muerte, y tienen el vigor 
y efecto de legado, se debe hacer de ambas el mismo juicio), se 
han de distinguir tres casos: el primero, cuando fueron hechas por 
vía de cuota del quinto; en cuyo caso los legatarios y donatarios 
serán conjuntos en la cosa, que es en este, y en ella habrá lu^utr 
el derecho de 110 decrecer, y lo demás que les corresnoude; á mé-
nos que de la voluntad del donante aparezca lo contrario, que es 
que no lleve el primero y sí el secundo. Y aunque en la cantidad 
legada á muchos parece que el testador multiplica el legado, no es 
así, pues mas se adapta el del quinto á legado de cierta especie en el 
presente caso; porque como no puede disponer de mas que de uno, 
no pueden verificarse una y otra disposición en el otro, ya sean 
ambas en testamento, ó en donacion revocable, ó una en esta y 
otra en aquel por militar la misma razón: y así lo dispuesto acerca 
de los conjuntos en la cosa procede en los conjuntos en la cuota, 
cuando el testador no puede disponer de mas que de esta. Pero si 
las disposiciones fueron hechas por via de cuotas diferentes, y am-
bas menores que el quinto, v. gr. á uno el quinto, y á otro el sex-
to, á uno el octavo, y á otro el séptimo &c. , se prorateará el quinto 
entre todos. 

87. El segundo caso es cuando una disposición fué del quinto 
por via de cuota, y la otra de cierta especie y cantidad, en cuyo 

\ 
1 Escobar, comp. 3. i 3 T e ] i 0 e n ]a 25 de Toro n. 1. 
2 Gutier. Ijb. 2. fract. q. 107. | 4 Ang. ea dicha ley 12. r,6. 5 y fe 

caso la de cierta especie y cantidad disminuirá la del quinto: lo pri-
mero, porque siempre se entiende legado bajo la conmemoracion 
de otros legados que de él se hayan de deducir, y así lo es en el 
residuo bajados estos: y lo segundo, porque aunque se deje sim-
plemente como legado genérico, se disminuirá por el específico, 
pues siempre lo deroga y disminuye1; y el tercero es cuando todos 
fueron iguales por via de cantidad ó cosa cierta, en cuyo caso se 
disminuirán los legados confirmados con la muerte, hasta el valor 
del quinto2 . 

88. El heredero debe entregar la cosa legada al legatario luego 
que tome posesion de la herencia en uno de estos lugares: á saber 
ó donde habita el heredero, ó donde estuviere la mayor parte de , 
la herencia, ó donde existiere la cosa legada *si esta fuere espe-
cie, ó donde comenzare á pagar las mandas si fuere género ó can-
tidad.* Pero si expresa el testador el lugar en que haya de hacer-
se la entrega, se cumplirá su disposición3 . Si se mueve" pleito entre 
los dos ántes de entregarse el legado, debe pagar las costas el he-
redero, y si despues de la entrega, el legatario4 . Si la cosa legada 
fuere quitada en juicio, no puede el legatario usar de la acción de 
eviccion contra el que la vendió al testador, á ménos que el here-
dero, que es á quien esta corresponde, le ceda su derecho. Por 
úhimo, si en las cosas legadas hay frutos pendientes y mostrados 
al tiempo de la muerte del testador, tocan al legatario como parte 
del fundo; pero no sucede así cuando están separados5 . 

89. N o debe el testador dejar al arbitrio de otro las mandas, si-
no* hacerlas por sí mismo con palabras y señales tan claras y cier-
tas, que se conozca claramente su voluntad, y no se dude del le-
gatario ni de la cosa legada6; ni tampoco la elección de la persona 
del legatario, porque seria voluntad captatoria; pero puede dejar 
á su heredero ó á otro la facultad de elegir á personas inciertas de 
las ciertas que le señale: en cuyo caso valdrá, porque no se deja á 
la voluntad de otro la subsistencia del legado, sino la cualidad ó 
elección de la persona, que es una cosa accesoria7 (*). Para que 
sean válidas se han de hacer en testamento, en poder para testar, en 
codici lo8; pero según la práctica generalmente recibida, se hacen tam-
bién en lo que llaman memoria testamentaria no solo legados sino 
mejoras, declaraciones, fundaciones, nombramiento de tutores, y to-

1 Cifuentes en la ley 30 de Toro n. fin. 
2 Cast. en la ley 29 de Toro n. 32. 
3 L. 48. tit. 9. part. 6. 
4 Garcia De expens. cap. 17. 
5 Cast. De usufruct. lib. 1. cap. 42. 
6 LL 11. til. 3 y 9, 28 y 29. tit. 9. part. 6. 
7 Gom. en la ley 40 de Toro n. 48. 

(*) Ei autor se equivoca en decir que seria 

voluntad captatoria, pues para que se gra. 
dúe de tal es forzoso que el testador se 
proponga conseguir alguna vertaja. La ver. 
dadora razón de estas disposiciones es el 
editar el abuso de la confianza puesta ea 
tales mandatarios. 

8 L. 31. al princ. tit. 9. part. 6, 
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do lo demás, excepto la institución de heredero; y siendo escrita ó 
firmada de mano del testador, y citándose en el testamento ó en 
poder para testar, se estima por parte del testamento. 

90. El escribano puede sin auto de juez protocolar esta memoria, 
por la misma razón que protocoliza el testamento, mediante que se 
considera como una parte de él: puede insertarla en el que otorgue en 
virtud de poder para testar, y dar de todo á los verdaderos interesa-
dos as copias y testimonios que les pidan. Sin embargo, si el testa-
dor lo previene, deberá preceder el auto de juez para la protocoliza-
cion; y para que no se presuma que el escribano suplantó la memo-
ria, pondrá nota en ella de habérsela entregado el heredero, ó perso-
na en cuyo poder se halle, y le hará firmarla, y si no sabe,'que la 
presente al juez para que lo mande y se eviten dudas. Si el escriba-
no lia muerto, deberá también preceder auto de juez dado á instan-
cia de quien la presente, para que el sucesor en su oficio y papeles 
la protocolice, por no ser parte d e voluntad manifestada ante él, po-
niendo nota de su protocolizacion en el registro del testamento, á fin 
de que se sepa en donde se halla; y cuando se saque testimonio de ella, 
se hará relación del testamento de que es parte, á efecto de que 110 
se crea que es un papel simple; y es lo que se practica por los inte-
ligentes. El que quiera instruirse del concepto que merecen estas 
memorias ó disposiciones privadas, vea los autores que se citan 1 . 

91. No se puede legar lo que e s propio del soberano sin su permi-
so: ni los bienes de las iglesias: ni las plazas, ejidos ni otras cosas co-
munes de las ciudades, villas y lugares: ni los mármoles, pilas, puertas 
y demás cosas puestas en los edi f ic ios para su adorno y seguridad; y si 
las lega, no vale la manda, ni su heredero está obligado á darlas ni su 
estimación al legatario. T a m p o c o vale la de cosa que aunque puede 
ser legada cuando se manda, muda despues de estado ó condicion, 
v. g. lo laical, que puede ser l egado, y pasa luego á poder de la iglesia, 
sin culpa de heredero, pues no t iene obligaciou de entregarlo ni su 
valor2 . 

92. Algunas veces no pudiendo los testadores manifestar su vo-
luntad con palabras, quieren ejecutarlo por señas; pero así como la 
institución de heredero no se puede hacer de esta manera aunque el 
testador haya perdido la facultad de hablar, tampoco las mandas, le-
gados ni cualquiera otra d ispos ic ión. Este modo de explicarse no es 
conciliable con nuestras leyes de Partida, las cuales no tuvieron por 
bien admitir la ley romana3 que aprueba para casos semejantes estos 

1 Card, de Lúea Tract, de testam. disc. 1 
y 2. ns. 2, 3 y 5, disc. 6. n. 6, disc. 14. n . 
4 y disc. 15 y 78. Menoch. cons. 94. n . 
24. Julio Caponio discept. 202. n. penult. 
Ciriac. Contrav. 444. ns. 7, 23 y 55. vers. 

In proposito, y ns. 82 y 88. Mantic. De 
ctnjcct. ult. tolunt. ley 1. t i t . 7. n. 7. 

2 L. 13. tit. 9. part. 6, 
3 L. 21. ff. De legat. 3. y sus concordantes. 

signos tan arriesgados y falibles. La ley 3 de Toro que exige para 
el codicilo las mismas solemnidades que para el testamento nuncu-
pativo, viene también en apoyo de este pensamiento. N o obstante, si 
en conformidad de las leyes romanas que siguen muchos autores, lle-
gase el caso de otorgarse una disposición de esta clase, hará el es-
cribano muy particular expresión del estado en que se hallaba el tes-
tador, de las preguntas que se le hicieron, quién se las hizo, y con 
qué señas contestó. Véase acerca de este punto á Gómez en la ley 3 
de Toro número 112 y 113, á Matienzo en la 1 tit. 4 lib. 5 Rec. glos. 
16, y á los que este cita. También es nulo el legado cuando el testa-
dor yerra el nombre del legatario, y creyendo nombrar á uno nombra 
en su lugar á otro diferente, aunque hay casos en que valdrá1 ( * ) . 

1 L. 12. tit. 3. part. 6 y sig. Véase á Greg. 
Lop. en ella. 

(*) Se advierte .me si bien es nulo el legado 
cuando interviene error acerca de la per-
sona del legatario, es válido cuando se yer-
ra el nombre propio de la cosa legada, v. 
gr., si esta es un buey, cuyo nombre equi-

voca el testador; (L. 5. vers. E porende 
tit. 33. part. 7.) pero si el nombre equivo-
cado no es el propio de la cosa sino el 
apelativo de la misma, el legado es nulo, 
por ejemplo, si legando el buey que está 
en tal sitio, lo que allí estuviere fuera un 
caballo. (L. 28. tit. 9. part. 6.; 

A P E N D I C E A E S T E C A P I T U L O . 

De las mandas forzosas. 
*En circular de 6 de agosto de 1806 se declaró que las man-

das forzosas legítimamente autorizadas que deben hacer los testa-
dores, son solo las dedicadas á nuestra Señora de Guadalupe de Mé-
j i c o S a n t o s Lugares de Jerusalen 2 , y para casar huérfanas 
pobres 3*. 

•Asimismo en dicha circular, para establecer su recaudación 
bajo un sistema fijo é invariable que no quedase expuesto á los des-
cuidos de los testadores ú omision de los albaceas, se dispuso que 
los contribuyentes ocurran para verificar la entrega de la cantidad 
que se les asigne, en esta capital al padre colector de las misas d© 
Catedral, en los demás obispados al nombrado para tal efecto, y en 
los lugares distantes del de la residencia de estos, á las justicias ter-
ritoriales; á los que los albaceas ó encargados tienen obligación de 
llevar los testamentos en que consten las mandas, para hacerles ver 
lo que se destinó á ellas; y cerciorados de este modo y recibida la 
partida, pondrán al márgen de la cláusula recibo de aquella cantidad, 
que podrá reducirse á sola la palabra Recibí y una media firma, ea 
ahorro de tiempo y de mayor trabajo*. 

1 Céd. de 7 de diciembre de 1756. | N. La manda forzosa para redención de 
~ Céd. de 30 de septiembre de 1699. cautivos, se suprimió por decreto de 9 d» 
3 L. 5. tit. 5. lib. 5. R., ó 7. tit. 3. lib. 10. J noviembre de lt¡20. 



*Los escribanos y justicias tienen obligación muy estrecha con-
forme á la citaUa circular, de remitir cada ano á los colectores res-
pectivos, los primeros certificación, y los segundos relación jurada 
de los testamentos que se hubieren otorgado ante ellos, y de lo que 
monten las mandas contenidas en todos, y de advertir á los testa-
dores las mandas que forzosamente deben hacer en sus disposicio-
nes para los objetos indicados; y que pueden voluntariamente hacer 
las mas que les dicte su devocion, entre las cuales Ies citen y re-
cuerden las limosnas para el socorro de los enfermos de los hospita-
les, canonización y beatificación que están pendientes del beato Fe-
lipe de Jesús y venerable Señor Palafox y demás; como también de 
instruir á los albaceas que deben satisfacerlas inmediatamente: y los 
jueces deben procurar por su parte y por todos los medios que sean 
adaptables, el que se verifiquen las contribuciones; con prevención 
de que en los testamentos que se adviertan sin la correspondiente 
cláusula, ó que pasado un año de haber fallecido el testador no ten-
gan el recibo y media firma del colector 6 del juez territorial, se 
averigüe el culpado en no haber puesto las mandas forzosas en ellos 
ó no haberlas satisfecho, y se le exija, á mas del importe de aque-
llas, la multa irremisible de cincuenta pesos aplicados á las propias 
obras pias; de lo que solo se exceptúan las mugeres y aquellos su-
jetos que mas por su rusticidad é ignorancia de los bandos y pro-
videncias incurran en semejante falta, que por noluntad de dejarlos 
de cumplir si las hubieran sabido, como igualmente aquellos de cu-
yas herencias sea el importe líquido de corta consideración. En la 
misma pena incurrirán los escribanos que no lleven las certifica-
ciones, ó las justicias que omitan las relaciones.* 

CAPITULO X I X . 

Del derecho de acrecer en los legados, y de la revocación de los mismos« 

En los legados hay derecho de acre-
cer , y cuándo. 

N o ha lugar este derecho cuando 
los legados están divididos por el 
tes tador . 

Cuando los legatarios son conjuntos 
legal y verbalmente, hay derecho 
de acrecer en unos casos y en 
otros no. 

Sobre el gravámcn de la par te re-
pudiaria. 

Sobre el mismo asunto. 

6 Otros casos acerca del gravámen. 
7 ¿xcepc ion de la doctrina antece-

dente . 
8 L a parte repudiada acrece al com-

prador de la otra par te . 
9* En el legado de alimentos no hay 

lugar al derecho de acrecer.* 
10 El testador revoca los legados cuan. 

tas veces quiera. 
11 P o r la grave enemistad se revoca 

el legado, 
12 También se r evoca cuando la eos» 

13 

14 

perece sin culpa del heredero. 
Se revoca igualmente por la enage-

nación de ella por e l testador en 
contrato lucrativo. 

Hay revocación cuando la cosa le-
gada se trasforma de tal modo 

I I 
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que se convierte en otra diversa. 

15 Doctrina sobre el legado dé un car ro , 
16 Nu hay revocación, por hipoteca de 

la c.ósa lpgada. ' , 
17 Tampoco cuando fué legada la alha-

ja y BU valor, y esta se enagena. 

l e 
1. l i a lugar por voluntad del testador al derecho de acrecer en 

los legados y fideicomisos particulares, ya sea haciendo eUlegado .de 
una cosa íntegra á dos ó mas personas juntamente en una cláusula, 
v. g. Mando °á Pedro y Juan una viña que tengo en tal parte (porque 
esto se l l a m a conjunción real y verbal), ó en cláusulas separadas: v. 
g. diciendo el testador eü una: Mando á Pedro tal viña, y en otra cláu-
sula: Mando á Juan la misma viña (porque esto se llama conjunción en 
la cosa y disyunción en las palabras, como que forman diversas cláu-
sulas); por lo que si uno de ellos muere ántes que el testador,.ó vi-
viendo este renuncia la parte que en el legado le corresponde, ó acae-
ce otro motivo que obste para su percepción, se acrecerá su propie-
dad y pleno dominio al otro ó mas conjuntos, y se les debe entiter 
g a r i • y la razón es, porque de la conjunción expresada resulta cierta 
presunción de voluntad y afecto del testador al legatario sobrevivien-
te, y se conceptúa que si fuera solo, le dejaría el legado íntegro, y 
así es visto haberlo sustituido vulgarmente en la parte que al otro to-
caba, y no quiso ó no pudo percibir2 (a) . 

2. No ha lugar el derecho de acrecer cuando no hay conjunción, 
que es cuando el testador lega cosas distintas, ó divide la legada por 
partes ciertas y diversas: v. g. Lego á Juan la mitad de tal viña, y á 
Pedro la ot. i mitad: pues en este caso cesa la razón expuesta en el 
párrafo antecedente, y ninguno adquiere mas derecho que á la parte 
que le deja: y así renunciándola, se incorpora en la herencia. 

3. Tampoco ha lugar cuando entre los legatarios hay conjunción 
legal solamente, si no consta por disposición del testador, v. g. si el 
testador lega alguna cosa ai siervo de dos ó mas señores, y uno de 
estos la repudia, no se acrece al otro su propiedad: porque el dere-

7 ,n . •<, >*yf jj: i ( >0790 i- • ' ' b m o - u i - ü ••! u n :.!íW f; •'> 
1 L. 33. tit. 9. part. 6. 
2 Gom. lib. 1. Var. cap. 19. n. 38. Cras. in 

§ Jus acrescendi. q. 10. Castill. De asa-
fruct. 48. n. 3 . y sig. 

(a) Ademas de las dos especies de conjunción 
que ha mencionado el autor en conformidad 
á la ley de Partida á que se reñore, existe otra 
llamada en las palabras solamente, la cual se 
verifica cuando el testador lega á dos una inis-
wa cosa en una sola proposicion, asignándoles 
partes, no físicas, sino intelectuales; v. g. á Ti. 
ció y á Meo'o lego mi f undo en iguales parteo. 

TOM. I I . 

Los autores disputan ni en esta cías"" de con-
j un tos hay lugar al derecho de acrecer ; sobre 
cuyo punto, aunque tenemos por ma< probable 
la opinion afirmativa que defiende Vinni-i (§ 8. 
Inst. De legal, n. 17 y sig.); advertimos con 
Grocio (lib. 2. mannduct. 23), que no tanto de. 
be atenderse á la sutileza dol derecho civil, cuan, 
t o á la voluntad y animo del t es tador , dedu-
cida no solo de sus palabras y dol valor de la 
cosa, sino de la condicion y calidad de su per, 
sona y de las de los legatarios.—11, 
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*Los escribanos y justicias tienen obligación muy estrecha con-
forme á la citada circular, de remitir cada año á los colectores res-
pectivos, los primeros certificación, y los segundos relación jurada 
de los testamentos que se hubieren otorgado ante ellos, y de lo que 
monten las mandas contenidas en todos, y de advertir á los testa-
dores las mandas que forzosamente deben hacer en sus disposicio-
nes para los objetos indicados; y que pueden voluntariamente hacer 
las mas que les dicte su devocion, entre las cuales Ies citen y re-
cuerden las limosnas para el socorro de los enfermos de los hospita-
les, canonización y beatificación que están pendientes del beato Fe-
lipe de Jesús y venerable Señor Palafox y demás; como también de 
instruir á los albaceas que deben satisfacerlas inmediatamente: y los 
jueces deben procurar por su parte y por todos los medios que sean 
adaptables, el que se verifiquen las contribuciones; con prevención 
de que en los testamentos que se adviertan sin la correspondiente 
cláusula, ó que pasado un año de haber fallecido el testador no ten-
gan el recibo y media firma del colector 6 del juez territorial, se 
averigüe el culpado en no haber puesto las mandas forzosas en ellos 
ó no haberlas satisfecho, y se le exija, á mas del importe de aque-
llas, la multa irremisible de cincuenta pesos aplicados á las propias 
obras pias; de lo que solo se exceptúan las mugeres y aquellos su-
jetos que mas por su rusticidad é ignorancia de los bandos y pro-
videncias incurran en semejante falta, que por noluntad de dejarlos 
de cumplir si las hubieran sabido, como igualmente aquellos de cu-
yas herencias sea el importe líquido de corta consideración. En la 
misma pena incurrirán los escribanos que no lleven las certifica-
ciones, ó las justicias que omitan las relaciones.* 

C A P I T U L O X I X . 

Del derecho de acrecer en los legados, y de la revocación de los mismos« 

En los legados hay derecho de acre-
cer , y cuándo. 

N o ha lugar este derecho cuando 
los legados están divididos por el 
tes tador . 

Cuando los legatarios son conjuntos 
legal y verbalmente, hay derecho 
de acrecer en unos casos y en 
otros no. 

Sobre el gravámcn de la par te re-
pudiaria. 

Sobre el mismo asunto. 

6 Otros casos acerca del gravámen. 
7 ¿xcepc ion de la doctrina antece. 

den te . 
8 L a parte repudiada acrece al com-

prador de la otra par te . 
9* En el legado de alimentos no hay 

lugar al derecho de acrecer.* 
10 El testador revoca los legados cuan. 

tas veces quiera. 
11 P o r la grave enemistad se revoca 

el legado, 
12 También se r evoca cuando la eos» 

13 

14 

perece sin culpa del heredero. 
Se revoca igualmente por la enage-

nación de ella por e l testador en 
contrato lucrativo. 

Hay revocación cuando la cosa le-
gada se trasforma de tal modo 

I I 
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que se convierte en otra diversa. 

15 Doctrina sobre el legado dé un car ro , 
16 Nu hay revocación, por hipoteca de 

la c.ósa lpgada. ' , 
17 Tampoco cuando fué legada la alha-

ja y BU valor, y esta se enagena. 

w; 
1. l i a lugar por voluntad del testador al derecho de acrecer en 

los legados y fideicomisos particulares, ya sea haciendo eUlegado .de 
una cosa íntegra á dos ó mas personas juntamente en una cláusula, 
v. g. Mando °á Pedro y Juan una viña que tengo en tal parte (porque 
esto se llama,conjunción real y verbal), ó en cláusulas separadas: v. 
g . diciendo el testador eU una: Mando á Pedro tal viña, y en otra cláu-
sula: Mando á Juan la misma viña (porque esto se llama conjunción en 
la cosa y disyunción en las palabras, como que forman di\ersa$ cláu-
sulas); por lo que si uno de ellos muere ántes que el testador,.ó vi-
viendo este renuncia la parte que en el legado le corresponde, ó acae-
ce otro motivo que obste para su percepción, se acrecerá su propie-
dad y pleno dominio al otro ó mas conjuntos, y se les debe entiter 
g a r i • y l a razón es, porque de la conjunción expresada resulta cierta 
presunción de voluntad y afecto del testador al legatario sobrevivien-
te, y se conceptúa que si fuera solo, le dejaria el legado íntegro, y 
así es visto haberlo sustituido vulgarmente en la parte que al otro to-
caba, y no quiso ó no pudo percibir2 (a) . 

2. N o ha lugar el derecho de acrecer cuando no hay conjunción, 
que es cuando el testador lega cosas distintas, ó divide la legada por 
partes ciertas y diversas: v. g. Lego á Juan la mitad de tal viña, y á 
Pedro la ot. i mitad: pues en este caso cesa la razón expuesta eu el 
párrafo antecedente, y ninguno adquiere mas derecho que á la parte 
que le deja: y así renunciándola, se incorpora en la herencia. 

3 . Tampoco ha lugar cuando entre los legatarios hay conjunción 
legal solamente, si no consta por disposición del testador, v. g. si el 
testador lega alguna cosa ai siervo de dos ó mas señores, y uno de 
estos la repudia, no se acrece al otro su propiedad: porque el dere-

7 ,n . •< , >*yf jj: i ( >0790 i i- • ' 'b m n - u i - ' ü u f i \>M f¡ •'> 
1 L. 33. tit. 9. part. 6. 
2 Gom. lib. 1. Var. cap. 19. n. 38. Cras. in 

§ Jus acrescendi. q. 10. Castill. De asa-
fruct. 48. n. 3 . y sig. 

(a) Ademas de las dos especies de conjunción 
que ha mencionado el autor en conformidad 
á la ley de Partida á que se refiere, existe otra 
llamada en las palabras solamente, la cual se 
verifica cuando el testador lega á dos una mis-
wa cosa en una sola proposicion, asignándoles 
partes, no físicas, sino intelectuales; v. g. á Ti. 
ció y á Meo'o lego mi f undo en iguales partee. 

TOM. I I . 

Los autores disputan si en esta cías"" de con-
juntos hay lugar al derecho de acrecer; sobro 
cuyo punto, aunque tenemos por ma< probable 
la opinion afirmativa que defiende Vinnio (§ 8. 
Inst. De legal, n. 17 y sig.); advertimos con 
Grooio (lib. 2. mannduct. 23), que no tanto de-
be atenderse á la sutileza dol derecho civil, cuan, 
to á la voluntad y animo del testador, dedu-
cida no solo de sus palabras y dol valor de la 
cosa, sino de la condicion y calidad do su per, 
sona y de las de los legatarios.—11, 

25 ; 



cho dé acrecer no puede eaer cu un sujeto solo; ni hay ni se presa 
me conjunción que lo induzca entre ellos y el testador, sino la l ev ni 
afición de este á ellos, porque no son conjuntos ni llamados por él 
en la cosa ni por las palabras. Lo que al contrario, si hace letrado 
á dos 6 mas siervos de un señor, porque son conjuntos y llamados 
por el testador expresamente, y con especificación de que la parte 
del uno acrezca al otro, ha lugar entre ellos dicno derecho'- v ¡0 
m smo procede cuando el legado se tiene por escrito, pues se acre-
ce al socio conjunto. 

4. En cuanto á si la parte que uno repudia, ó le tocaba y falta 
que aceptar, ha de pasar y acrecerse ó no al conjunto con la cania 
impuesta por el testador ó sin ella, debo sentar que en las herencias 
universales pasa indistintamente con ella al coheredero ó sustituto-
y la razón es porque aquella carga ó gravámen mas parece impu-s-
ta a la herencia que á la persona 2 . 

5. En los legados particulares, siendo conjuntos real y verbal-
mente los legatarios, si el uno no estaba vivo al tiempo del testa-
mentó, se acrece su parte al conjunto ó sustituto si así lo dispone 
el testador, ó vuelve á los herederos del testador sin el gravámen ', 
porque este no tiene raíz 6 fundamento en que pueda afianzarse, y 
por eso se anula1. J 

6. Si uno de los legatarios estaba vivo cuando se otorgó el tes-
tamento y muerto al tiempo que falleció el testador, sucede al con-
trario: pues se acrece su parte al legatario conjunto ó sustituto, si 
asi es conforme á la voluntad del testador, y si no, vuelve á los he-
rederos del testador con el gravámen, porque este fué válido al prin-
cipio de su imposición, mediante vivir el legatario al tiempo del tes-
tamento, por Jo que dura y se conserva despues5 . Y lo mismo pro-
cede cuando vivía al tiempo del testamento y al del fallecimiento 
del testador, y despues fué excluso por la repudiación ó por otra 
causa, porque ya tuvo raiz ó fundamento en su persona, y valió y 
se conservó. 

7. Pero si los legatarios son conjuntos solamente con conjunción 
real, pasa sin la carga al conjunto: porque el mero conjunto en la 
cosa legada no la adquiere del otro por derecho de acrecer, sino por 
su propio derecho y persona, mediante la voluntad y llamamiento 
del testador; y por el de no decrecer se conserva en él, y la retiene 
despues que el conjunto no la quiso6 . 

8. Vendiendo ó enagenando uno de los legatarios conjuntos la 

1 Gom. dicho cap. 10. n. 39. 
2 Cras. ibi q. 29. Cáncer, part. 2. Var. cap 

22 n. 192 y sig. 
3 Cardos. De jure accrcscend. in pracludiis, n . 

15 al 17. Cancer, ubi sup. 
4 Gora. cap. 10.'ii 43. vers Se cunda conclus. 
5 Gom. dicho cap. y n. vers. Tertio conclu». 
6 Gora. ibi vers. Adtcrtendum est. 

parte de su legado, si el legatario repudia la suya, se acrece y pa* 
sa la que e s t ? repudió al comprador ó particular sucesor, y no al 
l e g a t a r i o conjunto: porque en este caso ningún derecho directo que-
da en este como en el heredero por la herencia, n. militan las razones 
inductivas del de acrecer; y asi la parte se debe acrecer a la parte. 
m 9 I f in el legado de alimentos no tiene lugar el derecho de acre-
cpr"; porque así como eu los campos que tienen cie rto limite cesa el 
de aluvión2, del mismo modo en las mandas limitadas a los aumen-
tos debe cesar aquel derecho que se compara con es te ' . Acerca de 
otros varios casos en que no hay derecho de acrecer, vease a López 

en la iey 33 tit. 9 Part. 6 glos. 6. 
10. Como la voluntad del testador puede variar hasta la muerte, 

puede revocar expresa ó táci tamente, siempre que quiera, ios lega-
dos que hizo. Expresamente, cuando en la misma disposición, ó en 
otra posterior diee que los revoca; ó revoca ^ ^disposición en e^ 
todo, ó solo en cuanto á ellos; ó la cancela por si f ^ 1 0 ^ ^ 
á otro que la cancele; mas no si este lo hace sin su órden; *pues en-
tónces valdrá el legado, siempre que pueda le- rse la escritura, ó pro-
barse con ^ tesúgos que f i é h e c h o - : y / á a — , cuando 
se infiere y presume de s i voluntad*. Lo cual procede a u n q u e 

haya h e c h o tradición de ellos, pues los pueden revocar siendo he-
chos en última disposición, mas no si lo son por contrato en sanidad . 

11. Se entienden revocados, aunque no los revoque, cuan do des-
pues de hechos se originó enemistad capital y no leve entre el tes-
tador y legatario; pero s, luego se reconciliaren, se renuevan y conva-
lecen por la nueva y tácita voluntad del legante. 

12. Lo mismo procede cuando la cosa legada se pierde ó mue-
re despues sin culpa del heredero ni negligencia en su custodia: y 
du mudóse si por su culpa se perdió, ó con su ciencia se escondió, 
debe d*r segundad de que hallada que sea la entregara. Te se en-
tiende haber tenido culpa cuando no la guardó ni h z o guandar co-
mo sus mism is cosas, ó de intento tardó en entregarla, ó en e . to 
tuvo negligencia, pues entónces perece por su culpa' ( a > 

t " L- 57. $ ult. ff. De usufructu et quemad-
modum 

2 L. 16. De adquir. rer. dom. 
3 L. 33 in fine De usnfructu et quaemad. 

Vinnio tug. cit. n 19. 
4 L. 39. tit 9. p-rt. 6. 
5 Gom. cap. 12. n. 56 Castill. 14b. 4. Con. 

trov. cap. 37. n . 11 al 38. y cap 59. ns. 
8 v 9. Cancer, part 3. Var. cap 20 n 
353. y sig. Covar in Rabr. de tesiam. part. 
3. n. 19. 

G Gom ley 17 de Toro n. fin. 
7 L. 41. tit. 9. part. 6. 

•a) La doctrina de este número debe enten-
derse en el legado de especie, como se colige 
de la ley citada que habla de la cosa manda-
da señaladamente. Respecto del legado de ge-
nero ó cantidad sientan por regla los autores, 
que uno y otra siempre existe» en el mundo y 
nunca perecen Por lo mismo, si á mi v. gr . 
se hubiere lejndo un caballo, ó la cantidad de 
cien pesos, y el heredero lo hubiere comprado 
para dármelo, ó contado y prevenido lus cien 
pesos, y un ladrón se lo hurlare todo, ñopo-
diá excusarse de pagar el legado—L. 



• 13. Igualmente se entiende revocado cuando por contrato lucra 
tivo (v. gr. donacion) enagenó verdaderamente el testador en su vi 
da la cosa despues de legada; pero si fué por contrato oneroso (y 
gr. venta) y o hizo por su mera y libre voluntad, se entiende tam-
bién revocado; mas no si ha sido por necesidad (que en duda se 
presume), á ménos que el heredero pruebe no haberla tenido' Lo 
cual se amplia aunque despues de enageuada la redima ó compre al 
que se la compró. r 

14. En los propios términos se entiende revocado el legado 
cuando lega lana, madera ó cosa semejante, y despues hace paño 
de »ana, y casa, nave ú otra cosa de la madera: porque dejan de ser 
Jo que eran, y se trasforman en otras cosas 2 *que no pueden redu-
cirse a la a itigua forma. Pero si legada plata pasta se hicieren de 
ella vasos, ó en cualquiera otro caso si la materia mudada puede 
recobrar su primitiva lorma, quedará subsistente el legado3 *. 

l o . Legando el testador un carro ó carreta que tiene su muía ó 
bestia para tirar de él, lo debe haber el legatario con esta, aunque 
de ella ninguna mención haga cuando se lo lega. Pero si la bestia 
muere, se revoca el legado, excepto que el testador en vida pon-
ga otra en su lugar: pues entonces subsiste y queda firme por la sub-

todo°(*) C S t a C n d d ° a ( l u e l , a 4 ; y a s í s e , e entregar 

16. N o se revoca el legado cuando despues de hecho empeña 
é-hipoteca el testador la cosa legada; ántes bien su heredero está 
obligado a desempeñarla y entregarla libremente al legatario, como 
he sentado en el párrafo 32 del capítulo antecedente; pues aunque 
la prenda ó hipoteca es especie de enagenacion. pero no lo es pro-
pia, plena y perfecta, porque no pasa su dominio al que da el di-
nero, antes bien queda en su dueño; lo que es al contrario en la 
verdadera venta y enagenacion; por lo que si se empeña por tanto 
como vale, y no hay esperanza de redimirla ó pagarla, es visto revo-
carse el legado, porque se supone vendida por ella5 , 

17. Tampoco se revoca cuando legó la cosa y su valor, pues 
aunque la enagene despues, se debe al legatario su estimación. Ni 
cuando sin embargo de haberla enagenado, ñ o l a entregó, porque 
1 LL. 17 y 40. tit. 9. part. 6. 
2 L. 42. tit. 9. part. 6. y leyes Si cui lana, 

y Lana legata ff. De legal. 3. 
3 Arg. de la ley 88. § 3 De legat. 3. 
4 Dicha ley 42. verb. Otrosí decimos. 

(«) Tan extraño parece que legado el carro 
so entienda legada la muía, como que muerta 
esta sea nulo el legado del carro; pero al ca-
bo esta doctrina deducida del derecho romano, 
del cual se trasladó ó las leyes de Partida, y 
es la qu<» siguen los mejores intérpretes, DO es. 

tá derogada, y sobre todo ofrece en la práo. 
tica pocos inconvenientes; pues cuando la voi 
luntad del legante es limitarse á legar el carro, 
lo expresa así, y lo mismo hace cuando quie-
re que se comprenda la muía. Por tanto rarí. 
sima vez se verificará tal generalidad 6 ambi. 
güedad en el modo de explicarse el testador, 
que haya que poner en uso unas opiniones que 
no dejan de parecer repugnantes. 

5 Gom. ibi n . 56. vers. Secundo intelige. 

como subsiste en su poder, no se trasfirió su dominio, por falta de 
tradición. Ni cuando el nombre de la cosa legada y enagenada se 
impuso á otra, y el testador se refiere al tiempo de su muerte, v. gr. 
Lego mi siervo Juan que sea mió al tiempo de mi muerte', pues si el que 
entónces tenia se llamaba así, y lo enagena, y despues compra otro 
y le pone el mismo nombre, vale el legado. Ni cuando no obstante 
que lo enagene lo recupera despues, y se remite al tiempo de su 
muerte: lo que al contrario si habla de presente. N i cuando es le-
gado de libertad: pues si el testador la lega á su siervo, y lo enage-
na voluntariamente y luego lo redime, se restaura su libertad. N i 
tampoco pueden revocar ni repetir el testador ni sus herederos los 
legados que pagaron, á pretexto de haber sido hechos en testamen-
to imperfecto por razón de solemnidad y de ignorar esta excepción 
que les favorecia, á ménos que sean soldados, mugeres, menores 6 
labradores rústicos, pues á estos sufragarán dichas excusas 1 . 

1 L. 31. tit. 14. part. 5. et ibi gl. 1. 

C A P I T U L O X X . 

Del usufruto en las herencias y legados. 

1 ¿En qué se diferencia el usufruto 
del legado anuo? 

2 ¿Debe el usufrutuario pagar las deu-
das del propietario? 

3 Si procede de última voluntad debe 
pagarlas. 

4 Excepción de esta doctrina. 
5 ¿Quién debe pagar los réditos del 

censo impuesto sobre la finca de 
que se tiene el usufruto? 

6 E l usufrutuario debe satisfacer las 
cargas de la finca. 

7 ¿Qué debe hacerse en el usufruto 
recíproco de marido y muger 
cuando el cónyuge viudo lo re-
voca? 

8 E l usufrutuar io de bienes que se 
consumen con el uso debe dar 
fianzas. 

9 E l testador no puede remitir las 
fianzas al usufrutuar io . 

10 ¿Qué se entiende por fianza de usar 
la cosa á juicio de buen varón? 

11 E l usufrutuario no puede enagenar 
fil derecho de usufru to ; pero sí 

los f rutos que produzca, dispo-
niendo de ellos como dueño. 

12 También son suyos los productos 
de los ganadoa, y en qué forma. 

13 Cuando el rebaño deja de serlo, s e 
extingue el usufruto . 

14 Son igualmente suyas las ganancias 
de los siervos. 

15 ¿En qué términos puede el usuf ru . 
tuario disponer de los bienes que 
se consumen con el uso? 

16 ¿Cómo dispone de los que con el 
uso se deterioran? 

17 ¿A qué fianza y restitución está obli-
gado respecto de los referidos 
bienes? 

18 Sobre el mismo punto. 
19 ¿En qué casos no está obligado el 

usufrutuar io á la fianza susodicha? 
20 ¿Puede el propietario remitir l a fian. 

za al usufrutuario por contrato? 
21 E l testador puede mandar á uno 

de sus herederos qué 'dé fianzas / 
por el usufrutuario. 

22 Casos en que no hay obligación en 



• 13. Igualmente se entiende revocado cuando por contrato lucra 
tivo (v. gr. donacion) enagenó verdaderamente el testador en su vi 
da la cosa despues de legada; pero si fué por contrato oneroso (y 
gr. venta) y o hizo por su mera y libre voluntad, se entiende tam-
bién revocado; mas no si ha sido por necesidad (que en duda se 
presume), á ménos que el heredero pruebe no haberla tenido' Lo 
cual se amplia aunque despues de enageuada la redima ó compre al 
que se la compró. r 

14. En los propios términos se entiende revocado el legado 
cuando lega lana, madera ó cosa semejante, y despues hace paño 
de »ana, y casa, nave ú otra cosa de la madera: porque dejan de ser 
Jo que eran, y se trasforman en otras cosas 2 *que no pueden redu-
cirse a la a itigua forma. Pero si legada plata pasta se hicieren de 
ella vasos, ó en cualquiera otro caso si la materia mudada puede 
recobrar su primitiva lorma, quedará subsistente el legado3 *. 

l o . Legando el testador un carro ó carreta que tiene su muía ó 
bestia para tirar de él, lo debe haber el legatario con esta, aunque 
de ella ninguna mención haga cuando se lo lega. Pero si la bestia 
muere, se revoca el legado, excepto que el testador en vida pon-
ga otra en su lugar: pues entonces subsiste y queda firme por la sub-

todo°(*) C S t a C n d d ° a ( l u e l , a 4 ; y a s í s e , e d e b « entregar 

16. N o se revoca el legado cuando despues de hecho empeña 
é-hipoteca el testador la cosa legada; ántes bien su heredero está 
obligado a desempeñarla y entregarla libremente al legatario, como 
he sentado en el párrafo 32 del capítulo antecedente; pues aunque 
la prenda ó hipoteca es especie de enagenacion. pero no lo es pro-
pia, plena y perfecta, porque no pasa su dominio al que da el di-
nero, antes bien queda en su dueño; lo que es al contrario en la 
verdadera venta y enagenacion; por lo que si se empeña por tanto 
como vale, y no hay esperanza de redimirla ó pagarla, es visto revo-
carse el legado, porque se supone vendida por ella5 , 

17. Tampoco se revoca cuando legó la cosa y su valor, pues 
aunque la enagene despues, se debe al legatario su estimación. Ni 
cuando sin embargo de haberla enagenado, ñ o l a entregó, porque 
1 LL. 17 y 40. tit. 9. part. 6. 
2 L. 42. tit. 9. part. 6. y leyes Si cui lana, 

y Lana legata ff. De legal. 3. 
3 Arg. de la ley 88. § 3 De legat. 3. 
4 Dicha ley 42. verb. Otrosí decimos. 

(«) Tan extraño parece que legado el carro 
so entienda legada la muía, como que muerta 
esta sea nulo el legado del carro; pero al ca-
bo esta doctrina deducida del derecho romano, 
del cual se trasladó ó las leyes de Partida, y 
es la qu<» siguen los mejores intérpretes, DO es. 

tá derogada, y sobre todo ofrece en la práo. 
tica pocos inconvenientes; pues cuando la voi 
luntad del legante es limitarse á legar el carro, 
lo expresa así, y lo mismo hace cuando quie-
re que se comprenda la muía. Por tanto rarí-
sima vez se verificará tal generalidad 6 ambi. 
güedad en el modo de explicarse el testador, 
que haya que poner en uso unas opiniones que 
no dejan de parecer repugnantes. 

5 Gom. ibi n . 56. vers. Secundo intelige. 

como subsiste en su poder, no se trasfirió su dominio, por falta de 
tradición. Ni cuando el nombre de la cosa legada y enagenada se 
impuso á otra, y el testador se refiere al tiempo de su muerte, v. gr. 
Lego mi siervo Juan que sea mió al tiempo de mi muerte', pues si el que 
entónces tenia se llamaba así, y lo enagena, y despues compra otro 
y le pone el mismo nombre, vale el legado. Ni cuando no obstante 
que lo enagene lo recupera despues, y se remite al tiempo de su 
muerte: lo que al contrario si habla de presente. N i cuando es le-
gado de libertad: pues si el testador la lega á su siervo, y lo enage-
na voluntariamente y luego lo redime, se restaura su libertad. N i 
tampoco pueden revocar ni repetir el testador ni sus herederos los 
legados que pagaron, á pretexto de haber sido hechos en testamen-
to imperfecto por razón de solemnidad y de ignorar esta excepción 
que les favorecia, á ménos que sean soldados, mugeres, menores 6 
labradores rústicos, pues á estos sufragarán dichas excusas 1 . 

1 L. 31. tit. 14. part. 5. et ibi gl. 1. 

C A P I T U L O X X . 

Del usufruto en las herencias y legados. 

1 ¿En qué ae diferencia el usufruto 
del legado anuo? 

2 ¿Debe el usufrutuario pagar las deu-
das del propietario? 

3 Si procede de última voluntad debe 
pagarlas. 

4 Excepción de esta doctrina. 
5 ¿Quién debe pagar los réditos del 

censo impuesto sobre la finca de 
que se tiene el usufruto? 

6 E l usufrutuario debe satisfacer las 
cargas de la finca. 

7 ¿Qué debe hacerse en el usufruto 
recíproco de marido y muger 
cuando el cónyuge viudo lo re-
voca? 

8 E l usufrutuar io de bienes que se 
consumen con el uso debe dar 
fianzas. 

9 E l testador no puede remitir las 
fianzas al usufrutuar io . 

10 ¿Qué se entiende por fianza de usar 
la cosa á juicio de buen varón? 

11 E l usufrutuario no puede enagenar 
el derecho de usufru to ; pero sí 

los f rutos que produzca, dispo-
niendo de ellos como dueño. 

12 También son suyos los productos 
de los ganadoa, y en qué forma. 

13 Cuando el rebaño deja de serlo, s e 
extingue el usufruto . 

14 Son igualmente suyas las ganancias 
de los siervos. 

15 ¿En qué términos puede el usuf ru . 
tuario disponer de los bienes que 
se consumen con el uso? 

16 ¿Cómo dispone de los que con el 
uso se deterioran? 

17 ¿A qué fianza y restitución está obli-
gado respecto de los referidos 
bienes? 

18 Sobre el mismo punto. 
19 ¿En qué casos no está obligado el 

usufrutuar io á la fianza susodicha? 
20 ¿Puede el propietario remitir l a fian. 

za al usufrutuario por contrato? 
21 E l testador puede mandar á uno 

de sus herederos qué 'dé fianzas / 
por el usufrutuario. 

22 Casos en que no hay obligación en 
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el usufrutuario fie dar fianzas. 
El testador puede dejar á varios ¡n. 

divídaos ei usufruto de sus bienes 
igual ó desigualmente. 

Cuando se lega á uno la propiedad 
y á otro el usufruto , correspon-
de la mitad de este a l primero. 

Excepción de la doct r ina antece-
dente . 

Cuando al usufrutuario se le leíra el 
UHufrutó de una finca, so entiende 
legarle el de los aperos de su 
labor. 

Si el testador tiene herederos for-
zosos, solo podrá legar el usufru-
to de la q-tinta parte de sus bienes. 

Opinión de algunos au to res sobre 
el punto precedente. 

Ai heredero usufrutuar io tocan los 
frutos existentes de los mismos 
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binnes, otorgando on ellos com-
petente fianza. 

P e r o si están mostrados 6 pendien-
tes, los hace suyos sin obligación 
de fianza ni restitución alguna. 

Caso dudoso en esta materia. 
Cuestión sobre si en el usufruto de 

todos los bienes se comprenden 
los venales. 

Opinión man probable acerca de di-
cha cuest ión. 

D.;l derecho de acrecer en el usu-
f ru to . 

E n el usufruto hay derecho de acre, 
cer oun despues de aceptado por 
el conjunto, si luego lo repudia. 

Si marido y muger donan sus bienes 
reservándose el usufruto, no arre-
ce la parte del cónyuge muerto al 
cónyuge que sobrevive. 

E 1 I \á l usufruto se diferencia del legado anuo: lo primero, en 
que aquel se deja regularmente al usufrutuario por toda su vida; 
pero el legado anuo se hace solamente por ciertos años; y lo se-
gundo, en que el usufrutuario no hace suyos los frutos que deja 
pendientes cuando fallece, pues como personal se extingue con su 
persona: por lo cual para que sus herederos los puedan percibir, es 
in lispensable que ántes de su muerte esten cogidos 6 separados del 
suelo; pero al que tiene legado anuo tocan, aunque no lo esten; y 
y así muriendo despues de entrado el año, puede dejar íntegros los 
írutos de este á su heredero, porque los pendientes ó maduros au-
mentan el legado ' . 

2 Como el usufruto ha de ser de los bienes propios del que lo 
concede, ¿se duda si el usufrutuario de todos debe 6 no pagar las 
deudas de este y los legados que haga? Y digo lo primero, que 
si el usufruto fué constituido por contrato en sanidad, no está obli-
gado á satisfacerlas, ni sobre su solucion puede ser reconvenido, 
porque la acción v obligación personales no siguen al particular su-
cesor y deudor. Y así en este caso deben ser reconvenidos el pro-
pietario 6 sus herederos; y no teniendo con que satisfacerlas, se ven-
derá la alhaja en propiedad y usufruto, en caso que esté hipote-
cada á su seguridad; pues no estándolo, se venderá solamente la 
propiedad, á inénos que se pruebe fraude en el deudor que enagena 
el usufruto, en cuyo caso este y aquella se venderán 2 . 

, „ .di: 
1 Parlad, differ. 23. n. 3 Castill. De usufruct. 

cap. tí. 
Gom. lib. 2. Var. cap- 15- n. 8. Cras. in 
§ Legatum. q. 23. Covar. lib. 2. Var. cap. 

3 Y lo segundo, si se constituye en última voluntad está obli-
gado el usufrutuario á pagarlas de los bienes de la herencia, y a 
esten ó no hipotecados á su satisfacción, y también los legados á 
unos, y á costear el entierro y funeral del testador, porque el legado 
de usufruto se entiende únicamente de los bienes propios del que 
lo deja, de .los cuales es válido, y no de los ágenos que existen en 

•su poder, ó á que es responsable '; pues no se llaman ni son bienes 
del testador, sino el residuo líquido que deducido lo ageno sobra, 
y de esto se entiende usufrutuario 2 . 

4 S e limita lo que se acaba de decir cuando el testador legó so-
lamente á uno el usufruto de cierta finca, ó de otras cosas deter-
minadas, ó de la mitad, tercera, cuarta ó quinta parte, ú oí ra cuo-
ta de sus bienes: pues entónces no se han de pagar de ellos las deu-
das, sino de los demás de la herencia; y no queriendo satisfacer-
los de estos el heredero propietario, lo ha de hacer de los suy» s 
propios. Lo cual se entiende, excepto que el testador mande lo 
contrario, ó se infiera de su voluntad: pues en otros términos no 
está obligado el legatario al débito hereditario, sino solamente el 
heredero 3 . 

5 _ Si el testador dice*. Dejo por heredero universal de mis bie-
nes á mi hermano Pedro, para que los goce y posea por toda su vida, 
y para despues de este instituyo por heredero de ellos á Francisco mi 
sobrino, hijo de mi hermano Andres, y sobre sus bienes tiene impues-
to censo al quitar, ¿á quién pertenece la satisfacción de sus réditos 
anuales? Sobre lo cual hay variedad en el modo de pensar. Unos 
afirman que el instituido por su vida es verdadero heredero, con la 
obligación de restituir despues de pila al otro heredero la herencia 
como fideicomiso1. Y otros (á cuyo dictámen me inclino) dicen 
que no es heredero verdadero, sino solamente usufrutuario 

6 Y como de ser heredero fiduciario con obligación de restituir 
la herencia, ó usufrutuario, resulta notable diferencia, porque sien-
do heredero gravado puede retener la cuarta trebeliánica d é l o lí-
quido, deducidas deudas, mas no siendo usufrutuario; se sigue de 
aquí, que el usufrutuario. aunque no está obligado á pagar °de su 
usufruto las deudas de la herencia, tiene que satisfacer rédito anuo 
de la misma comodidad ó frutos que de ellos percibe, porque de su 

2. Menoch. lib. 4. praesumpt. 143. Cast. 
De usnfruct. cap. 59. 

1 Gom. ibi Parlad, lib. 2. Rer. nuotid. part. 
4. cap. fin. $ 2. n.8. 

2 Gutier. lib. 5. Pract. q. 3. n. 17 al 20. 
3 Ayor. part. 2. q. 21. n. 67. Morquech. De 

d'vis. bonor. lib. 4. cap. 11. n . .98. hasta 
el fin. Guerreir. De inventar, lib. 4. cap. 

desde el n. 25. y Castill. De usufruct. 

caps.' 58 y 5?. 
4 Jason in leg. Extraneam, Cod. De haere 

dib. institwnd. Greg. Lop. ley 15. tit. 3. 
part. b". g|. 1. Molin. De primos, lib. 1, 
cnp. 14. n 11. Gom. lib. 1 Var. cap. 2. n. 9. 

5 Paul. de. Castro cons. 460. Paul de Mon-
tepío in leg. Tilia. § Titia cum nuberel. 
ff. /?» rfgat. 2. Covar. lib. 2. Var. cap. 2. 
ti. 5. parlad, diolu different. 29. n. 13. 



producto líquido bajadas cargas es de lo que se instituyó usufru-
tuario; y lo mismo sucede con el diezmo, arrendamiento de la tier-
ra en que existen los frutos pendientes, tributo, gabela y otras car-
cas, aunque hayan sobrevivido al usufruto 1 , por ser una cosa el 
pagar el gravámen anual de los mismos frutos, y otra muy diversa 
el liberar "de él los bienes de la herencia, como seria satisfacer las 
deudas de esta, á lo que no está obligado; por lo que si redime el 
censo, puede su heredero retener los bienes hasta que el propieta-
rio le entregue su capital, y si no quiere pagar el rédito, y da lugar 
á que por él se ejecuten los bienes, puede el propietario redimirlo, 
V retenerlos para sí despues de pagarlo 2 . 

7 Otorgando testamento de conformidad marido y muger insti-
tuyéndose recíprocamente por usufrutuarios, y para despues de sus 
dias por heredero á otro, si muerto el uno revocare el que sobrevive, 
como puede, su testamento 3 , deberá restituir al propietario los fru-
tos que percibió de la herencia del difunto; y la razón es porque 
en los contratos en que ha lugar la revocación ó penitencia, no 
debe recibir lucro el que se vuelve atras; y siendo creíble que el di-
funto se convino en dejar al que sobrevive el usufruto de áus bie-
nes, porque instituyó por heredero al otro, como él, una vez que 
se arrepintió y cesó la causa, debe tener lugar la repetición de fru-
tos por este 4; y así sus herederos se lo pagarán. 

8 Para poder gozar el usufrutuario el usufruto que se le dejó 
de los bienes que no se consumen con el uso, ya sean muebles ó 
inmuebles, debe dar fianza, caución ó seguridad de usarlos y go-
zarlos á arbitrio de buen varón, conservándolos de modo que por 
su culpa ó negligencia no se pierdan ni deterioren, y restituyéndo-
los, según se le entregan, cuando espire el usufruto. Lo cual pro-
cede hasta para con el marido que es usufrutuario de los de su 

muger s ( * ) . . , „ . . . , 
9 N o puede el testador remitirle esta fianza, si le deja el usu-

fruto en última voluntad: lo primero, por evitar el dolo futuro, pues 
seria motivo de que abusando de la remisión disipase los bienes, co-
mo que se le ponia en la ocasion de delinquir 6 . L o s e g u n d o , por-
que su voluntad es que el usufrutuario conserve la propiedad de 

1 L. 22. tit. 31. part. 3. verb. E si diezmo 
6 otro tributo, et ibi 5. 

2 Parlad, differ. 29. dicho n. 17. al fin. 
3 Suar. in leg. Quoniam in prionb. limit. 5. 

ad leg. Fori Alciat. in leg. Licet, Cod. De 
pact. Burg, de Paz, cons. 2. 

4 Parlad, q. 7. per tot 
5 L. 20. tit. 31. part. 3. Castill. De usufruc. 

cap. 17. n. 4. y cap. 19. 
(*) El usufrutuario está obligado también a 

afianzar que usará de la alhaja «5 finca con 
buena fo sin hacer en ella cosa alguna por 
la cual padezca detrimento ó so pierda. 
Dicha ley 20, 21 y 22. tit. 31. part. S. 

6 Gutier . in leg. Nemo posset. 55. ff. De le-
gal. 1. n. 27J. Roland. De inventar, q. 
n. 1. q. ult. n. 7. y cons. 92. n. fcbb. 
1. Molin. De primog. lib. 1. cap. 15. n. 
2T. Castill. De usufruct. cap. 11. n. 
cap. 15. 

ellos para el propietario; y no pudiendo haber seguridad de que es ° 
se verifique si no interviene la fianza ó caución, es visto que por 
esta razón no puede remitirla: y lo tercero, porque siendo así que 
su ánimo es no dejarle mas que el usufruto, se sigue de remitírse-
la, que le concede tácita facultad para usar á su arbitrio de los bie-
nes, cuya propiedad quiere por otra parte esté siempre ilesa y sal-
va par;t el propietario, lo cual implica 

10 El modo de usar el usufruto á arbitrio de buen varón, e s 
cuidar de los bienes muebles y tratarlos como suyos, y en cuanto 
á los raices, labrar las tierras á los tiempos oportunos, y á toda ley, 
como buen labrador, plantar árboles en lugar de los que se sequen, 
pierdan y arranquen y hacer en las casas y demás edificios los re-
paros que necesiten para su conservación, y evitar su ruiua, y si 
las arrienda el usufrutuario (pues puede hacerlo), que sea á perso-
na de buena v ida 2 ; y en estos términos ha de constituir la fianza. 
En cuanto á si el usufrutuario podrá ó no hacer cortas en los ár-
boles de los montes ó bosques dados en usufructo, cuya utilidad 
consiste en cortarlos, y en que de sus raices ó del tronco renazcan 
otros, véase á Gutierrez 3 . 

11 Al usufrutuario pertenecen los frutos naturales y civiles de 
los bienes de que se le deja el usufruto, y como dueño de ellos 
puede arrendarlos, donarlos y disponer de ellos á su arbitrio 4; pero 
no es dueño de enagenar el derecho de usufruto, y si lo hiciere, le 
perderá, y pasará al propietario. De las casas, molinos y edificios, 
son suyos los alquileres; pero á costa de estos ha de repararlos d'̂  
lo necesario para su conservación temporal. Previniendo que t i 
usufrutuario convencional no está obligado á hacer los reparos 
mayores que conciernen á su perpetua utilidad, pues estos tocan al 
propietario; por lo que si en ellos hiciere gastos grandes puede re-
petirlos de este, como que los hizo en su nombre, y como su pro-
curador: lo propio milita en las hechas en pleito por defeuder ó rei-
vindicar los bienes 5 . L o cual es al contrario en el usufrutuario 
legal, v. gr. el padre que tiene el usufruto en los bienes de su hijo, 
pues está obligado á ejecutarlos 6 . Y sobre cuáles se llaman repa-
ros mayores ó menores, se debe dejar al arbitrio del juez para qué 
los gradúe, atendida la cualidad de la cosa, sus frutos ó producto 
y los gastos, y no de otro modo: acerca de lo cual, y de si estará 

1 Castill. dicho c»p. 15. n. 30 y 31. Pagas 5 Gom. lib. 2. Var. cap. 15 n. 7. vers. Item 
forens. cap. 15. n . 239. Guerreir . De invenl. adde, et ibi Ayllon u. 8 . vers. Quod wu-
lib. 4. cap. 2. n. 24. fructuarios. Greg. Lop. en la ley 22 tit. 

a LL. 22. y fin. tit. 31. part. 3. 31. part. 3. gl. 1 y 2., PiBel in kg. i . Co4. 
3 De tutelis. part, 3. cap. 27 I De bon. matern. part. 2. n. 72. 
4 LL. 20 y 27. tit. 31. part. 3. Dicha ley 6 Gom. ibi vers. Nec ohstat. 
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ó no obligado á los gastos de pleitos, véase al señor Castillo \ Pe-
ro es de advertir que aunque al usufrutuario corresponden todos 
los frutos de los bienes que usufrutúa, no así el aumento, sino en 
cuanto al usufruto, porque sigue la finca á que se agrega, y toca 
al propietario; y así ni aun de este aumento tendrá el usufruto, si 
está separado de ella 2 , porque no se lo dejó el testador, por no ser 
suyo cuando murió (* ) . 

12 De los bienes semovientes productivos, v. gr. vacas, yeguas, 
cabras, ovejas, abejas &c. , debe percibir también el usufrutuario, 
y le tocan, no so lo la lana, leche, miel, cera y manteca que produ-
cen, sino las crias ó hijos que procrean; pero en caso de fallecer 
ó inutilizarse las madres, aunque sea sin culpa suya, está obligado 
á sustituir y reemplazar de los mismos hijos otras tantas cabezas 
como las muertas ó inutilizadas: y lo mismo procede con los peces 
que existen en los estanques, pues pueden pescar y matar algunos 3 

porque nacen otros, y por la subrogación de los cuerpos de estos 
se renuevau y perpetúan los primeros peces del estanque, y las ma-
dres de las orias de los demás animales productivos referidos, y se 
contemplan los mismos 4 . Lo cual en cuanto á las madres muer-
tas se entiende cuando se le deja genéricamente el usufruto de al-
gún rebaño; pues siendo solamente de algunas cabezas ó animales 
en particular, n o tiene obligación de conservarlas, ni en caso de 
fallecer, de suplir las que se mueran, porque con su muerte se ex-
tingue su usufruto 5; y si no nacieren hijos, no estará obligado al 
reemplazo ó suplemento 6 . Y lo mismo milita cuando no son ani-
males productivos, v. gr. bueyes, caballos, machos, carneros, sin 
sus hembras; por lo que muriéndose, se extingue su usufruto por 
la propia razón, y porque por diligente que sea el hombre, no de-
pende de él la conservación de su vida: y así no estará obligado á 
su restitución ni á la de su valor, excepto que haya tenido culpa en 
su muerte. 

13 Si habiéndose legado un rebaño al usufrutuario pereciesen 
tantas cabezas que y a deje de serlo, y no se le pueda graduar de 
tal, se extingue su usufruto; mas no si una ú otra fallece. Y sobre 
cuando se diga que es ó no rebaao, se debe dejar al arbitrio del 

i 

1 De usufruct. cap9. 55, 56 y 57. 
2 Bae?.. De decima tutor, cap. 24. n . 10. 

(*) Es de advertir que el tesoro hallado en 
el fundo que usufrutúa el usufrutuario, no 
es fruto sino aumento del fundo; y así el 
propietario 6 el usufrutuario que lo halle, 
"llevará la parte que le corresponda, con ar-
reglo 4 lo dicho en ol tit. 1. cap. 2. n. 
17. do este libro. 

3 Caepola De servil, rusticor. praedior. cap. 
42. n. 6. 

4 Gutier. D* tutel. part. 3. cap. 27. n. 25 
al 28. 

5 Castill. De usufruct. cap. 2 ' . n. 11 al 15. 
Gom. cap. 15. cit. n 7. et ibi Ayllon, di-
cho n. 8. 

6 L. 21. tit. 11. part. 4. gl. in § In pecudum. 
Instit. De rerum división. 

juez sabio y prudente, atendida la costumbre del pais y haberes del 
testador 1 . 

14 Corresponde igualmente al usufrutuario y hace suyas las 
obras que los siervos ejecutan, ó lo que gan¡tn y adquieren con su 
industria y trabajo; mas no lo que alguno les lega ó dona, á ménos 

' que conste de la voluntad del donante. Asimismo no le correspon-
den los hijos que las siervas procrean: porque estos no son frutos 
sino aumento de los bienes que usufrutúa, el cual cede á favor del 
propietario, que es su dueño, y el usufrutuario no tiene dominio, 
cuasi dominio, ni otro derecho que el de servidumbre en dichos bie-
nes; y ademas de no ser frutos los que no renacen, siendo como 
es el hombre dignísima criatura, y la causa de la producción del 
fruto natural, seria absurdo y oprobio el que se le numerase entre 
los brutos y comparase con ellos; por cuyas razones, aunque es 
mas tener el usufruto que el fruto de la cosa 2 , no son suyos los 
partos de las siervas 3 . 

15 De los bienes que se consumen con el propio uso, por no 
poderse conservar mas de tres años, y consistir en número, peso 
ó medida, v. gr. aceite, miel, vino, trigo y demás semillas, puede 
usar también y disponer á su arbitrio. Pero como el usufruto de 
ellos es el uso de las mismas cosas, y no pueden usarse ni usufru-
tuarse sino gastándolas y consumiéndolas (por lo que se llama 
cuasi usufruto), para constituir la fianza el usufrutuario se deben 
apreciar previamente por lo justo; y hecho, la constituirá de vol-
ver el precio en que se valuaron; y si no se aprecian ha de ser de 
restituir otras especies iguales en bondad, calidad, peso, medida y 
número, cuando espire el usufruto 4 , y no constituirse alternativa-
mente en cualquiera de los dos casos, como con equivocación afir-
mtu algnnos: y si es dinero, ha de darla de volver la misma canti-
dad que recibió 5 . 

16. Y de los que no se consumen, sino que se deterioran y 
envejecen con el uso, v. gr. alhajas de plata, oro, diamantes, ves-
tidos, tapices, cortinages, ropa blanca, trastos ó muebles de casa, 
coches y otras semejantes (en los que no puede constituirse pro-
pia y adecuadamente el usufruto, porque nada producen sino im-
propiamente), pertenece igualmente el usufruto al usufrutuario, y 
debe dar fianza de usarlos á arbitrio de buen varón6 . 

17. ¿Pero en qué términos ha de hacer su restitución, y cons-
tituir por consiguiente la fianza? Está obligado, según unos, á vol-

1 Connan. Commentar. jur. lib. 4. cap 2. n. 
5. Castill. ibi «. fin. 

2 Baez. De dteima tutor praestanda cap. 23 
n. 4 

3 L. 23. tit. 31. part. 3. 

4 Castill. De usufruct. cap. 17. n. 9 al 19. 
Gracisn. regul. 279. n. 6. 

5 Castill. ibi ns. 7 y 8. 
6 Gom. lib. 2. Var. cap. 15. cit. n 3, Ayllon 

ibi n . 4. vers. Mugna est autem. 
* 



ver la estimación que se les dé; porque tasándose, se le trasfiere 
su dominio, y pasa á la clase de legado de cantidad. Según otros, 
cumple con restituirlos en el estado en que se hallen al tiempo 
que el usufruto espire; y solo estará obligado á responder de su 
deterioro en caso que por su culpa ó negligencia lo padezcan, y 
no de otra suerte1 . Y á la verdad este parecer es conforme á la 
intención del testador, que quiso beneficiar al usufrutuario, pueg 
en todas estas cosas nada mas tiene que el mero uso; y de estar 
obligado á volverlos en su estimación, léjos de experimentar utili-
dad, se le causaba perjuicio, carga y gravámen de custodiarlos, 
conservarlos, y pagar en dinero lo que vendidos no sacará por ellos, 
como sucede, pues nunca se da en venta por los muebles la can-
tidad de su aprecio, ántes bien se baja la tercera ó cuarta parte, ó 
b mitad, según su calidad, hechura y estado. Y así me adhiero á es-
ta segunda opiniou que he visto practicar siempre2 . 

18. Pero si los referidos bienes muebles perecen y se consumen 
enteramente aunque sea siu dolo ni culpa del usufrutuario, debe 
restituir el valor que tenian al tiempo que constituyó la fianza y 
recibió su usufruto, porque ha de usarlos y disfrutarlos, reservan-
do siempre su propiedad y sustancia; y de aniquilarse ó perecer es-
tá obligado á su estimación, y mas cuando puede conservarlos, pu¿s 
se presume que á lo ¿nénos tuvo negligencia culpable en dejarlos 
perecer, y no los usó á aAitr io de buen varón: por lo que conviene 
que ántes que s e le entreguen, se estimen por lo justo en venta con 
su intervención3. Lo cual concibo no debe militar para con los 
animales no productivos, por la razón expuesta en el párrafo 12. 

19. No está obligado el usufruiuario á dar la fianza expresada, 
si es tan pobre, que por so!o serlo no tiene quien le fie, en cuyo 
caso siendo de buena vida y costumbres, basta su caución jurada 
de usar los bienes á arbitrio de buen varón, como es obligado, y 
restituirlos á su tiempo según por derecho se manda. Pero si es 
sospechoso de fuga, ó de conducta irregular, ó forastero, se debe-
rán secuestrar y depositar en persona lega, llana y abonada á arbi-
trio de juez, ó en el propietario de quien perciba el usufruto, y 
por cuya recta administración no perezca ni se deteriore la pro-
piedad4; y esto es lo mas seguro. 

20. Aunque siendo constituido el usufruto en última voluntad, 

1 Ayor. De par tit. part. 2. q. 24. n. 74. Par. 
lad. diff. 29. n. 23. Fachineo lib. 8. Con. 
trov. cap. 41. 

2 Castill. De usufruct. cap. 17. desde el n. 
24 y cap. 51. Cancer, part. 3. Vnr cap | 
20. desde el n. 211, Ayor. part. 2. y va- I 
ños otros. 

3 Parlai!, ibi n. 24. 
4 Gora. lib. 2. Var. cap. 15. n. 3. vers. Item 

odde. Salgad. part. 1. Lahyr. cap. fin n. 
158. Cantili. De usufruct, cap. 18. per tot. 
Cancer, part. 3. Var. cap. 20. ex n. 218. 
B irbos. in collectam. lib. 4. Cad. De usu-
fruct. n. 8. 

no puede el testador remitir la fianza, ni relevar al usufrutuario 
de ¿arla, porque está prohibido por las razones expuestas en el pár-
rafo 9; pero si se constituye por contrato en sanidad, dicen los 
autores1 que se puede remitir: yo dudo de la certidumbre de su 
op.ñion, porque la ley3 romana, de que se deduce esta doctrina, 
al parecer dice que lo mismo se debe practicar en un caso que 
en otro, á lo que me inclino. 

21. Si el testador lega á alguno el usufruto de sus bienes, y 
manda á uno de sus herederos que afiance al usufrutuario, si ex-
tinguido el usufruto pagare algo por este el heredero que constitu-
yó la fianza, 110 tendrá por ello acción ni repetición contra los 
coherederos; porque no lo hizo de su órden ni en su nombre, sino 
en cumplimiento del precepto del testador3 . Y lo mismo que que-
da expuesto en cuanto al legatario de usufruto, se debe observar 
en otros casos por la razón mencionada; pues de lo contrario con 
facilidad podia el testador eludir y defraudar por este medio las 
leyes que le prohiben remitirle la fianza4. 

22 N o necesita el usufrutuario ,dar la fianza en cuatro casos: 
el primero, cuando no se duda que ha de venir á él ó sus herede-
ros la propiedad de los bienes: el segundo, cuando el fisco que-
da por usufrutuario, porque siempre es idóneo para pagar y vol-
ver los bienes al propietario: ol tercero, cuando el padre tiene el 
usufruto de los bienes adventicios de su hijo, que por derecho pleno 
le toca, pues para disfrutarlos no se le pide, porque ningún dere-
cho le obliga á darla, *y porque seria inicuo, como dice Heinec-
c io 5 , que el hijo tuviese tan poca confianza de su padre;* y el 
cuarto, cuando el usufruto no ha de volver al propietario ó verda-
dero heredero del testador. 

23. El testador puede dejar á uno solo ó á muchos el usufru-
to de sus bienes, y todos lo gozarán con igualdad ó seguii la parte 
que señale, porque es divisible y puede competirles parcialmente (a) , 
y así pueden dividirlo entre sí, ó arrendarlo y partir el producto 
del arrendamiento. Pero si lo lega á muchos alternativamente por 
años, será preferido el que ántes esté nombrado, y deberá gozar-
lo primero que el segundo, y así los demás por su órden6; y si al-

Menoch. De suecessionum creat. lib. 1. § 
7. n. 34. Gora, ibi vers. Et adde quod prae 
dicta satisdatio Castill. De usufruct, cap. 
15. Guerreir. De inventar, lio. 4. cap. 9 
ns. 16 y 17. 

4 Roman, singular. 798. Segur, in leg. Si ex. 
legati causa n. 73. fl. De verbnr. obligation. 
Parlad, dicha differ. 29. n. 21. 

5 Recitaciones, $40S al fin. 
[a] Entiéndase asto en cuanto á la comodidad 

L. 4. Cod. Dt usufruct, ibi: „Nee interest, del usufruto, no del mismo derecho de per. 
«¡se ex testamento, site ex voluntario con- I cibir los frutos en que es-te consiste, pues 
tractu ususfructus constitutus estM , como cosa incorporal es indivisible. Recuér 
Jason in leg. Quod dictum, ff. De pact, j dese lo dicho en el tit. 1. cap. 3 n. 12. 
n. 10. Fabian De emption. et vendition, part. I de este libro.—-E. 
3. al prion, n. 63. í 6 Gom. dicho cap. 15. n. 41. et ibi Aylion. 



gano de estos fallece ántog q u e le toque entrar al goce, no ten-

s f l e ^ i c ^ r ' ^ SU3 herCdCr0S' ™ " 10 

jetona n r l t ^ f V ^ 5 1 , s i m P , e ™ a t e 6 sin condicion á un su-
jeto la prop edad de una ti acá y 6 otro el usufruto, en cuyo ca-
t d Z Í p / 0 p , e t a f ' 0 n o s o l ° , a propiedad íntegra, sino la mi-
t .d del usu'ruto, y e usufrutuario la otra mitad d°e este; de mó-

tstaorToTn v T ^ 1 6 á SU P"Cibo' no ™^ando el 
oróme0,', °v T ar°; Y 'a niZOn eS P°r(JUe la finca c o n^ t e h usufruto juntamente; y como por el hecho d * legar 
al uno h finca es visto legarle no solo la propiedad sino el usu-

• iruto, que es el todo integral, y legando este solamente al otro na-
e

0 ; e
n ?: i ! t ' r t a m ! , i e n , a fillca que legó á aquel, por eso como 

con U:1 os en la m s na cosa (que es el usufruto), concurren y son 
admitid :s igual nent á su p rcepcion y disfrute'. . 

í ro oo sucederá esto cuando genérica y universalmente le-
ga a uno ci rtos bienes, v. gr. siervos, caballos ¿c . , ó le instituye por 
heredero us<.fr.,tüar.o de todos sus bienes, y despues lega á o ro 
alguna cosa de las de aquella especie, ú otra determinada en pro-
piedad y usufruto; porque este legado específico deroga el gene-
rico en aquella pane, y separa de él la cosa legada: ni cuando le-
ga a uno cierta c o s í íntegra, y luego á otro parte cierta de aque-

c o s a > v> e l t u ! , d ó «ntegro al primero, v despues la tercera, 
cuarta, quinta ó sr-xta parte de la propia finca al segundo2: ni 
tampoco cuand lega á uno el usufruto de todos sus bienes, y á 
o i r o e l de una finca solamente, pues aquel no concurrirá con es-
to; porque aunque el género se deroga por la especie, esto se en-
tiende cu indo ambos recaen s >bre un mismo derecho, mas no 
recayendo sobre derecho diverso 3 . 

26. Si el testador lega el usuf ru to de un fundo ó una finca al 
u. 'uirutuario, es v sto legarle no solo el goce de Sus ir.itos ó su usu-
li uto, sino tam uen el de los ins t rumentos y aperos necesarios que 
tenia diputad >s para labrarla , v. g r . ínulas ó bueyes, arados, &c: y lo 
propio milita si tema trigo s e p a r a d o y destinado para sembrar en ella, 
pues todo se entiende comprend ido en el legado de usufruto bajo la 

fianza^*) r e S p ° n d e r d e c a d a c o s a ' J o t o r S a r I a correspondiente 

27. Dejando el testador por herederos de todos sus bienes á sus 

1 t Z Í , Í Y 1 P 1 5 . ' n ' 5,i C a S t H L D e u s u - I • D< ^ f r n c t . dicho cap. 47. n. al 16 
3 Canr-'pr !íi t i \ on 4 Grol? L o°- I e7 20" tit." 31. part. 3. 

flonrdi h T ' T °X 1 4 , 1 S' o. Menoch. con«. 140. n. 21 al 23. 
1 Afanti, n C9P' , . ' A 5 ' . „ | t») El reformador de Febrero tiene por im-

S l i h / ' J , A o* 2 3 probable esto caso, y el adicionador tratan-noch. I,b. 4. praesumpt. 140. n. 36. Castill. J do de jastificar al autor se explica en tér-
« 
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hijos, y por usufrutuaria de ellos á FU rruger 6 á otro extraño, val-
drá el legado del usufruto en la quinta parte del de sus bienes, que 
es de lo que puede disponer libremente s;n compensación con la 
propiedad: pues porque quiera que su muger goce de él íntegramen-
te, no se les debe imponer gravamen f n su legítima, ni perjudicar en 
Ja propiedad y usufruto de esta1 , la cual no se comprende en aquel, 
á inénos que conste de la voluntad del testador: y lo mismo proce-
de en cuanto al tercio para con los ascendientes legítimos2. 

28. Y aunque Ayora3 y otros,dicen que el legado de usufruto 
de todos los bienes valdrá en el caso píopuesto, con tal que su va-
lor ó estimación no exceda de] quinto de la hacienda del testador, 
se tundan en que puede dar su importe al legatario en dinero ó en 
los mismos bienes, y á los herederos de su legítima en propiedad y 
usufruto, haciendo la regulación y computación por la vida del usu-
frutuario, según la forma por derecho prescrita en casos semejan-
tes; porque lo útil no se vicia por lo inútil1, y siempre es visto que 
el testador elige los medios por los que valga el acto y no se frustre 
su voluntad: esto se entiende cuando claramente consta que quiso 
se hiciese la compensación, pues en este caso valdrá el legado exis-
tiendo los hijos y compensando, la propiedad del quinto con el valor 
del usufruto de las otras cuatro partes, de tal suerte, que si el h»jo 
quiere adquirir la propiedad del quinto, debe consentir el legado del 
usufruto de todos los bienes en cuanto no exceda de aquel su imporr 
te, ó contentarse con su. legítima en propiedad y usufruto; pero en ca-
so de duda, y no constando cual fué la voluntad del testador, se ha 
de seguir lo resuelto en el número precedente, como opininioii mas 
común y conforme á nuestro derecho5 . 

29. Cuando el testador deja á alguno el usufruto de todos sus bie-
nes, se comprenden en el legado no solo los mismos bienes muebles 
y raices, sino los frutos cogidos y separados del suelo, y las rentas ó 
pensiones que de ellos dejó vencidas; porque todos son herencia del 
difunto, y así tocan al legatario ó usuírutuario como tal, y los debe 
llevar otorgando la respectiva fianza; y si las tierras están sembradas 
ó beneficiadas, y no aparecen los frutos, se han de apreciar las labo-
res y semillas, y de su importe constituirla, pues estas no son frutos. 
Lo cual se entiende ya sean propias del testador ó agenas las fincas 

minos ininteligibles. Ciertamente el caso 
es raro, y el que quiera enterarse de las 
razones en que se funda dicha doctrina, 
puede leer á Gregorio López en la ley 20. 
tit. 31. part. 3. g|. 8. 

al 56. Gutier. lib. 5. Prnr.t. q 18. n. 4 al 12. 
3 De partit. q. 21. n. 70. hasta el 75. 
í í r E 1 * Ut'le Per iJ,utÜe- D e jur. ¡n fí. 
o oastill. De vsufruet. cap. 45 ns. 14 y 15 

Gutinr. dicho lib. 5. y q 18. ex n. t3. 

2 Morquech, De dms. lib. 4. cap. 11. n. 44 



sembradas, pues siendo arrendadas deberá pagar el arrendamiento 
del fruto como hipotecado tácitamente á su responsabilidad. 

30. Pero si al tiempo de su muerte están pendientes y mostrados 
en ¡as porciones ó árboles, los debe percibir para sí sin obligación de 
afianzar ni de restituirlos, pues I03 hace suyos porque se contemplan 
una misma cosa con estos é incremento de ellos, á causa de ser inse-
parables, y no cosa distinta ni sep irada atendido el estado actual de 
las fincas, y no en otro concepto, ni hablando absolutamente', y el 
derecho no concede usufruto de usuíruto, ni servidumbre de s -r. 
vidumbre. Lo cual se entiende no mandando el testador lo contrario, 
6 no disponiendo de ellos en otra forma, pues entóneos se debe 
observar su voluntad2 . 

31. Si el marido dejó á su muger por usufrutnaria de todos sus 
bienes, y entre estos cierta porcion de dinero, y sus herederos igno-
rando lo que habia dispuesto por estar muy distantes lo dieron á 
censo, ó lo emplearon en algún tráfico, negocio ó compañía, ¿podrá 
la muger pretender por razón del legado de usufruto, y se le debe-
rán entregar todos los réditos ó utilidades del dinero dado á censo 
ó empleado, ó solamente su capital? Respondo que no llevará co-
sa alguna por razón de los réditos ó utilidades: y la razón es por-
que la herencia del difunto se considera respecto de los bienes que 
deja al tiempo de su muerte, y no despues que se aumentó con las 
utilidades que produjo 3 . 

32 Dejando simplemente el testador á su muger ó á otro el usu-
fruto de todos sus bienes muebles, se duda si se comprenden los 
venales ó mercaderías destinadas para vender. Unos 1 dicen que 
no, y que así no llevará el usufruto de ellos porque no es visto es-
tar "comprendidos en el legado general: otros 5 convienen en lo 
mismo, excepto que todos los bienes del testador sean venales, pu^s 
en este caso se comprenden en el usufruto, y así lo llevará de ello» 
el usufrutuari'o. 

33 Y otros concillando las opiniones afirman que si el testador 
dice que deja ó lega el usufruto de todos sus bienes, sin limitar ni ex-
ceptuar algunos, se comprenden todos, aunque sean venales, porque 
quien todo lo abraza nada excluye, y que si omite la palabra uni-
versal todos, no se comprenden los venales, por lo que solo de los 
demás llevará el usufruto é . Bien que aunque omita la palabra to-
dos, y diga solamente: Lego el usufruto de mis bienes, ó lego mis bienes 

1 Gom. en la 40 do Toro n. 74. veri. Quint. 
font. 

2 Castill. Di usufruct, cap. 43. 
3 Ayor. part. 2. q. 22. n. 76. 
4 Parlad, differ. 29. dicha, n. 20. Ayor. part. 

2. q. 13. o . 78. 

5 Alex, en la ley Generali. inserta § 1. Jt» 
son en la 1. Cod. De verbor. signify. 

6 Menoeh. lib. 4. praesumpt. 137. n. G. Co. 
var. lib. 2. Var. cap. 5. Decio en la ley 
1. n. 18. ff. De #gul. jur. Guwreir. D" 
üvit. lib. i . cip. 3. n. 73. 

muebles, concibc que deben entenderse todos sin excepción, ó to-
dos los de la clase que especifica, porque la palabra ó proposicion 
indefiuida equivale á la universal y en el legado de usuiruto se 
comprenden muchas cosas. 

34 Al modo que en cuanto á la propiedad y pleno dominio ha 
lugar el derecho de acrecer, del mismo modo en el usufruto, con la 
diferencia y ampliación de que aunque en la propiedad no lo tiene 
entre los conjuntos con conjunción legal, en el usufruto es al con-
trario, pues lo tiene como derecho personal coherente á la perso-
na á la cual se mira y atiende siempre, y miéntras vive dura el de-
recho y causa de su adquisición; pero no habiendo conjunción 
de personas por la ley ni por el hombre, no ha lugar á la propie-
dad ni usufruto. 

35 Sin embargo de que en la propiedad cuando uno de los con-
juntos percibió su parte, si despues la repudia no se acrece al otro, 
en el usufruto es al contrario; por lo que si el testador deja á dos 
ó mas por usufrutuarios, aceptan todo3 sus partes, y despues de 
aceptadas repudia uno de ellos la suya, ó muere, ó falta por otro 
motivo, se acrece su porcion al otro, y no se consolida con la pro-
piedad hasta que todos fallecen, y se extingue el usufruto 2: porque 
en la propiedad, una vez adquirida, está perfecta y consumada la 
adquisición; pero < 1 usufruto no se adquiere plena y perfectamente, 
porque tiene causa y tracto sucesivo, que es al dueño á quien de-
be pasar, el cual ha de esperar hasta que se consolide, y miéntras 
tanto, como no hay adquisición plena y perfecta, no tiene lugar 
el derecho de acrecer, sino como en cosa imperfecta y no plenamen-
te adquirida; y por eso se puede llamar mas poderoso el derecho 
de acrecer que el de la consolidacion 3 . 

36 Si marido y muger hicieren donacion á alguno de todos sus 
bienes, reservándose su usufruto, y muriese uno de los donantes 
ántes que el donatario, ¿tocará ó no al que sobrevive todo el usu-
fruto de ellos por derecho de acrecer, y lo gozará durante su vida, 
ó solamente la mitad? N o ha lugar este derecho en el caso pro-
puesto, y por consiguiente percibirá el donatario íntegramente el de 
todos los bienes que correspondían al difunto desde su fallecimien-
to, y el sobreviviente nada mas que el de los suyos privativos, por-
que el difunto ninguna parte le dejó en el usufruto de los que le per-
tenecían 4 ; pero si la hubiese dejado, se observará su voluntad. 

1 Cov&r. Pinel. y Menoch. ubi supr. Castill. I 3 Castill. De usufruct. cap. 48 Gom. dicho 
De usufruct. caps. 36, 37 y 38. cap. 10. n. 42. et ibi Ayllon. 

9 Gom. lib. 1. Var. cap. 10. n . 40. 1 4 Parlad, differ. 29. dicha n. 19. 
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C A P I T U L O XXI . 

De las cuartas trebeliánica y falcidia. 

6 

Motivos que indujeron al establecí-
miento de estas disposiciones le. 
irales entre los romanos. 

¿Qué abuso se procuró cor tar por 
medio del senado-consulto trebe-
liánico, y qué es cuarta trebeliá-
nica? 

Nuestras leyes adoptaron esta dis-
posición,. y en qué términos. 

Lo dicho se entiende del fideico-
misario extraño, mas no si fuere 
liijo del testador. 

Si el heredero fideicomisario no 
acepta espontáneamente su cargo, 
no ha lugar á la cuarta trebeliá-
nica. 

Abuso que atajó la ley falcidia, y 
cuál fué su disposición. 

Si el tentador tiene herederos for-
zosos, no ha lugar la cuarta fal-

8 
cidia. 

N o puede deducirse de los legados 
aplicables á obras pias, á milita-
res en campaña «Stc. 

Si la cosa legada no admite cómoda 
division, se sacará la cuarta parte 
del valor en que se aprecie. 

A la rebaja de la cuarta falcidia de-
be preceder la formacion de in. 
ventario y payo de deudas, pena 
de perder el derecho á ella. 

Otros casos en que se pierde este 
derecho, y cláusulas que debe 
emplear el escribano para evitar 
ambigüedades. 

12 *Opiniones de los autores acerca de 
si hoy tendrá ó no lugar la cuar-
ta falcidia, y resolución por la 
afirmativa-* 

10 

11 

E 1. Hab iéndose observado entre los romanos que los testadores 
valían de dos medios para defraudar de la herencia á los mismos 

verederos que instituían, Tesultando á estos mas bien perjuicio que 
utilidad de semejantes instituciones, se trató de cortar este abuso por 
tauedio de leyes oportunas. 

2. Uno de estos medios era nombrar heredero fideicomisario, 
pandándole que entregase la herencia á otro ú otros, de modo que 

se quedaba sin derecho á la mas leve parte de la misma. Paraocur-
f ir á este inconveniente se estableció el senadoconsulto trebeliano, 
p o r el cual se mandó que el heredero fideicomisario pudiese deducir 
/»»ara sí la cuarta parte de los bienes del testador, y es la que se lia-
r í a cuarta trebeliánica. 

•1. Nuestras leyes adoptaron esta disposición, declarando el mo-
i%o de deducir la cuaria trebeliánica, que es el siguiente: si el testa-
d o r lega al heredero alguna cosa, debe tomarse en cuenta su valor 
«ara la deducción de aquella. Lo mismo se hará con el importe de 
¡yos trutos de la herencia que hubiere percibido ántes de entregar-
j?a, en términos que si estos ascendieron al valor de la cuarta par-
f f t del caudal, no tiene derecho á una .nueva deducción. Si los 
frutos excedieren del valor de la cuarta parte, los hará suyos el fidei-
comisario, «i el testador mandó entregar la herencia á dia cierto, y 
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lo ejecutó aquel, y también si la retuvo por omision del heredero 
en pedirla; pero si fué moroso en entregarla por utilizarse de su pro-
ducto, deberá restituir al heredero el exceso del importe de este. 

4 Lo dicho acerca de los frutos de la herencia se ha de enten-
der respecto del fideicomisario extraño; pues si este fuere hijo del 
testador, hará suyos los productos que diere la herencia ántes de 
entregarla, sin que se tomen en cuenta de su legítima, la cual de-
be sacarse íntegra del cuerpo del caudal, aunque el testador lo ha-
ya dispuesto de otro modo. 

5 El derecho de deducir la cuarta trebeliánica se entiende en 
el caso de que el fideicomisario acepte voluntariamente su cargo, 
pues si lo hiciere apremiado por el juez, nada podrá deducir. Se 
previene que en todo caso debe el fideicomisario contribuir al pa-
go de las deudas del testador á prorata de la cuarta que percibe 1 . 

G. El segundo abuso consistia en distribuir de tal modo en le-
gados la herencia, que no le quedaba al heredero cosa alguna. Pa-
ra atajarle se promulgó la ley falcidia, llamada así del tribuno Ca-
y o Falcidio que la propuso, y en ella se mandó que cuando al here-
dero le quedase en la herencia ménos de la cuarta parte de su im-
porte, pudiese retener para sí esta cuarta parte deduciéndola de los 
respectivos legados ó fideicomisos2. Por dicha ley, que está en 
observancia entre nosotros, el heredero extraño cuya Herencia se 
halla tan recargada de mandas ó donaciones que le queda ménos 
de la cuarta parte de su valor, puede retener en su virtud hasta 
la cuota referida, sacando la cuarta parte de cada una de las man-
das, y apropiándosela por la sola razón de haber sido nombrado 
heredero3 . Mas para hacer la deducción s e ha de atender al valor 
de los bienes al tiempo de la muerte del testador; porque sus au-
mentos ó desfalcos posteriores son de su cuenta, y no de la de los 
legatarios4 . 

7. Si el testador tiene herederos forzosos, no ha lugar la cuar-
ta falcidia: porque debiendo llevar estos completa su legítima, nun-
ca caben otros legados que los que en su caso admita el tercio 
ó el quinto, según queda explicado 5 . 

8. Tampoco puede deducirse, según nuestras leyes, de las man-
das hechas á lugares piadosos, socorro de podres ó redención de 
cautivos: ni de lo que se lega á un militar que está en campaña, 

• " .< ; it • ' . • l(\ 
1 LL. 14. tit. 5. y 8. tit. 11. part. 6. 
2 Tit . Cod. Ad leg. falcidiarti, cap. Quaedam. 

6. dist. 2. 
3 L. I tit. 11. part. 6. 

5 LL. 17. tit. 1, y 1. y 4. tit. 11. part. 6. 
Por esta razón diee Purliidorio que son 
poco frecuentes en el foro los lililíes so-
bre la cuarta falcidia y trebeliánica, pues 
raros hombres mueren sin herederos lor-
zotos.—E. 



aunque nada le quede al heredero 1 : ni d é l o que entrega este por 
mandato reservado del testador al que tiene prohibición de here-
dar; pena que impone la ley al heredero por haberle obedecido en 
lo que no debia2; *excepto que fuese hijo 6 nieto del testador, 
pues entónces se excusa de la pena, porque tiene obhgacion de 
obedecerlo:* ni de lo que queda vinculado: ni de la dote que un 
marido lega á un tercero para que la entregue á su muger3: ni 
de lo que mande dar de sus bienes á alguna para que la sirva 
de dote. 

9. Si la cosa legada no tiene cómoda división, se deducirá la 
cuarta parte del valor en que s e aprecie, y no podrá el herede-
ro tomar todo un legado por razón de la cuarta de los restantes 
sin consentimiento del legatario, pues en rigor solo le corresponde 
la cuarta parte de cada uno de e l los 4 . Si paga por entero algún 
legado por creer que el remanente de todos ellos es bastante, no 
puede ménos de cumplir los que faltan, á ménos de descubrirse 
alguna deuda de que no había noticia, pues en este caso retendrá 
de los que no esten satisfechos la parte que sea menester para 
cubrir su cuarta5 . 

10. A la deducción de la cuarta falcidia debe preceder la 
formacion de inventario y el pago de deudas, *aunque sean á favor 
del heredero, excepto que el testador prohiba que se le satisfagan, 
y el de los gastos hechos en el funeral de este, testamento, inven-
tarios, & c . 6 * Si omite el heredero su formacion, no tiene dere-
cho á ella, y debe cumplir íntegramente los legados y pagar á los 
acreedores del difunto7 . Si las mandas están pagadas y no las deu-
das, deben estos repetir primero contra los legatarios y despues 
contra el heredero8 . 

11. En los casos en que pudiera deducir el heredero la cuar-
ta falcidia, perderá el derecho á retenerla cuando maliciosamen-
te cancelare el testamento ó las mandas, ó bien ocultare 6 nega-
re alguna cosa de las legadas, ó el testador le prohibiere expresa-
mente su deducción8 (a) . Mas si n o estando expresa la prohibición, 
el nombramiento de heredero es tá concebido en la cláusula de es-

1 L. 4. tit. 11. part. 6. 
2 L. 5. tit. 11. part. 6. 
3 L. 81. $ 1. ff. Ad leg. fale. La razon es por. 

que la dote ya era debida à la muger por 
otra causa , y no hace mas que recibir 
una cosa suya.—E. 

4 L. 2. tit. 11. part. 6. 
5 L. 6. tit. 11 part. 6. 
6 L. 2. tit. 11. part. 6. 
7 I.L. 7. tit. 11. y 19. tit. 6. part. 6. 
8 L. 7 tit 6. part. 6. 
9 L. 6. tit. 11. part. 6. Greg. Lop. en ella. 

(a) Procede esta prohibición si el que la ha. 
ce no ignora las fuerzas del patrimonio, 
lo que se presumirá en caso de duda en 
el objeto de que se trata. (Glos. in Auth. 
De kaered. et fale.) Así para quitar to-
da dificultad, dice Comes en su Arte de 
notoria, n. I l f4 , es conveniente que el 
testador que quiera prohibir la detracción 
de la falcidia ponga esta cláusula: Sabien-
do la* fuerza» del patrimonio y no igno-
rando, lo que ka do tener pressate « 
escribano—E. 

tilo: y despues de cumplido y pagado todo lo contenido en este testa-
mento, en el remanente de mis bienes muebles, raices y derechos nombro por 
mi heredero á Pedro podrá deducir este la cuarta parte, aunque 
muchos autores dicen que debe contentarse con lo que le quede. Mi 
opmion se funda: 1.° en que la ley se la concede por el solo hecho 
de ser instituido, y no debe ser de peor condicion que los le-
gatarios, sino al reves: 2.° porque dicha cláusula se extiende así por 
costumbre, y no por voluntad de los testadores: 3.° porqu3 en el he-
cho de no usar estos la facultad que les da la ley para prohibir al 
heredero la deducción de la cuarta, es visto habérsela concedido. 
Para evitar dudas cuidará el escribano de extender la institución de 
herederos extraños, diciendo: Nombro por heredero de mis bienes rai-
ces, derechos y acciones que se hallen al tiempo de mi muerte, á Pedro ¿fe., 
suprimiendo las cláusulas anteriores1 . 

12. *Disputan los autores si supuesto que conforme á la ley 3 

no es necesario ya el nombramiento de heredero, ni la adición de 
la herencia para el valor del testamento, tendrá hoy ó no lugar entre 
nosotros la cuarta falcidia. Algunos jurisconsultos3 son de opinion 
que no; pero otros muy célebres4 llevan la contraria, y á la verdad 
parece esta mas probable; pues si pagadas las mandas nada hubiese 
de percibir el heredero, seria enteramente ilusorio el nombramiento 
de este, lo cual no parece conforme á la intención del testador, 
y fué la razon inductiva de esta disposición4 .* 

1 Véase á Greg. Lop. en la ley cit. gl. 3. 
2 L. 1. tit. 4. lib. 5. R., ó 1. tit. 18. lib. 

10 N. 
3 Gom. lib. 1. Var. cap. 12. n. 11. Cevallos 

Com. cont. Com. q. 30, el cual refiere ha-
berlo asi practicado y obtenido. 

4 Parlad, lib. 1. rer. quot. cap. 11. Ayllon 
en el citado lugar de Gomez. Molina De 
hisp. prim. lib. 1. cap. 17. ns. 10 y 11. 
Sala Ilust. al der. lib. 2. tit. 6. n. 27. y 
les demás que cita. 

5 Princ. del tit. 11. part. 6. 

C A P I T U L O XXII . 

De los codicilos. 

1 Qué oosa es codicilo. 
2 N o debe nombrarse heredero en el 

codicilo. 
3 Los codicilos pueden ser dos ó mas 

sin perder ninguno su validez. 
4 E l codieilo puede ser abierto 6 

cerrado. 

i . E i codici lo es un escrito que hace el testador despues de otor-
gar el testamento, con el fin de aclarar ó mudar algunas ae las dispo-
siciones en él contenidas. De esta definición se infiere que el testa-
mento debe preceder, pues el codicilo no es mus que una especie 



de apéndice qae lo aclara 6 rectifica. Sin embargo, la ley de P 
tida reconoce también por codicilo el que se otorga ántes del t**" 
tomento, en cuyo caso es válido cuando así lo expresa el últirn^ 
mas si no se hiciere mención en él del tal codicilo, quedará 
ramente revocado. Cuando se otorgó el codicilo, y despues no Z 
hizo ningún testamento, será válido aquel, á ménos que se revo 
que por otro codicilo posterior'. El que es capaz de testar puede" 
hacer codicilo, con tal que intervenga en su otorgamiento el nú-
mero de testigos que se expresará mas adelante. 

2 . N o debe el testador nombrar directamente heredero en el 
codici lo2; bien que si lo instituye, se estimará por testamento aun. 
que se llame codicilo3 . Tampoco debe quitar la herencia al eme 
instituyó en el testamento, ni imponer condicion al que fué insti-
tuido sin ella en él, excepto que en este diga que lleve la herencia 
con las condiciones y en la forma que expresará en el codicilo, y no 
de otra suerte; cn cuyo caso valdrá la condicion, porque solo de-
clara en el codicilo la que es, mas no se la impone, lo cual es muy 
diverso; y fuera de este caso, aunque se la imponga, no está obli-
gado á cumplirla, ni por este defecto dejará de percibir la heren-
cia. Tampoco puede mudarlo, ni desheredar á sus herederos forzo-
sos; pero podrá manifestar el delito que contra él cometieron, pues 
si fuere de los expresados en el capítulo de los que tienen prohi-
bición de heredar, y se probare, perderá la herencia. Asimismo 
no puede hacer sustitución mandando que si el heredero nombra-
do en el testamento muere ántes de entrar en la herencia, le su-
ceda en ella el que instituya en el codicilo: porque esto es hacer 
segunda institución, lo cual le está prohibido1; mas no obstante, se 
Je permite nombrar indirectamente heredero universal, que es por 
fideicomiso, rogando ó mandando al instituido en el testamento, que 
entregue la herencia al que establece en el codicilo; bien que aun-
que no se lo mande ni ruegue, tiene obligación de entregársela, que-
dándose con la cuarta trebehánica si es extraño, y siendo forzo-
so, con su .egítima, y dándole aquello de que el testador puede dis-
poner, que es del tercio ó quinto, según sea4 , pues la institución di-
recta hecha en el codicilo ó en testamento imperfecto con la cláu-
áula codicilar, se convierte en fideicomisaria6. Pero se previene 
que aunque nombre directamente heredero en el codicilo, no in-
currirá en pena el escribano por autorizarlo, porque ninguna ley 

1 LL. I y 3. tit. 12. part. 6. 
^ L 2 tit. 12. part. 6- et ibi gl. 1. 

i T » L o p - e n l a ley 2- t k - 12- Part- 6-gl l.Matienzo en la 2. tit. 4. üb. 5. R. 
n 19. Román, coas. 31, n. 3. y cons. 

4 LL. 103. tit. 18. part. 3, 7 y 8 tit. 3 y 
2. tit. 12. part. 6. 

5 LL. 7 y 8. tit. 3. y 2. tit. 12. part. 6. 
Parlad, diíler 14. ns. 10 y 11. 

C Ayllon ¡>d Gom. lib. I. Var. cap 4 n. & 
vertí. Quod directa, y otros que cita. 
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SO la impone ni se lo prohibe. Igualmente puede declarar y es >e-
cificar en el codicilo el nombre del que quiere sea su heredero, 
y señalar en él al nombrado en el testamento la parte y porcion 
de herencia que ha de percibir y en qué bienes, si en este expresó 
que lo declararía y se la designaría en aquel, y no de otra suene , en 
cuyo caso llevará lo que le designe, y no mas: si nada le seña-
la, heredará todos sus bienes; pero si los herederos instituidos en 
el testamento son dos ó mas, partirán igualmente la herencia1 . L o 
propia milita en memoria testamentaba citada en el testamento, 
y no de otra suerte, como dejo dicho en el párrafo 5 del capítulo 
2 de este título: porque en ella no se altera la sustancia de la ins-
titución, solamente se trata del señalamiento de la cuota y de la 
calidad de bienes, lo cual es muy distinto y no esfá prohibido. 
También puede nombrar en el codicilo tutor á sus hijos; pero de-
berá despues confirmarlo el juez para que pueda usar de la tutela2 

lo que no es preciso siendo nombrado en testamento. 
3. Ninguno puede hacer dos testamentos de modo que ambos 

valgan, porque por el segundo perfecto se revoca el primero, como 
dejo sentado; pero sí dos c o d i c i b s ó todos los que quiera, sin que 
el segundo se revoque por el primero, sino en lo que sean contrarios, 
ó que la revocación sea expresa en el todo (*) . La razón de dispa-
ridad consiste en que en los codicilos se legan ó dejan solamente 
cosas singulares, por lo que pueden legarse unas en uno y otras en 
otro, y subsistir todas sin repugnancia ni contrariedad; pero en los 
testamentos se deja necesariamente la herencia, que es sucesión en 
todo el derecho del testador difunto, y por eso se rompe el testa-
mento primero por el segundo, á causa de no poder subsistir ambos 
con la contrariedad de dejarla toda á cada uno, ni por consiguiente 
verificarse ser íntegramente heredero de ella. Sin e m b a r g ó l e que 
despues de hecho el codicilio nazca hijo ó hija al testador, no se 
romperá total ni parcialmente por esta causa; pero el testamento sí 

1 L. 9. tit. 3. part. 6. 
2 L. Testamento, 3. et ibi Bald. fT. De te. 

stamentar. tutel. Parlad, difler. 14. n. 14. 
(*) Un cod,ícilo no anula otro codicilo que se 
hizo ántes, como no se revoque expresamente, 
(ley 3. tit. 12. part. fi), 6 en lo que sean con-
trarios. Lo mismo debe decirse de un testamen-
to en que no hubiera institución de heredero, 
el cual no revocará ni el codicilo que se hizo 
Antes ni otro testamento anterior, en que tam. 
poco hubiere institución do heredero, á ménos 
qu-s lo revoque expresamente, ó en lo que sean 
contrarios. Un testamento en que no hay ins. 
titucion de heredero es un codicilo ó una úl 
tima voluntad, y „o es otra cosa. No habien-
do institución de heredero, se entiende que el 
testador quiso morir intestado, y que gravá á 

su9 parientes inmediatos con el pago de las 
mandas y el cumplimiento de las demás dis-
posiciones. Pero un testamento propio y ver-
dadero se anula por otro tal posterior, aunque 
no se haga mención de él. El testamento pos. 
terior con institución de heredero no anula el 
codicilo anterior, como no le revoque expresa-
mente. Esta es la gran cuestión decidida por 
los emperadores Severo y Antonio, pues el ¡u. 
risconsulto Papiniano juzgaba ser necesario pa-
ra la subsistencia de esto codicilo, que el tes. 
tador manifestase en el testamento permanecer 
en la misma voluntad. No habiendo en núes, 
tras leyes una que decida esta cuestión, habrá 
do debatirse forzosamente en juicio cuando ocur. 
ra este caso. Febrero adicionado. 



por la preterición ó supernacencia de a l g u n o 1 , excepto que la .ins-
titución se ordene en la forma prevenida e n el párrafo 2 del capítulo 
9 de este título. 

4. El codicilo puede ser abierto ó cerrado, y en su otorgamien-
to se requiere la solemnidad y calidad de testigos que en el del tes-
tamento nuncupativo, como lo dice la ley 2 . tit. 4 . lib. 5. R 6 2. tit. 
18. lib. 10. N. i b i . . . . Y en los codicilos intervenga la misma solemni-
dad que en el testamento nuncupativo ó abierto, conforme á la dicha ley 
del Ordenamiento. Se puede revocar el cod ic i lo como el testamento, 
interviniendo en su revocación la solemnidad que en su formacion, 
y lo propio milita en la donacion por causa de muerte, y en otras 
últimas voluntades. Pero se duda si esta legal disposición debe en-
tenderse solo para los codicilos abiertos ó ampliarse á los cerrados, 
respecto no distinguir la ley, y tratar esta de su solemnidad á con-
tinuación de la que prefine para el testamento cerrado. Algunos 
dicen que bastan tres testigos vecinos y el escribano, y cinco si no 
son vecinos; y otros, que son precisos los c inco, y que firmen coli 
este, como en el testamento escrito 2 . P e r o para quitar dudas y es-
crúpulos, haga el escribano que presencien el otorgamiento los cin-
co, pudiendo ser habidos, y de esta suerte no se podrá alegar nu-
lidad por defecto de solemnidad, pues por las leyes de Partida3 se 
requieren los mismos cinco, los cuales deben firmar con el escriba-
no encima del cuaderno, como en el testamento cerrado; y no pu-
diendo encontrarlos, lo expresará en el otorgamiento para que conste. 

1 LL. 20. tit. 1. y fin. tit. 12. part. 6. I vera. Qvano tamen.... 
2 Matienzo ley 2. tit. 4. lib. 5. R gl. 9. n. 3 LL. 1, 2 y 3. tit. 12. part. 6. 

3 y sig. Gom. en la ley 3. de Toro n. 76 | 

C A P I T U L O X X I I I . 

1 
Pr 2 Pr imer efecto de esta cláusula, dar 

valor á Í03 legados hechos en 
testamento escrito que no se o to r . 
g ó c o n las solemnidades de la ley. 

3 Segundo, dar validez á la institución 
v de l heredero extraño hecha en 

testamento escrito y falto de so-
lemnidades, y en qué términos. 

4 Tercero , convertir en fideicomisa-
ria la institución de un extraño 
hecha en perjuicio del heredero 
legítimo. 

5 Cuarto, convertir en mejora la pre-

De la cláusula codicilar. 
fe renc ia de los herederos univer-
sa les instituidos indebidamente 
p o r preterición ó menoscabo de 
sus coherederos. 

J Q u i n ' o , asegurar al heredero nom-
brado directamente en codicilo 
la parte de que hubiera podi-lo 
disponer el testador en favor su-
yo, salvo el derecho de los he. 
r ederos abintestato. 

7 Dar firmeza á la sustitución pupi-
l a r hecha en codicilo salvo el 
d e r e c h o de los consanguíneos. 

1. A j a cláusula codicilar es casi desconocida para muchos es-
cribanos, y otros la ponen solo por estilo ignorando los efectos que 
produce. Diré lo muy necesario para instrucción de unos y otros, re-
mitiéndome á los autores que cito y tratan de la materia con toda 
extensión. Esta cláusula es de dos maneras, expresa y tácita. La ex-
presa se pone de esta suerte: Si este testamento por falta de alguna so-
lemnidad no pudiere valer como tal, valga como codicilo. Y la tácita es 
aquella en que se dice: Si este testamento no vale como tal, valga del 
mejor modo que pueda valer ó que por derecho haya lugar. Se entiende 
pues en tres casos, aunque se omita: el primero, cuando el tes-
tamento contiene la tácita referida: el segundo, cuando se liga con 
juramento, ya sea jurando el testador que quiere se observe todo cuanto 
en él ordena, ó mandando á su heredero que jure cumplirlo y pagar-
lo^; y el tercero, cuando testa entre hijos y descendientes legítimos. 
Esta cláusula suple también muchos defectos en los testamentos, 
pues que cuando por derecho sean nulos, valdrán si la contienen, en 
cuanto codicilos; en los cuales conviene ponerla, y la de que el tes-
tamento hecho antes, valga en todo lo que no fuere contrario á lo dispues-
to en el codicilo. De esta suerte serán firmes uno y otro en lo que no 
se opongan, como advierte Parlad, d'.fferent. 14. núm. 15., y lo prac-
tican los inteligentes. 

2. Seis son los efectos de esta cláusula. El primero es que si el 
testamento escrito carece de la solemnidad prescrita por el derecho 
y no de la de los codicilos ni de la cláusula referida, valdrán todos 
los legados que contenga, y los herederos abintestato estarán obli-
gados á darlos á los respectivos legatarios; pero no si no la contiene. 

3. El segundo es que si el testador por no tener herederos for-
zosos instituye á un extraño en testamento cerrado, y este no cons-
ta de la solemnidad de testigos que requiere, pero sí de la de los 
codici los y de la cláusula codicilar, se convertirá la institución di-
recta en fideicomiso universal, que quiere decir, que los sucesores 
abintestato del testador se apoderarán de la herencia, deberán res-
tituirla al extraño instituido, como si á ellos los hubiese gravado ex-
presamente por fideicomiso, y retendrán para sí la cuarta trebeliá-
nica: porque mediante la cláusula codicilar es visto que e! testador 
grava tácitamente á sus herederos abintestato á restituir por via de 
fideicomiso todo lo que dispuso por palabras directas en testamen-
to ménos solemne. Se previene que estos dos efectos solo pueJen 
verificarse hoy en el testamento escrito, porque según la lev 3 de 
Toro, el nuncupativo y el codicilo requieren igual solemnidad de 
testigos. 
I Gom. ea la ley 3. do Toro, n. 62 y 74. Gem. Arias en ella, ns. 71 y 72. 

TOM. I I . 2 8 



4. El tercero es que si el padre ú otro ascendiente no instituyó 
con cierta cieucia, ó injustamente deshereda a algún descendiente 
legítimo, é instituye por heredero á un extraño, razón por Ja cual 
se irrita y se anula después su testamento, se convierte la institu-
ción del extraño en fideicomiso; do suerte que el descendiente no 
instituido, ó sin causa legítima desheredado, está obligado á restituir 
a! extraño el remanente del quinto, que es de lo que según la ley 28 
de Toro pudo su padre disponer, y no mas; y si el no instituido ó 
desheredado fué ascendiente, le restituirá el tercio que en virtud de 
la 6 de Toro tuvo facultad de dejarle. 

5. El cuarto es que si el padre testa entre hijos ú otros descen-
dientes legítimos, y nombra á uno de ellos ó á mas por sus universa-
les herederos, no instituyendo ó injustamente desheredando á los res-
tantes, ó instituyendo á todos por tales, pero dejando á algunos me-
nor parte de herencia que la que por su legítima debe tocarles, 
aquel hijo ó 'lijos iustituidos por universales herederos no solo per-
cibirán su legítima, sino que se reputarán y tendrán por mejorados 
en el tercio y remanente del quinto, que es en lo que la ley 18 de 
Toro permite á su ascendiente mejorarlos; y los preteridos, ya sean 
los que viven entónces ó los que viviendo su padre nacen despues 
de la institución, ó los injustamente desheredados ó perjudicados en 
su legítima, solo prccibirán esta íntegra, porque su padre no tuvo po-
testad de desfalcársela ni gravársela; pero si los preteridos nacen 
despues de la muerte del testador, habrá sus dificultades en cuan-
to á ser gravados en el tercio, porque si hubieran nacido ántes y 
vivieran, podría ser que no los dejase de instituir ni los gravase, y 
para evitarlas conviene ordenar la institución en los términos que de-
jo dicho en el párrafo 2 del capítulo 9. 

G. El quinto es que si consta que alguno quiso hacer codicilo, 
y le hizo efectivamente con la solemnidad competente y con institu-
ción directa de heredero, no dejará de ser válido, conteniendo la 
cláusula codicilar: y así los herederos abintestato, siendo descen-
dientes, percibirán toda la herencia ménos el quinto; si son ascen-
dientes, las dos terceras partes de ella; y siendo parientes, la res-
tituirán al nombrado en el codicilo, reteniendo la cuarta trebeliáni-
ca, porque se reputa por fideicomiso: lo que no sucederá si el co-
dicilo carece de la citada cláusula, pues el heredero nombrado en él 
nada llevará. 

7. Y el sexto efecto es en cuanto á la sustitución pupilar; pues 
si el padre sustituye pupilarmente á su hijo ó hija en codicilo, me-
diante ser de solemnidad y forma de esta sustitución que se haga en 
testamento y no en codicilo, pasará la herencia del pupilo á los pa-
rientes que deben heredarle abintestato; pero tendrán que restituir-

la al sustituto, reteniendo para sí la cuarta trebeliánica, y entónces 
se tendrá el sustituto por heredero fideicomisario del pupilo, y es-
timará como si hubiera sido instituido por este siendo adulto. Los 
referidos seis efectos se reducen á dos, el uno acerca de la solemni-
dad, y el otro acerca de la voluntad. El que quisiere mayor instruc-
«ion sobre esta cláusula vea los autores citados1 , pues para la del 
escribano me parece suficiente lo expuesto. 

1 Gora. en la 3. de Toro n. 75. al 88. Ant. 
Thesau . decis. 141 Ferrar. Bihlioth. ver»-. 
Testam. a r l . 4. n . 20. y sig. Mat . en la 

ley 2 tit- 4. lib. 5. R. gl. 1. n. 9. Par-
Ind. oiffer. 248. n. 7 y sig. 

C A P I T U L O X X I V . 

De los bienes que deben reservar el viudo ó la viuda á los hijos del 
primer matrimonio. 

J La propiedad de los bienes, que por 
titulo gracioso obtuvo la muger 
de su marido, pasa á los hijos si 
se casa de segundas nupcias. 

2 También se reservan á los nijos los 
bienes que ia madre haya hereda-
do de aiguno de ellos abintestato. 

3 L'i obligación de reservar los bie-
nes indicados, se extiende á cuan-
tas veces se case, según los res-
pectivos hijos que tenga en cada 
matrimonio. 

4 Dicha obligación se amplía á los 
bienes dados á la viuda por pa 
r i tn fes de su marido ó bien por 
extraños por consideración á este. 

5 L a reservación es pena impuesta al 
marido, lo mismo que á la muger, 
por su facilidad en contraer nuevo 
matrimonio. 

6 Es t a pena subsiste aun cuando ha-
yan muerto los hijos del primer 
matrimonio, con tai que hayan de-
jado sucesión. 

7 Los bienes reservables son única-
mente aquellos que proceden de 
la línea del cónyuge difunto. 

L a viuda que se case está obligada 
á afianzar los bienes muebles y 
raices para continuar en la tutela. 

9 E l viudo en su caso debe solo afian-
zar lo? bienes muebles. 

10 Cuando no alcancen los bienes para 
satisfacer á los hijos del primer 
matrimonio y á la dote de la se. 
gunda muger, ¿qué se hará? 

11 Resolución del caso antecedente. 
12 L a muger que se casa dentro d i l 

año de su viudedad, tiene que de-
volver la mitad del lecho á los hi-
jos del primer matrimonio, si se 
cuenta entre los bienes ganan-
ciales. 

13 Hay varias excepciones de Ja regla 
general de preservación. Excep-
ción primera. Cuando el hijo he-
redó de algún pariente ó extraño. 

14 Excepción segunda. Cuando por 
testamento dejó el hijo algún le-
gado á su madre. 

15 Excepción tercera. Cuando la dona . 
cion del marido no fué lucrativa 
sino remuneratoria . 

16 Excepción cuarta y quinta- Cuando 
obtuvo licencia del soberano pa-
ra contraer de nuevo, ó quedó 
viuda ántes de cumplir veinte y 
cinco años. 

17 Excepción sexta. Cuando el marido 
le dió exoresa licencia para vol-
verse á casar . 

18 Excepción sé itima. Cuando se la 
dieron ó consintieron sus hijos, 
su-ndo mayores de veinte y cin-



4. El tercero es que si el padre ú otro ascendiente no instituyó 
con cierta cieucia, ó injustamente deshereda a algún descendiente 
legítimo, é instituye por heredero á un extraño, razón por Ja cual 
se irrita y se anula después su testamento, se convierte la institu-
ción del extraño en fideicomiso; do suerte que el descendiente no 
instituido, ó sin causa legítima desheredado, está obligado á restituir 
a! extraño el remanente del quinto, que es de lo que según la ley 28 
de Toro pudo su padre disponer, y no mas; y si el no instituido ó 
desheredado fué ascendiente, le restituirá el tercio que en virtud de 
la 6 de Toro tuvo facultad de dejarle. 

5. El cuarto es que si eJ padre testa entre hijos ú otros descen-
dientes legítimos, y nombra á uno de ellos ó á mas por sus universa-
les herederos, no instituyendo ó injustamente desheredando á los res-
tantes, ó instituyendo á todos por tales, pero dejando á algunos me-
nor parte de herencia que la que por su legítima debe tocarles, 
aquel hijo ó 'lijos iustituidos por universales herederos no solo per-
cibirán su legítima, sino que se reputarán y tendrán por mejorados 
en el tercio y remanente del quinto, que es en lo que la ley 18 de 
Toro permite á su ascendiente mejorarlos; y los preteridos, ya sean 
los que viven entónces ó los que viviendo su padre nacen despues 
de la institución, ó los injustamente desheredados ó perjudicados en 
su legítima, solo precibirán esta íntegra, porque su padre no tuvo po-
testad de desfalcársela ni gravársela; pero si los preteridos nacen 
despues de la muerte del testador, habrá sus dificultades en cuan-
to á ser gravados en el tercio, porque si hubieran nacido ántes y 
vivieran, podria ser que no los dejase de instituir ni los gravase, y 
para evitarlas conviene ordenar la institución en los términos que de-
jo dicho en el párrafo 2 del capítulo 9. 

G. El quinto es que si consta que alguno quiso hacer codicilo, 
y le hizo efectivamente con la solemnidad competente y con institu-
ción directa de heredero, no dejará de ser válido, conteniendo la 
cláusula codicilar: y así los herederos abintestato, siendo descen-
dientes, percibirán toda la herencia ménos el quinto; si son ascen-
dientes, las dos terceras partes de ella; y siendo parientes, la res-
tituirán al nombrado en el codicilo, reteniendo la cuarta trebeliáni-
ca, porque se reputa por fideicomiso: lo que no sucederá si ei co-
dicilo carece de la citada cláusula, pues el heredero nombrado en él 
nada llevará. 

7. Y el sexto efecto es en cuanto á la sustitución pupilar; pues 
si el padre sustituye pupilarmente á su hijo ó hija en codicilo, me-
diante ser de solemnidad y forma de esta sustitución que se haga en 
testamento y no en codicilo, pasará la herencia del pupilo á los pa-
rientes que deben heredarle abintestato; pero tendrán que restituir-

la al sustituto, reteniendo para sí la cuarta trebeliánica, y entónces 
se tendrá el sustituto por heredero fideicomisario del pupilo, y es-
timará como si hubiera sido instituido por este siendo adulto. Los 
referidos seis efectos se reducen á dos, el uno acerca de la solemni-
dad, y el otro acerca de la voluntad. El que quisiere mayor instruc-
ción sobre esta cláusula vea los autores citados1 , pues para la del 
escribano me parece suficiente lo expuesto. 

1 Gora. en la 3. de Toro n. 75. al 88. Ant. 
Thesau . decís. 141 Ferrar. Bihlioth. ver»-. 
Testam. a r l . 4. n . 20. y sig. Mat . en la 

ley 2 tit- 4. lib. 5. R. gl. 1. n. 9. Par-
lud. tuffer. 248. n. 7 y sig. 

C A P I T U L O X X I V . 

De los bienes que deben reservar el viudo ó la viuda á los hijos del 
primer matrimonio. 

J La propiedad de los bienes, que por 
titulo gracioso obtuvo la muger 
de su marido, pasa á los hijos si 
se casa de segundas nupcias. 

2 También se reservan á los nijos los 
bienes que la madre haya hereda-
do de alguno de ellos abintestato. 

3 L'i obligación de reservar los bie-
nes intiieados, se extiende á cuan-
tas veces se case, según los res-
pectivos hijos que tenga en cada 
matrimonio. 

4 Dicha obligación se amplía á los 
bienes dados á la viuda por pa 
r i tn fes de su marido ó bien por 
extraños por consideración á este. 

5 L a reservación es pena impuesta al 
marido, lo mismo que á la muger, 
por su facilidad en contraer nuevo 
matrimonio. 

6 Es t a pena subsiste aun cuando ha-
yan muerto los hijos del primer 
matrimonio, con tai que hayan de . 
jado sucesión. 

7 Los bienes reservables son única-
mente aquellos que proceden de 
la línea del cónyuge difunto. 

L a viuda que se case está obligada 
á afianzar los bienes muebles y 
raices para continuar en la tutela. 

9 E l viudo en su ca«o debe solo afian-
zar lo? bienes muebles. 

10 Cuando no alcancen los bienes para 
satisfacer á los hijos del primer 
matrimonio y á la dote de la se. 
gunda muger, ¿qué se hará? 

11 Resolución del caso antecedente. 
12 L a muger que se casa dentro d i l 

año de su viudedad, tiene que de-
volver la mitad del lecho á los hi-
jos del primer matrimonio, si se 
cuenta entre los bienes ganan, 
ciales. 

13 Hay varias excepciones de la regla 
general de preservación. Excep-
ción primera. Cuando el hijo he-
redó de algún pariente ó extraño. 

14 Excepción segunda. Cuando por 
testamento dejó el hijo algún le-
gado á su madre. 

15 Excepción tercera. Cuando la dona . 
cion del marido no fué lucrativa 
sino remuneratoria . 

16 Excepción cuarta y quinta- Cuando 
obtuvo licencia del soberano pa-
ra contraer de nuevo, ó quedó 
viuda ántes de cumplir veinte y 
cinco años. 

17 Excepción sexta. Cuando el marido 
le dió exoresa licencia para vol-
verse á casar . 

18 Excepción sé itima. Cuando se la 
dieron ó consintieron sus hijos, 
siendo mayores de veinte y cin-
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co años. 

19 Pr imer caso de los va r ios compren-
didos en la séptima excepc ión . 

20 Segundo caso. 
21 Terce r caso. 
22 Cuar to caso. 
23 Q i n t o caso. 
24 S. xto caso. 
25 Siempre que según la an t e r i o r doc-

trina no está la viuda obligada á 
la reservación, hace suyos los in-
dicados bienes. 

26 L o mismo sucede si n o tuvo hijos 
ni descendientes. 

27 En caso de reservaeion es ta no se 
extiende al usuf ru to d e los bienes 
reservables. 

28 Caso en que se c o r r o b o r a esta doc . 
trina. 

29 De los bienes gananc ia les no hay 

reservación. 
30 Se resuelve un caso dudoso sobre la 

materia de reservación. 
31 L a enagenacion de los bienes reser. 

vables es válida durante Ja vida 
del que la hizo. 

32 Diferencia que hay en esto entre el 
viudo y la viuda. 

33 P o r las segundas nupcias no se pier. 
de el usufruto que haya dejado 
de sus bienes el cónyuge del di. 
f t into ai vivo, y así no están su. 
jetos á reservación. 

34* La ley que permite á un cónyuge ca-
sarse en cualquier tiempo después 
de la muerte dei otro, sin incurrir 
en pena alguna, no derogó ¡as es-
tablecidas en favor de los liijos 
del anterior matrimonio.* 

1. L a propiedad de todos los bienes que la muger hubo de 
su mando por arras, testamento, fideicomiso, legado, donacion en-
tre vivos ó poi causa d e muerte, ó por cualquiera otro título gra-
cioso, pasa necesariamente á sus hijos del primer matrimonio, si 
contrae segundas nupcias; y así está obligada á reservárselos. Por 
lo mismo no puede disponer de ellos en manera alguna, ántes bien 
sus bienes propios sirven de fianza ó hipoteca del importe de aque-
llos, debiendo prestar caución suficiente, v administrarlos á ar-
bitrio de buen varón1: pues en el hecho descasarse pierde la pro-
piedad, y solo conserva el usufruto hasta su muerte. Verificada 
esta se distribuirán entre los hijos con igualdad ó á prorata, según 
el testamento de su padre. 

2 . Igualmente está obligada la viuda á la reservación de loa 
referidos bienes, aun cuando por muerte de alguno de sus hijos 
los haya heredado abintestato, pues siempre son propiedad de los 
restantes: en lo cual se atenderá á dos cosas: primera, que hayan 
recaído en la madre por sucesión y no de otro modo; segunda, que 
sean de la procedencia que designa el párrafo antecedente. 

3 . La obligación d e reservar no solo procede la primera vez 
que se casa una viuda, sino todas las demás en que vuelve á en-
viudar y á casarsse de nuevo; por lo que debe reservar á cada 
hijo todo lo que por título gracioso hubo de su respectivo padre. 

4 Se amplía igualmente la referida obligación á lo que los pa-
rientes de sus Alaridos ú otros extraños la dieron por mera contem-

1 LJJ. 3. tit. 12. part. 4., 26. tit. 13. part. 5, y 1. tit. lib. 3. <del Fuero Real, 
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placion de ellos como cansa inmediata. Lo mismo procede en ca-
s o de dudarse si la donacion fué ó no hecha por su consideración: 
lo primero, porque cuando esta consta claramente, 6 por la canti-
dad y cualidad de lo donado se puede percibir, se conceptúa dona-
do por el mismo marido, y para él se adquiere; y lo segundo, porque 
al modo que si la muger recibe donacion propter nuptias de alguno 
por el marido, tiene obligación de reservarla como si de este provi-
niera del mismo modo otra cualquiera donacion. L o propio mili-
ta para con el marido en cuanto á lo que le den los parientes de su 
muger por contemplación de esta, bien que algunos opinan lo con-
trario - ; de consiguiente si la donacion se hizo á la muger en con-
cepto de hacerse al marido, deberá reservarla, porque es lo mismo 
que si á él se le hiciera; y no de !o contrario. Pero no hay reser-
vación de los bienes procedentes de cualesquiera donaciones que hi-
cieron á la viuda ó viudo por consideración personal, ni de los que 
por industria ó título oneroso hubiesen adquirido. 

5 La reservación es una pena impuesta á la viuda por su faci-
lidad en pasar á segundas nupcias. Esta pena comprende del pro-
pio modo y sin ninguna excepción á los viudos 3 . 

6 Las penas impuestas á los padres que teniendo hijos se casan 
mas de una vez, los comprenden aunque estos fallezcan, si dejan 
nietos ó biznietos de aquellos; y así pueden reivindicar la paite que 
á su padre ó ascendiente se debía reservar, y lus abuelos y demás 
ascendientes están obligados á su reservación, porque la razón es 
igual, y por consiguiente debe obrarla misma legal d i spos ic ión 4 , 

7 Los bienes que los ascendientes deben reservar á sus deseen-
dientes legítimos no son todos los que estos hubieron de cualquier 
parte y por cualquier título, sino solamente los de aquella línea y 
persona á quien por haberse casado hicieron la injuria: v. gr. si la 
abuela hubo algo de su primer marido, ya sea por habérselo dona-
do ó dejado, ó por haber heredado abintestato á alguno de sus hijos 
de este matrimonio, estará obligada, volviéndose á casar, á reservar 
á los otros hijos de dicho matrimonio, ó á los nietos hijos de ellos, 
lo que hubo de su marido, y lo que heredó del hijo muerto intestado 
que recayó en él por muerte de su padre; mas no lo que el hijo 
muerto adquirió por otro título, parte, línea, medio ó persona que no 
sea de su ascendiente, pues de ello se constituye dueña su madre, 

1 Gom. en la ley 5. de Toro n. 7. vers. Sed 
his non obstantib. 

9 Morquech. lib. 1. cap. 12. n. 9. Rib. in 
leg. Foeminae. n. 55. y allí Alvoric cerca 
del fin. Román cons 40">. 

3 L. 4. tit. 1. lib. R., ó 7. tit. 4. lib. 10. N. 
4 Rin. m dict, leg. Foeminte, n• 8. Castill. 

en la 15. de Toro, y Tello Fernandez su 
ella, y en la 6. n. 20. Cast. De uiufruct. 
cap. 2. n. 12. Guerreir. De divis. lib. 2. 
cap. 14. n. 59 Parlad, difíer. 121. § 2. n. 2, 
vers. Quin H de ato Matienzo en dicha 
ley 3. y gl. 2. n. fin. 



•specalmente si 99 casó desnues de su muerte; y ni los hijos sobre-
<Hv¡en es, n sus nietos hijos de estos tienen derecho á que se lo 
r serv: : por lo q te si el hijo que murió intestado despues de su 
p id e heredare á un hermano de este, que es su tio, no estará obli-
gada su madre á reservar á los demás sus hijos, hermanos enteros 
del muerto, la lerencia que su tio consanguíneo le dejó, porque no 
le vi por la ,mea ni persona de su padre, el cual por haber muer-
to antes que su hermano nunca tuvo derecho á ella, sino por su tio 
q le es linea diversa, y así cesa la obligación de reservación, porque 
en casarse no hace injuria á su cuñado, ni por consiguiente á los 
demás hijos sobrevivientes; lo que seria al contrario si el tio hubie-
ra mu rio á iteá, y su herencia recaído en el padre, y por muerte de 
este p isado á sus h.jos. Lo mismo se dirá de los bienes habidos 
ó ueredados por ¡a viuda del mando de quien 110 haya tenido hijos, 
puLS n 1 t iene jue reservárselos á nad'e 2 . 

8 S. el padre nombró en su testamento á la madre por tutora de 
sus hijos, aunq le no está obligada á afianzar, como tampoco los 
derrns tutor. s testa nent trios 3; no obstante, como por el hecho de 
contraer segundas nupcias pierde la tutela, y aunque haya sido elec-
ta en el testamento paterno tiene obligación de dar cuenta, debe por 
consiguiente afianzar por los muebles y raices para continuar eu 
ella, excepto que sea de los bienes heredados de algún hijo muerto 
abiutestato 

9 N o procede lo expuesto para con el padre; pues sin embargo 
de que se case muchas veces, no pierde la administración ni usufru-
to de los bienes libres y vinculados de sus hijos miéntras existen en 
6u poder, ántes bien lo hace suyo íntegramente: por lo que no debe 
afianzar en cuanto á los raices, ya los haya de su muger por lega-
do ó contrato lucrativo, ó por herencia testada ó intestada del hijo, 
y sí solo por lo concerniente á los muebles, respecto de los cua-
les es igual á la viuda s . Bien que jamas he visto que el viudo de 
buena conducta haya sido obligado á dar fianza de ningunos bienes 
muebles ó inmuebles, sino solo de hacer su inventario, aprecio v 
partición 6 . 

10 Todo lo dicho tiene lugar cuando al fallecimiento del cónyu-
ge supervivente quedan bienes bastantes para satisfacer á los hijos 
del primer matrimonio el importe de ios que heredó su padre de su 

1 Parlad, difler. 121 $ 2. ns. 4 y 5. Greg. 
L >i. en la ley 26 tit. 13 part. 4. gl. 4 
Muienzo en la 3. tit. 1. lib. 5. gl. 2. n. 
fi i \ceved. en la 4. dicho tit. y lio. n. 

y en la 6 tit. 9. diabo lib. 2. 
2 í{ p. ibi q 3. P triad. diffor. 121. § l. n. 9. 
3 Greg. Lop, en la ley 9. tit. 16. part. 6. gl. 5. 

4 L. 5. tit. 16. part. G. et ibi gl. 2. Véase 
á Parlad, differ. 121. § 2. declarat. H y asi-
mismo á Grog Lop. y Matienzo que son 
de mi dictámcn. 

5 Acev. en la ley 4. tit. 1. lib. 5. n. <!»• 
Castill. D<¡ usufruct. cap. H. n. 92. 

6 Castill. De usufruct. cap. 3. n. 92. 

hermano ó hermanos difuntos, y á la última muger la dote, arras y 
demás derechos que le pertenecen, ó bien cuando existen en su ser 
los bienes reservadles. Pero supongamos el siguiente caso. Que-
da un viudo con tres hijos, de ¡os cuales muer« n despues dos, cuya 
legítima materna h< reda su padre, y esta procede de la dote de la 
difunta: supóngase igualmente que este viudo se vuelve á casar, 
y despues fallece sin dejar en su ser los bienes que fueron de su pri-
mera muger, ni los que trajo en doíe la secunda, sino que deja en 
dinero ú otros efectos una suma que no alcanza para todos: se pre-
gunta ahora ¿quién será preferido? ¿el hijo del primer matrimonio 
por la legítima materna que de sus hei manos heredó su padre y 
debió reservarle por haber perdido la propiedad contrayendo secun-
das nupcias, ó la muger úl;ima, ó sus hijos que reclaman su dote? 

11. En este caso parece que Será preferido el hijo del matrimonio 
anterior, porque el privilegio dotal 110 solo compete á la muger con-
tra los bienes de su marido, sino á sus herederos legítimos; de suer-
te que en concurrencia de dos dotes la que es primero en tiempo lo 
es en derecho por ser créditos de una naturaleza, y gozar ambas del 
mismo privilegio de prelacion: solo tendrá preferencia la segunda en 
los bienes dótales conocidos que existan. Pero en mi concepto lo 
contrario es lo cierto: lo primero, porque el hijo que sobrevive al 
tiempo que su madre murió, no tuvo mas derecho, como uno de tres, 
que á la tercera parte de la dote, ni puede adquirirlo despues por es-
tar satisfecho de ella, por lo que la acción que le compete, no es do-
tal sino hereditaria provenida de la muerte abintestato de sus herma-
nos de quienes es heredero; pues en el instante que ellos ó su padre, 
como su legítimo administrador, se apodera de los bienes de su di-
íunta madre, se hacen estos patrimonio suyo, y cesa la acción y pri-
vilegio de dote, por 110 trasmitirse este al heredero de su hijo ni á 
otros, ni revivir despues que espiró, y solo será dotal cuando él ó su 
descendiente legítimo por no hallarse reintegrado de su legítima ma-
terna ó abolenga la pretende. Lo segundo, porque para repetir los 
bienes referidos le concede la ley únicamente tácita hipoteca sin pri-
vilegio de prelacion contra los de su padre; y aunque es pr mera en 
tiempo á la de la dote segunda, como la de esta t¡cne el de antelación, 
segfun derecho', á todas Jas tácitas anteriores que carecen de él, de-
be serlo también por su dote la muger segunda á quien compete. Y lo 
tercero, porque el padre en el instante que fallecen sus hijos se. hace 
dueño de sus bienes en virtud de la ley 6 de Toro; y la reservación 
á que le obligan las leyes citadas en los números precedentes, no es 
otra cosa que una pena <jue le imponen porque vuelva á casarse, 
pues se presume que amará mas á la muger segunda y á sus hijos, v 

\ L. 33. tit. 13. part. 5. 



por enriquecerlos defraudará á los de la primera; por lo que pierde 
su propiedad y pasa al lujo q u e sobrevive, el cual por beneficio de la 
ley es heredero forzoso a b i o t e s t a i o de sus herman >s, como consan-
guíneo mas cercano, y viene á ser lo mis.no que si murieran después 
que su padre sin tes amento», ni tener mas bienes que los maternos: 
por lo que se queda en la c l a s e d e acreedor hipotecario legal, sin otro 
previlegio ni atelacion que lai q u e el tiempo le dé en concurrencia de 
otros iguales en la tácita h i p o t e c a . Y aunque se d«ga que los hereda 
inmediatamente de su madre y n o de sus hermanos, esto es alucinar-
se y querer confundir la luz c o n una pura ficción y sofistería, pues no 
puede haber inmediación d o n d e hay fisica interposición de personas. 
Tampoco sirve decir que e s t e caso está comprend do virtualmente 
en la regla de que en concurrencia de dos dotes la primera en tiempo lo 
es en derecho: porque á mas d e n o estarlo, y deberse entender la legal 
disposición según suena, s e v e que á la dote se conceden expresa-
mente dos privilegios, uno d e tácita hipoteca y otro de prelacion; y 
á los bienes reservables, 6 ( h a b l a n d o con propiedad) al hijo contra 
los del padre, el de tácita h i p o t e c a solo. Si los estimara dótales, se 
los concedería igualmente, c o m o se prueba del hecho mismo de no 
estar obligado el padre á r e s e r v a r los que el hijo adquirió por otro 
título lucrativo, y de que c u a n d o la madre hace la reservación, no 
procede la acción del hijo p o r razón de dote, porque los del padre 
no gozan de privilegio dota l , p o r no ser dótales, sino por acción pe-
nal, y de reivindicación d e b i e n e s propios poseídos por un tercero 
con cargo de restitución y p r o h i b i c i ó n de enagenarlos. Mas lo refe-
rido se limita, si los b ienes r e s e r v a r e s existen, pues entónces debe 
llevarlos el hijo, por ser l o s m i s m o s que dejó su madre, tener domi-
nio en su propiedad desde q u e s u padre se casó, y haber sido este un 
mero usufrutuario obligado á devolver los . 

12. La muger que se c a s a d e n t r o del año de la viudedad está obli-
gada á restituir á los h e r e d e r o s d e su marido la mitad del lecho cotidia-
no, si se deduce de los g a n a n c i a l e s , como habiéndolos debe deducir-
se; y si no los hay, y por e s t e motivo se saca de los bienes propios 
de su marido, á volverlo e n t e r a m e n t e á los hijos procreados en aquel 
matrimonio; pues por ser h a c i e n d a de su padre, les pertenece en po-
sesión, propiedad y u s u f r u t o " : y aunque algunos afirman que solo 
tiene obligación de r e s e r v á r s e l o , y ha de gozar de su usufruto du-
rante su vida, no me c o n f o r m o c o n su dictámen, porque la ley 6 tit. 
6 lib. 3 del Fuero Real, que d e e s t o trata y está en uso, y no deroga* 
da, no dice tal cosa, s e g ú n s e prueba de su contexto:::: si el mari-
do ó la muger muriere, el lecho que habían cuotidiano, finque al vivo-, é« 

1 L. 4. tit. 6. lib. 3. del Fuero Real- M c r . t i l v o en ella. Gatier. lib.2. JPract. q- 93, 
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se casare, tórnenlo á partición con los herederos del muerto. Sobre lo 
cual véase el tratado de particiones. La propia obliga« ion tiene el 
marido en caso de volverse á casar: por lo que si al tiempo de ha-
cerse la partición están casados otra vez (ya sea dentro ó fuera del 
año de la viudedad, pues la ley no distingue), no se les debe abonar; 
así se ejecutorió años pasados en el consejo. Se previene que aunque 
el testador legue al cónyuge que sobrevive el quinto, se le debe en-
tregar el lechó ó su importe, porque se lo concede el derecho, y es 
deuda contra sus bienes á falta de gananciales. 

13 N o es tan amplia y absoluta la conclusión sentada en los pri-
meros párrafos de este capítulo, que no padezca sus limitaciones; 
por lo que la obligación de hacer la reservación impuesta por el 
derecho al padre y á la madre, cesa en los siete casos siguientes: 
el primero, cuando el hijo aunque haya muerto el testador, heredó 
a k o de sus abuelos, ó de algún pariente o extraño, ó se lo donaron, 
vendieron ó permutaron, ó lo adquirió con su industria, ó recayó en 
él por otro título que no sea de sucesión de su ascendiente, porque 
de esto no habla ni se comprende en la disposición legal: y así 
lo hacen suyo absolutamente sus padres 1; aunque en cuanto á lo 
de los abuelos hay quien sienta lo contrario 2 . 

14 El segundo, cuando el hijo muere testado, pues tampoco es-
tá obligada la madre á reservar lo que en su testamento la dejó con 
título de institución ó legado; porque entónces sucede principalmen-
te mediante su expresa voluntad, como si fuera extraño, y así 
puede dividirse entre los hijos de todos sus matrimonios; lo que al 
contrario cuando muere intestado, porque no interviene este, y sí 
la mera decisión y concesion legal 3 . Bien que atenuida la dispo-
sición de la ley 6 de Toro, dudo que haga suya mas que la tercera 
parte de que el hijo puede disponer libremente, y en lo que se ve-
rifica sucederle mediante su expresa voluntad; pues de las otras dos 
es su heredera forzosa tanto por testamento como abintestato, sin 
diferencia, ya quiera ó no el hijo dejárselas: por lo que no le su-
cede en ellas por su mera voluntad, como en la tercera, sino por 
disposición de la ley; y así me parece que estarán sujetos á la reser-
vación. 

15 El tercero, cuando su marido la dió algo en premio de su vir-
ginidad, nobleza, juventud &c.: porque esta donacion no es lucrati-
va sino remuneratoria; y así se aplicará y será comunicable á todos 
sus hijos 4 . Pero esto se entiende cuando real y verdaderamente h a y 

1 Gom. en la ley 15. de Toro n. 2. vers. 
Dubiurn tamen. Matienzo en la ley 3. gl. 
2 tit. 1. lib 5. n. fin 

2 Karlad. differ. 121. cit. § 2. n. 5. al 7. 
9 Matienzo en la 3. tit. 1. lib. 5. R. gl. 2. 

TOM. I I . 

ns. 15 y 16. et ibi Acer. n. 4. al fin. Gom. 
dicho n. 2. al principio. 

4 Rip. in leg. Foem me n. 44. Cod De se. 
cund. nupt. q. 17 Pal. Hub. Dp donnt. in. 
ter vir. et uxor. § 50. n. 35. Corar. De m<v> 
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desigualdad notable entre el mar ido y su muger, ya sea en edad, ca-
lidad ó en otra cosa semejante, y consta claramente que solo |„ ) r 

este respeto y por vía de remuneración le hizo la donacion, y no e n 

o t ros términos; y así aunque hoy se estila pretextar indistintamente 
en todos los contratos nupciales la virginidad, nobleza y otras pren-
das de la novia para ofrecerla a r ras el novio, sin embargo de q l l e 

ninguna desigualdad haya ent re los dos, no se eximirá de hacer | a 

reservación en caso de no verificarse, por no ser propiamente dona-
ción cual se requiere para l lamarse remuneratoria, á causa de fal-
tar los motivos realmente consti tut ivos de la remuneración legítima 
y verdadera 

1G El cuarto, cuando precedió y obtuvo l icencia del soberano 
para volverse á casar; pues como legislador puede remitirle esta y 
las demás penas impuestas á las viudas que contraen segundas nup-
cias, según expresamente está decidido en derecho 2 . El quinto, cuan-
do quedó viuda siendo menor de veinte y c inco años , aunque des-
pués de casada segunda vez se hiciese mavor de ellos; porque la me-
nor edad la releva de la pena de los que se vuelven á casar, como 
dicen los autores 3. Bien que acerca de esto hay sus dificultades, 
porque las leyes hablan generalmente , y no distinguen de meuor ni 
mayor , ni le conceden expresamente este privilegio, y así será por 
equidad y no de justicia. 

17 El sexto, cuando su difunto marido le concedió licencia ex-
presa para volverse á casar, pues puede remitirle la pena 4 ; y respec-
to saberlo y consentirlo, no se le hace injuria s . Y lo mismo pro-
cede si al tiempo de hacerle la donacion, expresa que en ningún ca-
so quiere quede obligada á reservarla ni su importe, sino que la ha-
ga suya como si fuera patr imonio; porque siempre que hay bienes 
unidos con pleno derecho al pat r imonio de alguno, se confunden y 
pierden el nombre de quien fueron, y así no se debe hacer distinción 
ni separación de ellos sino en los casos legalmente expresos. 

18 Y el séptimo, cuando los mismos hijos s iendo mayores de 
veinte y cinco anos le concedieron l icencia y consintieron su ca-
samiento; pues como establecida á su favor esta pena, se la pueden 
remitir también c . Pero para la mas clara y perceptible inteligencia 
de este caso, saber como se ent iende y h a de ser es ta licencia, y 

trim. part. 3. cap. 2. n*- 2 y 3. Guorreir. 
D- divis lib. 2. cao. 14. n. 6!». al 87. 

1 L. 7. al fin. tit. 11. part. 4. Gucrrcir. n . 
81 al 83. del iug. ciL 

2 L. fin. lit. 12. parí. 4. 
3 Cifuent. en i ley 15. d" Toro. Jason en 

la Minormi al fia. 11*. i>r his. qutbus vi 

indignit. Boer. decís. 185. Gorrt. en dicha 
ley 15. n . 6. ( 

4 Mat ien io en la ley 3. t i t . 1. lib. 5. gl. 2. 
n 5. 

5 Regla 25. ti t . 34. part . 7. 
6 Gom. dicho n 6. vers. El iaem tUam en. 

Cnstiil. tit vsufruct. oap. 3 . n . 93. 

< cuándo por su concesion se pei judican 6 no los hijos, e s indispensa-
ble hacer distinción de los que pueden ocurr i r . 

19 El primer caso es cuando los hi jos mayores de edad consien-
ten que su madre pase á segundas nupcias , y le remiten y pe rdonan 
expresamente toda la injuria que en ello les hace , ó todo su derecho. 
E n cuyo caso es incuest ionable que nada pierde, antes bien re t iene 
y adquiere para sí en propiedad y usufruto todos los bienes que de 
su primer marido tenia en su poder , y los que por sucesión de sus 
hi jos habían j-ecaido en ella, y provenido de la sustancia del padre 
de estos , 

20. El segundo es cuando los hijos también mayores consien-
ten simplemente que su madre se case , pero no renuncian expre-
samente el derecho y benef ic io que la ley les. concede: y en es-
te caso se deberá decir lo mismo que en el anter ior , pues por el 
hecl]o de conaeptir el matr imonio es visto remitir su derecho; 
por lo que este consent imiento simple surte el efecto de que su 
madre sp e x i r n a j , l iberte de la obligación de reservación, que á no 
intervenir t end r í a 2 . L o que queda expuesto en es tos dos casos en 
cuan to á ¡os hijps mayores , milita y procede para con los meno-
res , interviniendo la autor idad de sus tutores para pres tar su con-
sentí niiemo y hacer la renuncia , y p robándose causas legítimas y 
seguírseles utilidad del casamiento de su madre , y n o en o t ros 
t é rminos 3 . 

21. El t e rce ro , cuando los hi jos aunque fuesen mayores , y es-
tuviesen presentes , callaron, y ningún a c t o de gestión hicieron, 
por el cual se infiera haber consent ido en. el matr imonio; pues en-
tonces su mera presencia no les perjudica, ni por ella se prueba 
su asenso, y por lo mismo no se liberta la madre de la pena de 
r e s e r v a c i ó n ' : aunque una cosa es honrar la con asistir á su boda, y 
o t ra y muy diversa renunciar el derecho que la ley les concede , lo 
cual no es presumible miéutras no cons t e 5 . Sin que los hijos ne-
cesiten h a c e r protesta pa ra d e j a r l o i leso 6 ; porque si esta fuese ne-
cesar ia , y su -silencio y asistencia los per judicasen, j amas se ve-
rif icaría tener lugar la pena de r e se rvac ión 7 . 

22. El cuar to , cuando los hij,os mayores presenciaron el ma-
t r imonio segundo, y aunque no lo consint ieron expresamente ni re-
nunciaron su derecho, pe ro intervino con su presencia algún ac to 

1 Angul . CODS. 396. col. 4. n. 4. vers. Hnec 5 ParisienB. in Anotat. ad Dec. cons. 205. 
antem. regula- Decio cons. 2,09. n . 7. Me- verb. Yolente. Rip. in leg. Si unquam. Cod . 
noch. cons. 237. n . 16 al 18. lib. 3. ' De revnr.and. donation. q. 42. n . 108. al hn . 

2 Manoch. ibi. n . 16 y sig. y otros que cita. € Baez. De nonmeliorand.filial, cap.20. n . 59. 
' 3 Gaill. líb. 2. Obs-rvat. mad. observat. 98. \ 7 Bacz. dicho cap. 10. n . 88. Parisiena loco 

n 22. Menocb. dicho cons. 237. n . 22 al 24. ci tat . Bocr. decis. 185. n . 23. Fuimos, cons. 
i Menoch. lib. 3. praesumpt. 29. n . 90. I 73. 



posi t ivo exterior de su par te , por el cual manifes taron su voíun'ad 
y consent imiento; en cuyo caso es visto consent i r táci tamente, y 
asi se perjudican por haber pract icado ac to por el cual se arguye 
su voluntad, porque n o era regular lo hiciesen á no haber presta-
do su consent imiento inter ior , pues la voluntad se declara por los 
hechos igualmente que por las pa labras 1 , y aun mejor se da á en-
tender por aquellos que por estes: los hechos manifiestan el efec-
to , y las palabras sue len profer irse á veces contra la voluntad del 
que las d i c e 2 . A mas d e q u e el que está presente y calla, es visto 
consent i r aun en lo q u e le perjudica, si con su presencia co.icurre 
p o r su par te á algún a c t o posi t ivo externo, y mucho mas entre los 
c o n j u n t o s 3 . 

23. El quinto, c u a n d o los hijos que asist ieron á la boda nada 
consint ieron expresa ni táci tamente, pero despues la ratificaron de 
u n a de estas dos mane ra s ; pues pierden también el beneficio de la 
ley del mismo m o d o que si al t iempo en que se celebró hubiesen 
consent ido, por ser lo propio lo uno que lo o t ro en cuanto al efec-
t o 4 . Lo cual se e n t i e n d e no solo cuando la ratif icación es expresa, 
s-no cuando es t ác i t a , v. gr . cuando en su vida no se quejan de las 
segundas nupcias : ó habi tan familiarmente con su madre, ó la aman 
y á su padras t ro : ó e n vida ó muer te Ies donan algo: ó por otras 
conje turas se infiere s u a senso 5 ; pues si la ratif icación hecha con 
las palabras expresas es suficiente, debe serlo también la que se co-
lige de las obras , po rque es tas la inducen mas vigorosa que aque-
l las 6 . Previniendo que si los hijos no se quejan en vida del tránsito 
de su madre á s egundas nupcias , sabiéndolo, y sin quejarse fallecen, 
no trasfieren á sus h e r e d e r o s este de recho que tenian adquirido, 
án tes bien por su s i lencio es visto habérselo condonado y remi-
t ido. cuya queja bas ta que sea ext ra judic ia l 7 . 

24. Y el sexto, c u a n d o los hijos no estuvieron presentes á la 
celebración del ma t r imonio segundo, de suer te que no pudieron con-
sent ir lo táci ta ni expresamente ; pero si luego llegó á su noticia, y 
remit ieron á su m a d r e la injuria, ó renunc ia ron expresamente su 

1 Tiraquet . De jur. eonslitut. part 3 limit. 
30. n . 12. C r a v f t cons 15SJ. n. 5 Menocb. 
cons 110. n. J . y cons 121. n 90. lib. 2. 

2 M. noch cons. 5 n. 16. l ib. 1. Socin. Ju-
nior. cons. 3->. n . 13 lib. 1. 

3 Clementin . 1. De precurat. Abb. in cap. 
Cum virnm, m tertin no'abili. De regula, 
rib. Alciat. y J i s o n . : n leg. Cum proponai. 
Cod De p'iet Boer, decís 185. n . 20. 

4 Angel, cons. 96. An ton . Gabriel, lib. 3. 
Com^un. opinion, t i t . Secund. nupt. conclus. 
1. n 3S Baez dicho c.<p 10 n. 96. 

6 Roland. cone. ¡>3. a. 20. y Big. lib. 1. y 

cons. 81. n . 13. lib. 3. Decio cons. 205. 
n . 5. al 7. Parisiens. cons. 29. ex n. 82. 
lib. 3. Bursal , cons. 12. n. 42. lib 1. bu r f . 
cons. 91. ns 2 i y 22 lib. 1. 

6 Menoch. cons. 507. n . 15. lib. 6. Abb. cons. 
116 in 2 . port. Bursal, cons. 40. n- 18. 
y cons J18. n . 14. lib. 1. " 

7 Rip. in diet. leg. Foeminae q. 14. J 16. 
vers Faeit. quod. Anton . Gabriel, in tit. 
De fecund, nupt. conclus. 1. n . 23 Guer. 
reir. De divit. dicho lib. 2 j cap. 14. ns. 
60 y 61. 

derecho , e3 indudable que por la renunciación se per judicaron, y 
que la madre adquirió la propiedad de los bienes reservables. Y lo 
p rop io milita si la ratif icación es tácita é intervinieron los ac tos , 
conje turas ó signos por los cuales se induce, como queda expues-
to en el precedente caso; pues faltando estos respectivos requisi-
tos , y habiendo intervenido la ausencia de los hijos, está sujeta la 
madre á la pena legal, y pa ra no incurr ir en ella, es indispensable 
algún consent imiento de e l los 1 . 

25. E n los casos expresados en que la madre no está obligada 
á hacer la reservación á sus hijos, hace enteramente suyos los bie-
nes que heredó de estos ó de su m a n d o , por lo que puede usar y 
disponer de ellos á su arbitrio; y así se dividirán entre todos los de 
sus matr imonios con arreglo á su voluntad, como si los hubiera 
llevado en dote, ó no se hubiera vuelto á casar . L o mismo proce-
de cuando se casó dos veces solamente, y despues de viuda recaye-
ron en ella los bienes de alguno de los hijos del matr imonio segun-
do: lo uno, por la razón expuesta; y lo otro, porque no hace injuria 
al cónyuge muerto ni á sus hijos; y cesando esta debe cesar la dis-
posic ión; y así los hace suyos, y puede repar t i r los entre todos los 
hi jos de sus dos mat r imonios 2 . 

26. Y si no t iene hijos del precedente ó precedentes mat r imo-
nios, ni descendientes de ellos, también hace suyo todo cuanto la 
dieron ó dejaron sus respect ivos anter iores maridos , y como dueña 
puede disponer de ello á su arbi tr io, según los textos c i tados se lo 
permiten, no habiendo fuero ó costumbre de que vuelva al t ronco . 

27. L a obligación impuesta á la madre de reservar á sus hijos 
la propiedad de los bienes que su mar ido la dona ó deja, no pro-
cede para con su usufruto, pues es dueña absoluta de él; y así aun-
que sea tanto que con él compre y adquiera otros , no está obligada 
á reservarlos á sus hijos, ni se entienden provenir, ni provienen de la 
Bustancia paterna como la propiedad, por no haber s ido de su pa-
dre; por lo que puede disponer de ellos entre los de todos sus m a -
t r imonios , como de los patr imoniales, pues las leyes bastante p ro -
veyeron á favor de los hijos en preceptuar la reservación de la pro-
piedad, en la cual, como procedía del padre, eran defraudados- y 
n o quisieron ampliar su precepto á los f rutos , porque estos nunca 
fueron ni pudieron ser de este s ino de la reservante , como ganancia 
adquir ida despues de su mue r t e 3 . 

28. Aunque la . madre viuda herede á algún hijo que h a y a 

1 Castill. De usufruct. cap. 2. n . 110 al 126. > cap. 14. n 55 al 58. lib. 2 . 
inclus. ' u j 9 Castill. ibi n. 37. Merlin. De legttim. Iib. 

3 Covar. in Epit. surtes. ns. 9 y 10. Mor . 4. t i t . 2. q. 1. hasta la 4. Guerreir. ibi 
Quech. dicho cap. 12. n . 8 . Guerxoir. dicho { n . fia. Garlad. § 2 . a. 16. diíler. cit . 



muerto, y despues se case o t ro de los vivos, rto pierde por eso ni 
debe restituirle el usufruto que desde que se volvió á casar perci-
bió de los bienes de su difunto hi jo, hermano de los otros , áutes 
bien debe gozarlo por toda su vida; porque lo hace suyo, y no es-
tá comprendido en el que la ley 48 de T o r o concede al hijo ca&ido, 
como admirablemente lo funda C a s t i l l o ' . 

29 Nada de los bienes que padre y madre adquieren y multipli-
can miéntras están casados, deben reservar á los hijos de sus ante-
riores matrimonios, ántes bien los hacen suyos plenamente por ser 
de industria y trabajo, que es título oneroso ; y así aunque se casen 
muchas veces, pueden disponer de los que en cada matrimonio ad-
quieren al modo que de los patrimoniales, como se prueba de la ley 
14 de T o r o , que es la 6 tít. 4 lib. 10 Nov. R e c . 2 . 

30 Muriendo sin sucesión legítima algún hijo del anterior ma-
trimonio despues de haber heredado á su padre, si hiciere testamen-
to, y según lo permite la ley 6 de T o r o dejare la tercera parte de sus 
bienes á uno de sus hermanos enteros , y las o t ras dos á su madre, 
y esta se volviere á casar ó al t iempo de su fallecimiento estuviere 
casada, y el hermano legatario del tercio muriere intestado sin suce-
sión, por cuya razón le hereda su madre abintestato, ¿ e s t a r á obliga-
da á reservar á los hermanos enteros sobrevivientes la tercera parte 
que abintestato heredó de este último, y él hubo de su hermano di-
funto? No; porque esta tercera par te no proviene inmediatamente 
de la sustancia del padre sino del hermano, del cual se hizo despuej 
de su aceptación, como patr imonio adquirido de o t ra parte, y P o r 

su aceptación dejó de ser herencia del padre, de quien primero ha-
bía sido, pues hubo interposición de dos personas 3 . ! 

31. Si la madre enagena los bienes ra ices que está obligada á 
reservar á sus hijos, parece debe perderlos, y que estos pueden qui-
tarlos á sus poseedores en su vida, al modo que el usufrutuario 9 l ' e 

enagenando los que usufrutúa, ó el derecho de usufrutuarlos , pierde 
el usufruto, el cual se consolida con la propiedad y pasa al propie-
tario. Pero no obstante, lo contrar io es lo cierto: y así v a l d r á la 
enagenacion durante su vida, y se revocará despues de su muerte, 
porque puede suceder que los hi jos mueran ántes que su padre, 
y que por consiguiente los herede, lo cual e s especial en la madre 
en este caso, y no milita para con o t ro usufrutuar io; bien que s i 1 0 8 

enagena ántes de casarse, y luego se casa , sin embargo de que pa* 
rezca hecha en tiempo hábil su enagenacion, puede r e i v i n d i c a r l o ; » 

1 De utufruct. dicho cap. 2 . n . 50 al 55 ( lib. 5. gl. 2. n . 1. o n 60 
3 Gom en la 14. d^ Toro n. 3 . Tcrs. Ex | 3 Castill . De usujruct. dicho cap. 

quibu tidrbatur. Gutier. lib. 2. Pract. q. j al 63. 
95. os. 12 y 14. Matienzo en la ti. ü t . 9 . | 

d e l o s que ios posean, sin neces idad de hacer excusión en los ma-
t e r n o s » . 

Aunque subsist iendo viudo el padre es igual á la madre en 
el pr ivi legio, no obstante , casándose si enagenare algunos bienes de 
los h i jos de su anter ior matr imonio, ya sea ántes ó despues de 
c a s a d o , no pueden estos reivindicarlos del t e rce ro poseedor mién-
t ras viva su padre , ni tampoco despues, si aceptan su herencia , sin 
h a c e r previa excusión en los paternos, pues como herederos uni-
versa les están obl igados á observar los contra tos celebrados por su 
causan t e ; y así solo en los que les falte pa ra completar el valor 
d e log bienes reservables, podrán repet ir contra su poseedor , pero 
6 1 renuncian , no necesi tan hacer la excusión pa ra in tentar 
s u r epe t i c ión 2 . 

Por pasar á segundas nupcias , no pierde la muger el usufru-
to que e | mar ido la dejó de sus bienes simplemente, y sin condic ion 
de conservar viudedad, ó con la de que lo gozara miéntras viviese. 
\ lo propio milita para con el marido si su muger lo deja por usu-
f ru tuar io : ni t ampoco si se lo lega con la condic ion de si viviere 
casta y honestamente, sin añadi r si permaneciere en su viudedad, pues 
P o r casarse no se debe decir que vive deshones tamente . 3 

34. *Pero dirá a lguno, que supuesto que conforme al derecho ca-
nónico 4 y civil5 puede la muger casarse en cualquier t iempo des-
PU( ,8 de la muerte del marido sin incurr ir en pena alguna, cesarán 
y a todas las doct r inas de este capítulo relativas á la 'reservación de 
bienes, establecida según queda dicho, como pena de las segundas 
m , P c i a s . Así pensó el Abad Panormitano*; sin embargo la común de 
los autores 7 l l éva l a contrar ia , fundados en que la reservación se 
introdujo en favor de los hijos del primer matr imonio, á los que de 
n i n g u n modo tuvieron por obje to per judicar las leyes que favore-
cen la libertad para con t rae r el segundo. Confi rmase esto con la 
, 0 y 4 tit. 1. ° lib. 5 R . ó 7 ti t . 4 lib. 10 N . poster ior mas de un siglo 
a ' a citada ley 3 . 0 3 * 

i o ">m. en la ley 15 de T o r e n . 5. vers. 
yubium tamen est. y vers. Item adde. 
*' 24. ti t . 13. part . 5. e t ibi gi. 9, 10 y 
! ' • Covar. lib. 1. Fa r . cap. 8 . n . 5. Pinel . 
1 0 leg. 1. Cod. De bonis matem. par t . 3. 

21. 
De usufruct, dicho cap 2. n . 127. 

el fin. Gom. en la ley 15 Ue Toro 

n. 9 . 
4 Caps. 4 y 5. De sentid, nupt. 
5 L. 3. t i t 1. lib. 5. R., 6 4. t i t . 2. lib. 10. N . 
6 En el citado capitulo 5. 
7 Cevallos com. cont. com. q. 742. Lopez en 

la ley 3. tit. 12. part . 4, Acey. ea la c i . 
t ada ley de la R. 



C A P I T U L O X X V . 

De las diligencias que deben practicarse para la apertura de los testamen* 
tos y codicilos cerrados, y para reducir á instrumento público los abiertos. 

E l q u e t i e n e e n su p o d e r a l g ú n t e s -
t a m e n t o c e r r a d o , d e b e p r e s e n t i r -
le á la j u s t i c i a d e n t r o d e u n m e s 
d e s p u é s d e la m u e r t e d e l t e s t a d o r . 

E l i n t e r e s a d o e n u n t e s t a m e n t o p u e -
d e p e d i r p o r sí ó p o r p r o c u r a d o r 
q u e s e a b r a y p u b l i q u e . 

A la a b e r t u r a p r e c e d e r á e l e x i m e n 
d e l o s t e s t i g o s y r e c o n o c i m i e n t o 
d e s u s firmas. 

¿ Q u é d e b e r á h a c e r s e c u a n d o n o p u e -
d a n s e r h a b i d o s t o d o s l o s t e s t i g o s ? 

5 ¿ C ó m o s e s u p l i r á s u f a l t a si t o d o s 
h a n m u e r t o ? 

6 A n t e s d e p u b l i c a d o un t e s t a m e n t o 
s o n n u l o s los c o n t r a t o s q u e se ce-
l e b r e n s o b r e c o s a s d e la h e r e n c i a . 

7 ¿ E n q u é c a s o n o d e b e d a r el juez 
c o p i a d e l t e s t a m e n t o ? 

8 ¿ Q u é d e b e r á h a c e r e l h e r e d e r o para 
l l e v a r á e f e c t o u n t e s t a m e n t o nun-
c u p a t i v o h e c h o s i n e s c r i b a n o é-
v e r b a l m e n t e ? 

1 U c j o ya explicado t o d o cuanto conc ierne á la solemnidad de 
los testamentos y codici los cer rados . Paso á expresar dentro de qué 
término está obligada la pe rsona en cuyo poder existen á manifes-
tarlos á la just icia; en qué pena incurre si no lo hace; quién es par-
te legítima para pedir su aper tura , y cómo debe pedirla; por qué 
juez se han de abrir , y cómo; y si ántes de publicarse podrá hacer-
se t ransacion ó concier to sobre su contexto. El que tiene en su poder 
el tes tamento cer rado bajo de que falleció el que lo otorgó, debe pre-
sentarlo ante la justicia ordinar ia del pueblo en que este murió, dentro 
de un mes siguiente al dia de su muer te , y no cumpliéndolo, pier-
de el legado que le dejó, el cual se ha de distribuir por su alma; y 
no habiendo legado, debe pagar al interesado el daño que se le cau-
se, y dos mil maravedís á la real cámara , sin excepción de perso-
nas . N o se exime de este ca rgo el clérigo con pretexto de ser lego 
el juez; porque lo es competente , según está declarado en la real 
cédula de 13 de junio de 1775 y en las leyes que se citan 

2 El que tiene Ínteres en el tes tamento ú otro en su nombre con 
•u especial poder , puede pedir se abra , expresando haber fallecido 
el tes tador bajo de él, j u r ando no pedirlo de maiicia, y sí solo por 
presumir que es interesado, ó la parte á quien representa ; cuyo pe-
dimento debe dar ante el juez ord inar io secular , y no ante otro. Es-
tando en el lugar el tes tamento, dispondrá el juez que se traiga inme-
dia tamente para abrir lo, y si está en o t ro , prefinir plazo al sujeto 
que lo tenga para que lo presen te 

1 l í M i b 7 l ü ' ti" r' p a r t ' 6-' 7 5" y 6 ' t ¡ t ' j 2 Ll 3- ü t - 9 ' part> 

2:?3 
3 Antes de su aper tura ha de proveer auto m i n d a n d o compa-

r e c e r á su presencia los test igos insti'um:-1 tales, los cuales bajo de 
ju ramen to que les recibirá (porque la ley no ta permite cometí r su 
ex imen al escr ibano ni á o ro por ser este u i ac to personalísim >) 
reconocerán sus firmas y la del tes tador , ó del que por este ó por al-
gunos de eÜos fir.nó, é igualmente el testa.nento ó cuaderno que se 
les manifiesto, y depondrán de su fal lecimiento por haberlo oído, ó 
visto cadáver, y no sabiéndolo pondrá el escr ibano fe de él á conti-
nuación del auio con expresión de haber conoc ido vivo al testa,Jor, 
y estar al parecer muerto: y si no !o cono mó. de que en su casa 
y vecindad le aseguraron que e ra el mismo sujeto, pues sin que por 
u n o de es tos dos medios se acredi te su fallecimiento, no se debe 
abr i r ; y cons tando la cer t idumbre del o torgamiento, y viendo el juez 
que el tes tamento ó cuaderno en nada está sospechoso, debe abrir lo 
án te el es.cribaao y los testigos, y entregarlo á es te para que lo lea 
y publique delante de todos, y despues de abierto y publ icado, re-
ducir lo á escr i tura pública por o t ro auto, mandando que se tenga 
ó estime por tes tamento y última voluntad del difunto; que se den 
á los in teresados en él los t raslados y test imonios que pi lieren .Je lo 
que les corresponda; y que se protocol ice en los regis t ros del escr í -
b a l o ante quien se abra , interponiendo á todo para su mayor fir-
meza la autoridad de su oficio cuanto haya lugar en derecho; püL-s 
has ta que se habra no se debe tener ni est imar por escr i tura públi-
ca , ui lo es por no haberse publicado su contexto. 

4 N o pudiendo ser habidos todos los testigos refer idos , bas ta 
que comparezca la m i y o r parte (que á lo ménos han de ser cua t ro ) , 
y despues lo ha 1 • enviar á los demás para el mismo efecto, si es-
tán en o t ro lugar, ó enfermos, ó son personas muy condecoradas ú 
honra las, y aunque alguno niegue su firma, uo ha de dejar por eso 
de abri lo. Si no pueden comparecer todos ni la mayor par te , y ei 
juez c m o c e que de esperar los y omitir su aper tura resu tará per-
juicio, debe llamar homares buenos, abrir lo ante ellos, mandarlo t ras-
ladar y leer, y q íe los tales hombres lo firmen, y luego volver á cer-
rar lo y sellarlo: y despues que vengan los testigos instrumentales , 
manifestárselo para que lo reconozcan en la fo rma prevenida ¡si 
prac t icadas estas dil igencias, no resultase cosa en cont rar io , Ia3 
mandará unir á las otras, y que de todo se dé t ras lado á los intere-
sados, ó de lo que á cada uno cor responda . H a s t a aquí la ley de 
Par t ida , ' 

5 Pero si han fallecido to los los testigos ( como puede suceder ) 
ó se crée así, ó se hallaren ausentes sin saber su paradero , se debe 
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hacer información de ello; de la legalidad del escribano ante quien 
se otorgó, si ha muerto; de que al t iempo del otorgamiento vivian 
y estaban en el lugar, y de que eran personas que podían testificar, 
y hacer fe sus deposiciones; y si alguno conoce sus firmas, que las 
reconozca, ó se comprueben (pues todo conduce para la mayor es-
tabilidad del testamento); y luego el juez lo mandará abrir en la 
forma explicada 1 : y si quisiere rubricará sus hojas, sin embargo de 
que no es preciso, previniéndose así en la diligencia de apertura. Si 
el escribano ante quien se otorgó, vive, está en el lugar, y no se 
abre ante él, ha de reconocer también su signo y firma; bien que 
no es r igorosamente necesario por no mandarlo las leyes. La aper-
tura d 1 codicilo requiere la misma solemnidad. 

6. No puede hacerse pacto, concierto ni t ransacion ántes de la 
publicación del testamento cerrado sobre la herencia ó los legados 
que contiene, y si se hace es nula, porque puede haber dolo, y ser en-
gañado el interesado en el los2 ; por lo que aunque uno afirme con ju-
ramento que el testador le legó cierta cosa, demande al heredero so-
bre su entrega, y en virtud del juramento se la dé, si despues de abier-
to resulta ser incierto, debe resti tuírsela3 . El juez debe mandar que 
se dé traslado íntegro del testamento á los herederos del testador, y 
á los demás interesados en él de solo lo que les pertenece; sin men-
cionar el dia, mes ni era en que fué hecho, para que no pueda co-
meterse falsedad, según lo previenen dos leyes de Par t ida 4 . Lo que ac-
tualmente se practica es dar testimonio al interesado con inserción á 
la letra de la cláusula que le compete, cabeza y pié del testamento, y 
nada mas, de lo cual no resulta perjuicio, falsedad ni fraude. 

7. Prohibiendo el testador (por motivos que le asistan, y no nece-
sita manifestar, ni deben indagarse) que su testamento ó parte de él 
se abra hasta el t iempo que prefine, ó que se publique y dé t raslado de 
cláusula determinada que señala, debe observarlo así el juez; y si este 
entiende que puede resultar perjuicio de dar copia de alguna cosa que 
contenga, debe mandar que no se dé aunque el testador no lo haya pro-
h ib ido s ; y por eso es buena prevención que el juez, sin separarse de 
la presencia de los testigos y escribano, lo lea para sí, por si contie-
ne algo que no deba publicarse, como lo hacen los doctos y expertos 
que saben su oficio. 

8. Si el testamento está dispuesto en cédula ó esquela simple an-
te el competente número de testigos hábiles para serlo, la presenta-
rá el heredero al juez con pedimento, expresando si el testador la es-
cribió, ó quién, lo que pasó en aquel acto, y que por no haber escri-

l Bas. Theal jurprud. part . 1. caps. 5 y 6. 3 L. 25. ti t . 11. part . 3. 

J ¡ t - 2 - P a r t - 6 - y D e h i s controver. 4 LL . 103. tit 18. par t . 3 y 5. t i t . 2 . part . 6. 
«us. ff. De transad. 5 LL . 5 y fi», t i t . 2 . par t . 6. 

baño en el pueblo (ó por el motivo que haya habido) formalizó su dis-
posición en aquellos términos, y que falleció bajo de ella; y pretende-
rá que precediendo información de todo, y reconocimiento de las fir-
mas de los testigos presenciales, se declare por testamento nuncupa-
tivo y última voluntad del difunto lo que cont iene la cédula, se den á 
I03 interesados las copias y test imonios correspondientes, se proto-
colice todo en los registros del escribano ante quien se presen-
te, y que á ello y á sus traslados interponga el juez la autoridad de 
su oficio en legal forma. En vista de este pedimento y cédula, la ha-
brá por presentada, mandará recibir la información, y que evacuada 
se lleve para proveer; y es^ándolo, dará otra providencia, por la cual 
lo declarará todo por testamento nuncupativo y última voluntad del 
difunto, y deferirá á lo demás pretendido, de lo que se instruirá el es-
cribano por las diligencias que se insertarán á continuación. Si el 
testador lo dispuso de palabra ante el mismo número de testigos, se 
pract icarán las propias diligencias, á excepción de que en el ped i -
mento se ha de pretender: Que las deposiciones de los testigos se de-
claren por testamento del difunto, omitir la presentación de cédula, 
porque no la hay, y declaradas por testamento, valdrán como tal, 
aunque despues mueran los testigos: todo lo cual es conforme á 
una ley de Part ida 1 que no está derogada ni corregida, y es lo que 
se practica. Lo mismo se observará con el que pase ante notario me-
ramente eclesiástico. 

1 L. 4. t i t , 2. part . 6. 

C A P I T U L O X X V I . 

Prevenciones á los escribanos para el acierto en las materias de este título. 

1 E l e s c r i b a n o d e b e i n s t r u i r al ( e s t a -
d o r e n fo q u e e s t e h a d e h a c e r 
s e g ú n d e r e c h o , 

2 C l á u s u l a p e r t e n e c i e n t e á f u n d a c i o -
n e s d e o b r a s p í a s q u e e s n u l a p o r 
d e r e c h o . 

3 O t r a q u e t a m b i é n l o e s , s o b r e q u e 
n o d e b a n d a r c u e n t a l o s t u t o r e s . 

4 N o v a l e t a m p o c o la c l á u s u l a d e r o . 
g a t o r i a d e l f u e r o ó c o s t u m b r e d e l 
p u e b l o d e l d o m i c i l i o ó d e l a r r a i g o . 

5 L a c l á u s u l a q u e p r o h i b e al p r o p i e t a -
r i o la a c c i ó n d e o b l i g a r a l u s u f r u . 
t u a r i o á q u e i n v e n t a r í e l o s b i e n e s 
d e l p r i m e r o , e s n u l a , á e x c e p c i ó n 
d e l c a s o e n q u e l e n o m b r e h e r e -

d e r o d e e l l o s . 
6 D e las v a r i a s e s p e c i e s d e fianzas q u e 

d e b e d a r e l u s u f r u t u a r i o . 
7 ¿ Q u é fianzas s e d e b e n d a r d e m u e -

b l e s y o t r a s c o s a s q u e s e c o n s u . 
m e n c o n e l u s o ? 

8 ¿ C u á l e s d e b e n d a r s e p o r r a z ó n d e 
a n i m a l e s n o p r o d u c t i v o s ? 

. 9 L a c l á u s u l a s o b r e q u e n o s e q u i t e 
á l a v i u d a la t u t e l a d e s u s h i j o s , 
a u n c u a n d o s e c a s e s e g u n d a v e z , 
e s n u l a . 

1 0 A d v e r t e n c i a s s o b r e e l t e s t a m e n t o d e 
los e x t r a n g e r o s . 

1 1 E l n o m b r a m i e n t o d e f u t u r o e n ó r -
d e n á h e r e d e r o n o e s v á l i d o . 



hacer información de ello; de la legalidad del escribano ante quien 
se otorgó, si ha muerto; de que al t iempo del otorgamiento vivian 
y estaban en el lugar, y de que eran personas que podían testificar, 
y hacer fe sus deposiciones; y si alguno conoce sus firmas, que las 
reconozca, ó se comprueben (pues todo conduce para la mayor es-
tabilidad del testamento); y luego el juez lo mandará abrir en la 
forma explicada 1 : y si quisiere rubricará sus hojas, sin embargo de 
que no es preciso, previniéndose así en la diligencia de apertura. Si 
el escribano ante quien se otorgó, vive, está en el lugar, y no se 
abre ante él, ha de reconocer también su signo y firma; bien que 
no es r igorosamente necesario por no mandarlo las leyes. La aper-
tura d 1 codicilo requiere la misma solemnidad. 

6. No puede hacerse pacto, concierto ni t ransacion ántes de la 
publicación del testamento cerrado sobre la herencia ó los legados 
que contiene, y si se hace es nula, porque puede haber dolo, y ser en-
gañado el interesado en el los2 ; por lo que aunque uno afirme con ju-
ramento que el testador le legó cierta cosa, demande al heredero so-
bre su entrega, y en virtud del juramento se la dé, si despues de abier-
to resulta ser incierto, debe resti tuírsela3 . El juez debe mandar que 
se dé traslado íntegro del testamento á los herederos del testador, y 
á los demás interesados en él de solo lo que les pertenece; sin men-
cionar el dia, mes ni era en que fué hecho, para que no pueda co-
meterse falsedad, según lo previenen dos leyes de Par t ida 4 . Lo que ac-
tualmente se practica es dar testimonio al interesado con inserción á 
la letra de la cláusula que le compete, cabeza y pié del testamento, y 
nada mas, de lo cual no resulta perjuicio, falsedad ni fraude. 

7. Prohibiendo el testador (por motivos que le asistan, y no nece-
sita manifestar, ni deben indagarse) que su testamento ó parte de él 
se abra hasta el t iempo que prefine, ó que se publique y dé t raslado de 
cláusula determinada que señala, debe observarlo así el juez; y si este 
entiende que puede resultar perjuicio de dar copia de alguna cosa que 
contenga, debe mandar que no se dé aunque el testador no lo haya pro-
h ib ido s ; y por eso es buena prevención que el juez, sin separarse de 
la presencia de los testigos y escribano, lo lea para sí, por si contie-
ne algo que no deba publicarse, como lo hacen los doctos y expertos 
que saben su oficio. 

8. Si el testamento está dispuesto en cédula ó esquela simple an-
te el competente número de testigos hábiles para serlo, la presenta-
rá el heredero al juez con pedimento, expresando si el testador la es-
cribió, ó quién, lo que pasó en aquel acto, y que por no haber escri-

l Bas. Theal jurprud. part . 1. caps. 5 y 6. 3 L. 25. ti t . 11. part . 3. 
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baño en el pueblo (ó por el motivo que haya habido) formalizó su dis-
posición en aquellos términos, y que falleció bajo de ella; y pretende-
rá que precediendo información de todo, y reconocimiento de las fir-
mas de los testigos presenciales, se declare por testamento nuncupa-
tivo y última voluntad del difunto lo que cont iene la cédula, se den á 
I03 interesados las copias y test imonios correspondientes, se proto-
colice todo en los registros del escribano ante quien se presen-
te, y que á ello y á sus traslados interponga el juez la autoridad de 
su oficio en legal forma. En vista de este pedimento y cédula, la ha-
brá por presentada, mandará recibir la información, y que evacuada 
se lleve para proveer; y es^ándolo, dará otra providencia, por la cual 
lo declarará todo por testamento nuncupativo y última voluntad del 
difunto, y deferirá á lo demás pretendido, de lo que se instruirá el es-
cribano por las diligencias que se insertarán á continuación. Si el 
testador lo dispuso de palabra ante el mismo número de testigos, se 
pract icarán las propias diligencias, á excepción de que en el ped i -
mento se ha de pretender: Que las deposiciones de los testigos se de-
claren por testamento del difunto, omitir la presentación de cédula, 
porque no la hay, y declaradas por testamento, valdrán como tal, 
aunque despues mueran los testigos: todo lo cual es conforme á 
una ley de Part ida 1 que no está derogada ni corregida, y es lo que 
se practica. Lo mismo se observará con el que pase ante notario me-
ramente eclesiástico. 

1 L. 4. t i t , 2. part . 6. 
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2 C l á u s u l a p e r t e n e c i e n t e á f u n d a c i o -
n e s d e o b r a s p í a s q u e e s n u l a p o r 
d e r e c h o . 

3 O t r a q u e t a m b i é n l o e s , s o b r e q u e 
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7 ¿ Q u é fianzas s e d e b e n d a r d e m u e -

b l e s y o t r a s c o s a s q u e s e c o n s u . 
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8 ¿ C u á l e s d e b e n d a r s e p o r r a z ó n d e 
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. 9 L a c l á u s u l a s o b r e q u e n o s e q u i t e 
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17 ¿Qué debo hacer cuando ol fVa^o i ' 
p a d e c e d e m e n c i a c o n J u ñ a o s i n . 

. t é r s a l o s ? 
18 ¿ C ó m o h a (le h a b e r s e c o n e l t e s t a , 

d o r q>re n o h a b l a ni e n t i e n d e el 
i d i o m a ? 

1 9 ¿ P o r q u é r a z o n e s n o p u e d e e l escri* 
b a ñ o a u t o r i z a r un t e s t a m e n t o c e r . 
r a d o e n q u e e s i n s t i t u i d o h e n . d e r o í 

20, 21 y 22. ¿En qué marera debe co. 
n o c e r e l e s c r i b a n o al t e s t a d o r pa-
r a la v a l i d e z d e l t e s t a m e n t o ? 

2 d ¿ Q u é l e p a d o s 6 l i m o s n a s s o n válidas 
c u a n d o se h a c e n en f a v o r de loa 
f e l i g i o s ó s d e S . F r a n c i s c o ? 

2 4 S o b r e e l l e g a t a r i o d e l t e r c i o en t r e 
l o s a s c e u d i e R t e s . 

1. J J ' e b e ins t ru i r el escribano al testador de lo que previenen 
las leyes á fin de que a r reg le á ellas sus disposiciones, pues aunque 
tenga libre voluntad d e hacer de lo suyo lo que le parezca, siempre 
es con sujeción á d e r e e h o 1 . 

2. Es tá reprobada p o r la ley la cláusula siguiente; Prohibo á lo» 
arzobispos, obispos ó sus vicarios, que celen sobre el cumplimiento de las 
cargas y administración de bienes de la capellanía 6 memoria de misas 
que d'jo fu'uiadas, y mando que si se entrometiesen en su conocimiento, se 
co/viertan en otros fines los bienes afectos á ella, y en este caso la revoco 
y anulo en todas su< partes. Es nula esta cláusula: 0 porque ningun 
testador puede p r iva r á la jurisdicción eclesiástica del conoci-
miento y a rc ión q u e 1c conceden los sagrados cánones en las 
mandas piadosas: 2 . ° porque una vez erigidos los bienes en ca-
pí lianía ú otra f u n d a c i ó n eclesiástica, acept.idos por esta jurisdic-
ción y sujetos á el la , no queda facultad al dueño de desposeer-
las de la une' a c o n d i c i o n legal que han adquirido: 3 . 0 porque 
dicha cláusula se o p o n e á 'os mismos fines del testador, que son 
asegurar la fundac ión hecha y la aplicación de sus bienes á su 
debido objeto; pues si se inhibiese de su vigilancia en estos puntos á 
quien de derecho c o r r e s p o n d e , se cometerian fraudes cjíil hiciesen 
ilusorias dichas d i spos ic iones . L a revocación que incluya la cláusu-
la inserta, no t iene luga r despues de confirm ada y aceptada la fun-
dación, pues ya no e s d u e ñ o de volverse atras el que la hizo. 

3. T a m p o c o debe cumplirse la cláusula en que los testadores 
suelen prohibir que á los tutores de las personas y bienes de sus hijos se 

1 2 h l t e s t a d o r pue-Te p r o h i b i r q n e s e 
a b r a su tcs ta in* u t o c o r r u i o o p a r -
t e d e é l , h a s t a e l t i e m p o q u e t e n -
ga á b i e n p r e f i j a r . 

1 3 L o m i s m o p u e d e h a c e r e n t e s t a m e n -
t o n u n c u p a t i v o , á c u y o fin s e c o n -
s e r v a r á n c e r r a d a s l a s h o j a s q u e n o 
r l t b e n u h i j e a r s e . 

14 E l t e s t a m e n t o p u e d e o t o r g a r s e á 
c u a l q u i e r a h o r a d e l d i a ó d e la 
n o c h e . 

1 5 N o d e b e e l e s c r i b a n o d e s i g n a r p e r -
s o n a al t e s t a d o r c u a n d o l e p r e g u n - ¡ 
t e á q u i é n i n s t i t u y e p o r h e r e d e n » . I 

1 6 ¿ C ó m o d e b e c o n d u c i r s e e l e s c r i b a n o j 
c u a n d o e l t e s t a d o r n o p u e d a p r o -
n u n c i a r c o n c l a r i d a d ? I 

1 L. 32. tit. 9. par t . 6 . 

les pida cuenta de su manejo é inversión, pues el derecho manda que 
la den. 

4. Si el testador manda qve no valga la costumbre y fuero que 
hay en el lugar de su domicilio, ó del en que tiene bienes en cuanto 
á lo que en su 'estamento deja ordenado y dispuesto, y que se observe 
solamente el contexto de su testamento, y no la costumbre ni fuero, 
no se observará su voluntad: y la razón es porque ninguno puede de-
rogar el derecho j úblieo y costumbre inconcusamente observada, 
que tiene fuerza de ley, y solo podrá hacerlo cuando es personaiísi-
mo á él mismo. 

5. Se estimará por írrita y nula si dejando á alguno por he-
redero usufrutuario de sus bienes, y á otro por propietario, manda 
que este no pueda compeler á aquel á inventariarlos, ni dar fenzas 
de restituírselos, y usar de ellos como es obligado; porque el que 
adquiere derecho á su propiedad, en el instante que el testador 
fallece es el propietario, el cual queda por legítimo y verdade-
ro dueño de ellos, y por esta razón puede pedir, y se le debe dar la 
posesion de su d< minio directo desde ensónces, y la del útil para 
desde el dia siguiente ai en que el usufruto espire, pues miéntras du-
ra está suspenso; pero finalizada se consolida con la propiedad, y no 
necesi ta el propietario tomar nueva posesión para gozarlo: por lo 
que puede compeler al u su f iu ' uano á la formación del inventario ó 
descripción de los bienes, con asistencia suya, y á que dé fianzas sa-
neadas de restituírselos) ' no disiparlos, y le entregue los títulos de su 
pertenencia, si los tiene; pero si ademas del usufruto de los bienes le 
deja por heiedero de algunos, no necesitará inventariar estos últimos. 

6. Las fianzas son de varias especies: si los bienes que ha de 
usutrutu.ir son raices, v. g. tierras, viñas, olivares, huertas, montes, 
dehesas ó ganados productivos, en quienes se verifica propiamente 
usufruto porque producen, y su producto es distinto y se separa do 
la propiedadad; ó casas, que aunque por su naturaleza no producen, 
se verifica en ellas no solo el usufruto, .sino uso y habitación ó co-
modidad, ha de darla de usarlos y gozarlos á arbitrio de buen varón, 
conservando su propiedad de tal suerte que por su culpa ú omision 
no se destruyan ni deterioren para volverlos y restituirlos á sus he-
rederos en el mismo estado que los recibió: y el modo de usarlos á 
arbitr io de buen varón es labrar las tierras, viñas y olivares como 
buen labrador, y si algunas cepas, olivos ó árboles se secan ó ar ran-
can , plantar otros, dar de comer y tratar bien á los ganados, y si al-
gunos fallecen reemplazarlos con los hijos que procreen, y hacer en 
las casas y edificios para su subsistencia y conservación los repa-
r o s menores que necesiten, v. g. retejos, blanqueos, composturas de 
puertas y ventanas, y otras semejantes,que cada uno no exceda de cien-



to y cincuenta reales; pues los mayores, v. g . si se hunde la casa 6 par-
te de ella por caso fortuito, ó amenaza ruina alguna pared ,y todos los 
que ex^cíl n de dicha cantidad, según la común práctica y estimación 
d la corte, son de cuenta del propietario, el cual como dueño debe 
e a arle d i mismo modo que si la usufrutuara, porque estos repa-
r s 10 s 1 > miran á que la casa no se deteriore, sino á que no perez-
ca T >do lo cual se entiende, á ménos que la ruina prevenga de 
culpa ú omiSion del usufrutuario, que entónces puede ser cora-
pelido á repararla á sus expensas ó del inquilino, pues estará obliga-
do á lo mismo, porque debe saber y mirar á quién la alquila, y cómo 
la usa; sobre lo cual véase á Castillo De usufruct. cap. 15 y siguientes. 

7. S. s >n muebles ó cosas de las que se cuentan, miden ó pes ¡n, 
y se consumen enteramente con el uso, en el cual consiste su usu-
fruto, y guardándolos no pueden conservarse regularmente mas de 
tr s años, v. g. vino, tr igo, aceite, miel y otras semejantes (por lo que 
su usLi'rato se llama cu'isi us-ufri/to), y el testador los deja en su ca-
sa, trox ó bodega, podrá el usufrutuario dar la fianza alternativa, que 
es de restituir la cosa reservada: quiero decir , que si estos bienes 
se valúan y aprecian, como debe hacerse al t iempo que se entregan 
al usufrutuario, la dará de restituir el mismo valor y estimación, ú 
otros tantos del propio género, calidad v bondad; si no se valúan, de 
volver otros iguales en especie, número, peso, medida y valor; y si 
es dinero, la cantidad misma que recibe: y la razón es, porque de estos 
bienes se le trasfiere el dominio, y puede- hacer lo que ejuisiere, lo 
que no sucede con los expresados en el número precedente. Pero si 
cuando el testador fallece, no están cogidos ni separados del suelo, 
sino pendientes y mostrados en el campo ó árboles que los producen, 
nada de elios debe restituir el heredero usufrutuario, ni por consi-
guiente dar fianza, porque por el mismo hecho de haber sido insti-
tuido por heredero, los hace suyos, y como tales se contemplan par-
te del fundo y no cosa distinta; ademas que el heredero no concede 
usufruto de usufruto, ni servidumbre de se rv idumbre ' . Pero si las 
tierras están sembradas ó beneficiadas, y no aparecen los frutos, se 
h'in de apreciar las labores y semillas, y de su importe contituir la 
fianza alternativa mencionada. L o cual procede ya sean propias del 
testador ó agenas las fincas que los producen; pues siendo lo-
cadas, cumple con satisfacer su arrendamiento del fruto, como hi-
potecado tácitamente por ministerio legal á su solucion. al modo 
que lo pagaría el testador, y asimismo debe pagar las demás alhajas, 
aunque hayan sobrevivido al usuf ru to 2 , y á ello puede ser coinpelido, 
porque quien se lleva el provecho debe sufrir el gravámen 3 . 

1 L. 1. fi". De utufruet. legato. J 3 L. 13. ti t . 33. part . 7. 
9 L. 22. tit. 31. part . 3 . 

8. Si el usufruto es de animales no productivos, v. g . machos, 
bueyes &c. , en los cuales se verifica mero uso, debe dar la fianza de 
usarlos á arbitrio de buen varón, sin estar obligado á responder de su esti-
mación, pérdida, muerte ni deterioro, á menos que provenga de culpa suya. 
L o mismo ha de pract icar con los muebles que no se consumen ó ani-
quilan, sino que se envejecen y deterioran con el uso. v g. t rastos de 
casas, vestidos y otros semejantes, porque en ello se verifica sola-
mente uso, y debe obrar la propia disposición legal: por lo que si con 
el cont inuado uso se mueren ó consumen algunos, ó ponen en esia-
d > tan deplorable que quedan inútiles, cumple con restituirlos de la 
suerte en que se hallen, y no está obligado á responder de los que pe-
recieron sin cu lpa ' ; pues de lo contrar io se verificaría que el testa-
dor no le deja mas que trabajo en custodiarlos y conservarlos, y que 
léjos de beneficiarle, le perjudica. Se previene que cuando uno de los 
cónyuges queda por usufrutuario de los bienes del otro, debe hacer in-
ventario ó descripción, partición y separación de todos con asistencia 
del propietario ó de q u ^ n su poder tenga, para que se sepa los que en-
tra á usufrutuar, y sus herederos han de restituir; pues de no hacerlo 
así, servirá de confusion y pleitos, y con dificultad se podrá averiguar 
el caudal de ambos: y asimismo que si los bienes ó parte de ellos con-
sisten en t ierras que están barbechadas ó sembradas, y no se ve el 
f ruto , se han de dividir por mitad, como gananciales, las labores y se-
millas echadas en ellas; lo que no deberá hacerse estando los f ru tos 
pendientes y mostrados. 

9. Es reprobada por derecho la voluntad del testador en cuanto 
manda: que aunque su muger se case segunda vez no pierda ni se le oui-
te la hítela y administración de los bienes de sus hijos2: porque suele 
amar tanto al nuevo marido que olvida enteramente el cuidado de 
ellos, y aun muchas veces maquina su dafio3 . L o mismo sucede res-
pecto de la abuela; y así no solo se quitará á las dos la tutela, s ino 
que se sacarán los hijos y nietos de su poder, quedando sus biene s 
y los del nuevo marido tácitamente obligados á la responsabilidad 
del deterioro que hayan padecido los de sus hijos durante la tutela. 
Si estos quedan huérfanos de padre en la edad pupilar sin tutor, y su 
madre no pide al juez que se le nombre, pierde el derecho de here-
darlos, en caso que mueran intestados; y lo mismo sucede á los pa-
rientes que deben heredarlos abintestato4. 

10 El extrangero 110 domiciliado en el reino donde vive á la sa-
zón que hace su testamento, debe tener presente que si la ley, es-

1 Castill. De usufruet. caps. 17, 18 y 77. 
Ayor. De partit, part . 8 . q. 24. 

2 L. 5 . t i t . 16. part . 6. 
3 L . 4 . Ut, 16. part. G. 

4 LL . 5 y 12. t i t . 16. part, 6. Greg. Lop. 
en dicha ley 12. gl. 3 y 4. Gutier. De tu. 
tel part . 1. cap. 5 y 19. 



fa tuto ó costumbre d e él habla s'mi)1e é ind : s tmtamentp , g« annl ía 
y extiende á todos los que lo naoitan, a i i pi e uo sean regnícol l 8 , > , r 

cuva razón ban de obse rva r la soleui uda l establecida; pero si h a . 
bla con cier to número de personas, no está obligado á observarla 
y solo deberán ceñ i r se á ella aquellos con quienes habla determi-
n i ¡ámente, porque e n las cosas que mira i á la solemnidad del 
juicio, se atiende ún icamente al lugar donde se celebra el acto; mas 
en las que conc ic rnen á la sustancia y decis ión de la causa, al 
lugar y fuero de ia p e r s o n a actora , pues la ley no puede legitimo-
la del que no es subdi to s u y o S i está domici l iado y tiene bie-
nes eu el r emo y en su patria, ha de d isponer de aquellos confor-
me á las leyes de él, y de es tos según las de su patria, y 110 do to-
d >s de un mismo m o d o : porque la ley ó es ta tuto no puede exten-
der sus e fec tos tuera de los límites á que se extiende la potestad 
del legislador, ni p o r consiguiente comprende á los bienes sitúa-
dos fuera de ellos, ni á persona que no es en aquella p irte s ú b i t a 
suya. Lo mismo p r o c e d e para con el hijo de familia que fallece 
en otro reino 3 en c u a n t o á poder ó no testar , como he sentad t en 
el párrafo 32 del capí tu lo 1 del T es tamento L o propio deberá ob-
servar por idént ica r azón , aunque no sea ext rangero , si posée bie-
nes en es tado que se gob ie rne por legislación especial , pues con ar-
reglo á ella se han de partir los bienes que en cada parte t e m a 3 . . 

11 Si el tes tador nombra heredero en su testa nen to ó en po I r 
p i r a testar en esta f o r m a : Quiero que sea mi heredero el sujeto ó per-
sona cuyo nombre tengo escrito de mi puño en un papel ó memo ia ñus 
está en tal gaveta, ó en poder de Fulano (nombrándolo) , ó el que Pe-
dro tiene instituido en su testamento, y concu r re á su otorgamiento el 
competente número d e test igos que oigan esta expresión, no se de-
tenga el escr ibano en autor izar los; pues s iendo arreglados, verifi-
cándose el nombramien to en papel , y no dudándose de la fe de la 
memor ia ó cédula p r ivada , serán válidos: pero no si hablare de fu-
turo, v. gr. : Quiero que sea mi heredero el que escribiere de mi puño, 
u que. Fulano instituyere; la razón es porque en este caso 110 se 
nombra persona c ie r ta c o m o en el o t ro *. 

12 Puede prohibi r el tes tador que su tes tamento cerrado 6 la 
par te que de él lo sea , se abra y publique has ta el dia que prefine 5; 
y por consiguiente p u e d e ser en par te abier to y en parte cerrado un 

1 Gom. en la ley 3. de T o r o n . 20. • 
2 Acev. en la ley 4. t i t . 4 lib. 5. R. n 15. I 

Gom. en la ley 5. de T o r o n. fin. 
3 Recuerdese lo dicho «obre extrangero« en ! 

el cap. 2. t i t . 1. lib. 1. y e n el cap. 1. « 
de *ste t i tu lo .—E. 

4 Gutior . liiptt. leg. Nem$ potett. n . 243. y J 

lib. 2. Praet. q. 41. na. 4 y 5. Cafrtill lik 
4. Conlrov. cap. 20. n . 23 y «i?. Mmtie. 
De eonycl. ley 4. t i t . 4 n . 6 y s¡e- Al. 
barad De conjert. mente defaneti. ley 3. cap. 
2 i l . o . 2 . Matienzo ley 1. tit. 4. 
5. R el . 16. n. 18. 

5 L L . 5 y 6. t i t . 2 . part , 6. 

mismo tes tamento . E l mótivo porque los tes tadores suelen impo-
ner esta prohibición, es porque si t ienen algún hijo pupilo, ó loco ó 
fatuo, y lo sustituyen ó le dejan algún legado, nombrando á o t ro á 
su goce en caso que fallezca dentro de la pubertad, ó que sea i n -
capaz de testar, no maquine su muer te el susti tuto por heredarle 1 : 
y la cláusula se o rdena en el o torgamiento de esta f o n n a : Mando 
que hasta tal dia de tal mes y año, de ningún modo se abran ni publiquen 
tales hojas, ( ha de expresar cuantas son) cosidas (ó cer radas , secrun 
es tén) dentro de este cuaderno: que se cumpla inviolablemente lo que en 
sus cláusulas dejo dispuesto y or denado: y que lo demás del citado testa-
mento se abra y publique con la solemnidad prescrita por derecho lúe-
go que se verifique mi fallecimiento: y encargo al señor juez que de su 
apertura conociere, no altere ni permita se tergiverse m interprete total 
ni parcialmente esta disposición', porque así conviene, y es mi deliberada 
voluntad. 

13 Si el tes tamento es nuncupat ivo, se han de ce r ra r las hojas 
que el tes tador prohibe que se publiquen, y en lo que queda abier to 
expresar con toda claridad las que son, y cuantas cláusulas cont ie -
nen , pero no su contexto. Si el testador puede escribirlas ó firmar-
las, lo e jecutará , porque esto es lo mas seguro ( a ) . L a solemnidad 
de c inco test igos no vecinos , ó t res que lo sean, es suficiente en su 
o torgamiento . Si es ce r rado , se cer ra rán igualmente las hojas, y 
el o torgamiento será el regular , añadiendo solamente la c láusula 
que dejo extendida en el pár rafo precedente . 

14 El tes tamento, como ac to puramente extrajudicial , puede 
o torgarse de d ia y de noche , al modo que los contra tos . Cuando el 
escr ibano tome la minuta ó razón de él para extenderlo, ha de es-
tar solo con el tes tador , sin permitir que o t ro alguno, aunque s< a 
su confesor , lo presencie sin su expreso mandato, para evitar de es-
ta suerte toda sugest ión, especialmente si se halla enfermo, y dejar -
le en libertad de explayar su voluntad, y descargar l ibremente su 
conciencia ; pues la experiencia ha acredi tado que de lo con t ra r io 
suelen hacerse unas disposiciones violentas, repugnantes y perjudi-
ciales, que no sirven de o t ra cosa que de discordias y pleitos. Na-
die ha de saber su contexto, si es abierto, hasta el ac to del o to rga-
miento que deben presenciar únicamente los testigos; pero si la en -
fermedad se agrava de manei'a que no dé t iempo para tomar la ra -
zón entónces podrán asistir es tos á la toma de la razón, y la firma-
r án , á fin de que, precedidas sus. contestes disposiciones, se reduz-

1 L. 6. t i t . 2 part . 6. 
(a) Colom en m Instrucción jurídica de escri. 

baños, ahogados <fr lib. 3. cap: 4. n . H. 
aconseja, que en la cubierta de dicha» hojas 
se ponga: „E le pliego cerrado contiene den-

T O d i . 11. 

tro parte de mi testamento último, que n mi 
voluntad se abra en tal tiempo y no ónteg, 
y se declare por mi úlhm« disposición, lie. 
vándosf á su debido efecto el referido te*. 
tdmento.»—E. 



ca á escri tura pública, y se declare por tes tamento v última volun-
tad del tes tador como si la hubiera hecho en cédula ante ellos sin 
escribano; y aunque para evitar es tos gastos puede este extenderlo 
con arreglo á ella, leerlo luego ante los mismos testigos, y hacer 
que lo firme uno de ellos en el protocolo, por estar ya otorgado for-
malmente, quedándose con la miuuta por lo que pueda ocurrir si se 
dudare de su contexto, lo mas seguro es lo expuesto, para que no 
se arguya de nulidad por faltar su lectura y publicación despues de 
extendido. Pe ro sin embargo de que el tes tamento sea nuncupati-
vo, á uadie mas que al tes tador miéntras vive debe manifestarlo ni 
revelar su contexto, no obstante que para ello se pretexte que es 
instrumento público, pues se llama así porque se otorga ante per-
sona con autor idad pública y testigos; pero no es público para 
o t ros mas que para estos , por lo que tampoco debe dar copia 111 
testimonio, ni par te de él á o t ro que al tes tador; y despues de su 
muerte solo á los interesados, y únicamente de la parte que les cor-
responda 1 . 

15 El escr ibano debe preguntar indiferentemente al testador á 
quién deja por su heredero, sin nombrarle ni traerle á la memoria su-
je to alguno, ni hacerle señas, pues la pregunta ha de ser verbal, cla-
ra , y en términos generales, pa ra que de esta suerte se conozca que 
la respuesta es producida y nacida de su libre voluntad. Sin em-
bargo si él ó cualquiera o t ra persona que no sean interesados ni sos-
pechosos, se le nombrasen diciéndole: Si instituye por heredero a Fu-
lano, y responde que sí á presencia de los testigos, bastará; porque 
y a manifiesta su voluntad, y no la confiere en la de tercero, como 
dicen los au tores 2 y dejo expuesto. 

16 Si le llaman para hacer el tes tamento del que está convulso 
y t iene t rabada la lengua, de suerte que aunque hable es lo mismo 
que si nada profiriera, porque no se le entiende, ó del que ha perdi-
do enteramente el habla, que es propiamente mudo, no autorice se-
mejantes disposiciones: porque es preciso que el testador manifieste 
su voluntad con palabras claras y perceptibles, y no bastan señas, 
aunque responda haciéndolas con la cabeza 3 ; bien que algunos di-
cen que son suficientes, pero yo no seguiré esta opinion por ser 
con t ra derecho. Pe ro si se le ent iende lo que habla, puede testar, 
aunque esté tardo en la pronunciac ión, y también cuando sabe leer 
y escribir, y escribe por sí mismo su testamento. T o d o lo referi-
do no se entiende de los codicilos, pues estos pueden hacerse por 

1 Ii. 103. tit. 18. part. 3. n . 14. Mantic. De eonject. lib. 2. tit. G. n.9. 
¿ (*om. en la ley 3. de Toro n. 110 y s¡p . 3 Gom. en la ley 3. de Toro n. 110. Co. 

Matienzo en la 1. tit. 4. lib 5. R J . 16. Tar. cap. Cum tibí u. 4. Ve testam. 
n . 4. al 9. Cast. lib. 4. Cautín, cap. 27. 

serías, es tando el o torgante en su juicio, como lo afirma Gómez en 
la ley 3 de T o r o , núm 111, apoyándolo con varios textos civiles; 
pero aconse jo al escr ibano que no lo haga, ¡aunque por hacer lo no 
incur r i rá en pena ( a ) . 

17 Queda explicado que el loco puede testar pr incipiando y con-
c luyendo su tes tamento durante los lúcidos intervalos. Y para evi-
tar dudas y controversias sobre si lo hace ó no dent ro de ellos, di-
rá el escr ibano á a lgún hijo ó pariente de él, que acuda al juez ha-
c iendo relación de la enfermedad del paciente , y que algunas veces 
es tá en su acuerdo , con la solicitud de que dé facul tad al escr ibano 
para que del mejor modo que pueda explore su voluntad, con asis-
tencia de médico y c i ru jano que previamente déclaren con juramento 
si está ó no capaz , y estándoio ordene su tes tamento ante ellos y el 
competente número de test igos, y todo se ponga por test imonio; y 
obtenida la judicial facultad, declararán conforme á la ley el médico 
y c i rujano si está ó no en su ju ic io , y cons tando estarlo, y parecien-
do lo mismo al escr ibano, y no de o t ra suer te (pues no se ha de fiar 
de lo que o t ros dicen, s ino d e lo que vea y advierta por sí para dar 
íe ) , á su presencia y á la de los tes t igos prevenidos por la ley ó 
mas, preguntará al tes tador todo lo concerniente á su última dispo-
sición, y especialmente ai nombramiento de heredero , y o t ras cosas , 
aunque sean cont rar ias á sus mismas respuestas , ó no vengan al ca -
so, para ce rc iora rse mas bien de la sanidad actual de su ju ic io y de 
la firmeza de su voluntad, y p rac t ica rá todo lo demás que le dic te 
su prudencia , y sea conducente á éviíar dudas, por tándose con la 
mayor madurez , imparcialidad y reflexión^ sin dejarse llevar de pa-
sión ni Ínteres, é irá extendiendo lo que le responda , y las de-
claraciones del médico, y c i ru j ano á cont inuación de la providencia 
judicial , y no pasará á extender una cláusula antes que satisfaga á 
la anter ior . Si sabe y puede firmar, liará que lo firme con todos 
los concurrentes que supieren, y luego lo autor izará ; y evacuado to-
do, se presentará al juez, á fin de que lo apruebe para su mayor 
val idación, precediendo el exámen de todos los concur ren tes al ac to . 

18 S i el testador ni habla ni ent iende el ¡idioma del escr ibano, 
escr ibi rá por sí mismo su tes tamento á presencia del escr ibano y 
test igos. Si no pudiese escribir , porque su enfermedad no se lo per-
mita, se buscará un sujeto que ent ienda su idioma, y le dictará su 
disposición; despues la leerá por ¿sí mismo el testador, ó se la leerá 
el interprete, y la firmará L o s testigos y el intérprete, firmarán tam-
bién, y rubricarán á mayor abundamiento todas las hojas, y el escri-
bano autorizará en forma este testamento, expresando en él todo lo 

(a) Recuérdese lo que h a dicho el autor on el número final del cap. XVII I de este libro. 



m 
ocurr ido . E n un caso semejan te lo que importa es asegurar la iden-
t idad del papel donde es tá esc r i t a y consignada la voluntad del tes-
tador , y t s to se consigue p o r el medio indicado, evitándose en Jo 
posible los f raudes que pueden cometerse en los tes tamentos de ex-
t rangeros que no ent ieuden él idioma del país en que testan. Si en 
el pueblo hubiere un in té rpre te autor izado por el gobierno, deberá 
buscársele con preferenc ia ; ó por mejor decir , solo en su faita es 
cuando otra persona cua lqu ie ra inteligente en la lengua del testador 
ha rá sus veces . El i n t e re sado en la herencia solicitará que se tra-
duzca esta disposición, q u e los testigos reconozcan sus firmas y de-
pongan lo que pasó ante el los , y que t i juez la declare por testamen-
to . Es verdad que los t e s t igos no podrán serlo de lo que no en-
tendieron, pero servirán sus d i chos para probar que no se cometió 
f raude alguno ántes ni d e s p u e s del, o to rgamien to . *Sin embargo, 
op inamos con Esc r i che que es ta doctr ina que sientan algunos au-
tores y que no está apoyada en las leyes, no deja de presentar difi-
cul tades de cons iderac ión . S i para evitar todo género de fraude 
deben los test igos ver, o i r y en tende r al tes tador , ¿cómo podrá de-
cirse que le entienden c u a n d o suponemos que se explica en una len-
gua que les es desconocida? E s cier to que ent ienden al intérprete; 
pe ro por eso podrán l lamarse solo tes t igos del intérprete y no del 
tes tador . Aquel será sin d u d a persona muy respetable y digna de 
todo crédito; mas para que n o s cons te en debida forma la voluntad 
del que d ispone de sus b i enes para despues de su muerte, quiere 
la ley posi t ivamente que nos la testifiquen por sí mismos y no con 
re fe renc ia á o t ro , cuando m é n o s t res sujetos que sean tan fidedig-
nos como los intérpretes m a s autor izados . Pa rece pues que no pue-
de considerarse válido el t e s t a m e n t o de un ext rangero que ignora el 
id ioma vulgar, si no asisten á su o torgamiento un escr ibano y tres 
intérpretes ó testigos que en t i endan bien lo que dice*. 

19. Po r dos razones n o puede el escr ibano autor izar el testa-
mento cer rado en que es tá inst i tuido heredero. La primera, porque 
el heredero y fideicomisario universal t ienen prohibición de ser tes-
t igos, y de escribirse por h e r e d e r o s en el tes tamento según el seni-
doconsul to l iboniano (* ) , y el escr ibano hace veces en él de dos 
test igos. L a segunda, po rque su aprobación y autoridad se requiere 
esencialmente pa ra su va l idac ión; pero puede autorizar su testamen-

1 Dieeinnar de Legisl. a r t . Intérprete. 
( • ) Aunque la prohibición del senadoconsu l 
t o liboniano no está adoptada exp re samen te 
en ninguno de nuestros cuerpos legalet-, so ha . 
lia admitida en la práctica por nues t ros tr ibu 
nales superiores. Véasp á Elizondo Prá-t. unió, 
f'irence, tom. 3. n . 3. pa». 80. Febrero reforma 
¿o. *A nosotros parece «jue U doctr ina d e l ci-

tado senado-consnlto está admitida en la cédu. 
la de 15 de noviembre de 1781, allí: „Contra 
la regla del senadoconsulto Liboniano, que f f -
viene y prohibe pueda escribir pata si legado » 
herenciaEsta cédula es la ley l6. tit 20. Iib. 
10. N. en la que están omitidas las palabras 
citadas; pero se encuentra íntegra en el Tea-¡ 
tro de la legislación, tom. 2á. pag. 79.— 

t o cer rado y nuncupat ivo por sí con la solemnidad legal, porque co -
m o trata de su propio negocio á nadie d a ñ a ' . También puede au to -
r izar el nuncupat ivo en que es establecido heredero, interviniendo 
la solemnidad de testigos, y demás requisi tos prescr i tos por la ley 
cuando no concur re escr ibano, y deponiendo luego los mismos tes-
t igos de su tenor, como si ante ellos solos lo formalizara en cédula 
(á cuyo electo firmarán el protocolo, y rubricarán sus hojas pa ra 
que no se presuma suplantación ó engaño) ; porque la fe y autor idad 
que se da al tes tamento no consis te solo en que el tes tador permita 
que un te rcero se instituya ó escr iba por su heredero, s ino en que 
lo presencien los test igos necesar ios , y les manifieste su voluntad, á 
fia de que si duda de su contexto, puedan deponer de él, y no se co-
meta f raude . L o mismo sucede con o t ro cualquier ins t rumento que 
no sea á su favor, hac iendo pro tocolo y observando la solemnidad 
y formalidad prevenidas por derecho, porque en el esc r ibano con-
cur ren dos conceptos , uno público y otro privado, y puede usar de 
am'oos en un mismo acto , como también separadamente , ó en distin-
tos, de cada u n o 2 . 

20. Se duda si en el tes tamento ó en otra última disposición es 
requisito preciso para su estabilidad, que el escr ibano dé fe del co-
nocimiento del tes tador , ó bastará que depongan de él d o s de los tes-
t igos instrumentales, al modo q para los cont ra tos lo manda una 
ley recopi lada 3 . Algunos au tores dicen que por lo que puede ocurr i r 
en lo sucesivo, y para que se sepa si el tes tador es ó no el mismo 
que expresa ser, debe intervenir uno de d ichos requisi tos; y o t ros 
siguen la cont rar ia opinion, porque el tes tamento no es con t ra to 
obl igatorio, del que pueda i r rogarse perjuicio á t e rce ro , s ino una 
manifestación de la última voluntad que el tes tador t iene potes tad 
de revocar hasta su muer te . 

21. Mi dictamen, coa fo r m í adose coa el de estos autores , es que 
n inguno de los dos requisi tos es preciso, y que aun cuando la ley 
5 t . tit. 18. Par t . 3. que trae la forma de ordenar los ins t rumentos , 
d i c e . . . . é debe ser muy acucioso el escribano de trabajarse de conocer 
los ornes á quien face las cartas, quién son, é de qué lugar, de manera 
que-non pueda hi ser fecho ningún engaño, y la ci tada de Recopi lac ión 
manda al escr ibano que si no conociere á alguna de las par tes que 
quisiere o torgar el cont ra to ó escr i tura , no la haga ni reciba, á mé-
nos que presente dos test igos que digan que la conocen , expresando 
de donde son vecinos, y que si las conociere dé fe de su conoc i -
T Q8I» xíiíiü-iiiiinfcjs üiUrkmi .r.T' i .oh < b bííj 
i Fragoso Dé regimine Reipublieae, f art . 1. } exception. Parlad, lib. 2 . Rer. cap. 20. n . 2 3 

lib. 5. disp. 13 § 11. n . 31 í. y si?. Molin. I 3 L. 14. tit. 24. lib. 4. R., 6 2. t i t . 23. lib. 
De justit. etjur. t i t . 1. disp. 125. ns, 2, I • " ft N, Matienzo en k 2 . t i t . 4. lib. 5. R 
3 y 5. " " I g l . 7. n . 6. 

3 Angel , in § Idem juris. n . 32. Inst i t . De [ 



miento; esto debe entenderse eí» los contra tos , y aun en estos con-
viene mas esta diligencia á los contra tantes por el perjuicio que se 
les puede causar de ignorar con quien contra tan , que no al escriba-
no, pues este no sirve de o t ra cosa que de autorizarlo y ordenarlo 
conforme á derecho para su mayor estabilidad, y de un testigo pú-
blico, á fin de que los cont rayentes no puedan retraerse: por lo que 
en diciendo: que lo otorgaron así, y expresaron tener aquellos nombres y 
apellidos, y dando íe de ello, parece que á nada mas estará obligado; 
y si cuando el escr ibano y test igos no conocen á los otorgantes, se 
da por contento aquel á cuyo favor se celebra el contra to , del cono-
cimiento del otro, no co r r e r iesgo ni se anula, aunque carezca de 
este requisito, ni resul tará ca rgo cont ra el escr ibano, porque como 
n o hay engaño, cesa el fin de la ley. Si es to procede en. los contra-
tos, con mas razón debe t ene r ' lugar en los tes tamentos y últimas 
disposiciones, en que no puede resul tar perjuicio á tercero; por lo 
cual aunque carezca de los requisi tos mencionados, no lo anulan las 
leyes ci tadas ni otra alguna, y seria cosa durísima que por no con-
tenerlos fuese nulo el tes tamento, ó no pudiese el testador manifestar 
su voluntad y descargar su conc ienc ia . 

22. Es ta opinion se funda ademas en que si a lguno de dichos 
requisi tos fuera sustancial y de esencia para la validación de los 
tes tamentos y últimas voluntades, lo prevendrían las leyes recopila-
das y de Par t ida que t ra tan de su ord nación y solemnidad 1 ; no per-
mitirían ot ras que los peregr inos y romeros testasen, ni realmetite 
podrían testar, porque en t ierra extraña de nadie son conocidos 2 ; *y 
porque seria cosa durísima, como dice Escr ic l i e 3 , que un hombre 
que se hallase á punto de morir en parage donde nadie lo conocie-
se, no pudiese declarar su voluntad, ni descargar su conciencia*. 
Po r estas razones soy de sentir, y aconsejo al escr ibano, que aun-
que no conozca al tes tador , ni haya quien le conozca , no deje de 
autorizar su testamento, pues es menor inconveniente que carezca 
de esta circunstancia, que el que muera intestado. P e r o para poder 
dar fe de su conocimiento, ya sea en con t ra to ó última disposición, 
no es menester que sea de su lugar, ni que le haya t ra tado desde ni-
ñ o , basta que lo haya visto y hablado t res veces, y sepa que co-
munmente se le llama por el nombre y apellido que dice tener, 
y que por tal es conoc ido . 

23. Sin embargo de que los rel igiosos de San Franc i sco son in-
capaces de adquirir y re tener bienes temporales , y de ejercer por 
sí ninguna acc ión civil, como no se les prohibe admitir para uso y 

1 LL. 1 y 2. tit. 4. lib. 5. R.. 6 tit. 18. lib. 
10. N „ 103. ti t . 18 part. 3. 

9 LL . 30. ti t . l . p s r t . G. y 2. t i t . 12. lib. 1. 

R., 6 tit . 30. lib. 1. N-
Diceionar. de Legisl. a r t . Testamento. 

sustento las limosnas de los fieles, para evitar que no extendiendo, 
como corresponde atenta su regla, las cláusulas de herencias y lega-
dos que les dejen, queden privados de ellos, debo advertir al escri-
bano, que si los legados son de tr igo, cebada, acei te , vino ó bienes 
muebles, de los que pueden usar lícitamente en propia especie pa-
ra su sustento ó pa ra o t ra cualquiera necesidad: v. gr . mater iales 
pa ra obras, cálices, casullas, albas y otras cosas para decir misa; sá-
banas, mantas, colchas y colchones para la enfermería; l ibros pa-
ra estudiar; sitio pa ra fundar , ensanchar ó alargar su convento, ó 
hacer huerto para su uso &c. , valen, ya se hagan á los conventos ó 
á cualquiera de sus religiosos, y pueden admitirlos. Pe ro si las cosas 
legadas son tales que no pueden usarlas: v. gr . una vacada, yeguada , 
manada de o^ ejas, colmenas, barras de plata, oro, armas ú otras se-
mejantes, t ierra, viña, olivar, casa, censos ú o t ros derechos perpetuos , 
y se las dejan para que las posean y usen, ó las vendan por sí mismo?, 
y con su producto remedien sus urgencias, no vale el legado, ni pueden 
admitirlo; y así para que no carezcan de esta limosna, ni la volun-
tad del testador deje de cumplirse, ha de extender la cláusula en es-
ta forma: Mando que tal cosa ( la que sea) se dé al síndico de tal convento 
de San Francisco, para que en nombre de ta Silla Apostólica, ó en el mió, la 
trueque, venda ó enagene, y con su precio remedie las necesidades de 
sus religiosos; cuya manda y limosna le hago en los términos, via y for-
ma que mejor lugar haya en derecho, á ef ecto de que no caduque, antes 
bien sea válida y admisible, y logren el alivio que les deseo. También 
puede mandar el tes tador á sus tes tamentar ios que hagan lo mis-
mo que el síndico, dándoles poder para ello, porque lo cont ra r io es 
opues to á la mendicidad apostólica; por cuya razón no pueden ad-
mitir herenc ias ni legados dejados en o t ra forma, según lo tienen de-
clarado varios sumos pontífices. Del mismo modo se ha de poner 
la cláusula de legado de débitos que el testador tenga á su favor, ó 
de d inero que quiera dar de l imosna á los religiosos ó á sus conven-
tos: y si quisiere imponerles alguna carga de misas ú otra , se expre-
rá en la cláusula la que sea. P e r o de lo que se les deja para la sa-
cristía ó culto divino, ya sea ó no perpetuo, no tienen prohibición 
de admitirlo, porque no es pa ra ellos. T o d o lo cual tendrá presente 
el escr ibano, consul tando en caso de duda, si el t iempo se lo per-
mitiere, con rel igiosos de la órden bien instruidos en sus reglas, pa-
r a proceder con acier to , y que no queden privados de las l imosnas de 
los fieles; y para mayor seguridad podrá ver el Manual de escr iba-
nos escrito por el P . F r . Diego Bravo, añadido á la exposición 
de la Regla de San Franc i sco que compuso el P . F r . Diego Navar-
ro , en cuyo Manual t rae extendidas Muchas cláusulas, y explica la-
tamente lo que se debe observar p a r a el fia refer ido y o t ros . 
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21, Están persuadidos los e sc r ibanos que el legatario del tercio, 

aunque sea extraño, es h e r e d e r o del descendiente en los mismos 
términos que su ascendiente , y ba jo este concepto ordenan la cláu-
sula de institución, nombrando á ambos por sus herederos en su 
respectivo haber en es ta f o r m a : Instituyo por mis herederos á Pedro 
mi padre en las dos terceras partes, y á Juan mi criado en la otra ter-
cera parte de todos mis bienes, para que los hayan y hereden pero 
110 solo es un e r ror hacer la ins t i tución en estos términos, sino lla-
marle heredero al legatario. L o pr imero , porque con los ascendien-
tes y descendientes legítimos n i n g ú n ext raño puede ser establecido 
por heredero, como lo dice la ley 7 . t i t . 1. Pa r t . 6, la cual, aunque 
no habla sino de descendientes , se debe extender á los ascendien-
tes, porque la ley 6 de T o r o manda que sean sus herederos legí-
t imos y les sucedan igua lmente ex testamento y ah intestato. Lo se-
gundo , porque si el ascendiente repudiara la herencia , la percibiría 
íutegra por derecho de a c r e c e r el legatario como heredero particu-
lar,^'cuando según la ley debe pasa r á los demás herederos ab intes-
tato del descendiente, e s t i m á n d o s e por no hecho el testamento 
en el efecto: y lo t e rce ro , p o r q u e si entre legatarios no hay dere-
cho de ac recer , á ménos que el testador legue á dos 6 mas jun-
tos una misma cosa , que e n t ó n c e s si alguno de ellos renuncia su 
par te , ó muere ántes que el t e s t ador , ó acaece o t ro motivo que le 
obste su percibo, se ac r ece rá á los demás 1 ; con mucha menor ra-
zón podrá haberlo ent re h e r e d e r o legítimo y legatario extraño; de 
consiguiente es impropio el n o m b r e de heredero, y muy propio y ade-
cuado el de legatario. El t e r c i o en este caso es legado, y mejora en-
t re herederos forzosos ins t i tu idos . Con este conocimiento tendrá el 
escr ibano part icular cu idado d e poner los legados en cláusula se-
parada , no comprendiendo p o r ningnn caso á los legatarios bajo el 
nombre de herederos. * S o b r e o t ras varias disposiciones, manda-
mientos y provisiones de los tes tadores , puede consul tarse á Co-
mes en su Arte de notoria P a r t e 3 . d Capítulo 7 . 0 * 
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1 . Q u é c o s a e s r e n u n c i a ? c l o n , y e n q u é s e d i f e r e n c i a ? 
2 ¡ E n q u é c o n v i e n e c o n la c e s i ó n , y 4 ¿ D e c u á n t a * m a n e r a s s o n las r e n u n -
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d a s o b r e e s t a m a t e r i a . 
D i s p o s i c i o n e s d e los F u e r o s V i e j o 

y R e a l . 
D i s p o s i c i o n e s d e l a s l e y e s d e P a r t i d a . 
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m o n a s t e r i o n e c e s i t a l i c e n c i a d a 
t o d o s s u s h e r e d e r o s f o r z o s o s . 

1 5 D i s p o s i c i o n e s d e l s a n t o c o n c i l i o d e 
T r e n t o e n e s t a m a t e r i a . 

16 L a r e n u n c i a a b d i c a t i v a ha d e s e r d e 
p r e s e n t e y d e f u t u r o . 

1 7 E n e l l a d e b e t r a s l a d a r s e i n m e d i a t a . 
m e n t e el d o m i n i o al r e n u n c i a t a r i o . 

1 8 E s t e c o n t r a t o p u e d e a f i a n z a r s e p o r 
m e d i o d e l j u r a m e n t o . 

1 9 P r e v e n c i o n e s q u e p u e d e h a c e r e l n o -
v ic io a c e r c a d e su r e n u n c i a . 

"20 E l c o n t r a t o ó p a c t o d e swcedendo 
é s n u l o . 

2 1 L a s r e n u n c i a s c o r r o b o r a d a s c o n j u -
r a m e n t o s o n i r r e v o c a b l e s : m a s s o l o 
p u e d e n p e r j u d i c a r a l q u e l a s h a c e . 

Escrituras concernientes á este capítulo. 
D i l i g e n c i a p r i m e r a s o b r e p r e t e n s i ó n 

á e n t r a r r e l i g i o s a , q u e l l a m a n t r a 
t a d o p r i m e r o . 

JVota. A e s t a d i l i g e n c i a s e s i g u e n o t r a s 
d o s q u e s e l l a m a n t r a t a d o s e g u n -
d o y t e r c e r o , y e n e s t e a d m i t e n á 

2.' 

3 . ' 

la n o v i c i a . 
E s c r i t u r a d e r e c e p c i ó n , e n la c u a l 

s e i n s e r t a c o p i a d e los t r e s t r a t a -
d o s y la l i c e n c i a d e l s u p e r i o r . 

R e n u n c i a d e m o n j a . 
Notas. P r i m e r a y s e g u n d a . 

1. l i a renuncia es un acto voluntario por el cual el que lo eje-
cuta, abdica y separa de su persona el derecho ó privilegio que actual-
mente le compete ó puede competirle en lo sucesivo. Puede hacer re-
nuncias el que está en aptitud de testar, t ra tar y contra tar , y es-
ta facultad se limita á los casos, personas y derechos expresados 
en las leyes, de modo que la renuncia de un derecho no se ex-
tiende á otro, aunque sea acerca de la misma cosa, ni puede per-
judicar á te rcero . 

2 L a renuncia conviene con la cesión en que se requieren 
pa ra su validez las mismas cláusulas, y en que en una y o t ra hay 
desprendimiento de algún derecho; pero se diferencian en que pa-
ra la cesión han de concurr i r necesar iamente la voluntad del ce-
dente y la del cesionario, y ademas justa causa para que se t ras-
fiera el de recho cedido, en vez de que la renuncia solo pide la 
voluntad del renunciante con la cual se perfecciona. T a m b i é n se 
diferencian en que el fin y efecto esencial de la renuncia es la 
privación y abdicación espontánea del que la hace; y el de la ci -
sión es la traslación del derecho á la p e r s o n a del ces ionar io por 
la justa causa que obliga á hace r l a 1 . 

X Gallerato De renunciat. cap. 4. as. 5, 6 y 26. 

TOM. II. 
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Escrituras concernientes á este capítulo. 
D i l i g e n c i a p r i m e r a s o b r e p r e t e n s i ó n 

á e n t r a r r e l i g i o s a , q u e l l a m a n t r a 
t a d o p r i m e r o . 
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la n o v i c i a . 
E s c r i t u r a d e r e c e p c i ó n , e n la c u a l 

s e i n s e r t a c o p i a d e los t r e s t r a t a , 
d o s y la l i c e n c i a d e l s u p e r i o r . 

R e n u n c i a d e m o n j a . 
Notas. P r i m e r a y s e g u n d a . 

1. l i a renuncia es un acto voluntario por el cual el que lo eje-
cuta, abdica y separa de su persona el derecho ó privilegio que actual-
viente le compete ó puede competirle en lo sucesivo. Puede hacer re-
nuncias el que está en aptitud de testar, t ra tar y contra tar , y es-
ta facultad se limita á los casos, personas y derechos expresados 
en las leyes, de modo que la renuncia de un derecho no se ex-
tiende á otro, aunque sea acerca de la misma cosa, ni puede per-
judicar á te rcero . 

2 L a renuncia conviene con la cesión en que se requieren 
pa ra su validez las mismas cláusulas, y en que en una y o t ra hay 
desprendimiento de algún derecho; pero se diferencian en que pa-
ra la cesión han de concurr i r necesar iamente la voluntad del ce-
dente y la del cesionario, y ademas justa causa para que se t ras-
fiera el de recho cedido, en vez de que la renuncia solo pide la 
voluntad del renunciante con la cual se perfecciona. T a m b i é n se 
diferencian en que el fin y efecto esencial de la renuncia es la 
privación y abdicación espontánea del que la hace; y el de la ci -
sión es la traslación del derecho á la p e r s o n a del ces ionar io por 
la justa causa que obliga á hace r l a 1 . 

1 Gallerato De renunciat. cap. 4. as. 5, 6 j 26. 
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3. También es especie de repudiación; pero se diferencia ea 
que esta recae sobre derecho recientemente adquirido por gestión 
agena, y la renuncia puede ser de los que tengamos por nosotros 
mismos, ó esperemos tener en adelante. En la renuncia nos des-
prendemos, y en la repudiación no admi t imos 1 . 

4. Las renuncias unas son traslativas ó trasmitivas, y otras ab-
dicativas ó extinctivas2. Se llaman traslativas las que comprenden los 
bienes, derechos y acciones que el renunciante tiene adquiridos, 
y se le han deferido, los que por una especie de donacion ó ce-
sión implícita trasfiere en el renunciatar io , y de consiguiente se 
presume un derecho radicado, y una adquisición á lo ménos in-
telectual y momentánea en la persona del renunciante , de donde 
se deriva, y por su representación pasa á la de aquel á cuyo fa-
vor se consti tuye la renuncia , al cual aprovecha solamente3 . Es-
tas renuncias ó repudiaciones, que por lo regular se constituyen 
con cesión de derechos , mas son cesiones que renuncias , respec-
to de que en nada se diferencian de la cesión. 

5. Por extinctivas ó abdicativas se gradúan aquellas en que el 
renunciante, que nada cierto y determinado da ni trasfiere de pre-
sente en el renuncia tar io porque nada tiene ni posée, aparta para 
siempre de su persona cualquiera derecho que en lo fu 'u ro le pue-
d a venir, queriendo no se cuente con él para cosa alguna, que se 
le estime como no existente en el mundo, y por consiguiente que 
aunque esté vivo, no se le contemple ni tenga por parte de las su-
cesiones ex testamento y ab intestato que pueden recaer en él, an-
tes bien se defieran y pasen á sus inmediatos parientes. Estas son 
las propias y verdaderas renuncias; porque por ellas se induce y 
verifica una simple y nuda privación, exclusión y absoluto des-
apropio y desprendimiento que el renunciante hace de sus derechos, 
sin trasferirios ni cederlos á persona de te rminada 4 . De estos prin-
cipios se deduce que una misma renuncia puede ser traslativa y 
también adjudicativa ó extinctiva á un propio t iempo con diversos 
respectos . Traslat iva en cuanto á los bienes y derechos que el 
renunciante tiene adquiridos, se le han deferido, y le pertenecen 
cuando la consti tuye, lo cual es verdadera repudiación de ellos; 
y abdicativa ó extinctiva por lo concerniente á los que al tiempo 
de renunciar no t iene adquiridos, pero pueden corresponderle en 
lo sucesivo por causa de presente ó de fu tu ro 5 . 

1 Oallmto ¡bid. cap. 2 . n . 2 . hasta el 40. 
2 Card. do Luc. De renunciat. disc. 1 n . 5. 

di«c. 3 n. 7. y en la Summ. ns. 12 y 15. 
Olea De crtsion. jur. tit. 1. q. 2 n . 15 y 
sig. Oonadeo tom. 2 . cap. 49. dioho n. 143. 
Noguerol. alegat. 6. 

3 Card, de Luc. disc. 1 y n . 5. dichos, y 
disc. 7. n 2. 

4 Olea q. 2. cit. ns. 17 y 18. Card, do Loe. 
ibi n . 5. dicho. ,« 

5 Card, de Luc. De renunciat. disc. b. n. »•>• 

6 . Se subdividen en reales y -personales. Son reales las que el re-
nunciante formaliza movido no por a tención y afecto á c ier tas 
y determinadas personas, sino por un motivo general y absoluto, 
y por un eficaz deseo de desprenderse, desapropiarse y abdicar 
ó apar tar enteramente de sí todos los bienes, herencias y derechos 
que t iene y en él pueden recaer en lo sucesivo ex testamento y ab 
intestato de parientes y extraños, ya sea con la mira y objeto de 
servir mejor á D.os, ó por o t ra causa absoluta y universal. De suer-
te que por estas renuncias se abdica y desprende el renunciante 
de todos sus bienes y derechos presentes y futuros, y de la espe-
ranza de ellos, y los t raspasa en el renuncia tar io tan plena y efi-
cazmente, que aunque este muera intestado, y aquel viva, no revi-
ven ni vuelven á él, excepto que intervenga nueva causa y dere-
cho, ó que ce»e la de la renuncia; ni tampoco pasan á otra persona 
ni comunidad por su representación, ni estas tienen el mas leve 
derecho á e l l o s ' . Po r personales se entienden las que se consti-
tuyen en contemplación y á favor de uua ó mas personas cier tas y 
determinadas, á las que se restr ingen y limitan en tanto grado, que 
fal tando estas ántes que el renunciante , y habiendo apti tud 
y capacidad en este para adquirir entónces, hace suyos otra vez 
los bienes que ha renunciado, y la renuncia queda inútil é ineficaz 
en este caso, como si 110 la hubiera consti tuido, especialmente en 
herencias y derechos no deferidos al t iempo de hacerla , excepto 
que en ella' d isponga ot ra cosa 2 ; por lo que conviene que mani-
fieste c laramente su voluntad á fin de evitar siniestras interpre-
tac iones y decis iones arbitrarias. T o d a s las expresadas renuncias 
pueden ser hechas por causa de presente y de futuro, como las cesio-
nes, con las que se confunden en la práct ica y común inteligen-
cia, y oor consiguiente se puede renunciar , al modo que ceder, el 
derech a de futuro con causa de fu turo , y la esperanza de él; pe-
ro para que este derecho se realice y sea efectivo, es indispensa-
ble que el renunciante tenga la capacidad y aptitud refer idas al tiem-
po que se verifica recaer en él, porque si carece de ellas ó es ta 
muerto civ.l ó naturalmente, así como no puede adquirirle, tampo-
co puede trasmitir lo á otro por las razones que expondré hablan-
do de las cesiones. 

7. Supuestas las acciones y derechos que pueden 6 no ser ce-
didos y renunciados (de que se hablará t ra tando de las ces iones) , 
y las clases de renuncias que los a u t o r e s distmgun, ántes que ex-
plique las solemnidades que hoy son indispensables en las que otor-
gan los que entran en religión, tengo por necesario decir alguna 

1 Galler. Dt renunciat. lib. 2 . cap. 5. y otros j 2 DD. supra citat. 
que cita. 



cosa acerca del origen que tuvieron las herencias y sucesio-
nes respecto de los monaster ios y de los religiosos. L a s iglesias 
en t iempo de Constant ino podían adquir i r bienes ex testamento; pe-
ro no consta que sucediesen ab intestato hasta una época muy pos-
te r io r 1 . Po r varias leyes del código de Jus t in iano aparece que le 
que entraba en religión podia d i sponer de sus bienes ántes de p ro -
fesar del modo que gustase, y que si no lo hacia ni tenia hijos, 
los adquiría el monaster io, perd iendo por la profesion la facultad de 
testar : que teniendo hijos y no habiéndoles dejado su legítima, podia 
testar á su favor despues de profeso , con tai que dejase á beneficio del 
monaster io la par te cor respondien te á uno de los hijos, pues por tal 
s<j reputaba: que por el hecho de en t ra r en religión no podían los pa-
dres desheredar á su hijo, debiendo dejar salva su legítima, en la que 
sucedía también ab intestato2. 

8. De estas disposiciones del de recho romano se derivó sin du-
da la práct ica observada basta a h o r a en nuestros tribunales de ad-
mitir a los monges profesos á la sucesión en los fideicomisos y 
mayorazgos , cuando expresamente no los excluye el fundador , ni 
t ienen servicio anexo incompat ib le , si bien 110 falta quien les nie-
gue con mucha razón es ta capac idad . Pe ro aun cuando la ten-
gan , no debe inferirse de esto que pueden suceder ab intestato en 
los bienes libres. E n los m a y o r a z g o s se at iende principalísimamen-
te á la voluntad del fundador , quien puede excluir ó no á los mon-
ges; pero en las sucesiones ab intestato se ha de a tender á la ley, 
la cual in terpretando la voluntad del difunto, presume que no quer-
ría insti tuir á un individuo que se reputa por muerto para el si-
glo, y ménos á un extraño, con preferencia á sus parientes, cual 
es el monasterio en quien para s iempre habría tle radicarse la su-
ces ión. Po r tes tamento no es lo mismo; pues no hay ent rada á 
dicha presunción cuando consta que el testador ha querido que 
herede el monge. y por cons iguiente el monaster io por la incapa-
cidad de aquel. E n la sucesión al mayorazgo es también menor 
el inconveniente por cuanto su posesion acaba con la vida del mon-
ge, y pasa á quien toca según los l lamamientos, en vez de que la 
herencia ab intestato quedaría pa ra siempre como propiedad del 
monaster io . 

9. L a primera ley que se observó en España (pues nunca tu-
vo en ella vigor el código ni las novelas de Jus t in iano) en esta es-
pecie de sucesiones es la de Leov ig i ldo 3 , que dice asi: Los clérigos 
é los monges é las monjas que no han heredero asta séptimo grado, é que 

1 L. I. Cod. De sacros. Ecclr». I eap. 33. Authent . Si quae mulier. Cod. De 
9 L. 55. y Authent . Nunc aulem. Cod. De taeros. Eccbt. 

episcop. N . 5. cap. 5. 76. cap. 1. y 123. | 3 L- 12 tit. 2. lib. 4. del Fuero Juzgo . 

non mdndan nada de sus cosas, la iglesia á quien serman lo debe haber 
tudo. De elia se infiere que la iglesia ó monaster io no pueden he-
redar ab intestato de un monge que tiene parientes dent ro del sép-
t imo grado; y qu? no pudiendo en este caso suceder al monge, mé-
nos podrán heredar á su padres y parientes. Pos te r iormente Reces -
v ia to y Egica volvieron á mandar la exclusión del monas te r io en 
competencia de los p m e n t e s 1 , y esta disposición fué cons tantemen-
te observada en es tos dominios , confirmada por var ios reyes, y re -
cordada en ¡778 á la ch uicillería de Granada pa ra la decisión de 
los negocios de esta na tu ra l eza 2 . 

10. Ademas de las leves ci tadas hay o t ras muchas, c o m o la 2. 
t i t . 2. lib. 5. del F u e r o Viejo, la 10. tit. 5. lib. 3. del Fuero Real , la 
l i . tit. 6. lib. 3. y la 1. tit. 6. lib. 4. del mismo, todas las cuales in-
culcan 11 exclusión de los m >:iasterios en las herencias de los re -
ligiosos en concur renc ia con sus parientes, y los códigos que Jas 
cont ienen están en todo su vigor, co .no verdaderos cuerpos de le-
yes patr ias en lo que no han sido derogadas por o t ras pos ter iores . 

11. En las Part í las, que por lo general adoptaron el de recho 
romano, no hay tampoco ley alguna que conceda á los monas te-
r ios el de suceder a ios parientes del monge ex testamento ni ab 
intestato, ni á este en otros bienes que los que tenia al t iempo de 
p r o f e s a r 3 . P e r o aun cuan lo hubiera ley que lo mandase , nada nn-
poi ta r ia por cuanto d ichas leyes no derogan las anter iores y pecu-
liares de estos reinos, ántes bien se debe juzgar primero por estas 
q íe por aquellas, según el ór.len que establece la ley 1 de T o r o , en 
que está inserta otra del Ordenamiento de Alcalá que previene lo 
m i s m o 1 . Verdad es que algunos autores deseosos de favorecer a los 
monaster ios se han empeñado en sostener doct r inas extrañas , las 
cuales no deben seguirse por carecer de fundamentos sólidos, y 
ser contrar ias á nuestra legislación; y mucho ménos desde que se 
expidió la citada real cédula de 15 de julio de 1778, que no deja la 
mas leve duda . 

12. En consecuencia de cuanto queda sentado es evidente que 
los conventos capaces de ad juirir, no son herederos de los parien-
tes de sus rel igiosos profesos que mueren sin testar despues de su 
profesion, no obstante que estos al t iempo de hacerla hayan renun-
ciado á favor de aquellos las fu turas sucesiones; y t ampoco de 'os 
padres y demás ascendientes que sobreviven á dicha profes ion, y 
fallecen intestados. L a razón es porque despues de profesar , como 
están muertos para el mundo, carecen de capacidad de adquirir , y 
por consiguiente de trasmitir á sus conventos lo que no tienen ni 

1 LL . 2 y 3. tit. 5. lib. del Fuero Juzgo. ¡ 3 L 17. ti t . 1 . part . 6. 
3 Kual cédula de 15 de julio do 1778. | 4 L. 3. t i t . 1. lib. 2. R., é t i t . 2. lib. 3. N . 



jamas ha sido suyo: lo que no sucede con los que v*ven en el siglo, 
cuyas renuncias son válidas por ser capaces de adquir ir b¡ nes, y de 
trasmitirlos á otros. Con t r a el tenor de las leyes c i tadas no bastará 
alegar las razones cavilosas y subterfugios que han inventado los 
a í tores que siguen ot ra doctr ina , ni los part iculares estatuto* de los 
monaster ios que no tienen fuerza alguna cont ra las leyes, y solo 
pueden regir con respecto á los bienes que les leguen ó donen, por 
ser visto ser donados ó leg idos al monas te r io . T a m p o c o pueden 
ser herederos por tes tamento, teniéndolos el tes tador legít mos; ni 
este puede legarles mas que el remanente del quinto, aun c l ando 
sean hijos suyos, pues aunque por la muerte ( a ) legal é inca acidad 
de adqu r r del religioso, se conceptúe (ta cual no es mi op in ion) 
que s entienden hechos los legados al monas te r io , este es^un ex-
tr n io , y como tal no puede ser beneficiado en mayor cantidad en 
concur renc ia de herederos legítimos. 

13. Por lo respectivo á los bienes que el novicio posée como 
propios al t iempo de profesar , hay que hacer una distinción: si el 
i)ov C:0 carece do herederos forzosos , puede reservarse en la re-
nuncia el todo ó parte de los f rutos de los bienes que entónces 
posée, para subvenir á sus necesidades rel igiosas, pues no le e s ' á 
prohibido, ni t ampoco el poseer los precar iamente con licencia del 
prelado, con la cual parece que salva el voto de pobreza. También 
puede mandar que despues de su vida pasen d ichos bienes en pro-
piedad y usufruto á la persona ó personas que nombrare , ó bien á 
su convento si fuere capaz de adquirir ; ó dis t r ibuir los en legados ó 
fundaciones , como si fuera por testamento, p u e s el ac to de su re-
nuncia e q u i v a l e en sus efectos á la última vo lun tad . Pe ro si t iene 
descendientes ó ascendientes legítimos, se d e b e arreglar en los rei-
nos de Castilla á las leyes 6 y 28 de T o r o , en los mismos tér-
minos que si hiciera testamento: y de no prac t icar lo así será de to-
do punto ineficaz la renuncia en su comun idad , como se sentenció 
en pleito habido ante el consejo en 5 de o c t u b r e de 1772, y en 
o f r o ejemplar ocurr ido poster iormente, en q u e confirmó el mismo 
supremo tribunal con fecha de 17 de oc tubre de 1787 el fallo del 
teniente de la villa de Madrid, Don Juan An ton io de San ta María . 

14. E n primer lugar, para disponer los ascendien tes y descen-
dientes novicios á favor de sus conventos ó d e ot ras personas pa-
rientes ó extrañas de todos los bienes que p o s e e n , y se les han de-
fer ido al t iempo de su profesion, necesi tan l icenc ia ju rada de todos 
los que son sus herederos forzosos, la que p u e d e n conceder les es tos 
en la misma renuncia , concurr iendo á ella, ó e n instrumento sepa-

1 • r • ? t : .cv.v- • - V- .<;i¡ c. m C • - ' 
(al Téngase nresente lo que queda dicho en el n . 3. del cap . 14. de este t i tu lo .—E. 

rado; y no concediéndosela, solo pueden tes 'a r y renunciar respec-
tivamente del tercio ó quinto de ellos, según las leyes citadas: no 
renunciando así, se anulará en el todo la renuncia por la infracción 
de ellas. T u m p o c o pueden reservarse su total usufruto sin su licen-
cia, porque toca, como la propiedad, á sus legítimos h e n de ros . 
El dominio de esta es el que presta título para la adquisición de 
frutos: y si por estar muer tos civilmente despues de profesos tieuen 
imposibilidad legal de adquirirlos, si expresamente 110 se lo permiten 
los herederos, la tienen por consiguiente de ' rasmiür los; y así son por 
todo derecho de sus ascendientes y descendientes, los cuales puedan 
testar y disponer de ellos, del mismo modo que si tales herederos 
forzosos estuvieran muer tes naturalmente, ó nunca los hubieran te-
nido. i \ o disponiendo; pasarán á los existentes en el siglo que abin-
testato deben heredarles, y no á sus conventos; no obstante que 
los rel igiosos vivan. De los que no poseen, ni se les han deferido, 
de ninguna manera pueden disponer en propiedad, ni reservarse su 
usufruto total ni parcialmente, sin embargo de que tengan esperan-
za de que á existir en el siglo recaerian en ellos, porque milita la 
propia razón de imposibilidad de adquirirlos despues de profesas 
si no se los dejan sus dueños para sus urgencias: y así aunque el 
hijo novicio tenga á su padre loco ó fatuo, no puede disponer de Jos 
bienes de este á favor de su madre, ni de otro, pa ra en el ca-
so que muera en su demencia , despues de profeso, por .no ser su-
yos; pues por estar demente no le privan las leyes de su dominio, 
sino solamente de su administración, ni lo conceden á su hijo; por 
lo que pasarán á los que abintestato deban heredarle falleciendo en 
ella, y no á su viuda, ni á su madre , porque esta ningún derecho 
t iene á ellos, ni el hijo puede trasmitírselo á causa de no haberlo 
adquir ido viviendo su padre. Finalmente , todas las dudas y dificul-
tades que algunos letrados ménos instruidos pudieran poner en apo-
y o de la sucesión abintestato de los religiosos y sus monaster ios , se 
desvanecen del todo con lo dispuesto en la pragmática de 6 de julio 
de 1792 (ley 17. tit. 20, lib. 10 Nov. Rec . ) , que deberán tener pre-
s ó t e los escr ibanos para instruir á los renunciantes, y no cometer 
absurdos, ni exponerse á sonrojos judiciales. 

15. El sauto concil io de Tren to , que arregló todo lo concernien-
te al ingreso y profesion religiosa mandando que el varón tuviese 
ca torce años cumplidos y la muger doce; que precediese á la pro-
fesion uno año de noviciado, y que esta no se les diese hasta ha-
ber cumplido diez y seis de edad; que las dotes no se entregasen 
has ta haber profesado la novicia, y que un mes ántes de espirar 
el año de probacion explorase el ordinario la voluntad de aquella 
y en seguida le concediese licencia, como se puede ver en la sesión 



25, trató también de las renuncias, disponiendo que los novicios y 
novicias (ya fuesen mayores ó menores de veinte y c in -o años, pues 
n j distinguió) las hiciesen precisamente dentro de los dos meses in-
mediatos á su profesion, precedida la licencia del ordinario dioce-
sano ó de su vicario, y q u e hasta que hubiese profesado, ningún 
efecto surtiesen, aunque se corroborasen con juramento, y contuvie-
sen renunciación expresa de este auxilio. Cuya nueva forma mandó 
observar inviolablemente b a j ó l a pena de nulidad1 ; pero no anuló 
las hechas con las refer ida licencia dentro de los dos meses del año 
contado desde el dia de su ingreso en el convento, no obstante que 
despues de cumplido ge difiriese mucho ó poco tiempo la profesion, 
ni las donaciones, tes tamentos , ni otras últimas voluntades forma-
lizadas antes de entrar en religión sin la citada licencia; sino sola-
mente las renuncias hechas despues de haber tomado el hábito: 
y así para la validación de estas, y no para las demás es indis-
pensable observar la f o r m a que prescribió2 . T a m p o c o alteró lo dis-
puesto por las leyes respect ivas de cada reino ó provincia, en cuan-
to al modo de suceder y heredarse los ascendientes y descendien-
tes legítimos, y los par ientes de los religiosos, ni en esto se mez-
cló, por ser peculiar y privativo de la potestad secular, y estar su-
jeto como profano á las leyes civiles entre nosotros; por lo que se 
debe observar lo que queda sentado. 

16. Siendo real, abdicat iva y extinctiva la renuncia, han de re-
nunciar los que la hacen , y a sean ó no seculares, no solo los bienes 
que tienen, les per tenecen , y se les han deferido entonces (y si son 
ascendientes y descendientes sus legítimas), sino también los que por 
cualquier título, causa ó razón puedan recaer en ellos en lo sucesivo 
ex testamento y ab intestato de parientes y extraños por causa de 
presente y de futuro, á lo que llaman futuras sucesiones; pues para 
que estas se entiendan comprendidas en la r enunc ia res preciso que 
se especifiquen; y de omit i rse , no se estimarán incluidas en ella, ni 
en lo general de legít imas y de otros bienes y derechos, porque co-
mo es de riguroso d e r e c h o , debe interpretarse estrechamente, y/ li-
mitarse á lo que literal y expresamente contiene. 

17. Igualmente han de conceder facultad al renunciatar io pa-
ra que luego que se verifique su profesion (si son religiosos, y no 
siéndolo, desde aquel instante , ó desde el dia que señalen), dispon-
ga de los bienes r enunc iados como dueño propietario y absoluto, 
por contrato ó última voluntad, del mismo modo que si los renun-
ciantes murieran natura lmente , expresando que si el renunciata-

1 Ccmc. Tr ident . ses. 25. cap. 16 y 19. De 
regul. 

2 Callera, in declar. ad C o n c . ees. 25. cap. 

16. De regul. Card, de Lue. De muñí. 
disc. 1. n . 15. Gallerai. De rer.unt. lih. 3. 
cap . 7. n . 7. al 9. e t communiter Di» . 

r io falleciere antes que estos sin testar, pasen los bienes á los que 
abintestato deben heredarle, con cuya expresión se evita la duda y 
disputa de si la renuncia fué traslativa personal, ó real extinctiva; de 
si hubo ó no caducidad; de si por esta se ha de resolver aque-
lla, y de consiguiente si deben ó no hacer reversión los bienes á 
los renunciantes. Y si quisieren que sea traslativa personal , ex-
plicarán su voluntad con tal claridad, que no dé lugar á s iniestras 
interpretaciones, pues con lo explicado bastante luz tiene el escri-
bano para instruirlos y proceder con discernimiento de casos. 

18. Por ser este contrato como de enagenacion, uno de los que 
la ley permite ligar con j u r a m e n t o ' , no solo pueden interponer-
lo en él los menores de veinte y cinco años, sino también los ma-
yores de ellos, y obligarse bajo de él unos y o t ros á haber por fir-
me la renuncia, y no revocarla ni reclamarla total ni parcialmente, 
ni oponerse á su tenor con pretexto de menor edad (si fuesen me-
nores) , lesión en sus legítimas (s iendo ascendientes ó descendien-
tes, pues no siéndolo, no viene al caso hablar de ellos) ni miedo 
reverencial (si hay motivo para tenerlo) , ni dolo ni violencia para 
renunciar en aquellos términos, n icon o t ro motivo, sea el que fue-
re, sin la mas leve excepción ni reservación; y así conviene que so 
interponga á fin de que sea estable, y no pueda el renunciante re -
vocar por otra la renuncia , como ya se ha visto, ni alegue que es 
pacto de no suceder, que por derecho está reprobado, porque con 
el juramento se le da vigor y firmeza. Pero el hijo que es tando 
bajo la patria potestad entra en religión, no necesi ta ser emanci-
pado por su padre para o torgar su renuncia, como algunos poco ins-
truidos creen; porque para esté efecto se le contempla fuera de ella, 
y le habilita el derecho para disponer de su persona, y así bas-
ta la licencia del ordinario diocesano que es su juez. 

19. Puede prevenir en la renuncia el novicio lo que se ha de 
pract icar con los bienes renunciados que entónces posée, en los ca-
sos de que pase de aquella religión á otra igual ó ménos estrecha, 
ó le den obispado ú o t ra dignidad, ó en el de que se secularice 
con dispensación, bien que en este caso puede disponer libremen-
te con arreglo á las leyes, ya haya renunciado á favor de su con-
vento, ó profesado sin renunciar; pero por si este resiste devolver-
le sus bienes alegando para ¡Su retención razones que sugiere la 
codicia, conviene que en la renuncia á su favor se exprese que la 
hace para que sea dueño de ellos si falleciere en aquella religión, y 
no de otra suerte; pues si saliere de ella despues de profeso por enfer-
medad ú otro motivo, sea el que fuere sin excepción, se los ha de vol-

l L. 12. t i t . 1. lib. 4. R., ó 7. t i t . 1. üb. 10. N , 
TOM. II. 33 



ver y restituir incontinenti íntegramente, á cuyo fin le constituye poseedor 
precario, y le prohibe hipotecarlos, gravarlos y enagenarlos mientras vi-
va. Prevendrá también, renunciando á favor de su convento, lo que 
se ha de pract icar en caso que este se suprima, ó se extinga la 
religión; ó cuando el renunciatar io no quiere admitir la renuncia; ó 
s iendo esta traslativa y personal, si los bienes renunciados han de 
volver ál renunciante ó á quién, muriendo el renuncia tar io testa-
do ó intestado án tes que él, ya esten ó no en poder de este, y 
resolverse por consiguiente la renuncia , ó pasar á los herederos que 
el renunciatar io h a y a instituido ó deban heredarle abintesta to . Y se 
advierte que el renunciante puede conceder facultad al renuncia ta -
r io extraño para disponer l ibremente á favor de quien quisiere en 
vida y muerte de los bienes que posée, y le cede, aunque es te ten-
g a legítimos ascendientes ó descendientes, sin estar sujeto en cuan-
to á ellos á las leyes que le obligan á dejarles los que le per-
tenecen cuando fal lece; é imponer, como donante , al que no sea su 
heredero forzoso, los gravámenes y condiciones posibles y hones-
tas que le parezca , pues no siendo opuestas á derecho debe cum-
plir las. 

20. E s nulo, aunque se autor ice con juramento , el cont ra to por 
el cual una pe r sona pretende adquirir la fu tura sucesión d.e 
los bienes de o t ra , que llaman pacto de succedendo: y la ra-
zón es porque c e d e en detr imento de tercero , induce á insidiar la 
muer te de la una, se opone á los buenas cos tumbres é impide la 
l ibertad de testar, excepto entre los soldados cuando van á ent rar 
en batalla. Paso á t ra tar si el que cont iene el pacto cont ra r io que 
es de non succedendo, por el cual el hijo ú o t ro descendiente ag-
nado ó cognado que tiene derecho de heredar á su ascendiente 
6 consanguíneo abintes ta to , se abst iene ó renuncia la sucesión de 
sus bienes, valdrá ó no; y digo, que aunque padre é hijo sean dos 
personas realmente distintas según la naturaleza, se est iman 
c o m o correlativas por una en el concepto legal para los 
ac tos civiles; y así estando el hijo bajo Ja patr ia potestad, se le per-
mite celebrar con su padre contra tos de peculio castrense y cua-
si castrense so lamente 1 . Digo también que el pacto ó renuncia que 
hace de sus legítimas y fu turas sucesiones, \ a se halle ó no en el 
dominio paterno, está reprobado por derecho, y como tal es nulo. 
L o cual se ent iende no obstante que lo haga ñor causa onerosa , 
quiero decir, por haber recibido algo de su ascendiente ó consan-
guíneo, á quien deb ía heredar, en premio y compensación ó remu-
neración de la r enunc i a 2 . 

1 LL. 2. t i t . 5 y 6. t i t . 11. part . 5 y 8. t i t . ! 2 Gom. en la 22. de T o r o n. l í 
11. lib. 3. del Fuero Real. 

21. P e r o si la renuncia se corrobora y liga con juramento , será 
firme é irrevocable, porque este hace válido el cont ra to qué sin él 
puede revocarse , si no se convierte en detr imento de tercero , ni es 
contra las buenas cos tumbres 1 , como en el presente sucede; por lo 
que el hijo que renuncia con juramento la herenc ia de su ascéudien-^ 
te, se cons t i tuye extraño de la sucesión, pierde el derecho de dispo-
ner l ibremente de sus bienes como dueño de su persona, y 110 se l e 
debe la legítima, ni puede romper ni decir de inoficiosidad ni nulidad 
del tes tamento de su padre ú ascendiente que le preterió, porque la 
acción de alegarlas se regula por el derecho de suceder ab iutestato, 
del que ca rece por la renuncia j u r a d a 2 . Lo propio milita con la li-
cencia ju rada que los legítimos ascendientes conceden á sus descen-
dientes para testar l ibremente, que viene á ser renuncia que hacen de 
la legítima que por su previo fallecimiento les puede corresponder , ó 
pacto de non succedendo, porque versa no solo identidad sino mayo-
ría de r a z ó n 3 ; sin que los hermanos del descendiente puedan recla-
mar esta l icencia ó renuncia , porque carecen de acción ex testamen-
to á los bienes de su hermano. Y aunque los hijos por lo que t ienen 
de sus bienes según la naturaleza, y por la probable esperanza de he-
redarlos , como que es regular le sobrevivan, se reputan en derecho 
cuasi dueños de su hacienda, se ent iende de la que dejan propia 
cuando fallecen, mas no de la que no adquir ieron pudiendo, pues lío 
deben ser compel idos á su adquisición. A mas de .que el derecho 110 
defer ido se puede renunciar por pacto, el ascendiente puede renun-
ciar todo lo que está establecido en su privativo beneficio, y dejar de 
adquirir y consumir lo que adquirió, y el que sobreviva á su descen-
diente es eventual. Por estas razones, y porque sin embargo de que su-
cede á su hijo por derecho positivo y hereditario no se le debe por tan-
tos títulos su legítima, como á este la suya 4 , surten efecto, y se admi-
ten llanamente en los tr ibunales estas l icencias ó renuncias juradas de 
ascendientes á sus descendientes legítimos; pero se advierte que per-
judican única y singularmente al que las da, y no á los demás ascen-
dientes, porque cada uno de estos, iguales en grado mas cercano , t ie-
ne de recho á todos los bienes de su legítimo descendiente , los que 
percibirá íntegramente siendo solo, y lo que toca singularmente á 
muchos d<be ser aprobado por todos juntos ó separados *: lo cual 
no es necesar io cuando les compete umversalmente, v. g. á una co-
munidad, pues basta que lo apruebe la mayor par te de los que la 

1 Gom. en la 22 de To ro n. 6 y 7. Covar. y 
Gutier. en dicho cap. Quamvis. 

2 Gom. en dicha ley 2l?'. n. 9. 
3 Molin. De primog lib. 2. cap. 3. n . fin. 

Gutier. De juram. confirm. p i r t . 1 cap. 19. 
n . 8. e t in cap. Quamis pactum. ns . 12, 

39, 44 y 50. P. Molin. disp. 579. 
Covar. in cap. Quamvis pactum, part . 3. $ 
4. n . fin. ' 
Felino n. 15. De constitut. Capic. decisi 
252. n . 3. Gallerat. decís. 3 i . n . 18. 



componen; y así para que todos los que tienen de recho próximo á 
neredar al descend ien te sean exc lu .dos por la l icencia ó renunc ia 
ju rada de s u c e d e r en sus bienes, se la han de conceder simultánea 
ó separadamente , y de n o intervenir en su conces ion , lo será sola-
mente el que Ja o to rgue . Acerca de estos pactos, el de futura succes-. 
sane conservanda q u e e S válido, y de o t ros part iculares, véase á Gó-
mez en la ley 22 de T o r o , y á los que cita, pues por n o ser propia 
del escr ibano e s t a ins t rucción omito explicarlos. 

Escrituras concernientes á este capítulo. 

1 . ' — T R A T A D O P R I M E R O D E M O N J A S . 

Es tando en el locutor io bajo del convento de Santa Catal ina, ór-
deu de tal san to , i n t r amuros de esta villa de tal, á tautos de tai mes 
y año, ante mí el esc r ibano y testigos, comparec ie ron de la par te de 
adent ro de la r e j a las madre So r F ranc i sca de tal, abadesa , Sor Ana , 
vicaria, Sor A n t o n i a , J u a n a y Eus taquia , d iscre tas , y So r Fulana, F u -
lana y Fulana & c . , todas religiosas profesas de coro y velo ne<>ro, 
que confesaron s e r la mayor par te de las que hay y t ienen voto de 
comunidad en e s t e convento , por sí, y en nombre de las que por gra-
ves ind ispos ic iones no pueden concur r i r á este ac to , y en lo sucesivo 
lo fueren, por q u i e n e s prestan voz y caución de que habrán por firme 
todo lo que aqu í se contendrá , ba jo de expresa obligación que á ello 
hacen de los b i e n e s y ren tas presentes y fu turas de este convento; y 
es tando juntas y congregadas , según lo l ienen de costumbre cuando 
han de confer i r las cosas concernientes al servicio de Dios y utili-
dad de este con vento , p ropuso la refer ida abadesa á Jas demás q u e 
D. N . de tal, v e c i n o de tal parte, t iene una hija llamada Narc i sa , de> 
tanta edad, la c u a l quiere ser rel igiosa de co ro y velo negro en es te 
convento; que o f r e c e tanta cantidad por su dote, a juar , propinas , y ali-
mentos del año del novic iado en esta forma: (aquí se expresará en cuál, 
y á qué plazos la ha de pagar), y que con esto ningún de recho ha de 
reservar para sí d i cha su hija, ni tener lo el ci tado convento á sus legí-
t imas y fu turas suces iones , ántes bien lo ha de renunciar todo en el 
menc ionado su p a d r e ; y así las manda que vean si ce nviene ó no r e -
cibirla, y den su v o t o l ibremente: y enteradas respondieron: Q u e me-
diante estar i n f o r m a d a s de la virtud y recogimiento de la enunc iada 
Narc i sa , y ser c o m p e t e n t e la dote que su padre ofrece , les pa rece útil 
y conveniente admi t i r l a ; pero que sin embargo lo reflexionarán mejor , 
y resolverán lo q u e sea mas útil, por cuya razón suspenden por aho-
r a dar su voto dec i s ivo : así lo dijeron y ' f i rman, á quienes doy fe co -
nozco , siendo t e s t i g o s Fulano , Fu íanoy Fulano, vecinos de esta villa. 

Nota. C o n a r r e g l o á es te t ra tado se han de extender los o t ros 

dos, hac iendo relación del p r imero en el segundo, y de ambos en el 
t e rcer» , en el cual resolverán que se la dé el' hábito y admita por reli-
giosa , obligándose su padre á oumpbr la promesa que hace á los pla-
z o s propuestos , y despues impetrarán la patente ó l icencia de su su-
per ior , y todo se insertará original en la escr i tura de recepción; y 
aunque en muchas partes de nada de esto se hace escr i tura , s ino so-
lo de la renuncia y entrega de la dote, lo extenderé para que sirva d e 
modelo al escr ibano por si le ocur re . 

2.*— E S C R I T U R A D E R E C E P C I O N . 

E s t a n d o en la portería del convento de Santa Cata l ina , órden 
de tal santo, in t ramuros de esta villa de tal, á tantos de tal mes y 
año, ante mí el escr ibano y testigos, las madres So r F ranc i sca de tal, 
abadesa , So r Ana, vicaria, &c . , todas religiosas profesas de co ro y 
velo negro, que confesaron ser la mayor parte de las que hay y tie-
nen voto de comunidad en él, por sí y en nombre de las que están le-
gí t imamente impedidas para concur r i r á celebrar este ac to , y de las 
que les sucedieren, por quienes prestan voz y caución de que pasa-
rán por el contexto de esta escr i tura : dijeron que D. Fulano de tal , 
vecino de esta villa, en a tención á la firme vocacion que desde su 
t ierna infancia tuvo D o ñ a Narc isa , su hija legítima, de ser rel igiosa 
de coro y velo negro en este convento, para servir mejor á Dios y 
á su Santísima Madre , solicitó con dicha madre abadesa se la reci -
biese por tal, á cuyo fin of rec ió tanta cantidad por su dote , a juar , 
p ropinas y al imentos del año de noviciado, según estilo, con tal que 
en el término prefinido por el santo conci l io de T r e n t o , y con la so-
lemnidad que se requiere, renuncie á su favor sus legítimas y fu tu ras 
suces iones , cuya pretensión hizo presente á las demás rel igiosas, 
quienes habiéndolo confer ido entre sí, y hechos los tres t ra tados o r -
dinar ios , resolvieron unánimes admitirla, y de su del iberación dieron 
par te al Ilustrísimo Señor D. N. , obispo de esta diócesis, su super ior , 
el cual eu vista de su representación les concedió licencia para ello 
en tal día, mes y año , re f rendada de D. N, su secre tar io , que origi-
nal con los t ra tados se une á esta escr i tura para documentar la é in-
corpora r en sus t raslados, y su literal tenor es el s iguiente. 

Aquí los tratados y Ucencia por su orden. 

Concuerdan los t ra tados y licencia insertos con los que están 
en el protocolo de es ta escr i tura , de que doy fe: y las refer idas re -
l igiosas, usando de la d icha l icencia, en la via y forma que mejor 
haya lugar en de r echo—Otorgan que reciben por monja de co ro y 
velo negro á la enunciada Doña Narc i sa do tal que está presente,, y 



se obligan á que dentro de los dos meses inmediatos á su profesion 
renunciará á favor de su padre sus legítimas y futuras sucesiones, 
pa ra lo cual formalizará la escr i tura correspondiente , y este conven-
to la de aprobación y rat if icación si fuere necesaria; y si por olvido 
ú otro motivo no se formalizaren, y profesare sin haber renunciado, 
desde ahora por lo que á este convento toca, la han por hecha y ha-
cen las madres otorgantes con todas las firmezas legales: se desisten, 
quitan y apartan para s iempre j amas del derecho y acción que á 
ellas podia tener este convento , y lo ceden, renuncian y t r a s p i s m 
íntegramente para s iempre en el c i tado Don F. , y en quien el suyo 
tenga y le sucediere; y le dan poder i r revocable con libre, f ranca y 
general administración, y const i tuyen procurador ac tor <¿n su pro-
pio negocio , para que las goce , posea, use y disponga de ellas á su 
arbi t r io , y de su importe, como de cosa suya adquir ida con legítimo 
tirulo, mediante que en la acep tac ión de esta escr i tura se ha de 
obligar á sat isfacer á este convento á tales plazos tanta cantidad que 
ha ofrecido por las causas y razones expuestas en su int roducción, 
con la que se dan las o torgantes y este convento por pagadas y sa-
t isfechas de la dote, a juar , propinas y al imentos de la enunciada Do-
ñ a Narc isa , y de todo cuanto la pueda cor responder por sus legíti-
mas y futuras sucesiones así por tes tamento como abintestato, y por 
con t ra to entre vivos de padres, parientes y extraños, por causa de 
presente y de futuro; y se obligan, y á este convento , á no pedir 
mas con este ni otro pretexto al susodicho Don N . su padre, ni á 
sus herederos en t iempo alguno. Hab iendo oido á la letra, y enten-
dido esta escri tura dicho Don F . , dijo: que acepta la renuncia y obli-
gación que por parte de este convento queda formalizada, y se obli-
g a á satisfacerle en su consecuenc ia á los plazos expresados los 
tantos reales que ofreció á la madre abadesa por la dote , a juar , pro-
pinas y alimentos de la refer ida su hija; á cuya solucion y á la de 
las costas que por falta de puntual pagamento se le causen en su 
exacción, quiere ser compelido por todo r igor, defer ido el impor te 
de estas en la relación jurada de quien sea par te legítima para su 
perc ibo , y le releva de o t ra prueba. Y todos por lo que les incum-
be se obligan á no alterar, tergiversar, cont radec i r ni rec lamar es te 
cont ra to , ni alegar por sí ni por in terpuesta pe rsona excepción al-
guna, aunque les sea admisible en juicio; y si lo hicieren, á mas 
de no ser oidos, quieren se les condene en costas , y que sea visto 
por el mismo caso haberlo aprobado y rat if icado, añadiendo fuerza 
á fuerza y contrato á cont ra to : á su cumplimiento obligan el ci ta-
do Don Fulano sus bienes, y las refer idas religiosas los de este con-
vento, muebles, raices, derechos y acc iones presentes y futuros; dan 
amplio poder á los señores jueces que de sus causas deben conocer 

&c . Aquí se -pondrá la cláusula guarentigia, renunciación de leyes y 
del beneficio de menor edad y auxilio de restitución ín integrum, que com-
pete al convento, y el juramento que se requiere para la mayor estabilidad 
del contrato, y nada mas-, pues la renunciación de las leyes del senadocon-
sulto Veleyano no viene al caso, por lo que dejo explicado. 

3 . ' — R E N U N C I A D E M O N J A . 

1 

Es tando en el locutor io bajo (ó puerta reglar ) del convento de 
tal santo, in t ramuros de esta villa de tal, á tan tos de tal mes y año, 
ante mí el escr ibano y testigos, Sor ó Doña F r a n c i s c a de tal, no-
vicia de él, menor de veinte y c inco años , natural de tal par te , é hi-
j a legítima de legítimo matr imonio de Don Fu lano y D o ñ a Fu lana 
de tal, vecinos de la re fer ida villa, dijo: que desde su t ierna infancia 
deseó con ansia ser rel igiosa, y mucho mas despues que con el ma-
yor uso de razón conoció los escollos y peligros mundanos que obs-
tan para servir á Dios y llegar al es tado de la per fecc ión; y habién-
dolo consultado con personas t imoratas que aprobaron su deter-
minación, y pos ter iormente con dicho su padre que está presente , 
pasó este á t ra tar con la madre abadesa de es te convento, y la of re-
ció por su dote , a juar , p ropinas y al imentos tanta cantidad, con tal 
que renunciase á su favor el derecho que t iene y puede tener á sus 
legítimas y fu turas sucesiones, así por línea rec ta como trasversal , 
por testamento y abintestato, de parientes y extraños, por causa de 
presente y de fu turo , y por o t ro cualquiera motivo ó razón, y á su 
pago se obligó en este supuesto por escr i tura que otorgó en tal dia , 
mes y año, ante N . escr ibano; y precedidas las solemnidades acos-
tumbradas, fué admit ida por rel igiosa de co ro y velo negro en es-
te convento, el cual condescendió en todo con la propuesta de su 
padre; y para que la profesion y renuncia tuviesen efecto , se impe-
tró licencia del señor vicario general de esta diócesis, el cual se la 
concedió en tantos de este mes, re f rendada de N. , notar io de su tr i -
bunal, la que se une á esta escr i tura á fin de documentar la , vigo-
rizarla é incorporar la en sus traslados, y su literal tenor es el si-
guiente. 

Aquí la licencia del ordinario. 

Conviene la l icencia inserta con la que está en el p ro toco lo de 
esta escri tura, de que doy fe; y usando de ella el o torgante median-
te estar dentro de los dos meses inmediatos á su profesion que p re 
fine el santo concil io de T r e n t o , en la vía y forma que mas lugar 

. haya en derecho, de su libre y espontánea voluntad—Otorga que 
desde ahora para el instante en que se verifique su profes ion, y des-
de esta pa ra s iempre jamas , renuncia en el mencionado su padre t o -



d e r e c h o s y accione«' que actualmente la per tenecen 
y p leden cor responder en adelante, así por muerte de sus padres , 
c o a u p j r otras herenc ias y sucesiones tes tadas é intestadas, »es t i -
ra is y trasversales, por legados y donaciones entre vivos, y por cau-
sa üe muerte de par ien tes y ext raños , por causa de presente y de 

l y , a g r a n z a de ellos sin limitación ni reservación, abd ica , 
se desprende, desapropia , desiste, quita y apar ta entera y absolu-
tamente, y a su conven to del derecho, título, propiedad, poses ion , 
voz y recurso q u e á e l los tenia y podia tener y pretender ; y este por 
su representación, y t o d o con las acc iones reales , personales, útiles, 
mixtas, directas y e jecu tor ias lo cede y trasfiere en el menc ionado 
su padre, a quien conf ie re poder irrevocable con libre, f ranca y ge-
neral administración, y const i tuye p rocurador v ac tor en su mis-
ma causa y negoc io , p a r a que de su autoridad ó judicialmente, ve-
r if icada que sea su p rofes ion , tome y aprenda la real tenencia y po-
sesion de todos los b ienes que en virtud de este instrumento le com-
pete, y sin su in tervención los venda, cambie, enagene, use y dispon-
g a de ellos, como d u e ñ o , á su arbi t r io , por cont ra to ó última vo-
luntad á favor de pa r i en te s ó ex t raños , ó en o t ros dest inos, sin es tar 
sujeto en lo respect ivo á los que la o torgante posee, y par te de ellos 
de que puede d i spone r , á las leyes que hablan con los ascendientes 
legítimos, m por cons igu ien te obligado á dejar los á sus hermanos , 
ni estos adquirir el m a s leve de recho á ellos, pues para esto le sub-
roga en el que t iene y tendr ía si existiera en el siglo, ca rec ie ra de 
herederos forzosos, y fal leciera despues que su padre; y para que 
n o necesi te tomar la poses ion, formaliza á su favor esta escr i tura , y 
me pide que de ella le dé las copias autor izadas que quisiere, con la 
cual, como legítimo, j u s t o y verdadero título, sin otro ac to de apren-
sión ni aceptación, ha d e ser visto haberla tomado, aprendido y t ras-
ferídosele, y en el ín ter in se const i tuye su inquilina, t enedora y pre-
car ia poseedora , pues con la dote que la ofreció, se da por contenta , 
pagada y sat isfecha de todo cuan to por las r azones expuestas le cor -
responder ía á p e r m a n e c e r en el siglo: por lo que declara y confiesa 
no haber lesión a lguna , y en caso que la haya, del exceso en poca ó 
m u c h a suma, le h a c e g r a c i a y donacion pura, perfecta é i r revocable 
ent re vivos, con ins inuac ión y demás estabilidades legales, y á mayor 
abundamiento r e n u n c i a la lev 4 del tit. 7 lib. 5 del Ordenamien to 
real recopi lada, que t r a t a de los con t ra tos en que hay lesión, y los 
cua t ro años que p r e f i n e pa ra pretender su rescis ión, ó el suplemento 
á lo jus to , los que d a p o r pasados como si lo estuvieran. Y se obli-
g a á no revocar total ni parcia lmente , ni al terar es ta renuncia abdica-
tiva, real, extinctiva, sin embargo de que para ello tenga excepción le-
gítima, p rop ic ia y admis ib le en juicio; y si lo hic iere , á m a s de ser nulo 

y de no deber oírsela, ni admitírsela judicial n iex t ra jud ic ia lmente , s ino 
ántes bien condenársela en costas , ha de entenderse y est imarse por el 
mismo hecho que la ha aprobado , rat if icado y formalizado con mayo-
res vínculos y firmezas, añadiendo fuerza á fuerza , y cont ra to á con -
t ra to ; y no obstante que por enfermedad ú otro motivo se difiera p o c o 
ó mucho t iempo su profesion, no ha de ser necesar io hacer nueva re -
nuncia, porque esta es i rrevocable é irrescindible, y por tal se ha de 
juzgar : por lo que aunque su padre fallezca intestado, ó intervenga 
nueva causa y derecho , ó cese la porque formaliza esta renuncia , no 
han de hacer revers ión, ni recaer en ella ni en su convento los 
bienes que posée, ni los que á es tar en el siglo heredar ía , s ino pasar 
á los par ientes que deban heredarla ; para lo cual desde ahora se pr i -
va, excluye y apar ta de nuevo, íntegra, perpetua y absolutamente , y 
á su convento de toda acc ión y de recho al todo y par te de ellos, y á 
la esperanza de los futuros: solemniza la renuncia abdicativa, real y 

* exclusiva, mas firme y eficaz en toda forma legal: quiere se supla y 
da por suplido, cualquiera sustancial defecto que contenga: conf iere 
amplio poder á los señores jueces que de sus causas deben conoce r 
pa ra que al cumplimiento y observancia de todo la compelan, co -
mo por sentencia definitiva pasada en autor idad de cosa juzgada 
y consent ida, que por tal lo recibe; y renuncia las leyes de su favor 
con el auxilio de rest i tución in integrum, que por ser menor la compe-
te . Y jura por Dios nuestro Seño r y una señal de cruz como esta »J«, 
que cumplirá exacta y l i teralmente todo cuanto deja promet ido e n 
esta escri tura: que con pretexto de ser cont ra to celebrado entre pa -
dre é hija con el de menor edad , con el de lesión en mas ó ménos 
de la mitad de lo que por sus legítimas y fu turas sucesiones la toca-
r ía si sus padres fallecieran ántes de profesar , y podr ía toca r en 
adelante con el de pre ter ic ión y desheredación, con el de dolo, su-
gest ión, miedo, coacc ion y respe to reverencial de su padre, (pues 
ninguna de es tas cosas interviene) , ni con o t ro motivo sea el quo 
fuere indis t intamente sin excepción ni l imitación, no reclamará ni. 
contravendrá á esta renuncia : que cont ra ella no tiene hecho ni ha-
rá protesta; y si pareciere , ú otra renuncia poster ior , las revoca y 
anula: que de este ju ramento á ningún prelado eclesiást ico pidió ni 
pedirá relajación; y aunque de motu propio se le conceda , no usa-
r á de ella, pena de per jura y de incurr i r en las demás impuestas por 
derecho á los inf rac tores de los ju ramentos solemnes; y hace un ju-
ramento mas que re la jac iones pueden serla concedidas, para la per-
pe tua estabilidad de este cont ra to en virtud del que en cuanto al 
e fec to de heredar y suceder ex testamento y ab intestato, y á los de-
mas civiles quiere ser conceptuada y tenida desde su profesion e n 
adelante por extraña y muer ta naturalmente, pues por tal se consti-% 
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tuye. Así lo o to rga y firma, á quien doy fe conozco, s iendo tes-
t igos & c . 

Nota .1. a Con arreglo á la renuncia anter ior podrá el escr ibano 
extender todas las de religiosas novicias que se le ofrezcan; pero de-
be tener presente que no en todas ha de poner cuanto aquella 
cont iene; por lo que si el renunciante n o es menor , no ha de reuun-
c iar el beneficio de la menor edad . S i su padre no la da dote, na-
d a se ha de tocar de ella. Si no t iene ascendientes , no viene al ca-
go hablar de legítimas. Si ca rece de bienes propios, es necedad men-
cionarlos , y las expresiones y cláusulas á . su posesion cor respon-
dientes. Si se gobie rna por sí sin estar sujeta á o t ro , no hay moti-
vo para hacer expresión del miedo y respeto reverencial &c . ; pues 
el ponerlo todo en todas , es absurdo, y dar á en tender mucha igno-
ranc i a y falta de discernimiento; y así pa ra no ser graduado de°ne-
c io , omitirá lo que no conduzca, y se arreglará á las c i rcuns tan-
c ias que concurran en la renunciante , y á lo que quiere renunciar 
y términos á que se h a de circunscribir ó extender su renuncia ' 
pues bastante instrucción t iene con lo que dejo expl icad? . 'S i la pre-
lada asiste al o torgamiento, puede firmar la renuncia por s o ' a su 
concurrencia ; bien que para nada es necesar ia , y así que concur ra 
ó no, la misma validación tendrá . 

Nota 2.a Las renuncias de rel igiosos novicios se di ferencian so-
lamente de la anter ior en que como no hay dote, a juar ni p rop inas , 
n inguna expresión se hace de ellas. 

Escrituras concernientes ó la materia de testamentos. 

1 T e s t a m e n t o r e g u l a r . 
2 C l á u s u l a d e c l a r a t o r i a d e d o t e d e la 

m u g e r . 
3 C l á u s u l a s o b r e e l c a p i t a l q u e l l evó 

e l m a r i d o al m a t r i m o n i o . 
4 O t r a d e los h i j o s d e l t e s t a d o r , y an -

t i c ipac ión h e c h a á u n o d e e l l o s . 
5 L e g a d o del q u i n t o á u n h i j o n a t u -

ra l p o r via d e a l i m e n t o s . 
6 I n s t i t u c i ó n d e h e r e d e r o e n f a v o r d e 

u n hi jo n a t u r a l p o r f a l t a d e d e s -
c e n d i e n t e s l e g í t i m o s . 

7 M e j o r a de l t e r c i o y q u i n t o en f a v o r 
d e u n a hi ja q u e ya l l evó su d o t e . 

8 M e j o r a de u n h i j o p o r c o n t r a t o o n e . 
x o s o . 

9 L e g a d o de c o s a e m p e ñ a d a e n p o d e r 
del testador. 

10 

11 
12 

13 
1 4 
1 5 
16 
17 
1 3 
1 9 

20 
21 

R e v o c a c i ó n ad cautelam c o n c l á u s u . 
l a s d e r o g a t o r i a s d e l t e s t a m e n t o 
q u e o t o r g a u n a m u g e r . 

C l á u s u l a s d e d e s h e r e d a m i e n t o . 
O t o r g a m i e n t o d e t e s t a m e n t o c e r r a . 

d o , y d i l i g e n c i a s p a r a s u a p e r t u r a . 
P e d i m e n t o p a r a Ja m i s m a . 
A u t o s o b r e e l d i c h o p e d i m e n t o . 
I n f o r m a c i o n . - P r i m e r t e s t i g o . - i Y o í a , 
A u t o . 
D i l i g e n c i a d e a p e r t u r a . — N o t a . 
A u t o . — N o t a . 
D i l i g e n c i a s p a r a d e c l a r a r n u n c u p a t i -

v o e l t e s t a m e n t o v e r b a l h e c h o an» 
t e t e s t i g o s . — P e d i m e n t o . 

A u t o . 
Información. —Testigo primero.—» 

m . 

S í A u t o . — N o t a . 2 Y 
2 3 C o d i c i l o a b i e r t o y d o s n o t a s s o b r e 2 8 

e l m i s m o a s u n t o . 2 9 
2 4 O t o r g a m i e n t o d e c o d i c i l o c e r r a d o . 3 0 

—Nota. 3 1 
2 5 P o d e r p a r a t e s t a r . — N o t a . 
2 6 T e s t a m e n t o e n v i r t u d d e p o d e r . 

D e c l a r a c i ó n d e p o b r e . — N o t a . 
A c e p t a c i ó n de h e r e n c i a . 
R e p a d i a c i o n d e h e r e n c i a Nota. 
L i c e n c i a p a r a t e s t a r . — N o t a . 
C l á u s u l a s p a r a e l n o m b r a m i e n t o d o 

t e s t a m e n t o s u n i v e r s a l e s . 

T E S T A M E N T O REGULAR. 

1. E n el nombre de Dios Todopode roso . Amen. Yo D . F r a n -
cisco Solís y Guzman, natural y vecino d e es ta ciudad, hijo legíti-
mo de legítimo matr imonio de D. J u a n Solís y Guzman y dé Do-
ña María de Toledo , difuntos, naturales que también fueron de ella, 
hallándome por la divina' misericordia bueno y sano , y en mi en tero 
ju ic io , c reyendo y confesando, . como firmemente c r eo y confieso, el 
mister io de la Tr in idad , Padre , H i jo y Espíritu- Santo , t res perso-
nas que, aunque realmente distintas, t ienen los mismos atr ibutos, y 
son un solo Dios verdadero y una esencia y sustancia, y todos loa 
demás misterios y sacramentos que crée y confiesa nues t ra San t a 
M a d r e la Iglesia catól ica apostólica romana , en c u y a verdadera 
fe y creencia he vivido, vivo y protesto vivir y morir , como católi-
c o fiel crist iano, tomando por mi intercesora y protectora á la siem-
pre Virgen é inmaculada Reina de los ángeles María Santísima, M a -
dre de Dios y Señora nuest ra , del santo ángel mi custodio, los de 
mi nombre y devocion, y demás de la cor te celestial, p a r a que im-
petren de nuestro Señor y Reden to r Jesucr is to , que por los infini-
tos méritos de su preciosísima vida, pas ión y muerte me perdone to-
das mis culpas, y lleve mi alma á gozar de su presencia; t emeroso 
de la muerte, que es tan natural y precisa á toda cr ia tura humana, 
c o m o incierta su hora , pa ra estar prevenido con disposición testa-
mentar ia cuando llegue; resolver con maduro a c u e r d o y reflexión 
todo lo concerniente al descargo de mi conciencia; evitar con la cla-
r idad las dudas y pleitos que por su de fec to pueden suscitarse des-
pués de mi fallecimiento, y no tener á la hora de este algún cuida-
do temporal que. me obste pedir á Dios de todas veras la remisión 
que e spe ro de mis pecados: otorgo, hago y ordeno mi tes tamento en 
la fo rma siguiente: 

E n c o m i e n d o mi alma á Dios nuestro Señor , que de la nada 
la c i ó , y mando el cuerpo á la t ierra de que fué formado; el cua l 
hecho cadáver, quiero se amorta je con el hábito de nuestro será-
fico Padre S . F ranc i sco , y sepulte en la iglesia parroquial , de donde 
a l t iempo de mi muerte fuere parroquiano. 

E s mi voluntad que asistan á mi ent ierro, si fuere en público, el 
número completo de sacerdotes de mi parroquia , t re in ta rel igiosos 



de S.. Francisco, otros t an tós del órden de San to Domingo, veìnté 
y cuatro pobres del Hospic io , los qué acompañen ini cue rpo has ta 
la iglesia; y 8 i fuere en secre to , mando que mis tes tamentar ios 
distribuyan en misas por mi alma á su elección, sin perjuicio del 
derecho de la parroquia, el impor te de la l imosna que por su 
asis tencia se íes habia de dar , y que en es te caso á nada ten-
gan derecho. 

Mando que el dia de mi ent ierro , s iendo hora , y si no en el ini 
mediato se celebre por mi alma misa can tada de cuerpo presente 
con diacono, subdiàcono, vigilia y responso, y que asistan á of ic iar , 
la el número de sacerdotes refer ido, pagándose la l imosna que se 
acos tumbra . 1 

Mando igualmente que se celebren doscientas misas rezadas 
p o r mi alma, las de mis padres y abuelos y demás de mi obligación, 
sat isfaciendo de l imosna p o r cada una un peso, de que sacada la 
cuar ta par te cor respondiente á la parroquia , las res tantes se cele-
brarán en las iglesias y a l ta res que elijan mÍ3 tes tamentar ios , como 
también Ips refer idas en la cláusula an ter ior . 

L e g o por una vez p a r a la conservación de los Santos Luga res 
de Jerusalen y T i e r r a S a n t a y demás mandas forzosas tanta canti-
dad, y otra tanta á los hospi ta les de es ta c iudad, con cuya limos-
n a apar to á todas del de recho y acc ión que podian pretender á 
mis bienes. 

P a r a ayudar á la cu rac ión de los pobres enfe rmos del hospi ta l 
de S . J u a n de Dios de es ta ciudad, mando se entreguen al super ior 
de él quinientos y c incuen ta pesos por una vez, y le enca rgo que 
los distribuya en este des t ino y no en o t ro , y sobre ello la con -
c ienc ia . 

A D. Antonio de SolísV mi hermano, lego la ca ja y espadín de 
o r o de mi uso diar io, y á D o ñ a T e r e s a mi hermana, mil pesos en 
d inero por una vez, para t o m a r es tado ó pa ra los fines que quisiere; 
y les pido me encomienden á Dios . 

Al cr iado mayor que me sirva al t iempo de mi muer te , lego 
toda mi ropa de lana y s e d a que entónces tuviere: á la cr iada que 
me asista y hubiere en mi casa , la cama completa en que durmie -
re , con sus tablas, co lchones , cua t ro a lmohadas , o t ras tantas sábanas , 
la manta y colcha que u s a r e en ella, y as imismo cincuenta pesos en 
d inero por una vez; y si hub ie re dos , perc iba todo es te legado la 

1 Algunos testadores ricos suelen m a n d a r que 
en su parroquia 6 en otra parte se les ha 
ga novenario y cabo de año sin m a s e* . 
presión, y se duda si esto ha de ser con 
el mismo fúnebre aparato que en el en-
í ie r rp ; y para quitar dudas j plei tos «ntre 

los herederos j parroquia» 6 eonventog, 
prevendrá el escribano al testador que lo 
exprese con toda claridad, pues de omit i r , 
lo se ocasionan gastos, y difiere el eumpli-
miento de au voluntad. 

mas antigua, y á la moderna se den solo cincuenta pesos; y les p ido 
me encomienden á Dios. f 

Declaro me hallo casado legítimamente con D o ñ a Ger t rudis 
Mcneses , eu cuyo matr imonio hemos procreado y tenemos por nues-
t ros hijos legítimos á D. Alejandro, D. Antonio, D. José, Doña M a -
nuela y Doña María Jo se fa de Solís, menores en la edad pupilar , 
de los cuales y de los demás que procreáremos constante él, usan-
do de las facul tades que me confiere la ley 3. tít. 16. de la Par t ida 
6, nombró á la referida mi muger por tutora y curadora de sus bie-
nes, ínterin subsista viuda; y en atención á su buena conducta , apli-
cación, gobierno y maternal amor que les profesa, y á que por con-
siguiente cuidará con el mayor celo y vigilancia de la conservación 
y aumento de ellos, la relevo de fianzas, y consigno f ru tos por ali-
mentos para su cr ianza y manutención. Supl ico al señor juez an te 
quien se presente tes t imonio de esta cláusula, apruebe y conf i rme 
es te nombramiento, y la discierna este encargo con la relevación 
y consignación mencionadas , que así es mi voluntad; pero si volvie-
re á casarse, mando que aunque dé fianzas se la quite la tutela, y 
saquen de su poder á mis hijos y sus bienes, y se entreguen á la per-
sona mas crist iana y abonada que pareciere á d icho señor juez, el 
que le señale para su manutención y cr ianza lo que contemple pre-
ciso según su calidad, y no frutos por al imentos, y el sobrante se 
deposi te y emplée cuando haya proporcion para aumento de sus le-
gítimas: sobre todo lo cual le encargo la conciencia , y me confo rmo 
con la ley 5 del mismo título y Par t ida . 

Usando de la potestad que me confieren las leyes, mejoro en el 
te rc io que quede de mis bienes despues de deducido el quinto, al ex-
presado Don Alejandro, mi hijo, el que le cons igno en las t ie r ras 
s i tas en tal par te , término de es ta villa, y mando que si su va-
lor no alcanza á completarlo, se le re integre lo que falte en bie-
nes muebles, y si excede, el sobrante sea pa ra pa r t e del pago de 
su legítima paterna . 

A la mencionada D o ñ a Ger t rudis mi muger lego el r emanen-
t e del quinto de mis bienes, el que la consigno en una casa que 
poseo en esta ciudad en tal calle; bien entendido, que si volviere 
á casarse , aunque sea pasado el año de viuda, lo h a de rest i tuir 
incontinenti á mis hijos, pa ra que se divida ent re ellos con igual-
dad y no á prora ta , á cuyo fin para desde el dia en que tome es-
t ado en adelante, la privo enteramente de su propiedad, posesion, 
goce y usufruto , y de que pueda enagenar la ántes 6 despues, y en 
e s t e caso revoco y anulo este legado: y mando que el quinto se de-
duzca pr imero que el terc io; pero que no exceda de la legítima que 
4 cada uno de mis c inco hi jos debe tocar , sin embargo de cua -



lesquier razones y fundamentos que h a y a - p a r a deducirse del to-
tal de mis bienes. 

Si entre mis papeles 6 en poder de mi confesor 6 de o t ra per-
sona se hallare una memoria con fecha poster ior á este testamen-
to y relación de él, ó sin fecUa firmada de mi puño, ó escri ta por 
mí aunque no esté firmada, que contenga mandas, declaraciones , 
fundaciones , remisiones, ampliaciones, mutación, restr icción ó re -
vocación de todo ó parte de lo que dejo ordenado, ú ot ras cosas con -
cernientes á mi última voluntad, mando que se tenga y estime por 
par te integral d e él, que como tal se protocolice, sin necesidad de 
p recep to judicial , en los regis t ros del presente escr ibano; que su 
contexto se observe exacta, íntegra é inviolablemente sin tergiversa-
ción, como si aquí fuera especif icado; y que á los verdaderos inte-
resados se den las copias y test imonios que pidan de lo que les cor -
responda, pues así es mi voluntad: pero no estando escri ta ó firmada 
por mí, no haga fe judicial ni extrajudicialmente. 

P a r a cumplir todo lo pió que contiene este testamento, y con-
tuviere la memor ia en caso de dejarla, nombro por mis tes tamenta-
r ios á Don Fu lano y Don Fulano , y á cada uno in solidum, y les con-
fiero amplio pode r para que luego que fallezca se apoderen de mis 
bienes, vendan d e los mas efect ivos los precisos en pública a lmone-
d a ó fuera de e la, y de su producto lo cumplan y paguen todo, cu-
yo encargo les dure el año legal, y el mas t iempo que necesitaren,, 
pues se lo p ro rogo . 

Despues de cumplido y pagado todo lo expresado, del rema-
nente de mis bienes muebles , raices, derechos y acc iones presen-
tes y fu turos instituyo por mis únicos y universales herederos á los 
expresados Don Alejandro, Don Antonio , Don José , Doña Manuela 
y Doña María Jo se fa de Solís y Meneses , mis c inco hijos, y de la re-
ferida D o ñ a Ger t rudis Meneses mi muger, y á los demás descen-
dientes de legítimo matrimonio que tuviere al t iempo de mi muer te , 
y deban heredarme, para que los hayan y lleven por su órden y g r a -
do, según su representación y lo dispuesto por las leyes, con la bendi-
ción de Dios y la mia. 

Y por el presente rovoco y anulo todos los tes tamentos y de-
más disposic iones testamentarias que ántes de ahora he formal izado 
por escr i to , de palabra ó en o t ra forma, para que ninguno valga ni 
haga fe judicial ni extrajudicialmente; excepto este tes tamento y me-
moria ci tada que quiero y mando se estime y tenga por tal, y se ob-
serve y cumpla todo su contexto como mi última deliberada volun-
tad, ó en la via y forma que mejor lugar haya en derecho . Así lo 
otorgo y firmo a n t e el presente escr ibano en esta ciudad de Méj ico, 
á tantos de tal m e s y año, s iendo testigos Pedro , J u a n , F ranc i sco , 

Diego y Anselmo de tal, vecinos de ella, y al o to rgan te yo el escri-
bano doy fe que conozco . L a ley 103. tít. 18. Par t . 3 . t rata de la ex-
tensión del tes tamento . 

D E C L A R A C I O N D E LA D O T E Q U E LA M U G E R L L E V Ó A L M A T R I M O N I O , Y D E L O 

Q U E SU M A R I D O L A O F R E C I O E N A R R A S . 

2. Declaro que cuando D o ñ a Fulana mi muger se casó conmi-
go t rajo á mi poder por do te y caudal suyo propio en bienes 
muebles, que se tasaron, tanta cant idad, y tanta en dinero, que to-
da ascendió á tanto; y que la ofrecí tanto en a r ras y donación prop-
ter nuptias, y de ello otorgué á su favor el correspondiente resguar -
do. Mando que se le haga pago de su dote íntegramente, y en cuanto1 

á las a r ras se tenga presente .mi capital y caudal que me toca -
re, y si cupiere en la décima parte de mis bienes, se la entregue 
sin descuento lo que le ofrecí; y no cabiendo, se la satisfaga la 
par te que quepa. ' ° 

D E C L A R A C I O N D E L C A P I T A L Q U E L L E V O E L M A R I D O ' 

3. Declaro que cuando contra je matr imonio con Fulana , llevé 
por cuadal mío propio tanta cant idad, de que o torgó á mi favor el 
capi tal correspondiente en tantos de tal mes y año ante Fu lano , es-
c r ibano público. Mando se tenga presente para la deducción de los 
gananciales ó menoscabos que pueda haber . 

O T R A D E L O S H I J O S Q U E E L T E S T A D O R T I E N E , Y D E LO Q U E D I O A U N O D E * 

E L L O S E N C U E N T A D E S U L E G I T I M A . 

4 . Declaro que del matr imonio que cont ra je con Fulana, tencr0 po r 
mis hijos legítimos á F ranc i sco , Pedro y Juan ; de los cuales F r a n -
c i sco se ha casado, y le di tantos mil pesos en cuenta de su legítima 
pa te rna : mando que los t ra iga á colacion y part ición con sus her-
manos , y los reciba en parte de pago de ella; y si excediere, se ten-
g a el exceso por mejora . 

L E G A D O D E L Q U I N T O P O R A L I M E N T O S A U N H I J O N A T U R A L . 

5. Declaro que tengo un hijo natural l lamado Pedro , que lo hu-
be en rulana., es tando ambos solteros, y sin impedimento conónico 
no solo, al t iempo de su concepción , s ino al de su nacimiento , de 
suer te que podíamos casarnos sin dispensación; y mediante hallar-
me con descendientes legítimos procreados en Fulana mi muger di-
tunta , usando de la facultad que me conceden las leyes 10 y 28 de 
l o r o , le lego el remanente del quinto de todos mis bienes, dere-
chos y acciones, que es lo que puedo dejarle por r azón de alimentos* 



y si al tiempo de mi fal lecimiento no tuviere otro legítimo, sea mi 
universal heredero.-

I N S T I T U C I O N D E H E R E D E R O A U N H I J O N A T U R A L POR F A L T A D E D E S C E N -

D I E N T E S L E G I T I M O S . 

6. Po r cuanto me hallo sin descendientes legítimos, y con un hi-
jo natural reconocido, l lamado Franc i sco , que procreé en Fulana , 
es tando ambos solteros, y sin impedimento canónico para cont raer 
matr imonio; por tanto, sin embargo de que tengo legítimos ascen-
dientes, usando de la potestad que me concede la ley 10 de T o r o , 
insti tuyo por único he redero de todos mis bienes, derechos y acc io-
nes al expresado Franc i sco , para que los haya y herede con la ben-
dición de Dios y la mia. 

M E J O R A D E L T E R C I O Y Q U I N T O H E C H A A U N A H I J A Q U E L L E V O D O T E C U A N , 

DO S E CASÓ. 

7. Declaro que del mat r imonio que cont ra je con Fu lana tene-
mos por nuestros hi jos legítimos á Franc i sco y Juana ; que esta se 
halla casada con Fu lano , y que cuando se casó, la di en dote tanta 
cantidad; y respecto no pode r ser mejoradas las hijas en cont ra to en-
tre vivos por razón de do te ni casamiento , mando que traiga á co-
lación y partición con su he rmano la dote que la entregué; pero me-
diante no estar prohibido que lo sean por última disposición, la me-
jo ro en el tercio y r emanen te del quinto de mis bienes, que la con-
signo en tales tierras, pa ra que lo haya y herede á mas de su legítima; 
y mando asimismo que en la deducción del quinto se observe la ley 
del Estilo, según se p rac t ica comunmente , y que el tercio se saque 
del residuo de la herencia . 

M E J O R A Q U E H A C E E L P A D R E A U N H I J O A Q U I E N P O R C O N T R A T O O N E R O S O 

P R O M E T I Ó M E J O R A R . 

8. Declaro que cuando mi hijo Fu lano cont ra jo matr imonio con 
Fulana , prometí mejorarlo en el tercio y quinto de mis bienes, y á 
ello me obligué en la escr i tu ra de capitulaciones que precedieron; 
y cumpliendo la obligación que contra je , y lo que en este caso man-
da la ley 22 de T o r o , le me jo ro en dicho terc io y quinto, pa ra 
que lo haya y herede á m a s de su legítima que debe percibir , y el 
tercio se sacará de los b ienes que queden bajado el quinto. 

L E G A D O DE COSA E M P E Ñ A D A E N P O D E R D E L T E S T A D O R . 

9 . Declaro que Pedro de tal me pidió prestados tantos pesos so-
b re una salvilla de plata y un aderezo de plata con tantos d iaman-
tes y tantas esmeraldas que me entregó eu empeño para segur idad 

de la ci tada cantidad, de que nos hicimos el respectivo resguardo: 
mando al expresado Pedro las alhajas refer idas, y reservo á mis he-
rederos la acción que les da la ley 16. tit. 9. de la Par t ida 6 p ra 
que usen de ella como les convenga. 
R E V O C A C I O N AD CAUTELAD C O N C L A U S U L A S D E R O G A T O R I A S D E L T E S T A M E N -

T O Q U E O T O R G A UNA M C G E R . 

10. Y por el presente revoco y anulo todos los testamentos y de-
mas disposiciones tes tamentar ias que ántes de ahora formalicé por 
escri to, de palabra ó en o t r a j b r m a , para que ninguna val»;a ni ha-
ga fe judicial ni extrajudicialmente. Y porque si tomo esíado de 
matr imonio, ó aunque no lo tome, puede suceder que el miedo, res-
peto reverencial , ó las eficaces persuasiones ó amenazas de mi ma-
rido ó de o t ras personas me seduzcan y violenten á variar de d.s-
posicion, especialmente si estoy enferma, y tal vez compet ida ma-
nifestaré exter iormente que condesciendo, y quedaré privada del uso 
de la natural libertad de tes tar á mi sat isfacción, como ahora lo 
hago; para que es ta disposición no se fustre en todo ni en par te , 
declaro que la o rdeno de mi libre y espontánea voluntad, me oblipo 
á no revocarla en manera alguna, y mando que si fa l lec ierdo sin 
herederos forzosos hiciere o t ra total ó parcialmente contrar ia , i'O 
se ent ienda ni estime revocada esta, á ménos que aquella con tenga 
en forma especifica tales palabras (aquí expresará las que sean) v se 
cite en ellas este tes tamento y la obligación que incluye de no re-
vocarlo, v no lo uno sin lo o t ro , pues en tal caso h a d e tenerse aque-
lla y no esta por mi última deliberada voluntad, ó en la via y forma 
que mejor lugar haya en derecho: en cuyo test imonio así lo digo, 
o to rgo y firmo ante el presente escr ibano en esta villa de & c . , ' . 

C L A U S U L A S D E E X H E R E D A C I O N . 

11. Mediante que mi hijo Pedro , con desprecio d é l o s manca-
mientos divinos y de la misma ley de la naturaleza, tuvo la osadía 
de poner en mí tal dia á presencia de tales personas las manos ai-
radas para her i rme ó matarme, y profirió contra mi honor palabras 
infamatorias, porque le reprendí como padre sus vicios, amonestán-
dole se abstuviese de ellos, y procurase vivir con el arreglu que 
como crist iano temeroso de Dios debe teuer, y que por este exe-
crable exceso es indigno de t i tularse hijo mió, y tener parte en mis 
bienes, desde luego para que no quede impune y sirva á otros de 

1 En el 3. cap. 15 de la revocación del 
testamento, queda «Hendida la cláusula re-
vocatoria del que contiene la anterior, por 
o cual 6e omite; como también la de sue. 

T O M . 11. 

t i tuciones, fundaciones de vínculos por via 
de mejora, y otras que se pondrán en sus 
respectivos lugares. 



ejemplo y escarmiento, en uso de las f a c e t a d a s que me confieren 
las leyes del tit. 7. Par t . 6. le abdico y desheredo enteramente de 
la legítima paterna que despues de mis dias le podía tocar ; ie pri-
vo y apar to del derecho que á ella podia pretender; y quiero y raan-
d i que por razón de al imentos, ni por otro título ni motivo no sea 
admitido total ni parcialmente á su goce, ni tenido por hijo mió, 
como si no hubiera nacido; protesto no nombrar lo en este tes-
tamento por mi heredero ni legatario, sin que esta preterición y 
desheredación pueda anularse en t iempo alguno. 

O T O R G A M I E N T O D E T E S T A M E N T O C E R R \ D O , Y D I L I G E N C I A S P A R A S U 

A P E R T L R A . 

12. E n la villa de tal, á tantos de tal mes y año, ante mí el es-
cr ibano y test igos, Franc isco López, vecino de ella, y natural de & c . 
(aquí se expresará si¿ filiación y naturaleza como en el testamento win-
cupativo), hallándose enfermo de la enfermedad que Dios nuestro Se-
ñor se ha servido darle, y en su entero juicio, c reyendo &c . (Aquí 
se pondrá la protestación de f e y deprecación como en dicho testamen-
to]i, dijo: que t iene escr i to y ordenado su tes tamento en este cua-
derno ce r rado que me entrega para este acto: que en él deja seña-
lado ent ierro , hábito y misas, y nombrados albaceas y herederos : 
que quiere subsista de esta suerte el res to de su vida, y despues 
de muerto se abra y publique con la solemnidad legal: y que re-
voca y anula por él todos los tes tamentos y demás disposiciones 
tes tamentar ias que ántes de ahora ha formalizado por escr i to , de 
palabra ó en o t ra manera, para que ninguna valga ni haga fe judi-
cial ni extrajudicialmente: manda que solo este tes tamento se ten-
ga y observe por ta!, y por su última deliberada voluntad, ó en la vía 
y forma que mas haya lugar en derecho . Así lo o torga y firma, á 
quien doy fe conozco : rogó á los testigos presenciales que lo fue-
ron Pedro , J u a n , Diego, Alonzo, Mart in , T o m a s y Es tevan de tal, 
vecinos de esta villa, que firmasen también, y por lo que expresa-
ron no saber, que lo hiciese el refer ido T o m a s — Yancisco Ló-
pez.—Fui test igo: Pedro de ta l .—Fui testigo: T o m a s de tal — F u i 
testigo: Antonio de ta l .—Fui testigo: J o s é de ta l .—Fui testigo: Do-
mingo de ta l .—Test igo á ruego de Juan de tal: T o m a s de tal .— 
Test igo á ruego de Diego de tal: T o m a s de ta l .—Ante mí: Fula-
no de t a l .—Yo Fulano de tal, escr ibano nacional, y del número de 
esta villa de tal, presente fui al anter ior o torgamiento, y en fe de 
ello lo signo y f i rmo.—En test imonio de verdad: Fulano de tal. 

P E D I M E N T O P A R A LA A P E R T U R A D E L T E S T A M E N T O C E R R A D O . 

13. Ped ro Fernandez , vecino de es ta villa, ante V. , como raejoT 
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haya lugar , digo: que F ranc i sco López , vecino también de ella, es* 
tando emfermo otorgó el tes tamento escr i to que en debida fo rma 
pesentó ante Fu lano , escr ibano de este número, en el dia tantos de 
tal mes, y bajo de él falleció hoy á las siete de la mañana, poco 
mas ó ménos, y respecto tener entendido que me dejó por su tes-
tamentar io (ó lo que sea), para que se cumpla lo que en él d ispuso:— 
A V. suplico que habiéndolo por presentado, se sirva mandar se 
abra y publique con la solemnidad legal, y que reduciéndolo á es-
cr i tura pública* se den á los interesados los t raslados y test imonios 
que pidan y les competan, in terponiendo á ello para su m a y o r va-
lidación la judicial autoridad cuanto ha lugar en derecho, pues así 
p rocede de just icia que pido; juro no pedirlo de malicia, y pa ra 
ello & c . 

A U T O . 

14. P o r presentado el t es tamrnto que se refiere: hágase la jus-
t i f icación que se pretende con los testigos instrumentales, á cuyo fin 
comparezcan en este juzgado, y evacuado en la parte que baste, 
se t ra iga todo para proveer. El Señor Don Fulano , juez de esta 
villa de tal, lo mandó en ella á tantos de tal mes y año & c . 

• : . • 
¡ I INFORMACION. 

Primer testigo. 

15. En tal villa, á tantos de tal mes y año, Pedro Fernandez , 
contenido en el pe iimento y auto anteriores, cumpliendo con lo 
qus por este le está mandado, presentó por test igo á Fulano, ve-
cino de elia, de quien por ante mí el Señor Don Fulano , juez de 
de esta villa, recibió uramento por Dios nuestro Señor y una se-
ñal de cruz en o rma de derecho, y bajo de él prometió decir ver-
da 1, y lo que supiere sobre lo que fuere preguntado: y siéndolo por 
el refer ido señor juez al tenor del pedimento ci tado, y habiéndole 
mmifes t ad ^ el testamento y cuaderno presentado, dijo: es c ier to 
que Franc isco López, vecino que fué de esta villa, estantío enfermo, 
y al parecer con pleno uso de las potencias y sentidos, o torgó 
en tal dia su tes tamento cerrado ante Fulano, escr ibano de este nú-
m i r o , cuyo ac to presenció el declarante, como testigo l 'amado y 
rogado, con los demás que en él constan, y á vista de todos expre-
só con palabras claras y perceptibles, que lo que dentro de d icho 
cuaderno ó volú nen cer rado estaba escr i to e ra su tes tamento y 
última voluntad: que en él dejaba elegido hábito, ent ierro y misas , 
y nombrados albaceas y heredero: que no queria se abriese hasta 
que falleciese, y que entónces precediese para ello la solemnidad 



prescr i ta por derecho; y as imismo que por él revocaba todos log 
t s tameutos y demás disposiciones tes tamentar ias qne antes hubiese 
formalizado, según del o torgamiento cons ta . T o d o lo cual expresó 
an • el declarante y demás testigos instrumentales: que á un propio 
t iempo lo oyeron de su l c e a j r i e r e estaban jun tos en la pieza 
en que hallaba el en fe rmo, lo vieron y concurr ie ron á dicho acto, 
y el declarante firmó c o m o testigo con el tes tador y otros que su-
p ie ron , cuya firma d ice Fulano de tal, es suya propia, la que acos-
t i m b r a hacer, y por tal la r e c o n o c e , como también el cuaderno , que 
está del mismo modo que cuaudo lo firmó; y por los que dijeron no 
saber, fu mó Fulano, y todos encima de la cubierta del menciona-
¿ • cuaderno: é igua 'mente dijo, que el o torgante falleció en este 
día de la enfermedad que padecia , por haberlo visto cadáver (ú 
oí lo o decir ) , y no le consta haya o torgado poster iormente o t ro 
tes tamento de palabra ni por escr i to : que es lo que sabe y puede 
declarar , y todo la verdad bajo de d icho juramento , en aue se afirma, 
ratifica y lo firma con el señor juez, y expresa tener tantos años de 
edad, de que doy fe . M e d i a firma del j uez .—Fi rma del tes t igo.—An-
te mí: Fulano. 

Nota. Las depos ic iones de los demás test igos (que á lo ménos 
han de ser cua t ro) irán contestes ccn la precedente , mudando lo 
conveniente y preciso en cu->nto á las firmas; pues si el tes tador ó 
alguno de los testigos que se examinaren no firmaron, dirá quién 
firmó por ellos. Si se quiere omitir algo del contexto del o torga-
n r e n t o , se puede h a c e r remit iéndose á lo que de él cons ta , pa ra que 
las declaraciones se de spachen con mas brevedad, y luego corres-
ponde el auto s iguiente . 

A U T O . 

16. Por lo que resu ' t a de la información anter ior , y mediante 
f s t a r sin la mas leve sospecha de rotura ni otra el tes tamento pre-
sentado, se abra , y por el presente escr ibano se publique en forma, y 
hecho, se proveerá á los deifia pretendido: el señor Don F u l a n o , 
juez de esta villa de tal , lo mandó &¿c. 

D I L I G E N C I A D E A P E R T U R A . 

17. Incont inent i el expresado señor juez quitó á mi p resenc ia 
y de los testigos examinados el s. lio ('lacre, oblea ó lo que sea) con 
que estaba cerrado el e i tado cuaderno y testamento, y lo abrió y 
leyó para sí tác i tamente , y luego me lo entregó á fin de que lo pu-
blique, el cual tiene t an tas hojas útiles escri tas en papel común (ó se-
llado, según sea), y al pié una firma que dice Francisco López: (si no 
está firmado se dirá, y está sin firma), y su literal tenor e s el siguiente, 
de que doy fe .—Fulano de tal. 

Nota. Aquí se ha de insertar el testamento cuando se saque co-
pia de él; previniendo que pr imero se copian el pedimento, informa-
ción, autos anter iores y diligencia de aper tura por órden, despues 
el testamento, luego su o torgamiento , y lo último el auto que sigue. 

A U T O . 

18. E n tal villa, á tantos de tal mes y año , el señor Don Fula -
no, juez de ella, habiendo visto es tos autos, dijo: que reduce á 
escr i tura pública, y declara por tes tamento y última voluntad de 
Franc i sco López , todo lo que en tantas hojas que cont iene y rubri-
qué, está escri to: manda que se protocol ice en los registros del pre-
sente escr ibano, y traslade conforme á la ley, y que de él y de es-
tos au tos se den á los in teresados las copias y tes t imonios que pi-
dieren y les per tenecieren; pues para la mayor subsistencia y valida-
c ión de todo interpone su autoridad en legal forma, y lo firma, de 
que doy f e .—Fi rma entera del juez .—Ante mí: Fu lano . 

Nota. Si está escr i to en papel sella o, se omitirá en el auto el 
p recep to de que se t raslade conforme á la ley, porque no es nece-
sa r io . Algunos ponen bajo de un contexto la diligencia de aper tura 
y auto último sin separac ión . Cada uno ajústese á lo que mejor le 
parezca, pues surte el propio efecto, y nada se varía en la sustancia . 

D I L I G E N C I A P A R A D E C L A R A R P O R T E S T A M E N T O N U N C U P A T I V O E L D I S P U E S T O 

D E P A L A B R A A N T E T E S T I G O S . 

Pedimento. 

19. F r anc i s co Perez , vecino de esta villa, ante V., como mas ha-
ya lugar, digo: que Antonio López , de la misma vecindad, hallándo-
se en tal dia muy agravado de la enfermedad que padecia, pero en-
su juicio natural, y cons iderando que según la crítica s i tuación en 
que estaba const i tuido morir ía ab intestato; por evitar que esto su-
cediese , mediante no haber escr ibano en esta villa (ó por el motivo 
que haya) dió órden á un c r iado suyo para que llamase c inco tes-
t igos, todos vecinos de ella, que fueron Pedro , Sancho , Diego, Mart in 
y J u a n de tal; y á su presencia , precedida la protes tación de la fe, 
les dijo que se contemplaba mortal , y por si Dios fuese servido 
l lamarle á juicio, quería se enter rase su cadáver en su iglesia par ro-
quial : que por su alma se celebrase el dia de su ent ierro , siendo ho-
r a , y si no en el siguiente, misa cantada de cuerpo presente con diá-
cono , subdiácono, vigilia y responso, y tantas rezadas, su l imosna á 
tanto , (aquí se expresará lo demás que hubiese dispuesto): nombró por 
sus tes tamentar ios á Lo renzo y José de tal, y á cada uno in solidum, 
p a r a que evacuasen su voluntad deut ro ó fuera del término legal: me 

! 



inst tuyú por único y universal heredero de sus bienes: revocó y anu-
lo to ¡as las disposiciones testamentarias que anteriormente tuviese 
hechas? y pidió i los testigos referidos que lo fuesen de como todo 
lo x nwsto quería' se estimase y cumpliese por su testamento nun-
cupativo y última deliberada voluntad, ó en la via y forma que mejor 
lu¿ar hubiese en derecho, y que así lo declarasen en juicio, si sobre 
e io fuesen preguntados; y mediante haber fallecido hoy bajo de es-
ta disposición, para que tenga efecto:—A. V. suplico se sirva man-
dar que al tenor de este pedimento se examinen conforme á la ley 
todos los testigos nom nados, y constaudo la certeza de su contesto 
declarar sus disposiciones por testamento nuncupativo y última vo-
luntad del prenotado Antonio López, y asimismo providenciar que 
se protocolicen en los registros del presente escribano, y den áüios 
interesados los traslados y testimonios que pidieren y fuesen de daty 
interponiendo á todo para su mayor validación y firmeza la judicial 
autoridad cuanto ha lugar en derecho, pues así procede de just icia 
que pido, juro lo necesario, y para ello &c . 

• : 
A U T O . 

20. Recíbase á esta parte la información que ofrece por ante el 
presente escribano, y evacúa la se traiga para proveer lo que haya 
lugar sobre lo qu 1 s^ pretende: el señor D. Fulano, juez de esta villa 
de tal, lo mandó y firmó á tantos &c. 

INFORMACION". 

Primer testigo. 

21. En tal villa, á tantos de tal mes y año,-ante, mí el escr ibano 
Francisco Perez, vecino de ella, presentó por testigo para la infor-
mación que tiene ofrecida y le está mandada dar á Pedro de tal, ve-
cino también de ella, de quien el señor juez recibió juramento por 
Dios nuestro Señor y una señal de cruz en forma de derecho, y ba-
jo de él prometió decir verdad, y lo que supiere sobre lo que le fue-
r e preguntado; y siéndolo al tenor del pedimento que la motiva, di-
jo: que en tal dia, á tal hora poco mas ó ménos, fué á la casa de 
D. Antonio López , difunto, én consecuencia de recado que le envió 
con un criado suyo, y á su presencia y de Sancho, Diego, Martin y 
Juan do tal, todos vecinos igualmente de esta1 villa-, expresó que ha-
llándose gravemente enfermo, y no queriendo morir intestado, los 
llamaba para que fuesen testigos de su disposición y última volun-
tad; y con efec to empezó á decir que creia y confesaba todos los 
misterios y sacramentos de nuestra santa madre ' la Iglesia católica 
apostólica romana, en cuya fe y creencia habia : vivido, y vivía, y pro-

testaba vivir y morir como católico fiel cristiano: que queria se en-
terrase su cadáver en su parroquia, á tal hora, con tal lúnebre apa-
rato y acompañamiento, y se le amortajase on tal hábito que el d ia 
de su entierro se celebrase por su alma misa cantada de cuerpo pre-
sente con diácono, subdiácono, vigilia y responso y tantas rezadas, 
su limosna á tanto. (Aquí se pondrá lo demás que hubiere declarado y 
mandado.) Que nombraba por sus testamentarios á Lorenzo y José 
de tal, y á cada uno in sólidum, y les daba amplio poder y facultad 
para cumplir todo lo que dejaba • ordenado, y para ello Ies proroga-
ba el término que necesitasen: que instituia por único heredero^de 
todos sus bienes á dicho Francisco Perez; y que revocaba todos los 
testamentos y demás disposiciones testamentarias que ántes hubiese 
formalizado por escrito, de palabra ó en otra forma, para que nin<>u-
na valiese ni hiciese fe judicial ni extrajudicialmente, excepto la que 
á presencia del declarante y demás testigos expresados manifestó 
verbalmeute y deja referida, la cual quiso se estimase y observase 
como su testamento y última deliberada voluntad. 6 en la mejor v ; a 
y forma que hubiese lugar en derecho: todo io cual expresó clara y 
distintamente á los mencionados testigos á un propio tiempo, estan-
do al parecer con él pleno uso de su juicio aunque enfermo, y |< s 
previno lo tuviesen presente y declarasen s i en juicio fuesen pregun-
tados; y sabe el declarante que el referido tessador falleció bajo de 
esta disposición, porque oyó decir que no había otorgado p Menor -
mente otra. Que es lo que pasó en aquel acto, puede declarar, v to-
do la verdad bajo del juramento que deja hecho, en que se afirma y 
ratifica, y lo firmó con el señor juez; dijo ser de tantos años de edad 
poco mas ó ménos, y que no es pariente de Ja parte que le presentó 
doy fe. Media firma del juez.—Fulano Ante mí Fulano. 

Nota. Las declaraciones de los demás testigos han de ser arre-
gladas y conformes á esta en todo, ménos en cuanto á las firmas y 
edad, que variarán según sea y sepa el testigo, y luego corresponde 
el siguiente 1 

A U T O . 
v | • •! «.!. C"Vfrlf<• uqlj ! H„ ti •,• . . . ' 

22. E n tal villa, á tantos de tal mes y ano, el señor D. Fula-
no, juez de ella, habiendo visto estos autos, dijo: Q¡,e mediante 
resultar por las contestes declaraciones dé los cinco testigos ins-
trumentales examinados la dspos ic ion bajo de que falleció Anto-
f ° L ? l ) e z ' vecino que fué de esta villa, debia declarar y declara-
ba todo cuanto está expresado en ellas por su testamento nuncu-
pativo y ultima deliberada voluntad; y en su consecuencia mandó 
que como tal se observe y cumpla íntegra é inviolablemente: que es-
tos autos se protocolicen en los registros.de escri turas públicas del 



presente escribano, á que reduce dichas disposiciones: que por tal 
se estimen y tengan, y que de todo se den á ios interesados los tras-
lados y test imonios que pidieren y fuesen de dar, de manera que ha-
gan fe, pues para su mayor validación interpone la autoridad de su 
oficio cuanto puede y ha lugar en derecho, y lo firma, de que doy 
fe .—Firma entera del juez .—Ante mí .—Fulano. 

Nota. Si el testamento fuere dispuesto en cédula ante testigos, 
se pract icará lo que dejo prevenido en el capítulo anter ior , pár rafo 
8, y respecto de que con ello y con las diligencias extendidas pue-
de el escr ibano instruirse radicalmente de todo, omito su ordena-
ción por evitar proligidad nada necesar ia . Tend rá cuidado de ex-
presar si los testigos de estos dos tes tamentos son ó no parientes 
del heredero, y si lo son, en qué grado, pues dentro del cuarto civil 
les está prohibido serlo, como dejo expuesto en el capítulo 1, párra-
fo 6, y por esta razón puede v ic ia r se el tes tamento, lo que no po-
drán decir en el otorgamiento y aper tu ra del cerrado, porque igno-
ran quién es el heredero, y por eso no lo puse como en el de pala-
bra. Asimismo que el no ta r io meramente eclesiást ico no puede 
como tal autorizar testamentos n i escr i tura pública entre legos, y si 
los autoriza son nulos;1 pero se pueden revalidar los tes tamentos 
hechos ante él, pract icando las dil igencias que van referidas en 
esta nota, acerca de lo cual véase á F lores de M e n a Var. quaest . 1. 
n. 13 al 18, y á los que ci ta . 

C O D I C I L O A B I E R T O . 

23. E n tal parte, á tan tos d e tal mes y año, ante mí el escr ibano 
y testigos, Francisco López , vec ino de ella, di jo: Q u e en tal dia de 
tal mes y año otorgó su t e s t amento ante Fu lano , escr ibano público, 
del cual ha deliberado quitar y enmendar algunas cosas y añadi r 
otras; y poniéndolo en e jecuc ión por via de codicilo, ó en la for-
ma que mas haya lugar en d e r e c h o , ordena, declara y manda lo si-
guiente. 

Manda que á mas de las t a n t a s misas que deja por su alma, se 
celebren por su intención t a n t a s en tales al tares de tal iglesia, y 
que se dé por la l imosna de c a d a una tanta cant idad. 

Manda que el legado de t a n t a cantidad que hizo á Pedro , no se 
le entregue, y para que no t e n g a acc ión á pedirlo, lo revoca en te-
ramente . 

Quiere que el residuo del qu in to de sus bienes se dé á Fu lana , 
su hija, á cuyo fin se lo lega, p a r a que lo haya á mas de su legítima. 

Declara que despues de h a b e r o torgado dicho tes tamento, con-

\ L . 19. ti t . 25. lib. 4. R., ó 2. i i t . 14. Üb. 9 . N . 

t ra jo mat r imonio Fulano , su hijo, y que le dió tanta cant idad e n 
cuenta de su legítima: manda que la t ra iga á colacion y part ición, y 
lo mejora en el tercio de todos sus bienes, cuya deducc ión se h a de 
hacer despues de sacado el quinto. 

Nota. Así proseguirá con lo demás que quiera disponer , no exce-
diendo de las facul tades que el derecho le concede , y luego prose-
gui rá en la s iguiente fo rma . 

T o d o lo cual quiere que valga en la via y fo rma que mejor ha-
ya lugar en derecho, y manda se guarde , cumpla y e jecute inviola-
blemente; y revoca y anula d icho tes tamento en todo lo que luere 
cont ra r io á este codici lo, y en lo que sea conforme con él y en todo 
lo demás lo aprueba , rat if ica y deja en su fue rza y vigor pa ra que 
se estime por su última del iberada voluntad, y con ningún motivo ni 
pretexto se cont ravenga . Así lo o torga y firma, á quien doy fe c o -
nozco, siendo tes t igos & c . 1 

Otra. Si el tes tador no hubiere hecho tes tamento, no se menc io -
nará en el codici lo, y se omit i rá en el pié de es te la cláusula de su 
revocación y aprobac ión que cont iene . S i quisiere nombrar herede-
r o en él, no se de tenga el escr ibano en poner lo: pues aunque es 
verdad que el testador no puede hacer lo , si lo hiciere, no se esti-
mará por codicilo, sin embargo de que se llame así, sino por testa-
mento , como dejo expuesto; y el que ins t i tuya llevará la herenc ia , 
respecto no tenerlo hecho ántes . P e r o que lo tenga ó no o torgado , 
podrá poner en él (si quis iere) la pro tes tac ión de la fe, na tura leza 
y filiación del testador, como también en el ce r rado , y la clausula 
codici lar en ambos . 

O T O R G A M I E N T O D E C O D I C I L O C E R R A D O . 

24. E n tal par te , á tantos de tal mes y año, F ranc i sco López , 
vecino de ella, es tando enfe rmo (ó sano) y en su entero juicio & c . , 
d i jo : Que en tal dia, mes y año otorgó su tes tamento ante F u l a n o , 
escr ibano , y por haber ref lexionado con madurez lo que en él t i ene 
dispuesto, ha revocado, qui tado y enmendado algunas cosas , y aña-
d ido ot ras por el codici lo cer rado que expresa estar den t ro de es te 
cuaderno , y me ent rega y por tal lo o torga: y quiere y manda que 
despues que fallezca, y no ántes , se abra y publique con la so lem-
nidad por derecho prescr i ta , y que su contexto valga, y se cumpla 
y ejecute sin tergiversación, como su última del iberada voluntad, ó 
e n la mejor fo rma que haya lugar en derecho; pues en lo que f u e r e 
opues to al c ; t a d o tes tamento, lo revoca y anula, y en todo lo de -
m a s lo ratifica y deja en su fuerza y vigor: y revoca as imismo t o -
0: :ib - :>íioÍd . • r ,.-..} , ,.. *, '. 

1 H a n de s e r l o s mismos en número, sexo y edad qua para el t es tamento nuncupa t ivo . 
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dos loa codicilos t jue ántes de ahora haya formalizado, pa ra qué 
ninguno valga judicial ni extrajudicialmente. Así lo otorga y firma, 
á quien yo el escr ibano doy fe conozco, siendo testigos & c . 

Nota. E n el o torgamiento del codicilo cer rado han de intervenir 
cinco testigos vecinos, pudiendo ser habidos, como queda expuesto, 
y firmar encima del cuaderno como en el tes tamento escr i to ; pues 
aunque la ley no lo previene ni manda, versa igual razón, y debe 
obrar la misma disposición legal, por ser instrumento de la propia 
naturaleza, por lo que requiere su aper tura idéntica solemnidad sin 
diferencia. E n cuanto á la pro tes tac ión , revocación del testamen-
to cuando no lo hizo ántes y o t r a s cosas , véase la nota precedente . 

P O D E R P A R A T E S T A R , 

25. E n tal villa, á tantos de tal mes y año, ante rní el esc r ibano 
y testigos, F r anc i s co Lopez , vecino de d í a (Aquí se pondrá la 
naturaleza y filiación del testador, y protestación de la f e c imploración 
del divino auxilio, como en el testamento nuncvpativo, y luego prosegui-
rá), dijo: Que por cuanto sus graves ocupaciones y o t ros motivos 
no le permiten disponer con la claridad, madurez y reflexion que 
desea y se requiere , las cosas concernientes á su última voluntad, 
y tiene suma sat is facción y confianza en que Juan Rodr iguez , veci-
no también de es ta villa, su íntimo amigo, las desempeñará con el 
acier to, prontitud y eficacia correspondiente , por habérselas comu-
nicado y estar b ien cerc iorado de ellas: por tanto, es tando, c o m o 
por la infinita miser icordia de DÍ03 está, bueno y en su entero jui-
cio, temeroso de la muerte , deuda tan precisa á todo viviente huma-
no como incierta su hora, pa ra que cuando llegue no le halle des-
prevenido de disposic ión testamentar ia , en la mejor forma que ha-
ya lugar en d e r e c h o otorga y confiere al c i tado Juan Rodr iguez tan 
amplio, firme y ef icaz poder como es necesar io , para que en su 
nombre , y represen tando su persona, formalice y ordene dent ro ó 
fuera del término legal su testamento y última voluntad, ó declara-
ción ó disposición de pobre según el caudal que deje, haciendo en 
él los legados pios , forzosos y grac iosos que le pareciere , y las me-
joras del tercio y quin to ó cualquiera de ellos en cualquiera de sus 
Hijos varones, seña lando el importe de la mejora en los bienes ra i -
ces que dejare, sust i tuyendo á sus hijos pupilos, dándoles por susti-
tutos á sus h e r m a n o s ó cualquiera de ellos, nombrando por su tutor 
4 Pedro, Diego ó Anton io de tal, y hac iendo asimismo las declara-
ciones, remisiones de deudas, descargos de su conciencia , y demás 
cosas que el o t o r g a n t e le tiene comunicado y comunicará en lo su-
cesivo; ó dec la rando haber muerto pobre, si no dejase bienes de que 
testar: pues a p r u e b a todo lo que con arreglo á las refer idas faculta* 

des prac t icare , y quiere tenga la misma val idación y subsis tencia 
que si aquí fuera literalmente expresado, y que por tal se .es t ime; 
pa ra lo cual le da el mas absoluto y eficaz poder con todas las fir-
mezas y ampli tudes convenientes que legalmente se requieren, con 
libre, fraiica y general administración, y pa ra el lo o torga su testa-
mento ú o t ra disposición; y para evacuar enteramente lo que dis-
ponga , ordene y declare en virtud de este poder , le p rorogo el tér-
mino q.ue el d e r e c h a prefine, por el que necesi te , s in l imitación, y 
so lo reserva en sí lo s iguiente . 

Nota. Aquí se pondrá su ent ierro , misas y o t ras cosas si quisie-
r e , elegirá mas tes tamentar ios , y si lo deja todo á elección del comi-
sario, omitirá la c láusula de reservación; pero la s iguiente es 
precisa, por estar prohibido, al. comisar io inst i tuir heredero y con-
s ignar l a mejpra , y al t es tador cometer le su consignación. . 

Y e n el remanente de todos sus bienes muebles, ra ices , dere-
chos y acc iones , inst i tuye por sus universales herederos á F ranc i s -
co , Diego, J u a n , María , Micaela y Antonia López , sus seis hijos le-
gítimos, y de Ignacia Fernandez su muger , y á los demás descen-
dientes de legítimo matr imonio q u e tuviere al t iempo de su muer te , 
y por su- orden y grado deben heredar le , para, que los hayan con 
arreglo á lo que. mandan las leyes de es tos reinos, según su repre-
sentación^ con la bendición de Dios y la suya; previniendo que ci 
qu in to no ha de exceder de ía legítima que á cada uno toque, y que 
ei todos sus t res hijos varones ó a lguno de ellos hubiere muer to al 
tiempo. de o torgar el tes tamento, no ha de haber mejora a lguna en 
sus nietos, ni en o t ro-descendiente de estos^ pues en e s t e caso lo 
revoca en cuanto á ellos. • \ ; 

Y por el presente revoca y anula todos Ips tes tamentos , pode-
res para testar y demás disposiciones tes tamentar ias que ántes de 
ahora ha o torgado por escr i to , de palabra ó en o t ra forma,, para que 
n inguna valga ni haga fe judicial ni extrajudicialmente, excepto este 
poder y tes tamento, ú o t ra disposición que en su virtud se ordene, 
que quiere y manda se tengan y cumplan por su última del iberada 
voluntád, ó en la mejor fo rma que h a y a lugar en de recho . Así lo 
o to rga y firma, á quien doy fe conozco, siendo test igos, Fulano , F u -
lano , Fu lano , Fu lano y Fulano , vecinos de es ta villa. 

T E S T A M E N T O E N V I R T U D D E P O D E R . 

26. E n ta l pa r te , á tan tos de tal mes y año, ante mí el escr iba-
no y test igos, Ped ro Fernandez , vecino de ella, en nombre de 
F ranc i sco Lopez , d i funto , y en virtud del poder para testnr que le 
confir ió en. ella á tantos de tal mes y año ante Fulano , escr ibano 
públ ico , c u y a copia original me entrega pa ra documentar este t e s u -



mentó é incorporar la en sus t ras lados , y su li teral tenor es el al* 
guíente: 

Aquí la copia cfel poder. 

Concuerda el poder inser to con el que está en el p ro toco lo 
de este testamento, de que doy fe ; y asegurando el o torgante , c o m o 
asegura y declara, no estarle r e v o c a d o , suspenso ni l imitado, que lo 
t iene aceptado, y por el uso de sus facultades, aceptándolo nue-
vamente , dijo: que el menc ionado Franc i sco López falleció en ta l 
día , bajo del poder inserto, y en cumplimiento de lo que en él dejó 
ordenado y le comunicó, se hizo en el siguiente su ent ier ro en pú-
blico, al cual asist ieron el n ú m e r o completo de sacerdotes de su 
par roquia en la que fué sepul tado su cadáver, veinte rel igiosos de 
fc>. F ranc i sco , o t ros tan tos de tal religión, y tantos pobres del H o s -
pic io : se celebró por su alma m i s a cantada de cuerpo presente con 
diácono, subdiácono, vigilia y r e s p o n s o ; y por todo se pagaron los 
cor respondientes derechos . 

Quiso y encargó el o to rgan te que se dijesen por su alma é in-
tención tantas misas rezadas , su l imosna un peso: y el o torgan te , 
cumpliendo con su encargo , dec l a r a haber mandado celebrar tantas , 
y quiere que las res tan tes se d igan en la par roquia , á la cual , c o m o 
cuar ta par te de todas , tocan , p u e s es ta fué la voluntad del d i funto . 

Quiso igualmente que para la conservac ión de los San tos Luga -
res de Jerusa len , y demás m a n d a s forzosas , se diese tanta cant idad 
p o r una vez, y otros t an tos al H o s p i c i o de esta ciudad; y el o tor -
gan te , en observancia de su voluntad , manda que se les en t reguen, y 
con ellos los apar ta del de recho q u e podian pretender á sus bienes . 

P o r el preinserto poder m a n d ó que si se encont raba una me-
mor ia firmada de su puño , ó esc r i t a de él aunque no estuviere fir-
mada , que contuviese cosas conce rn i en te s á su última voluntad, se 
tuviese por parte de este t e s tamento , se pro tocol izase con él, y se 
observase íntegramente su con tex to ; y el o torgante declara que sin 
embargo de haber regis t rado y r e c o n o c i d o exactamente sus papeles , 
no la halló, ni t iene not ic ia de q u e la haya dejado. 

D¡ó facultad al o torgante p o r el re fe r ido poder para mejorar 
á cualquiera de sus hijos en el t e r c i o y remanente del quinto de sus 
bienes: y en uso de ella, y en vir tud de lo que le comunicó, mejo-
ra en ellos á Jose fa López , su h i j a , de edad de seis años, p a r a que 
respecto no estar cr iada, le s i rva su importe de ayuda á su cr ianza , 
y cuando llegue el caso, pa ra t o m a r estado, con la condicion de que 
el quinto se ha de deduci r p r i m e r o que el t e rc io con ar reglo á la 
lev 214 del Esti lo, agregarse su r e s iduo si lo hubiere al res to d e 
la herencia , y de este sacarse el t e rc io , y no en o t ros términos, pue« 

®Bta fué la voluntad de su p a d r e ; ' y mediante no haber le cons igna-
do bienes pa ra la mejora , y carecer el o torgante de facul tad pa ra 
hace r su consignación, lo omite . 

Igualmente se la dió pa ra elegir tu tores de sus hijos menores 
con relevación de fianzas, ó como le parec iere : y usando de ella, 
nombra por tu tora y cu radora ad bona de la prenotada Josefa Lopez 
á Mar ía Rubio , su madre , relevada de aquellas, pa ra que la eduque, 
v cuide de la conservación de sus bienes; y en caso d e que se vuel-
va á casar , ó muera ántes que la expresada su hija llegue á la puber-
tad, nombra por su tutor á Juan Fernandez , su tio, vecino de es ta 
villa; y por su previo fallecimiento á Roque Rodr iguez , persona de 
integridad y abono , y de la propia vecindad, con la calidad de que 
es tos han de afianzar á sat isfacción de la justicia; y suplica y encar -
ga á los señores jueces ante quienes se presente tes t imonio de es ta 
c láusula , aprueben y confirmen esta e lección, y en su consecuenc ia 
los hayan por nombrados , y les disciernan su enca rgo en la fo rma 
enunciada , pues el tes tador así lo quiso y comunicó al o torgante , el 
cual lo declara pa ra que cons te y se observe inviolablemente su vo-
luntad; y en cuanto á los demás hijos menores , mediante no ser pu-
pilos ni deber dar les tu tor tes tamentar io , por tener facultad de ele-
gir lo por sí mismos, ni t ampoco haberle comunicado el tes tador co-
sa anilina sobre ello, omite la e lección. 

De esta suerte irá extendiendo el escr ibano las demás cláusulas 
has ta la conclusion del testamento, arreglándose el comisar io al po-
der y á lo que el de recho permite al tes tador en lo que le haya co -
municado; y si no se hic iere algo de lo contenido en el poder , ex-
p resa rá el mot ivo. 

D E C L A R A C I O N D E P O B R E . 

27. E n el nombre de Dios T o d o p o d e r o s o . Amen . E n tal villa, á 
tan tos de tal mes y año , ante mí, el escr ibano y testigos, Juan Pe-
rez , vecino de ella (Aquí se pondrá la naturaleza, filiación, protesta-
don de la fe é invocación de los santos, como en el testamento, y luego 
proseguirá en esta forma), declara : que por la calamidad é injuria 
de los t iempos se halla muy pobre ; por lo que suplica al señor cu-
r a p rop io de tal parroquia , de donde actualmente es par roquiano , 
ó al de donde lo sea al t iempo de su muerte , lo mande en ter rar de 
l imosna, y haga por su alma todo el bien que pueda , pues así lo es-
pera de su crist iana piedad. 

Nota. Aquí podrá el es tador hace r mandas , mejoras y todo lo 
demás que en el testamento, d isponiendo y hablando de los bienes 
que pueda adquir ir , por si llega a tenerlos, y luego la cláusula de 
he redero en la fo rma siguiente, y á su cont inuación la regular de re-
vocac ión de ot ras d isposic iones tes tamentar ias anter iores . 



Y por si en algún t iempo adquir iese y lé tocaren algunos bie-
n e s . muebles, ra ices , de rechos y acc iones por cualquier título, cau-
sa ó razón, insti tuye por sus universales herederos, á Pedro y J o -
sefa Perez , sus hi jos legítimos y de María Hernández , su inuger, y 
á los demás descendientes de legítimo matrimonio que deban here . 
darle, para que los perciban por su órden y grado, según su repre-
sentación, en la forma prescr i ta por de recho , con la bendición d e 
Dios y la suya. 

A C E P T A C I O N D E H E R E N C I A . 
* " • • . J . ÍSÍJÍÍ!» i» i»»tyi us í oq Bide'or. 

28. E n tal villa, á tan tos de tal mes y a ñ o , ante mí el escr iba-
no y testigos, F r anc i s co López , vecino de ella, dijo: ha llegado á 
cu not ic ia que Juan López, su padre , falleció en tal par te , tal dia , 
y dejó a lgunos bienes y deudas; y respec to ignorar á cuanto ascien-
den , para que en este caso no sea per judicado, ni esté obligado á 
m a s de lo que impor te la herencia , en la via y forma que mejor lu-
ga r h a y a en de recho—Otorga que acepta con beneficio de inven-
tar io , y no en o t ros términos, la herencia y bienes de su difunto pa-
dre , y en su consecuencia pide al señor juez de la refer ida villa la 
haya por aceptada , y mande á los coherederos hagan inventario for-
mal y tasación de sus bienes sin ocul tación; y que á este fin elijan 
los tasadores práct icos é inteligentes que les pareciere , pues el o tor-
gan te se conforma desde ahora con ellos, y se obliga á estar y pa-
sa r por la que hicieren, sin impugnación; y prac t icada que sea, pro-
tes ta pedi r en su vista lo que le convenga, y á ello quiere se rcompe l i -
d o por todo r igor de derecho, para k> cual da amplio poder al ci ta-
d o s e ñ o r juez lo recibe por sentencia definitiva pasada en au -
tor idad de cosa juzgada & c . 

R E P U D I A C I O N D E H E R E N C I A . 

29. E n tal parte, á tan tos de tal mes y año, ante mí el escr ibano 
y test igos, F ranc i sco López , vecino de ella, dijo: Que Juan López, su 
he rmano , falleció en tal dia, ba jo del tes tamento que habia o torgado 
en t an tos de tal mes y año ante N. , escr ibano, en que le insti tuyó 
p o r u n o de sus herederos en atención á no tenerlos forzosos; y me-
d ian te no convenirle la aceptac ión de su herencia pa ra que n inguno 
de sus acreedores tenga que intervenir y mezclarse con él en cosa al-
guna , y evitar los gas tos que se le puedan ocas ionar , en la via y for-
ma q u e mejor lugar haya en derecho , cerc iorado del que le compete 
— O t o r g a que no quiere ser heredero del expresado su hermano , 'y 
por lo mismo repudia enteramente la herencia que por su muer te le 
puede tocar ; se desiste y apar ta del derecho que en virtud de su tes-
t amen to tiene á ella, y lo cede, renuncia y t raspasa en loe o t ros co-
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herederos , & quienes de la que sea en mucha ó poca suma, hace gra-
c ia y douacion pura, perfecta é i rrevocable entre vivos, con las se-
gur idades necesarias , y confiere amplio poder para que sin su inter-
vención formalicen y hagan inventario, tasación y partición del so-
brante d e sus bienes, deducidas deudas, del mismo modo que si e l 
o torgante hubiera fal lecido án tes ó no hubiera s ido insti tuido, pues 
por tal quiere que se le estime; que se apoderen y dispongan de ellos 
c o m o de cosa suya adquir ida con legítimo y jus to título, y que tomen 
la real tenencia y posesiou que en virtud de este instrumento y testa-
mento ci tado les compete ; se obliga á no revocar ni rec lamar total 
ni parcialmente esta renuncia , y si lo hiciere, á mas de no ser o ido 
ni admitido, judicial ni extrajudicialmente, sea condenado por el mis-
mo caso en cos tas ; y visto haber la aprobado y rat i f icado, da amplio 
poder á los señores jueces de esta villa para que le compelan á su 
cumplimiento, como por sentencia definitiva pasada en autoridad de -
cosa juzgada y consent ida 6¿c. 

Nota. Si el que repudia la herencia e s hijo ú o t ro descendiente 
legítimo del tes tador , mediante conceder le la ley final del título 6 
Par t ida 6 tres años, aunque sea mayor de veinte y c inco, para recu-
perar la despues de repudiada, para que quede privado de es ta acc ión , 
la renunciará específ icamente, y ju ra rá no reclamar la r e n u n c i a : de 
es ta suerte no tendrán recelo los coherederos de que intentará su re -
cobro ; bien que si deja hijos, y muere ántes que su padie , aunque la 
renuncia sea con juramento , y se contente con lo que su padre le dió, 
n o es tarán obligados sus hijos á pasar por ella, y así solo lo serán á 
t raer á colacion y part ición con sus tios lo que.su padre recibió y 
llegó á poder de ellos, y si algo mas les tocaba, lo llevarán por con-
s ideración de sí mismo, porque son herederos forzosos de sus abue-
los, en cuyo derecho por ser propio , privativo y personalísimo suyo, 
no pudo su padre per judicar les , como afirman los au tores y se p rac t ica . 

L I C E N C I A P A R A T E S T A R . 

30. E n tal villa, á tan tos de tal mes y año, ante mí el escr ibano y 
test igos, F ranc i sco López , vecino de ella, dijo: Que F e r n a n d o L ó -
pez, su hi jo legítimo, le ha suplicado que mediante se r el o torgante su 
heredero fo rzoso por tes tamento y abintestato, en caso de no de ja r 
sucesión legítima ó natural , no necesi tar sus bienes para mantenerse , 
y no permitirle la ley 6 de T o r o disponer mas que del tercio de ellos 
en perjuicio de sus ascendientes sin su l icencia, le concede facultad 
.para dejarlos todos á la pe rsona que le parezca; y el o torgante en 
a tención al mucho amor y cariño que profesa al ci tado su hijo, y á 
tener caudal suficiente para su decente manutención, y por o t ros jus-
tos motivos que le impelen, ha deliberado condescender con su sú-



plica; y para que t enga efecto, en la mejor forma que por derecho haya 
lugar, de su libre y e spon tánea voluntad—Otorga y concede amplia li-
cencia y facultad al expresado Fe rnando Lopez su hijo, para que dis-
ponga libre y enteramente por tes tamento, codici lo, cesión, donacion 
6 en cualquiera-otro instrumento entre vivos, y por causa de muerte, 
de todos los bienes muebles, ra ices , efectos , derechos y acc iones que 
ha herededo de su madre , abuelos paternos y maternos, t ios y otros 
par ientes y extraños, y adquir iere desde hoy en adelante , y puedan re-
caer en él por últ ima disposición ab intestato, donacion ú otro con-
tra to lucrativo ú oneroso por causa de presente y de futuro, sin res -
tr icción á favor de la persona ó personas que le pareciere , exhere-
dando y excluyendo al o torgante de su sucesión en unoi ó mas tes ta-
mentos y contra tos , usando de ellos y repart iéndolos á su elección, 
del mismo modo que si no tuviere ascendiente alguno, pues el otor-
gante quiere que p a r a es te caso se le tenga por muer to . E n este con-
cepto desde ahora se des is te y apar ta enteramente , como tamb'en á 
los demás sus descendientes , del derecho que á dichos bienes tiene y 
puede adquirir y p re t ende r , excep to que su hijo muera intestado, y 
ío cede, renuncia y pasa para siempre á favor de tal persona ó perso-
nas, á las que const i tuye dueñas absolutas de todos , y como tales las 
confiere poder i r revocable con libre, f ranca y general administrar 
cion, para qiie tomen d e ellos la posesion que en virtud de la última 
disposición ó con t r a to que el re fe r ido su hijo formalice, les cor res-
ponda , y los gocen , vendan, cambien, enagenen y hagan de ellos lo 
que quisieren, c o m o de cosa suya propia adquir ida con legítimo y 
jus to título, sin in tervención del o torgante , el cual á mayor abunda-
miento desde aho ra pa ra cuando llegue el caso les hace de ellos gra-
c ia y donacion pu ra , per fec ta é irrevocable con insinuación, y todo 
lo demás que sea necesa r io para su validación y firmeza: los const i -
tuye p rocuradores y ac to res de su misma causa y negoc io : los que 
pone en su lugar, g r a d o y prelacion, con subrogación en forma: y ju-
ra por Dios nues t ro Señor y una cruz, tal como esta »J», que no re -
vocará total ni parc ia lmente , ni rec lamará esta l icencia, poder y re -
nunc ia con pre texto de ser cont ra to ce lebrado entre padre é hijo, ni 
de tener mas descendientes , ni de ser leso y quedar pr ivado y exclui-
do de los bienes que de d icho su hijo podia heredar , ni con otro al-
guno , ni los c o n t r a t o s y últ imas disposiciones que en su consecuen-
c ia se formalicen, a u n q u e en ellos no se mencione ni inserte, y por 
legales estatutos le sea permit ido, mediante no necesi tar los bienes 
de su hijo para su manu tenc ión , como queda expuesto; y si lo hiciere, 
á mas de no ser o i d o ni admit ido judicial ni extrajudicialmente, sea 
visto por el p rop io h e c h o haberla aprobado y formal izado con mayo-
r e s vínculos y firmezas. Igualmente ju ra que de este ju ramento n o 

t iene pedida ni pedirá absolución ni re lajación á quien pueda c o n c e -
dérsela, y aunque de mot u propio se le conceda, no usará de ella, pe-
na de per juro y de incurrir en infamia y demás impuestas por dere-
cho á los inf rac tores de los ju ramentos solemnes, y que no lo t iene 
prestado de no hacer renuncias , cesiones ni donaciones , ni concede r 
l icencias para tes tar , ni ha hecho protesta ni reclamación c o n t r a 
esta, ni la hará; y si pareciere , la revoca y anula, y hace un juramen-
to mas que relajaciones se le pueden conceder , para la mayor valida-
ción y subsistencia de este intrumento y de los que en su virtud se 
o torguen, á cuya firmeza obliga sus bienes muebles, raices, derechos 
y acciones &c . 

Nota. Los padres y demás ascendientes no solo pueden concede r 
la l icencia para testar á sus descendientes legítimos por escr i tura , 
como la anter ior , sino en el propio testamento ó poder para tes tar 
que otorguen, aprobándolos , firmándolos, obligándose á no recla-
marlos, como t ampoco la l icencia, y poniendo las demás cláusulas 
concernientes en los propios instrumentos, pues no basta que el es-
cr ibano ó los o torgantes digan que se la conceden, ántes bien es pre-
ciso que los mismos ascendientes lo digan, y juren no revocar la , y lo 
firmen si saben, ó un test igo por ellos, como si la dieran por escr i tu-
ra separada: lo que tendrá presente el escr ibano para evitar dudas y 
pleitos. 

F O R M U L A P A R A N O M B R A R T E S T A M E N T A R I O S U N I V E R S A L E S E N E L C A S O D E 

QIJE H A B L A E L P A R R A F O 4. C A l ' I T U L O 17 D E L O S T E S T A M E N T O S . 

31. Nombro por mis tes tamentar ios á Pedro y Juan* y á cada uno 
in solidum, y les confiero amplio poder y absoluta facultad para que 
luego que fallezca, sin intervención, ciencia ni concur renc ia de n¡is 
herederos , ni de la just icia , recojan las llaves de mi casa, entren y ¿e 
apoderen de mis bienes, hagan ante escr ibano descr ipción ó inventa-
r io extrajudicial de ellos, y los tasen, á cuyo fin elijan peri tos , pa-
guen lo que estoy debiendo, y lo que con motivo de mi fallecimiento 
se adeudare en mi eut ierro , misas y demás cosas que ocurran , y pa-
ra ello vendan en almoneda ó fuera de ella los suficientes, pidan ju-
dicial v extrajudicialmente, y den, tomen y ajusten cuentas , nombran-
do contadores y personas práct icas y te rcero en discordia, ó pidien-
do se nombre de oficio en rebeldía, aprobándolas si están arregladas,, 
y en su defecto exponiendo y aclarando los agravios que incluyan: 
transijan y comprometan todos los créditos y deudas que tengo á mi 
favor y contra mí, y los pleitos que actualmente están pendientes , y 
en adelante se susci ten: cobren judicial y extrajudicialmente lo qpe 
por cualquier motivo s e m e está debiendo y debiere^y formalicen los 
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compe ten te s r e sgua rdos á favor de los pagadores , y las tos á los que 
p a g a r e n por o t ro s c o m o sus fiadores 6 m a n c o m u n a d o s : en t r eguen á 
los legatar ios sus legados: dividan y apl iquen á mis he rede ros el r e -
s iduo de mis bienes con ar reg lo á la ins t i tución, d e d u c i e n d o pr ime-
ro t o d o s los gas tos que se o f r ezcan , y r ecog iendo de unos y o t ros 
las r e spec t ivas car tas de pago pa ra su segur idad: y prac t iquen final-
men te en t o d o s y c a d a « n a de las cosas expl icadas, y sus inc iden te s 
cuan to y o prac t ica r ía si por mí mismo lo h ic iera , bas ta que se con-
c luya mi t es tamenta r ía ; consu l tando en lo que hubiere duda , con d o s 
le t rados de c o n o c i d a c ienc ia y exper iencia , y e j ecu tando lo que uná-
n imes resuelvan p o r escr i to , á fin de jus t i f icar su conc ienc ia y c o n -
d u c t a con sus pa rece res ; pues p a r a t o d o lo r e fe r ido y lo inc idente , y 
p a r a sust i tuir este poder , ó en su virtud dar lo á o t r a s p e r s o n a s si les 
f ue r e p rec i so , se lo conf ie ro , y á c a d a uno in solidum en ampl ia fo rma , 
con libre, f r a n c a y genera l adminis t rac ión . L o s cons t i tuyo dueños , y 
los sub rogo en mi p rop io d e r e c h o y lugar: les p r o r o g o el té rmino legal 
p o r el que neces i ten sin l imi tac ión; y p roh ibo á todo juez ecles iás t ico 
y secular se mezcle en c o s a a lguna con apa r i enc ia de ce lo , ni impi-
da á mi s a p o d e r a d o s el uso de las ampl ias facul tades que les de jo 
conced idas ; y si lo in ten ta ren mando que se quejen de él al super io r , 
pa ra que le inh iba en te ramen te . As imismo m a n d o que si a lguno de 
mis he rede ros ó lega ta r ios r ec l amare ó se opus ie re total ó parc ia l -
mente á lo que e jecuten (ó el que pr imero tome c o n o c i m i e n t o de mis 
b ienes ) , ó se mezc la re sin su beneplác i to en ello, ó in ten tare jud ic ia l 
ó ex t ra jud ic ia lmente in te rpre ta r , l imitar ó t e rg iversar las f acu l t ades 
que les de jo , se en t ienda por el mismo hecho excluido, y no l l amado 
al g o c e de su par te , pues po r el presente le excluyo y pr ivo en t e r a -
men te de elía, qu ie ro se r epa r t a ent re los demás de su clase , v que mis 
t e s t amenta r ios , ó el que de ellos in tervenga, cumpla con hace r d icha 
descr ipc ión , y mani fes ta r á mis herederos re lac ión j u r a d a de los gas-
tos ocur r idos , y que es tos esten obl igados á dar le el r e sgua rdo cor-
respondien te á su segur idad , sin tener acc ión pa ra dec i r de agravio de 
d ichos g a s t o s y divis ión, ni p re tender o t ra cosa que t o m a r la par te que 
mis t e s t amenta r ios digan les toca, porque t o d o lo fio á su conc ienc ia , y 
ha de se r visto que en la p ropia fo rma se lo doy, y lo rec iben de mi ma-
no, pues así es mi del iberada voluntad, la que e n c a r g o al señor juez, 
an te quien se agrav ia ren , h a g a se observe l i tera lmente c o m o suena, 
pa ra evitar de esta suer te plei tos, gas tos y de sazones á mis tes tamen-
tar ios y he rederos ; y que es tos paguen las cos t a s que causaren á 
aquellos, y ademas queden pr ivados de la he renc ia . * L o s que desea-
ren ins t ruirse en la fórmula del t es tamento de un obispo, sordo-mu-
do, novic io á n t e s de profesar , varios de sus t i tuc iones y legados, y 
o t ras co r re spond ien te s á las ma te r i a s de este t í tulo, p u e d e n consul tar 
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el t o m o 3 . ° del Arte de notoria de C o m e s ú l t imamente t r aduc ida al 
cas te l l ano .* 
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p a r a e l l l a m a m i e n t o t n e s t a s e s -
p e c i e s d e m a y o r a z g o s . 

1. ] P o r mayorazgo se en t iende el derecho de suceder en los bie-
nes dejados por el fundador con la condicion de que se conserven ínte-
gros perpetuamente en su familia, para que los lleve y posea el primogé-
nito mas próximo por orden sucesivo1. T a m b i é n se l lama así el c o n -próximo por 

(a) A pe=ar de que por las leyes de 27 de 
septierubro de 1320 y 7 de ugosto de 1823, cu-
yas disposiciones referiremos por menor en el 
capitulo final de este titulo, quedaron suprimi-
dos los mayorazgos, cacicazgos, fideicomisos, 
patronatos ó capellanías laicas, y cualquiera 
otra especie de vinculaciones, hemos conserva-
do íntegras las doctrinas del autor sobre es-
tas materiaR, así porque sin su conoci'Tiien-
to no seria fácil entender bien dichas disposi. 
ciones, couio porque permaneciendo aun, con-
forme á aquellas, ligada á la sucesión la mitad 
de las vinculaciones 6 bienes amayorazgados, 
no podrían decidirse con acierto los casos ocur-

rentes, ignorando la naturaleza de los mayo-
razgos. patronatos, capellanías &.C., sus diver-
sas especies y las reglas de la suces ión—E-

1 Molin.. fíe Hispan, primogen. lib. 1. cap. 
1. n . 5 al 22. El que quiera saber en que con-
viene y se diferencia el mayorazgo del fidei-
comiso vea ¿ Parlador, different. 18. y á Mo-
lin. en el libro y capítulo citados n . 7, *Los 
mismos autores añaden sin embargo, que como 
se asemejan mucho los mayorazgos á los fidei-
comisos familiares de los romanos, á fal la de 
leyes patr ias se ocurre muchas veces á las r o . 
manas que hablaron de estos, para las cuestio-
nes ó caaos que suelea ofrecerse.* 
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competentes resguardos á favor de los pagadores , y lastos á los que 
paga ren por o t ros como sus fiadores 6 mancomunados : entreguen á 
los legatarios sus legados: dividan y apliquen á mis herederos el re -
siduo de mis bienes con arreglo á la institución, deduciendo prime-
ro todos los gas tos que se of rezcan , y recogiendo de unos y otros 
las respect ivas cartas de pago para su seguridad: y practiquen final-
mente en todos y cada «na de las cosas explicadas, y sus incidentes 
cuanto y o pract icar ía si por mí mismo lo hiciera, hasta que se con-
cluya mi testamentaría; consul tando en lo que hubiere duda, con dos 
letrados de conocida c iencia y experiencia, y e jecutando lo que uná-
nimes resuelvan por escri to, á fin de justif icar su conciencia y c o n -
duc ta con sus pareceres ; pues pa ra todo lo refer ido y lo incidente, y 
pa ra sustituir este poder , ó en su virtud darlo á o t ras personas si les 
fuere preciso, se lo confiero, y á cada uno in solidum en amplia forma, 
con libre, f ranca y general administración. Los consti tuyo dueños, y 
los subrogo en mi propio de recho y lugar: les p ro rogo el término legal 
por el que necesi ten sin l imitación; y prohibo á todo juez eclesiástico 
y secular se mezcle en cosa alguna con apar iencia de celo, ni impi-
da á mis apoderados el uso de las amplias facultades que les dejo 
concedidas; y si lo intentaren mando que se quejen de él al superior , 
para que le inhiba enteramente . Asimismo mando que si alguno de 
mis herederos ó legatarios rec lamare ó se opusiere total ó parcial-
mente á lo que ejecuten (ó el que primero tome conocimiento de mis 
bienes) , ó se mezclare sin su beneplácito en ello, ó intentare judicial 
ó extrajudicialmente interpretar , limitar ó tergiversar las facul tades 
que les dejo, se ent ienda por el mismo hecho excluido, y no l lamado 
al goce de su parte, pues por el presente le excluyo y privo entera-
mente de elía, quiero se repar ta entre los demás de su clase, v que mis 
tes tamentar ios , ó el que de ellos intervenga, cumpla con hacer dicha 
descripción, y manifestar á mis herederos relación ju rada de los gas-
tos ocurridos, y que estos esten obligados á darle el resguardo cor-
respondiente á su seguridad, sin tener acción para decir de agravio de 
dichos gas tos y división, ni pretender otra cosa que tomar la parte que 
mis tes tamentar ios digan les toca, porque todo lo fio á su conciencia , y 
ha de ser visto que en la propia forma se lo doy, y lo reciben de mi ma-
no, pues así es mi deliberada voluntad, la que enca rgo al señor juez, 
ante quien se agraviaren, haga se observe li teralmente como suena, 
para evitar de esta suerte pleitos, gas tos y desazones á mis testamen-
tarios y herederos; y que estos paguen las cos tas que causaren á 
aquellos, y ademas queden privados de la herencia . *Los que desea-
ren instruirse en la fórmula del testamento de un obispo, sordo-mu-
do, novicio án tes de profesar , varios de sust i tuciones y legados, y 
otras correspondientes á las mater ias de este título, pueden consultar 
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el t o m o 3 . ° del Arte de notoria de Comes últ imamente t raducida al 
caste l lano.* 
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t r a r i a a g n a c i ó n . 

D e l e l e c t i v o . 
D e l a l t e r n a t i v o . 
D e l s a l t u a r i o . 
D e l d e s e g u n d a g e n i t u r a . 
D e l d e i n c o m p a t i b i l i d a d . 
C ó m o d e b e n o r d e n a r s e ¡as c l á u s u l a s 

p a r a e l l l a m a m i e n t o t n e s t a s e s -
p e c i e s d e m a y o r a z g o s . 

1. ] P o r mayorazgo se entiende el derecho de suceder en los bie-
nes dejados por el fundador con la condicion de que se conserven ínte-
gros perpetuamente en su familia, para que los lleve y posea el primogé-
nito mas próximo por orden sucesivo1. También se llama así el con-próximo por 

(a) A pe=ar de que por las leyes de 27 de 
septierubro de 1320 y 7 de ugosto de 1823, cu-
yas disposiciones referiremos por menor en el 
capitulo final de este titulo, quedaron suprimi-
dos los mayorazgos, cacicazgos, fideicomisos, 
patronatos ó capellanías laicas, y cualquiera 
otra especie de vinculaciones, hemos conserva-
do íntegras las doctrinas del autor sobre es-
tas materias, así porque sin su conocimien-
to no seria fácil entender bien dichas disposi. 
ciones, couio porque permaneciendo aun, con-
forme á aquellas, ligada á la sucesión la mitad 
de las vinculaciones 6 bienes amayorazgados, 
no podrían decidirse con acierto los casos ocur-

rentes, ignorando la naturaleza de los mayo-
razgos. patronatos, capellanías &.C., sus diver-
sas especies y las reglas de la suces ión—E-

1 Molin.. fíe Hispan, primogen. lib. 1. cap. 
1. n . 5 al 22. El que quiera saber en que con-
viene y se diferencia el mayorazgo del fidei-
comiso vea ¿ Parlador, different. 18. y á Mo-
lin. en el libro y capítulo citados n . 7, *Los 
mismos autores añaden sin embargo, que como 
se asemejan mucho los mayorazgos á les fidei-
comisos familiares de los romanos, á fal la de 
leyes patr ias se ocurre muchas veces á las r o . 
manas que hablaron de estos, para las cuestio-
nes ó caaos que suelea ofrecerse.* 



junto de bienes vinculados *y la persona que Jos posée ó ha de he-
redar los (Vi).* 

2. El mayorazgo es de dos maneras , regularé irregular: el regular 
es aquel en que se sucede según el orden prescrito para la sucesión del 
reino, por la ley 2 tít. 15 part. 2., de que t rataré en el pár rafo 4; y el 
i r regular es el que en la forma, modo y orden de suceder se desvia del 
que se observa en la sucesión del reino1. Puede ser temporal y perpe-
tuo: temporal , cuando se funda únicamente para ciertas líneas ó perso-
nas, y nada *e habla de perpetuidad, antes bien el fundador manda que 
extinguidas cese la vinculación de sus fincas, y el último poseedor haga 
suyos libremente sus bienes, ó los reparta á otros sin gravámen de ella; y 
oerpe tuo , cuando lo expresa, en cuyo caso no solo pasará despues 
de los l lamados á otros par ientes , s ino á los extraños que elija el 
último poseedor , pues nada hay perpetuo sino por la subroga-
c ión- ó susti tución, y de una palabra se deducen á veces muchas 
sus t i tuc iones 3 . 

3. T a n t a s pueden ser las especies de mayorazgo, cuantos sean 
los modos de instituirlo que ocur ran á los fundadores 4 ; pero las 
principales son diez, á s a b e r : regular, de verdadera y rigorosa agna-
ción, de agnación fingida 6 artificiosa, de simple ó nuda masculinidad, de 
femineidad ó contraria agnación ó masculinidad, de elección, alternativo, 
saltuario, de segunda genitura y de incompatibilidad5. De cada especie 
de estas diré lo preciso p a r a que tenga algún conocimiento de ellas 
el escr ibano, pues es mate r ia a rdua y extensa que requiere part i -
cular esludio é ins t rucc ión . 

4 . El mayorazgo regula r es aquel á cuya sucesión se nombra pri-
mero al hijo varón mayor y á sus legítimos descendientes, prefiriendo 
siempre el mayor al menor, y el varón á la hembra, y despues á los de-
más por el mismo orden, guardándose entre ellos la prelacion, atendida 

(a) La palabra muyurazgo se deriva de Irs 
la t inas major natu, mayor de nacimiento , pri-
mogénito, porque el derecho de suceder suele 
pa.iar, como queda dicho en la definición de 
primogénito, en primogénito por órden sucesi-
vo. Acerca del origen de esta inst i tución dice 
Flores Estrada {Economia politica, par t . l . c a p . 
15 , que en vano algunos jurisconsultos por mi-
xas poco nobles han pretendido descubrirlo, ya 
en los fideicomisos de los romanos, ya en la 
pr imogenitura de los hebreos. Para convencer , 
nos de lo erróneas y absurdas que son estas 
ideas, advierte que ni los fideicomisos, ni la 
primogenitura hacían invendible la propiedad 
que se traspasaba al heredero, ni la hacian pa-
rar precisamente á los primogénitos de la fa-
wilia; que eran instituciones inventadas para fa . 
vorecer, no al primogénito, sino al testador, 
en lugar de la que de los mayorazgos priva 
al testador de disponer de sua bienes, á fin de 

hacerlos pasar íntegros al hijo primogénito 6 
al pariente mas inmediato. La primera ley, aña-
de el mismo escritor, acerca de substituciones 
perpetuas que se estampó en código á lguno, 
e6 la llamada de Dome ennditionalibus, sancio. 
nada en 12^5 por EduariJoXl de Inglaterra; 
con cuya fecha viene d coincidir la en que se . 
gun afirma Jovellanos principiaron los mayo, 
razgos en España . Sobre este mi.-mo punto pue-
de verse lo que dice Es< riche en su Diccu n. 
de I.egrslac. y el citado Jovellanos en su Jnfor. 
me sobre la ley agraria, n . I t 5 . — E . 

1 Roj Almatis. De incomp. disp. 1 q L § l . n . 4 , 
2 L. Enm debere, 33. ff. De senitvt. prae. 

dior. urbanor. Molin. De primogen. lib. l.-
cap. 4. n . 15. 

3 L. Cohoeredi, 41. § Qui di tete tus, 4. ff De 
vulgar, et pupillar, substit Molin. ibi n . 16. 

4 Alv. Pegas De majnrat.iom 5?. cap 11. n . 1. 
5 Roj. Almans. in loco eit. n. 3. 

la línea, grado, sexo y edad; lo cual se verifica y conoce en los si-
guientes casos. 1 . ° Cuando dice el fundador : Constituyo mayorazgo 
% tales bienes, ó lego, ó dono á Pedro tales bienes para que los tenga y 
posea con título de mayorazgo. 2. ° Cuando dice: Instituyo mayorazgo 
en favor de Pedro, y despues de él sucedan sus hijos y descendientes, pre-

firiendo el mayor al menor, y el varón á la hembra-, ó cuando hace mu-
chos l lamamientos, y conc luye diciendo: Que el varón suceda á ta 
hembra. 3. 0 Cuando dice: Instituyo mayorazgo en favor de tal hijo ó 
consanguíneo mió, y mando que despues de sus dios se suceda en él por 
línea, ó que se suceda de línea en línea. 4 . ° Cuando dice que funda 
mayorazgo, y habiendo llamado para obtener lo á algún varón, man-
da que despues de este sucedan todos sus hijos y sus descendien-
tes por línea rec ta ; ó^cuando llama á la sucesión á todos los varo-
nes suyos por línea rec ta . 5 . ° Cuando dice: Mando que en este ma-
yorazgo se suceda por línea recta; ó dice: Constituyo mayorazgo á 

favor de mis hijos y descendientes por línea recta. 6. ° Cuando por ca-
recer tal vez de hi jos el fundador , dice: Suceda en este mayorazgo 
Pedro, ó tal consanguíneo mió, y despues de él todos mis parientes por 
línea paterna. 7. ° Cuando, aunque llame primero á su sucesión á 
a lgunos varones, manda: que despues de ellos sucedan los que tuvieren 
su nombre y apellido, 6 los que fueren de su familia; ó dice: que lo fun-
da para ¡a conservación de su linage, ó para los que fueren de tal casa, 
prosapia, descendencia 6 parentela: y en estos t res últimos llamamien-
tos se comprenden así los parientes de par te del padre como los 
de la madre del mismo fundador ; pero si dice: que llama á sus con-
sanguíneos de parte de su padre ó por línea paterna, no se incluyen 
en el l lamamiento los de la materna; y así en ningún caso lo obten-
drán los de esta . 8. ° Cuando dice: que sucedan en el mayorazgo su 
hijo Pedro, y despues su hijo primogénito varón; y en defecto de estos 
su nieto primogénito varón, y ¡os demás descendientes suyos varones; ó 
l lamando á algunos, concluye diciendo: que así se proceda siempre 
en la sucesión de su mayorazgo. 9. ° Cuando llamó á su hijo varón, 
y mandó que despues de él sucediese el hijo legítimo heredero de 
su hijo, y á falta de este el segundo del propio fundador , y des-
pues sus hijos legítimos herederos , y así sucesix ámente su legítima 
poster idad, sin hacer mención de las hembras 1 . 10. Cuando el fun-
dador tiene t res ó mas hijos varones, y manda que el mayor suceda 
en el mayorazgo, despues el segundo y luego el tercero, en cuyo 
caso las líneas mascul ina y femenina del mayor, se han de acabar 
pr imero que entren las del segundo; y las de es te ántes que las 
del tercero . 11. Cuando hizo muchos l lamamientos de varones , y 

1 En este caso y en el anterior es regular I den exclnidas las hembras, 
el mayorazgo, porque aun no ee enticn- ¡ 



entre estos de alguna hembra ó hembras, existiendo algunos o t ros 
varones agnados ó cognados, que podia nombrar y no nombró. 12. 
Cuando la hembra funda ei mayorazgo; pues aunque llame muchos 
varones, no es visto haber querido excluir á las hembras con per-
juicio de su propio sexo. 13. Cuando llamó á algún hijo, sobrino ó 
consanguíneo varón, y al hijo, nieto y biznieto varones de cualquie-
ra de aquellos, y mandó que así sucediesen todos sus consanguíneos, 
con el gravamen de llevar el nombre y apellido suyo, y sus armas 
é insignias. 14. Cuando al principio hizo fundación de agnación ri-
gorosa , y para el ca30 de que faltasen los agnados, llamó despues 
genéricamente á los demás sus consanguíneos, ó indefinidamente á 
su pariente mas cercano v á los demás con el gravamen refer ido, 
pues fenecidos los agnados expresamente llamados, cesa la agna-
ción, y el mayorazgo empieza á ser regular; porque las hembras pue-
den llevar el apellido, a rmas é insignias del fundador . 15. Cuando en 
la fundación se encuentran cláusulas intrincadas ó repugnantes en-
t re sí, sobre si el mayorazgo es regular, agriaticio ó de masculinidad; 
pues en caso de duda se ha de tener por regular. 16. Cuando el fun-
dador instituye mayorazgo perpetuo, llama á ciertos agnados, y des-
pues de extinguidos de nadie hace mención, ni los hay suyos; pues 
fal tando los llamamientos del hombre entran los de la ley. 17.° Cuan-
do por costumbre de los poseedores se sucede del modo regular en 
el mayorazgo desde su fundación, cuya escri tura no se encuentra , 
pues á falta de ella se ha de estar á la costumbre de suceder, y al 
orden prescri to por la ley: de modo que si sucediesen regularmen-
te, s s debe estimar por regular; si se acostumbró suceder por via 
de agnación, se tendrá por agnaticio &c. ; de cuyos casos, con al-
gunas ampliaciones y limitaciones, trata con extensión Rojas Al-
mansa, Disp. I . quaest . 1. §. 1. núm, 6 al 6 i , y expone los fundamen-
to que hay pr¡ra tener por mayorazgos regulares los instituidos con 
tocios estos llamamientos. 

ó. El regular, propiamente hablando, es el que se hace nombran-
do primero á los varones y sus líneas, y por su extinción á las 
hembras y las suyas, prefiriendo aquellos á e3tas, y c-1 mayor al me-
nor; y mandando el fundador que fenecida la del mayor , pase el 
mayorazgo á la del segundo, y despues á la de.los demás por el ór-
den de su nacimiento: de suerte que el hijo y sus descendientes re-
presenten siempre á sus padres y demás ascendientes, aunque estos 
no hayan sucedido en el mayorazgo, y que las hembras de mejor 
grado y linea precedan á los varones que le tengan mas remoto con 
el fundador . Es te órden de llamar y suceder se extiende á los ma-
yorazgos fundados por trasversales y extraños, y á todas las líneas, 
personas, casos y t iempos en que los ascendientes mueran an tes d e 

eutrar al goce y posesion del mayorazgo, aunque su muerte haya 
precedido á la iustitucion de él: sin que para excluirlos de la sucesión 
basten presunciones, argumentos ó conjeturas, por precisas, claras 
y evidentes que sean, pues para ello es preciso que el fundador 
quite expresamente la representación disponiendo lo contrario, co-
mo puede hacerlo, pues entónces se ha de observer su voluntad. 
T o d o lo cual procede no solo en la sucesión regular de los mayo-
razgos, sino en la de patronatos, vínculos y aniversarios, como lo 
mandan las leyes 1 ; pero no en la de capellanías colativas, como se 
dirá en su lugar. 

G. El mayorazgo de r igorosa ó verdadera agnación es el que 
solo pueden obtener los agnados ó varones de varones, como su-
cede en los casos siguientes: cuando el fundador llama precisamente 
á su goce á los varones de varones, y excluye perpetua y expresa-
mente á .las hembras y á sus descendientes varones: ó cuando dice 
específicamente quq funda mayorazgo perpetuo agnaticio para sus con-
sanguíneos: ó que quiere conservar los bienes de él en su agnación, y 
nombra á un agnado: ó llama á alguno ó algunos hijos suyos, y si 
no tiene hijos á sus sobrinos varones agnados, y manda que des-
pues de ellos sucedan todos los demás descendientes varones de va-
rones de los llamados, ó todos los consanguíneos del fundador po : 
línea masculina: ó que en su mayorazgo jamas sucedan hembras ni 
varones de ellas: ó llama á todos sus hijos agnados por sus propios 
nombres, y á todos los descendientes varones de ellos: y extin-
guidos, omitiendo nombrar las hembras y cognados, pasa á llamar 
á sustituir otros varones trasversales suyos: ó habiendo llamado pri-
mero á un sobrino suyo agnado, y á todos los hijos varones agna-
dos de él, dice que si el sobrino muriese sin hijo varón y con hijas, 
suceda la hija mayor , con la precisa obligación de casarse con va-
ron agnado del fundador; y que si al tiempo de la vacante estu-
viere casada con varón no agnado, pase la sucesión á la hija se-
gunda no casada, con la propia obligación: que no cumpliendo con 
ella pase al varón agnado mas cercano del fundador, y que así se 
proceda en todas las sucesiones posteriores: ó finalmente cuando 
por costumbre se ha sucedido siempre por via de agnación, y no 
parece la escri tura constitutiva del mayorazgo 2 . 

7 . Como suelen suscitarse dudas por no ordenar los escriba-
nos con la debida claridad el llamamiento en los mayorazgos de 
de rigorosa agnación, para evitarlas deben ceñirse á la cláusula si-
guiente: excluyendo entera y perpetuamente el fundador á las hembras 
y á los varones de ellas, mandando que sucedan precisamente así por 

1 L L . 2. tit. 15. part . 2. y 5, 13 y 14. ti l . | 2 Ro¡. Almans . !)•> inoomnatib. disp. 1. q. 1. 
7. lib. 5. R., ú 3 y 9 . t i t . 17. lib. 10. N. j n . ' 7 0 . al 101. § 2 . 



línea recta como trasversal varones de varones, sin interpolación de hem-
bra ni de varón de ella; y que se dé á las hembras, que por llamamien-
to regular entrañan á gozar del mayorazgo, dote competente de los fru-
tos y rentas del mismo, ó de los bienes del sucesor hasta en tanta can-
tidad pa ra tomar estado. Debe expresarse la cláusula de este mo-
do; pues para que las hembras se entiendan excluidas es preciso que 
el fundador las excluya expresa y l i teralmente, y de no hacerlo así 
entrarán al goce del mayorazgo , pat ronato ó aniversario, sin que 
para pr ivar las de suceder en los fundados desde el año de 1615, y 
que se fundaren en adelante, basten presunciones , argumentos ni 
conje turas , por precisas claras y evidentes que sean, pues s iendo 
de mejor línea y grado prefer irán á los varones mas remotos, ya 
sean varones de varones, ó varones de hembras como lo manda ex-
presamente la ley 1 ; porque es odiosa la exclusión de ellas, y así 
es menes te r que conste expresamente la voluntad del que insti tuye 
el mayorazgo . 

8. El de art if iciosa ó fingida agnación es aquel á cuya suce-
sión l lama pr imero el fundador á algún varón cognado suyo, ó algu-
na hembra haciéndola cabeza, y manda que despues de él 6 de ella so-
lo sucedan los hijos y descendientes varones de varones de dicha hem-
bra, ó del referido primer cognado; y así en lo sucesivo. Llámase 
de agnación fingida porque regularmente se hace por el que no te-
niendo va rones agnados finge y quiere conservar del modo dicho 
cier ta espec ie de a g n a c i ó n 2 . 

9. E l de pura y nuda ó simple masculinidad es aquel á cuyo goce 
solo pueden ser admitidos varones consanguíneos del fundador, ya sean 
agnados ó cognados, y procedan de varones ó de hembras. E s de mascu-
linidad el mayorazgo en los siguientes casos: 1. ° cuando llama el 
fundador á algún varón, y manda que en lo sucesivo sucedan sus hi-
jos y descendientes varones, porque quiere que el mayorazgo sea para 
estos , y n o p a r a hembras: 2. ° cuando habiendo l lamado á alguno ó 
a lgunos va rones , manda que no sucedan hembras miéntras haya va-
rones: 3 . ° cuando habiendo l lamado á alguno ó algunos varones 
dice que no sucedan hembras, 6 que sucedan varones y no hembras, ú 
otras pa l ab ra s semejantes: 4 . c cuando teniendo muchos hijos ó so-
brinos va rones , llama primero á su hijo ó consanguíneo pr imogéni to 
varón, y de spues de él manda que si falleciere sin hijos varones, pa-
se la suces ión al hijo varón segundogénito del fundador , omit iendo 
las hijas del primogénito; y si el segundo muriese sin hijos varones , 
pase á su te rcergéni to hijo varón y á sus descendientes varones: 5. ° 
cuando h a b i e n d o llamado á alguno ó algunos varones, manda que su 

1 L. 13. t i t . 7. l ib. 5. R., ü 8. t i t . 17. lib. I 2 Roj. ibi n . 102 al 105. y o t m qoe « t a . 

mayorazgo ande siempre de varón en varón, y pase de un varón á otro 
varón: 6. ° cuando el fundador que no t iene agnados llama á la suce-
sión á muchos varones, ó hace muchos grados de susti tuciones en los 
varones y descendientes varones de estos, sin hace r mención a lguna 
de las hembras: 7. ° cuando teniendo agnados y cognados llama pro-
miscuamente varones de ellos; despues de es tos á los cognados en 
pr imer lugar, y en segundo á un agnado y á sus hijos y descendientes 
varones de estos; luego á un cognado y á los suyos; y así ordinal y 
progresivamente á otros y á sus descendientes varones: 8. ° cuando 
habiendo llamado á varón ó á ninguno, manda despues de instituir el 
mayorazgo, que suceda primero en él la línea de los varones, y despues 
la do las hembras; en cuyo caso ext inguidas las de aquellos, ent rarán 
las de estas, y no ántes: 9. ° cuando llama á sus hijos y descendien-
tes, ó algún colateral consanguíneo y á los suyos; pero impone á to-
dos los poseedores cier to gravámen que consiste en hacer ó e jercer 
algún ministerio que ninguna muger puede e jecutar : 10, cuando hi-
zo pr imero mayorazgo agnat icio, y acabados los agnados , mandó que 
sucediesen los demás varones sus consanguíneos, sin hace r mención 
de las hembras ; en cuyo caso extinguida la agnación, queda de nuda 
masculinidad: 11, cuando despues de llamar á alguno ó a lgunos va-
rones manda que pase s iempre la sucesión de heredero en heredero 
varón: 12, cuando hechos algunos l lamamientos de varones en sus 
propios hi jos ó trasversales, manda que s iempre que el últ imo posee-
dor varón fallezca sin hijos varones ó con una hija, pase la sucesión 
á o t ro hijo ó descendiente varón con obligación de dotar ó dar ali-
mentos á aquel la 1 . Se previene que si el poseedor tiene una hija, y 
esta un hi jo varón nacido que vive al t iempo de la muerte de su abue-
lo, sucederá el hijo de la hija, porque presume el derecho que subsis-
te el poseedor, y no se hace mérito de la hija; y si por no tenerlo es-
ta, pasa el mayorazgo , como debe, á o t ra línea, y lo pretenden dos 
varones, uno que proviene de dos hembras cont inuadas, ó mas sin in-
terpolación de varón, y o t ro de una sola, lo llevará este, aunque su 
línea sea poster ior ; porque cuando hay interposición de dos hembras 
cont inuadas , no finge el derecho que el varón está en el vientre de la 
una, ni puede fingirlo, y sí cuando es una sola; pues se prescinde 
de ella como si no la hubiera, y así se ha determinado varias veces; 
pero para quitar dudas, será mejor expresar lo en la fundac ión . 

10. L a cláusula con que debe hacerse el l lamamiento en el mayo-
razgo de simple masculinidad, es la siguiente: Llamando siempre á los 
varones, ya sean varones de varones, 6 varones de hembras por su orden y 
preferencia de mayor á menor, excluyendo entera y perfectamente á las 

1 Roj. ibi n . 10G al 146. § 5. 
T O M . 11. 



hembras, pero no á sus hijos varones nacidos antes de la vacante, y no 
despues, ni precisando á que sean varones de varones. Ordenándose la 
cláusula en esta forma, se evitan dudas , aunque á la verdad llaman-
do el fundador á varones y no á hembras, pero sí á los hijos varo-
nes de estas, ó haciendo cualquiera l lamamiento de los expresados 
en el pár rafo anter ior , es visto que quiere sucedan s iempre varones, 
y que excluye á las hembras , como dicen Rojas Almansa en el lugar 
allí c i tado, y Molina De Hispan, primogen. lib. 3 cap. 5. E l escr iba-
no tendrá cuidado de advertir al fundador , que para si llegase el caso 
de haber dos ó mas parientes que pretendan el mayorazgo, y alguno de. 
ellos, aunque sea mas cercano, provenga de dos ó mas hembras, y el mas 
remoto ó igual en el parentesco de una sola, exprese cuál quiere que suceda. 

11. El mayorazgo de femineidad, que también se llama de contra-
ria agnación ó masculinidad, es de dos maneras , propia é impropia. 
El de femineidad propia, verdadera y rigorosa es cuando el fundador ex-
cluye de su sucesión á todos los varones absolutamente, y manda que precisa-
mente lo posean siempre las hembras de sufamilia; ó llama pr imero á una 
y despues á ot ra , y omit idos los varones mas cercanos , llama des-
pues de aquellas á o t ras hembras mas remotas; ó por via de regla 
manda que j amas obtengan los varones el mayorazgo. S e llama de 
contraria agnación, cuando el fundador llama á hembra, y manda que 
despues de la pr imera suceda s iempre hembra de hembra . Y de con-
traria masculinidad, cuando manda que lo posea s iempre hembra; pe-
ro no limita el que sea hembra de hembra, ó hembra de v a r ó n 1 . E l 
de femineidad impropia ó limitada es cuando lo funda para hembras, 
y manda que teniendo varones y hembras el poseedor, sucedan estas en el, 
y no los varones', pero que si no las tuviere, entre á su goce el varón, y des-
pues de sus dias la hembra mayor, de modo que habiendo hembras y va-
rones, han de preferir siempre aquellas á estos, y solo en el caso de no ha-
berlas, puede obtenerlo el varón, sin que por falta de ellas pase á otra línea. 

12. El de elección es aquel á cuyo poseedor confiere el fundador la 
de elegir por sucesor á su hijo, y en defecto de hijos á su con-

sanguíneo ó pariente que mejor le parezca. La razón porque los funda-
dores se mueven á conceder esta facultad, es pa ra que los sucesores 
sean mas humildes y obedientes á sus padres y mayores , y no ten-
gan la avilantez y osadía de despreciar los , ántes bien se esmeren con 
emulación en ser vir tuosos y de loables cos tumbres 2 ; pero pa ra que 
se llame propiamente de e lección, no solo han de confer i r la facul tad 
de elegir al pr imer poseedor , sino también á los demás que lo sean, 
de modo que á todos y á cada uno sea t rascendental . Y se previene: 
1. ° que no el igiendo el e lector , pasa el mayorazgo á su hijo primogé-

1 Roj. ibi. n . 147 al 152. j de Luc. De Jideieomis. disc. 56. n . 8. 
2 Molin. De primogen. lib. 2 . cap. 4., Carden. | 

nito, y no á o t r o 1 : 2. 0 que esta facultad no se extiende pa ra llamar 
á extraños, sino que se limita precisamente á los consanguíneos, y 
teniendo hijos, á estos, á ménos que el fundador diga lo cont rar io : 
3. o que el comisario ó elector no debe excederse de los límites 6 fa-
cultades conferidas; pues si se excede, no gozará el mayorazgo el 
electo, á ménos que tenga amplia y libre potestad para elegir, en cu-
yo caso podrá nombrar de la familia al que quiera, aunque sea el mas 
remoto, y á dos ó mas sucesivamente, porque esto no repugna á la 
naturaleza del m a y o r a z g o 2 ; y 4 . ° , que la facultad de elegir 6 nom-
brar sucesor al mayorazgo ó á capellanía, es personal y limitada á ia 
industria y disposición del comis ionado, y como tal, no puede ser 
cedida ni delegada, ni regularmente se trasmite á su he rede ro 3 : al 
modo que el e jecutor del tes tamento tampoco puede cometer su ofi-
cio á otro, ni regularmente se trasmite á su he rede ro 4 , como dejo 
expuesto en su lugar. Pueden todavía ocur r i r a lgunas dudas en ór-
den á esta mater ia , á saber: si una vez concedida esta facultad al pri-
mer poseedor, se ent iende meramente personal , ó también real y tras-
cendental á todos los demás poseedores: si teniendo hijos varones y 
hembras, puede llamar á estas y excluir á aquellos: si una vez hecha 
la elección por cualquiera poseedor, podrá ó no variarla, y a esté ó nó 
entregada al e lecto la escr i tura en que se hizo; ó bien en el caso de 
morir alguno ó algunos sin elegir quien ha de suceder por su muer-
te con esta facultad ó sin ella: sobre cualquiera de es tos puntos ad-
vertirá el escr ibano al' fundador , que explique c laramente su facul-
tad,' pues de deiarla oscura , se suscitan pleitos que traen funes tas 
c o n s e c u e n c i a s T a m b i é n le prevendrá que declare si el último po-
seedor de mayorazgo de o t ra cualquiera clase á quien se conce -
de facultad expresa para elegir sucesores no par ientes del fundador , 
podrá ó no r e v o c a ^ al terar , variar ó aumentar con cansa ó sin ella 
la elección ó nombramiento de sucesor ó sucesores que una vez ha-
ga en contra to entre vivos ó en última voluntad, y a haya ent regado 
ó no la-escritura al electo; y si quisiere el fundador , pondrá en la fun-
dación la cláusula siguiente: Porque algunos últimos poseedores, á quie-
nes se concede facultad para elegir sucesores, varían y revocan la elec-
ción que hacen, tal vez sin tener motivo, ó por causas leves y desprecia-
bles, originándose de esto pleitos y discordias que detesto: para evitarlos\ 
mando que los que en los casos en que les permito elegirlos hicieren el nom-
O'nba i l ' i ta !••» Uti ?J5£ul o: .1 ou oíj > «.; io i j riobü!>< : • I • •>' i .. . 

9up ulRj-.n in j ì. aaijq o;i >'<m jsmr 
1 Mnlin. ibi n . 42. Amat . resol. l . ' n . 17. 

Surd. cons. 14 y 375. lib. 3. 
2 I I Filtus fornii: t/Cum pater, ff. De legnt. 

1. ley Unum ex famil. 67. f) Si de falcidia, 
.et ibi gl. f f de leg. 2. Flores de Mena, 
lib. 1. q. 19. § 4. n . 35 y sig. 

3 L. Si quia arbitrait, 43. ff De verbor. oblig. 
Olea De cession..jur. t i t . 3. q. 1. n . 49 al 51. 

4 L. Nulla. Ood. De epistop: et cleric. Conci). 
Tr id . sess. 25. De reformat, cap. 4. Olea ibi. 

5 Roj. ibi n . 153 al 180. 

N. 



bramiento por última voluntad, puedan, siguiendo la naturaleza de la dis-
po ación, revocarlo y variarlo con causa ó sin ella; pero si fuere por con-
trato, se lo prohibo, excepto qué intervenga, y ántes de la revocación ó va-
riación justifiquen alguna de las causas porque el poseedor de este mayo-
razgo puede perderlo, ó de aquellos, porque según nuestro derecho, pie-
den los ascendientes desheredar á sus descendietites legítimos, y no por 
otras, las que deberán expresar en la revocación; y lo que en contrario 

practique, sea nulo, ya hayan entregado ó no al electo el nombramiento. 

Pero no les prohibo añadir á este otros que despues de extinguida su le-
gitima posteridad posean el mayorazgo1. 

13, E l de natura leza a l ternat iva es aquel á cuya sucesión llama el 
fundador a su hijo primogénito por los dias de su vida, y despues de ellos 
al segundo por los suyos, y así sucesivamente alternando un hijo de la lí-
nea del primero con otro de la del segundo, y á falta de esta con otro de 
Ui del tercer hijo; ó para cuyo goce llama á uno de una línea para que lo 

posea por sus dias, y fenecidos á otro de otra; ó á otros de otras, y extin-
guida alguna 6 algunas, retrocede si no hay mas líneas, y manda que en-
tre las que existan, se alterne siempre por este orden, porque no quiere 
que se perpetúe en una ó mas sino que pase á todas las llamadas por el or-
den del llamamiento, hasta que no quede mas que una2. 

14. E l mayorazgo sa l .uar io ó de h e c h o es aquel en cuyos llama-
mientos no se atiende á la razón y prerogativa de primogenitura ni á la 
línea del primogénito, sino únicamente á la mayor edad entre todos los de 
la familia del fundador; de suer te q u e muer to el poseedor , no ha de en-
t ra r prec isamente á su goce su hijo p r imogéni to , ni el s egundo ni o t ro 
d e su línea, s ino el que de dicha famil ia t e n g a en tónces mayor edad, 
y a sea ó n o mas próximo par ien te del ú l t imo poseedor . Es t e mayo-
razgo se gob ie rna no por las leyes de los demás , ni de a lguno"de 
ellos, s ino por las de las capel lanías , para c u y a ob tenc ion se l lama al 
pa r ien te mayor en edad, y es m u y per jud ic ia l á causa de que por 
pre tender le en cada vacante todos ios par ien tes , se or ig inan muchos 
pleitos; y así el e sc r ibano p r o c u r e d isuadir al f undador de semejan-
tes ins t i tuciones . Se llama salluurio po rque en su suces ión se va 
sa l tando y pasando de línea en línea, y p o r q u e se desvia en te ra -
mente de todas las reglas y ó rden que p a r a sucede r p resc r ibe el 
derecho; y salivarlo de hecho, po rque so lo se busca p a r a l a su-
cesión el hecho de la mayor ía d e - e d a d n a t u r a l en t re todos los de 
la íamil ia del lundador , por lo que no t iene lugar en él el p r inc ip io 
de que en t r ada la suces ión en u n a línea, n o pase á o t ra has ta que 

' , ; r C t : .íl . JM* ' . i : ' ' ' 1" 
I Tocan te á si ol hijo primogénito, que por ¡ véase á Rojas de Almsnsa , disp. 3. q. 8. 

muerte de sus padres eligió uno de los ma . qué defiende la sentencia negativa, 
yorazgos unidos po- causa del matr imonio, 2 Id. k o j . ibi n . 181 ul 19<J. 
podrá variar la elección y tomar el otro, ' 

en te ramente se halle ex t inguida aquella, como t a m p o c o el d e r e c h o 
de represen tac ión , ni la regla de la suces ión ab in t e s t a to 1 * . 

15. E l de segunda gen i tu ra es d e d o s maneras : de segundoge-
nitura propia é impropia. E l de segunda genitura propia es aquel á cu-
ya obtencion y goce .son llamados expresa y perpetuamente en el orden 
sucesivo los hijos segundos del segundogénito, de tal suirte, que muerto el 
poseedor, pasa siempre la sucesión, no á su hijo primogénito, aunque no 
tenga ni espere tener otro mayorazgo, sino al segundo, y así en todos 
tiempos y vacantes, pues que el l lamamiento del segundo excluye el 
p r imero y su pos ter idad; y si el p r imogén i to ha muer to al t i empo de 
la vacan te , y por cons iguiente queda el segundo en el órden del na-
c imien to por pr imogéni to , no ob tendrá el mayorazgo , s ino que pa-
sa rá á o t ro , y si no lo hay, á o t ra línea de la del último poseedor . 
E l de segunda genitura impropia es aquel que al principio fué erigido en 

favor del hijo segundo, porque el pr imogéni to tenia ó esperaba tener 
prontamente otro ú otros; pero despues del primer llamado lo fueron por 
el órden regular los demás hijos y desendientes del referido hijo secun-
do, de modo que solo en él se verificó la segunda g e n i t u r a 2 . T a m -
bién conc ibo que se podrá l lamar de segunda genitura iwpropici cuan-
d o el fundador llama á los segundos , pero no prohibe que lo ob ten-
g a el pnmógén i to , s iendo único: como asiniisiao cuando excluye 
al pr imogéni to s iempre que t enga ó reca iga en él o t ro m a y o r a z -
g o de pr imogeni tura , y manda que en es te ca so pase al segun-
do; y que si el pr imogéni to fue re único, lo lleve el segundo de 
o t r a línea. C u a n d o este m a y o r a z g o es de segunda geni tura propia , 
suele dudarse si no de jando el últ imo poseedor mas que un hijo ó 
hi ja , lo ob tendrá ó no, y si t en iendo dos hi jos es te hijo único pa-
sa rá al segundo , ó serán excluidos ambos y su pos te r idad , auuque 
n ingún m a y o r a z g o tengan , por e s t a r pr ivados de la cual idad de se-
gunda geni tura , sobre lo cual hay var iedad de op in iones y suelen 
o r ig ina r se plei tos: pa ra evi tar los hágalo presen te el e sc r ibano al 
f undado r , y ponga con claridad lo que se debe p rac t i ca r en es te ca so . 

16 El mayorazgo de incompat ibi l idad es aquel en cya institu-
ción prohibe el fundador que lo posea el que tenga otros, ó al ménos otro 
de idéntica cualidad, por no poder cumplir las condiciones dé ambos, ó 
porque no quiere que el que tenga el suyo goce de otro3. L a i ncom-
patibilidad de los mayorazgos n o es o t r a cosa que cierta volunta-
ria prohibición puesta en sa principio por el iristituyente, ó por la ley, 

I Roj. ibi n . 200. al 210. 
(*) H a y duda en órden al derecho de repre-

scntacion, y sobro si la mayoría de edad 
sa ha de entender mayoría de edad natu-
ral ó civil, esto es, si ha de suceder en el 
mayorazgo el que tenga mayor representa-

ción ó edad; y asi instruya da ello el es-
cribano al fundador para que manifieste 
hion su voluntad. 
Roj. ibi n . 211. al 215. y q. 13. 
Roj. Almans. disp. y q. cit, r . 216. hasta 
el fi.i. 



que impide para siempre el concurso de muchos en un mismo poseedor1. 
E s de diez clases: 1.a legal, porque la establece la ley, y provie-
ne de ella: 2. ri de hombre, que es la puesta perpetua ó temporal-
mente por el fundador en su última disposición ó en contra to en-
tre vivos: 3. tácita, que resulta de los dichos ó hechos , ó de las 
condiciones ó gravámenes puestos por él en su última disposición 
ó en contra to entre vivos, aunque nada hable de incompatibil idad: 4. 
expresa, cuando la ley ó el fundador dice expresamente que tal ó ta i 
mayorazgo sea incompatible , ó que no se junte con otro, ó que no 
pueda concur r i r en persona que posea otro, ó usa de ot ras expresiones 
semejantes: 5. absoluta, porque indistintamente se opone á la unión 
de un mayorazgo con o t ro de cualquier género y cualidad sin di-
ferencia : 6. respectiva, y es la que solo impide que el mayorazgo 
que se funda se junte con otros ciertos y determinados, rnas no 
con todos: 7- en la adquisición, y es la que impide que un mayo-
razgo pase al que obtenga ot ro; y así poseyendo alguno con está in-
compatibi l idad, está impedido de adquir ir el que vaque: 8.5 3 en la 
retención, porque esta incompatibi l idad no impide al que posea el 
mayorazgo que la t iene, adquir ir el que nuevamente vaque; pero sí 
el re tenerlos ambos, por lo que debe dejar uno de ellos: 9. * perso-
nal, porque se impone solamente á la persona, v. gr . cuando el fun-
dador manda que el que posea su mayorazgo ¡no tenga ot ro; y 10 
real y lineal, que es la que se impone en el mismo mayorazgo, v . 
gr . cuando su inst i tuyente dice que no quiere que se junte con o t ro , 
por lo que los hace insociables y repugnantes de tal suerte, que no 
solo es excluido de su sucesión el que posée o t ro , sino también to-
da su línea, que son sus hijos y descendientes , si en la familia hay 
alguno capaz de obtener el incompatible; lo cual no sucede cuan- j 
do la incompatibilidad es personal , pues esta excluye únicamente! 
al poseedor de otro, mas no á su legítima poster idad: y así tetíim-: 
do el padre un mayorazgo , puede su hijo obtener el incompatible) 
que vaque 2 . Po r la oscur idad de las fundaciones é impericia de los 
que las hacen y extienden, ocur ren graves 'd i f icul tades a c e r c a d o 
cuando es real ó personal la incompatibi l idad; 'y para evitarlas, co-
mo también los pleitos y perjuicios que causan, p rocure el escr iba-
no advertir lo al fundador , y poner la incompatibilidad con toda dis-
t inción y claridad; y si quiere instruirse de ellas vea á Ro jas Al-
mansa en la disp. I . q. 4 y 4>. E n cuanto á si puesta por el funda-
dor la incompatibil idad al primer poseedor , ó á o t ro del medio ó 
fin, se ent iende también para con los demás sucesores anter iores y 
poster iores , véase. al mismo en las q. 8 y 9; en .órden á si una vez 
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1 Id. Roj. disp. 1. q. 2. n. 10. ¡ 2 Id. Roj: n. 3. 1 al ó . disp. 1. cit. 

acep tada por el primero la puede impugnar alguno de los demás, ó 
si siendo hecho sin la incompatibilidad, podrá imponérsela ú o t ro 
yravámen y condicion en otro instrumento, en la q. 10. Por lo que 
hace á quien debe probar la incompatibil idad, léase la disp. 2 q. 1, 
donde distingue el autor tres casos . Y se advierte que el poseedor 
por derecho propio de mayorazgo incompatible puede administrar 
o t ro en nombre de su par iente ausente, ó de su muger, hijo ó me-
nor, como sólidamente defiende cont ra o t ros d icho Rojas, disp. 2. 
quaest . 9. 

17. ¡Si el fundador quiere instituir mayorazgo de artificiosa ag-
nación, ó de las demás especies que van apuntadas, se arreglará el 
escr ibano á la naturaleza de cada una, o rdenando la cláusula con 
la claridad posible, á fin de evitar pleitos. Si dicho fundador de-
sea que el mayorazgo sea perpetuo, y sus bienes inagenables: que 
nunca falte sucesor en él; v que por si el último poseedor no elige, 
j amas se verifique extinguida la sucesión; mandará que por tal se 
tenga, y lo sea s iempre el mas próximo pariente del último poseedor 
por línea paterna ó materna; ó el que tenga parentesco doble con él 
(que es por ambas líneas), ó el que lo tenga por una sola; ó el que 
posea mayorazgo determinado; ó quien le parezca, aunque no sea 
de sus par ientes ; pues de no hacer lo , como cesa la vinculación y 
l igámen en el último de las líneas llamadas, puede disponer este de 
los bienes del mayorazgo según le parezca, porque quedan libres y 
los hace suyos del mismo modo que si el fundador le hubiera insti-
tuido por su heredero , excepto que mande que el mayorazgo sea 
pe rpe tuo , ó se colija así de su fundación. 

C A P I T U L O I I . 

Requisitos necesarios para fundar moyorazgos: personas que pueden 
hacerlo, ya por sí, ya por comision de otro; y reglas generales que se 
observan en los mayorazgos. 

1 P a r a f u n d a r m a y o r a z g o s e n e c e s i t a b a g a las c a l i d a d e s n e c e s a r i a s , p o d r á 
l i c e n c i a r e a l á c o n s u l t a d e la c á - t a m b i é n f u n c i a r m a y o r a z g o , 
n i a r a , p r e c e d i e n d o i n f o r m a c i ó n d e 4 ¿ N e c e s i t a r á la m u g e r c a s a d a p a r a 
si e l m a y o r a z g o l l e g a á c i e r t a c a n - f u n d a r m a y o r a z g o la l i c e n c i a d e 
t i d a d d e r e n t a . s u m a r i d o ? 

2 L a l i c e n c i a r e a l d e b i a p r e c e d e r á la 5 E l h i j o d e f a m i l i a , t e n i e n d o p a r a 
f u n d a c i ó n d e l m a y o r a z g o ; y si s e t e s t a r la e d a d p r e f i j a d a p o r la l e y , 
o b t e n í a d e s p u e s d e h e c h a la v in- p u e d e f u n d a r u n m a y o r a z g o , 
c u l a c i o n , n o v a l d r í a e s t a . 6 C a s o s q u e d e b e n d i s t i n g u i r s e e n los 

3 E l q u e p u e d a d i s p o n e r l i b r e m e n t e m a y o r a z g o s q u e s e f u n d a n p o r 
d e s u s b i e n e s , y c u y a f a m i l i a t e n - c o m i s i o n d e o l r a pe r sona» . 



que impide para siempre el concurso de muchos en un mismo poseedor1. 
E s de diez clases: 1.a legal, porque la establece la ley, y provie-
ne de ella: 2. ri de hombre, que es la puesta perpetua ó temporal-
mente por el fundador en su última disposición ó en contra to en-
tre vivos: 3. tácita, que resulta de los dichos ó hechos , ó de las 
condiciones ó gravámenes puestos por él en su última disposición 
ó en contra to entre vivos, aunque nada hable de incompatibil idad: 4. 
expresa, cuando la ley ó el fundador dice expresamente que tal ó ta i 
mayorazgo sea incompatible , ó que no se junte con otro, ó que no 
pueda concur r i r en persona que posea otro, ó usa de ot ras expresiones 
semejantes: 5. absoluta, porque indistintamente se opone á la unión 
de un mayorazgo con o t ro de cualquier género y cualidad sin di-
ferencia : 6. respectiva, y es la que solo impide que el mayorazgo 
que se funda se junte con otros ciertos y determinados, mas no 
con todos: 7- en la adquisición, y es la que impide que un mayo-
razgo pase al que obtenga ot ro; y así poseyendo alguno con es tá ' in-
compatibil idad, está impedido de adquir ir el que vaque: 8.5 3 en la 
retención, porque esta incompatibi l idad no impide al que posea el 
mayorazgo que la t iene, adquir ir el que nuevamente vaque; pero sí 
el re tenerlos ambos, por lo que debe dejar uno de ellos: 9. * perso-
nal, porque se impone solamente á la persona, v. gr . cuando el fun-
dador manda que el que posea su mayorazgo :no tenga ot ro; y 10 
real y lineal, que es la que se impone en el mismo mayorazgo, v . 
gr . cuando su inst i tuyente dice que no quiere que se junte con o t ro , 
por lo que los hace insociables y repugnantes de tal suerte, que no 
solo es excluido de su sucesión el que posée o t ro , sino también to-
da su línea, que son sus hijos y descendientes , si en la familia hay 
alguno capaz de obtener el incompatible; lo cual no sucede cuan-: 
do la incompatibilidad es personal , pues esta excluye únicamente! 
al poseedor de otro, mas no á su legítima poster idad: y así teniea-. 
do el padre un mayorazgo , puede su hijo obtener el incompatible) 
que vaque 2 . Po r la oscur idad dé las fundaciones é impericia de los 
que las hacen y extienden, ocur ren graves 'd i f icul tades a c e r c a d o 
cuando es real ó personal la incompatibi l idad; 'y para evitarlas, co-
mo también los pleitos y perjuicios que causan, p rocure el escr iba-
no advertir lo al fundador , y poner la incompatibi l idad con toda dis-
t inción y claridad; y si quiere instruirse de ellas vea á Ro jas Al-
mansa en la dísp. I . q. 4 y 4>. E n cuanto á si puesta por el funda-
dor la incompatibil idad al primer poseedor , ó á o t ro del medio ó 
fin, se ent iende también para con los demás sucesores anter iores y 
poster iores , véase. al mismo en las q. 8 y 9; en .órden á si una vez 
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acep tada por el primero la puede impugnar alguno de los demás, ó 
si siendo hecho sin la incompatibilidad, podrá imponérsela ú o t ro 
yravámen y condicion en otro instrumento, en la q. 10. Por lo que 
hace á quien debe probar la incompatibil idad, léase la disp. 2 q. 1, 
donde distingue el autor tres casos . Y se advierte que el poseedor 
por derecho propio de mayorazgo incompatible puede administrar 
o t ro en nombre de su par iente ausente, ó de su muger, hijo ó me-
nor, como sólidamente defiende cont ra o t ros d icho Rojas, disp. 2. 
quaest . 9. 

17. ¡Si el fundador quiere instituir mayorazgo de artificiosa ag-
nación, ó de las demás especies que van apuntadas, se arreglará el 
escr ibano á la naturaleza de cada una, o rdenando la cláusula con 
la claridad posible, á fin de evitar pleitos. Si dicho fundador de-
sea que el mayorazgo sea perpetuo, y sus bienes inagenables: que 
nunca falte sucesor en él; v que por si el último poseedor no elige, 
j amas se verifique extinguida la sucesión; mandará que por tal se 
tenga, y lo sea s iempre el mas próximo pariente del último poseedor 
por línea paterna ó materna; ó el que tenga parentesco doble con él 
(que es por ambas líneas), ó el que lo tenga por una sola; ó el que 
posea mayorazgo determinado; ó quien le parezca, aunque no sea 
de sus par ientes ; pues de no hacer lo , como cesa la vinculación y 
l igámen en el último de las líneas llamadas, puede disponer este de 
los bienes del mayorazgo según le parezca, porque quedan libres y 
los hace suyos del mismo modo que si el fundador le hubiera insti-
tuido por su heredero , excepto que mande que el mayorazgo sea 
pe rpe tuo , ó se colija así de su fundación. 

C A P I T U L O I I . 

Requisitos necesarios para fundar moyorazgos: personas que pueden 
hacerlo, ya por sí, ya por comision de otro; y reglas generales que se 
observan en los mayorazgos. 

1 P a r a f u n d a r m a y o r a z g o s e n e c e s i t a b a g a las c a l i d a d e s n e c e s a r i a s , p o d r á 
l i c e n c i a r e a l á c o n s u l t a d e la c á - t a m b i é n f u n i i a r m a y o r a z g o , 
n i a r a , p r e c e d i e n d o i n f o r m a c i ó n d e 4 ¿ N e c e s i t a r á la m u g e r c a s a d a p a r a 
si e l m a y o r a z g o l l e g a á c i e r t a c a n - f u n d a r m a y o r a z g o la l i c e n c i a d e 
t i d a d d e r e n t a . s u m a r i d o ? 

2 L a l i c e n c i a r e a l d e b i a p r e c e d e r á la 5 E l h i j o d e f a m i l i a , t e n i e n d o p a r a 
f u n d a c i ó n d e l m a y o r a z g b ; y si s e t e s t a r la e d a d p r e f i j a d a p o r la l e y , 
o b l e n i a d e s p u e s d e h e c h a la v in- p u e d e f u n d a r u n m a y o r a z g o , 
c u l a c i o n , n o v a l d r í a e s t a . 6 C a s o s q u e d e b e n d i s t i n g u i r s e e n los 

3 E l q u e p u e d a d i s p o n e r l i b r e m e n t e m a y o r a z g o s q u e s e f u n d a n p o r 
d e s u s b i e n e s , y c u y a f a m i l i a t e n - c o m i s i o n d e o l r a p e r s o n a . . 



~ R e g l a s g e n e r a l e s q u e s e o b s e r v a n 
e n los m a y o r a z g o s . P r i m e r a , t o -
d o s d e b e n g o b e r n a r s e e n c a s o d e 
d u d a a l t e n o r d e l r e g u l a r . 

9 S e g u n d a r e g l a : l o s m a y o r a z g o s s o n 

i n d i v i s i b l e s . 
9 T e r c e r a r e g l a : l a s u c e s i ó n e n l o s 

m a y o r a z g o s e s p e r p e t u a , y l o s b i e -
n e s q u e c o m p r e n d e n o s e p u e d e n 
e n a g e n a r . 

1 0 C u a r t a r e g l a : e n l o s m a y o r a z g o s d e 
b e n t e n e r s e p r e s e n t e s c u a t r o c o -
s a s : l í n e a , g r a d o , s e x o y m a y o r 
e d a d . 

11 Q u i n t a r e g l a : c o n c l u i d a u n a l í n e a 
s e p a s a á la o t r a c o n e x c l u s i ó n d e 
l o s i l e g í t i m o s . 

1 2 S e x t a r e g l a : e l h i j o l e g i t i m a d o p o r 
s u b s i g u i e n t e m a t r i m o n i o s e e n t i e n -
d e l l a m a d o d e s d e su l e g i t i m a c i ó n : 
y s e d i c e l o q u e d e b e o b s e r v a r s e 
e n los l e g i t i m a d o s p o r r e s c r i p t o 
d e l p r í n c i p e , y e n el h i j o a r r o g a d o . 

1 3 S é p t i m a r e g l a : la p r o x i m i d a d d e l p a . 
r e n t e s c o s e d e b e c o n s i d e r a r r e s -

p e c t o d e l ú l t i m « p o s e e d o r . 
1 4 O c t a v a r e g l a : e n los m a y o r a z g o s n » 

s e s u c e d e a l ú l t i m o p o s e e d o r p o r 
d e r e c h o h e r e d i t a r i o s i n o d e s a n -
g r e . 

1 5 N o n a r e g l a : m u e r t o el p o s e e d o r d e l 
m a y o r a z g o , p a s a la p o s e s i o n c iv i l 
y n a t u r a l d e t o d o s los b i e n e s q u e 
c o m p r e n d e al i n m e d i a t o s u c e s o r 
p o r s o l o e l m i n i s t e r i o d e la l e y , 
s i n s e r n e c e s a r i a v o l u n t a d e n e s t e . 

16 D é c i m a r e g l a : t o d a s las m e j o r a s h e -
c h a s en c o s a d e m a y o r a z g o c e -
d e n á e s t e . 

1 7 U n d é c i m a r e g l a : m o d o s d e p r o b a r -
s e e l m a y o r a z g o . 

1 8 D u o d é c i m a re<*la: t o d a s l a s l e y e s 
c e d e n ü la v o l u n t a d d e l t e s l a d o r , 
q u i e n p u e d e p o n e r las c o n d i c i o n e s 
q u e q u i s i e r e , c o m o s e a n p o s i b l e s 
y h o n e s t a s . 

1 9 S o b r e los b i e n e s d e m a y o r a z g o n o 
p o d i a i m p o n e r s e c e n s o ni o t r o 
g r a v á m e n s in r e a l p e r m i s o . 

1. A n t e s cualquiera que pod ia testar ó contra tar , tenia facultad 
para fundar mayorazgo; con real l icencia, s iendo de todos sus bienes; 
y sin ella (a ) , del tercio de los mismos, teniendo ascendientes; 6 del 
quinto á favor de quien quis iere , teniendo legítimos descendientes ; ó 
bien del tercio v quinto á favor de uno ó mas hijos ó descendientes su-
yos legítimos en perjuicio de los demás por via de mejora , que llaman 
vínculo; s iempre que observase en sus l lamamientos, por lo que hace 
al tercio, lo dispuesto en la ley 27 de T o r o ; pero por cédulas de 14 
de mayo de 1789 (que es la ley 12 tit. 17 lib. l ü Nov. R e c . ) *de 23 
de mayo de 1803 (publ icada por bando de 29 de noviembre) y de 3 de 
abril de 1804, (publ icada en 23 de oc tubre) , se declaró y mandó que 
conforme al espíritu de la ley 20 tit . 33 lib. 2 Rec . de Ind. , y prác t ica 
observada por el Conse jo de C á m a r a de Indias , para toda fundación 
de mayorazgos en ellas, aun de terc io y quinto, hubiese de preceder 
facultad real; para cuya conces ion deberían presentar los in teresa-
dos con su poder especial la in fo rmac ión que previene dicha ley (6) 

(a) Ségun la ley 42 de Tor.o, que es la 3. 
t i t . 7. lib. 5. R., o 2. t i t . 17. lib. 10. N., muy 
anterior á la cédula que adelante ci ta el au . 
tor, la licencia del rey debia preceder á la f u n -
dación del mayorazgo. Esta proposicion indefi . 
nida equivale d universal, y excluye por co» . 
siguiente la distinción que se menciona en el 

tes to . Lo mismo se deduce de la ley 20. ti t . 33. 
lib. 2 l . — E . 

(b) Esta información se contraía i los hijos, 
bienes y haciendas que tenian los que deseaban 
fundar mayorazgo, su calidad y valor, y si de 
la fundación podian resultar inconvenientes.— 
E. 

v el informe de la audiencia 6 gobernador de la provincia donde lo hu-
fcere, y caso de no hacer lo se expidiese pa ra ello cédula de di l igen-
cias: que en la cédula de facultad se señalase, según las c i rcuns tan-
cias una cuota fija para legítimas dotes y valimientos; y hecha la fun-
dación se presentase en d icho consejo para que la examinase y ap ro -
base, pena de nulidad de cuanto en cont ra r io se hiciera: que de es tas 
reglas solo quedasen exceptuados los pobladores conforme á la ley 
24 tit. 3 lib. 4 de la misma R . (o ) ; y que si en algunos casos parecía 
conveniente dispensar todas ó algunas diligencias, hubiera de ser pre-
cediendo benepláci to del rey, con expresa derogación de es ta reso-
lución, bajo la misma pena de nulidad. Po r último, a tendiendo á que 
el mayorazgo es una espec ie de dignidad, se resolvió en las mismas 
cédulas, que la cámara observase la mayor c i rcunspección en des-
pachar facul tades para fundar los , concediéndolas solamente á perso-
nas beneméri tas á la co rona ó al público, de buen nacimiento y c i r -
cunstancias; y que excusase librarlas ó proponerlas , cuando á lo mé-
nos no pudiesen produci r los bienes á la vinculación de cua t ro á 
c inco mil pesos de renta líquida, sin dist inción de bienes ni de p ro -
vincias; estableciéndose ademas la incompatibil idad absoluta de todo 
mayorazgo, con cuya unión resultase que el poseedor tuviera mas de 
diez mil pesos fuer tes (b).* Segun la citada ley 12, las do tac iones 
perpe tuas debian hacerse y s i tuarse pr incipalmente sobre e fec tos de 
rédito fijo, como censos , juros , e fec tos de villa, acc iones del banco ú 
ot ras semejantes, de modo que quedase libro la circulación de bienes 
estables, para evitar su pérdida ó deter ioro , y solo se permitiese lo 
cont ra r io en alguna par te muy necesar ia , ó de mucha utilidad públi-
ca . Ademas de declararse nulas en d icha ley las vinculaciones que en 
adelante se hicieren en cont rar io , se da derecho á los parientes mas 
inmediatos del fundador para reclamarlas y suceder l ibremente. P o s -
ter iormente se expidió o t ra cédula de 3 de julio de 1795 (que es la ley 
13 tit. 17 lib. 10 Nov. Rec . ) , en que se declaran válidas las vincula-
ciones hechas con anter ior idad á la o t ra citada de 1789, aunque los 
fundadores hubiesen fallecido despues . En cédula de 24 de «agosto 

(a) Esa ley daba facultad y licencia á los po-
bladores para fundar mayorazgo 6 mayorazgos 
de lo que hubieren edificado, y de la parte que 
del termino se les concediere .—E. 

(b) La ley 7. t i t . 7. lib. 5. R., 6 7. t i t . 17. 
lib. 10. N. ordenaba, que cuando por via de ca-
Sarniento se viniesen á jun tar dos casas de ma-
yorazgo, que sea la una de ellas de valor de 
dos cuentos de renta, d de ahí arriba, el hi . 
j o mayor que en las dichas des casas asi jun-
tas por casamiento podia suceder, suceda sola-
mente en uno de los tales mayorazgos, en el 
mejor y mas principal, cual él quisiere escoger, 
J el hijo ó hija segundo suceda en el otro ma-

TOM. Ií. 

yorazgo; y si no hubiere mas de ún hijo 6 
una hija, que aquel los pueda ten 3r por - n vi-
da; y si aquel hijo ó hija hubiere dos hijo«, 
ó hijo é hija, se dividan y aparten los dos ma-
yorazgos según queda dicho; de manera, que 
dos mayorazgos ascendiendo á la renta expre-
sada, no concurran en una persona, ni esta los 
pueda poseer sino como *e ha oxplicado; lo cual 
debia guardarse sin embargo de cualesquiera 
cláusulas y l lamamientos que contenga la fun-
dación, y de cualesquiera leyes y derechos que 
lus hijos puedan alegar y pretender, los que 
para este efecto quedan derogados de pr'opria 
motu v absoluta potestad.—7J. 
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del mismo año de 1 7 9 5 ' , se impuso un quince por c iento á beneficio 
del fondo de amort ización sobre todos los bienes raices ó estables, 
derechos á acc iones reales, que se vinculasen en adelante, ó que de 
cualquier modo se prohibiese su enagenacion con licencia superior , 
declarando la nulidad de las vinculaciones sin este pago, y estar com-
prendidas para esta imposición las vinculaciones ó mejoras de tercio 
y quinto con cláusula de no enagenar , hechas por última voluntad ó 
testamento o torgado ántes de la refer ida cédula de 14 de mayo de 
1789, exceptuándose solamente de esta contr ibución, con calidad de 
por ahora , los fondos que se impusiesen, aunque s ea con estos desti-
nos, sobre la real hacienda, ó que se empleasen en vales reales, con 
o t ras prevenciones al pr imer l lamado á la sucesión en las fundacio-
nes anter iores á d icho t iempo. Pa ra la puntual observancia de las re-
feridas cédulas, se expidió o t ra en 17 de diciembre de 1798, mandan-
do publicarlas en las capitales de provincia, y que los escr ibanos re-
mitan á los intendentes tes t imonios de dichas fundaciones ( * ) . E n 
circular de 8 de oc tubre de 1802 (que es la ley 15 tit. 17 lib. 10 Nov. 
R e c . ) se declararon exentas de la contr ibución del quince por ciento 
las imposiciones que se hiciesen en los gremios, compañía de Filipi-
nas y otras de igual naturaleza, de caudales dest inados á la fundación 
de mayorazgos. 

2. Dicha l icencia debia preceder á la inst i tución del mayorazgo; 
de modo que si se obtenia despues de hecha la vinculación no valia 
esta, á ménos que en la misma facultad se aprobase y confirmase*'; 
advirt iéndose que aunque el rey que la concedió mur iera ántes de ins-
t i tuirse el mayorazgo , valia la fundación que en su virtud se hiciese, 
como si viviera3 (**) . 

3 . Cualquiera que podia disponer l ibremente de sus bienes, y cu-

1 L. 14. ti t . 17. lib. 10. N. comunicada á 
América en cédula de 13 de septiembre de 1796, 
y publicada en esta eapital ea bando de 6 de 
mayo de 1797. 

(*) Para que sean válidas semejantes vincu. 
1 aciones 6 mejoras anteriores al real docroto 
de 2á de abril de 1789, inserto en la citada 
real cédula, el primer llamado á la sucesión 
lia de presentar dentro de dos meses despues 
de la muerte de! testador, el testamento 6 co-
dicilo original, 6 sea la primera copia, en la 
intendencia de ejercito do la provincia, y pa. 
gar el importe de este derecho, para que en 
la contaduría respectiva se tome la razón, y 
ponga á continuación del origiaal ó traslado 
la correspondiente nota de haberse hecho así 
y papado la contribución. L . 14. ti t . 17. lib. 
10. N . R. 

2 L. 3. t i t . 7. lib. 5. R., ó 2. t i t . 17. lib. 
10 N. 

3 L. 3. del mismo tit, 

(*») Se ha omitido lo que dice Febrero co 
el párrafo siguiente, á. saber: que aunque ni» 
intervenga facultad real, si el fundador tien» 
solo ascendientes y estos renuncian su legi t i . 
ma, puede vincular todos sus bienes; y añado 
que lo mismo podrá hacer teniendo descen-
dientes legítimos en tres casos: 1. ° Si lo» t a . 
les descendientes renunciaron con ju ramento su 
legít ima sin perjuicio de sus alimentos, ni do 
la dote de las hembras: 2. 0 si los hijos sien-
do mayores de veinte y cinco años, ss con-
forman en que el de mas edad suceda en la, 
herencia paterna quedándoles los precisos a l i . 
mentos: 3 . ° cuando el hijo único mayor da 
veinte y cinco años consiente la fundación de 
mayorazgo y gravámen que su padre le impo-
ne en su legítima. Esta doctrina era corrien-
te ántes de la publicación de la referida cédu . 
la de 14 do mayo do 1789, en la cual, según 
queda dicho, se declaran nulas las vinculacio. 
oes que en adelante se hicieren sin real faca!-

ya familia tenia las cual idades necesar ias , podia también, obtenida la 
correspondiente l icencia, fundar mayorazgo de todos sus bienes ó 
par te de ellos. Si uno, teniendo hi jos y nietos, fundaba mayorazgo de 
todos sus bienes, no podia, aunque interviniese facultad del rey, lla-
mar al nieto excluyendo los hijos, á méuos que esta se lo peimit iese 
expresamente, y el tal nieto sea hijo del nombrado en ella, porque se 
hace injuria á es te 1 ; pero si la facultad es genérica para llamar á cual-
quiera de sus hijos, puede elegir de ellos el que quisiere, y no prefe-
rir al p r imogéni to 2 , dejando á los demás los competentes al imentos 
que se les deben por derecho natural y posit ivo: siendo de advert ir 
que el clérigo, el mudo, el loco, el menteca to y el ciego, pueden su-
ceder en el mayorazgo, si no se lo prohibe expresamente el f u n d a d o r 1 . 

y4. L a muger casada podia fundar mayorazgo por tes tamento y 
última voluntad sin l icencia de su marido, precedida la real facultad; 
pero por cont ra to entre vivos habia de intervenir precisamente di-
cha l icencia, á ménos que la real facultad derogase la ley 55 de T o -
ro y las del Fue ro Real con ella concordantes , que prohiben á la mu-
ger casada t ra tar y cont ra ta r sin ella. 

5. El hijo de familia teniendo para testar la edad prefijada por la 
ley 5 de T o r o , podia fundar mayorazgo de la t e rcera parte de sus bie-
nes en tes tamento y última voluntad sin l icencia de sus ascendientes , 
y aun de todos, per judicando á estos en su legítima, si para ello ob-
tenia real f acu l t ad 4 . El obispo, aunque sea fraile, podia, con real 
l icencia, instituir mayorazgo de sus bienes patr imoniales é industr ia-
les en favor de cualquier pariente ó ex t raño 5 , y con benepláci to 
apostólico y real de los adquir idos por razón de la Iglesia . 

6. E n órden á los mayorazgos que se fundan por comision de 
o t ro , deben dist inguirse seis casos: 1 . ° cuando el tes tador da comi-
sion y facultad á algún amigo suyo para que de todos sus bienes ó de 
parte de ellos, erija mayorazgo en el modo y forma que le tizne comunicado. 
E n este caso puede hacer lo ¿incompatible, regular ó irregular; y de-
c larando habérselo comunicado y o rdenado así el tes tador , valdrá 
esta declaración, ya sea hecha con juramento ó sin él, con tal que no 
tenga inverosimilitud ó repugnancia grande de hecho ni de d e r e c h o 6 . 
2. ° Cuando en el poder ó última voluntad dice: que le concede libre 

Molin. De Hispan, primogen. lib. 1. cap. 
13. ns. 23, 25, 41,96 , 97 y 101. Greg. 
Lop. en la ley 2. t i t . 15. par t . 2. gl. 19 
y 29. 

4 Mieres De moyorat, part . 1. q. 1. n . 21. 
5 Gl. in cap. De monaehis. q 1. et in cap. 

1. et 18. q . 2 
6 L Thetpompus 14. ff. De dote praeJep. y ley. 

Quem haeredi. 25. ff. De reb. dub. Roj. AU 
mansa De incomp. disp. 2 . q . 2. n. 1 al 10 

* 

tad, y concluye la misma diciendo: sin que por | 
esto sea mi ánimo piokilir dichat mejoras de I 
tercio y quinto, con tal que sea sin vinculación J 
perpetua mientras no concurra licencia mia, á * 
cuyo fin derogo todas las leyes y costumbres en I 
contrario. 

1 Covar, lib. I . Var. cap. 19. n . 4. 
2 Villadiego ea su Politica y forma de libel. 

n. 209. 
3 Gorn. en la ley 40. de To ro ns. 66 y 69. 



facultad para constituir el mayorazgo. E n este cáso puede hacer le igual* 
mente incompatible, regular ó irregular; y se ent iende confer ida esta 
liare facultad ó potestad s iempre que el poderdan te usa d e estas ú 
otras expresiones: Que se la concede para que lo funde 6 no-, para hacer-
lo regula?, o de agnación ó elección-, para fundarle del modo que quiera y le 
parezca; o para que en su nombre le instituya en los términos que él mismo 
puede practicarlo por sí•. 3. o Cuando el testador le da simple facultad 
P'ira fundarlo: y entonces puede consti tuir lo del propio modo, por-
qae se subroga en su lugar , y puede pract icar lo que el propio man-
a n t e , pues de lo contrar io será inútil la potestad que le confiere, y 
es yijsto que nada comete á su vo lun tad 2 . 4 . o Cuando le confiere fa-
cultad para fundarlo á su arbitrio ó como arbitrador; en cuyo caso pue-
de hacerlo regular solamente , porque el arbi tr io se ha de gobernar 
por el derecho y por la r azón , prudencia y equidad; y aunque por 
ser libre la comision confe r ida en la mera voluntad del comisario, 
puede obrar este con l iber tad, no así cuando se deja á su arbi t r io , 
por lo que debe proceder e s t r echamente , y ceñirse á lo que la mayor 
par te de los hombres suele hace r ; pero si la facultad es para que lo 
instituya á su libre y pleno arbitrio, ó á su arbitrio y voluntad, podrá er i -
gir lo incompatible, regula r ó i r r egu la r 3 . 5. ° Cuando se le da para 
Jundarlo según las leyes de este reino, ó según su costumbre: y entonces 
está dest i tuido de potestad pa ra hacer lo irregular é incompatible; y 
así debe instituirlo regular p rec i samente , porque las leyes fundamen-
tales de él establecen por regla general y suponen que debe ser regu-
lar y sin el gravámen de incompa t ib i l idad ' . 6. ° Cuando en vida fun-
da mayorazgo el poderdan te , y por última voluntad comis iona á al-
guno para que de los bienes libres que tiene, instituya otro nuevo; en cuyo 
caso este mayorazgo debe se r de la misma natura leza y cualidad que 
el erigido por el testador en su vida, sin di ferencia , no obs tante que 
le conceda simplemente la facul tad: y la razón es, porque en dere-
cho.5 se presume, y debemos c ree r que el tes tador quiso que despues 
de su muerte pract icase su comisar io lo que él hizo miéntras vivió 6 . 
Adviértase que para usar el comisar io de la facul tad que le confiere 
el poderdante á efecto de funda r mayorazgo , no le prefinen término 
las leyes como para o r d e n a r su tes tamento, por lo que podrá fundar -
lo cuando quiera, si no se lo limitó; y as imismo que si el comisar io 
fallece ántes de usar de su comis ion , se tendrá el mayorazgo por he-
cho , y se estimará regular , n o aparec iendo ot ra cosa de la voluntad 
del poderdante 7 : acerca de todo lo cual véase á Rojas Almansa y á 

1 Roj. ibi $ 1. n. 12 al 28. 
2 Roj. ibi §§ 2 y 3. n. 29 al 7l>. 
3 Roj. ibi i) 4 n. 71. al 80. 
4 Id. ibi. n. 81. 
5 L. Cum servas, 82. ff. De condit. et de. 

monstr. y ley Po'tul. 44. ff. ad senat. con. 
tul. ttebell. 

6 Koj. de Alnaans. disp. y q. 2. cit. 4 4. n s 
8 2 ' y 83. 

7 W. ubi pros. $ 5 . 
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ios que cita, pa ra mayor ins t rucción. Y también se previene que el 
comisar io con facultad de elegir sucesor , debe hacer la elección una 
vez requer ido, sin esperar á que cumpla el año concedido por dere-
cho para hacer la de lo legado en tes tamento, porque la ley1 habla de 
la elección de bienes, y no de las pe r sonas 2 . 

7 Habiendo t ra tado de las diversas especies de mayorazgo , re-
quisitos para fundar lo y personas que pueden hacerlo , expondré 
ahora las principales reglas que se observan en el mayorazgo re-
gular (*) , las cuales son aplicables también á los mayorazgos irre-
gulares , excepto en aquellos puntos singulares ó caracter ís t icos en 
que estos se separan del mayorazgo regular : por Ejemplo, en el ma-
yorazgo de femineidad no rige la regla según la cual el va on es 
prefer ido á la hembra en el mayorazgo regular ; pero las deinas re-
glas son aplicables á aquel. 

Regla pr imera . El reino de España es un verdadero mayorazgo , 
cabeza de todos los demás, los cuales toman de él la razón ó modo 
de suceder , de manera que en caso de duda el mayorazgo se reputa 
r egu l a r 3 . Y si se disputa sobre el órden de suceder , se debe decidir 
IB causa según las leyes de sucesión establecidas para la del re ino, 
como enseñan Molina lib. 1 De primog. cap. 2 núm. 16 y sig., y o t ros . 
P e r o debemos advert ir no entenderse por estas leyes el aut . 5 tit. 7 
lib. 5 R ó ley 5 ti t . 1 lib. 3 de la N, po ique esta solo dice respecto á 
la sucesión de la monarquía , sin que sirva de ejemplo á los mayo-
razgos regulares, que s iempre se gobiernan por lo establecido en la 
re fer ida ley 2 tit. 15. Par t . 2. 

8 Segunda. Los mayorazgos por su propia naturaleza son indivi-
s ibles , no solo porque lo es también el reino, cabeza de todos los 
mayorazgos 1 , s ino ademas , porque el fin principal de es tos es para 
conservar la memoria y lustre de la familia, el cual, como también lo 
p ingüe de los pat r imonios , se destruyen por la división. Cuya regla 
debe también entenderse en cuan to al e jercicio, administración ó co-
modidad del mayorazgo; porque como en él se sucede por de recho 
de pr imogeni tura , repugna cualquiera división, como lo enseña Mol i -
na en dicho libro 1. cap. 11. Solo un caso rarísimo exceptúa el mismo 
en el lib. 3 cap . 1. núm. 19, de que naciesen dos varones ó dos hem-
bras de un mismo par to , y en tales c i rcunstancias , que no se pudie-

1 L. fin. § Sed si quis. Cod. Cammun. de 
legat. 

2 Molin. De primog. lib. 2 . cap. 4. n . 43. 
y sig. Cast. lib. 4. Controv cap. 36. n. 11 

(*) Se han trasladado estas reglas del lib. 2. 
t i l . 7. de la Ilustración del derecho re"l de 
España, donde su autor D. J u a n Sala tra-
ta de los mayorazgos con aquel conocí-

miento de nuestra legislación que le d is . 
t ingue en todas sus obras. En dichas reglas 
se halla recopilada con órden y método la 
principal doctrina sobre mayorazgos. 

3 LL . 13 y 14. ti t . 7. lib. 5 . R.. ú 8 y 9 
tit . 17. lib. 10. N. 

4 L. 8. t i t . 15. part . 2. 



se saber quien nació pr imero, ent.ónces el mayorazgo y demás de-
rechos de pr imogeni tura se habrian de dividir entre los d o s ' . 

9. T e r c e r a . L a sucesión en el mayorazgo es perpetua en todos 
aquellos que vienen de la familia del fundador . Po r ello si este sola-
mente hubiese llamado á su hijo pr imogéni to y á sus descendientes , 
sin hacer mención de sus o t ros hijos, 110 deberá creerse ser su vo-
luntad, que fal tando la descendenc ia del primogénito quedasen sus 
bienes libres, si dejara otros descendientes suyos; ántes por lo con-
t rar io se entenderá que también llamó á estos. De suerte, que de so-
la la palabra mayorazgo se infieren todas las sucesiones que son 
necesar ias para su perpetu idad en la familia del fundador . L a s ra-
zones son las mismas que k s de la regla an tecedente 2 . De ahí vie-
ne que los bienes mayorazgados son por su naturaleza inagenables 
(*) ( a ) . Solo el rey (6) podia conceder facultad para enagenar los . 

1 L 12. ti t . 33. part . 7 . 
2 Molía, dicho lib 1. cap. 4. Gom. en la 

loy 40 de To ro n. 64 y otros. 
(«:> Por real cédula da 24"-.da septiembre de 
1798, que es la ley 16. ti t . ¡7. lib. 10. N. R., 
se concedió por panto general á todos los po-
seedores de mayorazgos, vínculo*, patronatos de 
legos y de cualesquiera otras fundaciones con 
cualquier t i tulo que se denominen, y ea que 
eo suceda por el órden que se observa en ¡os 
mayorazgos de España, real facultad para que, 
ein embargo de cualesquiera cláusulas prohibi-
tivas de eaugenar los bienes de sus dotaciones, 
puedan ouag-marlos para los fines y en la for-
i rn que se previene, y p iflde verse en la mis-
nía cédula. En otra de 13 do enero de 1793, 
que es la ley 17. ti t . 17. lib. 10. N. R., se 
concedió á los poseedores la gracia de que se 
les devuelva por via de premio la octava par-
te de l i cantidad líquida que entreguen en la 
caja de amortización. Por otra de 3 de febre-
ro de 1803 (ley 18 del mismo tit.) se conce-
dió facultad á los poseedores de mayorazgos, 
vínculos y patronatos de legos para que pue-
dan eaagenar las fincas vinculadas que ex is -
ten en pueblos distantes de los de sus domici-
lios, y subrogar su importe en otras de obras 
pias, asegurando en estas las cargas de las vin-
eulaciones, con tal que miéntras se verifica la 
subrogación se deposite e! producto de aquellas 
ventas ea la real caja do extinción de vales, 
donde devengará un tres por ciento á favor do 
BUS dueños; entendiéndose que en estos casos 
no han de gozar los poseedores de m tyorazgos 
y viaculos la gracia de la octava parte c o n -
cedida anter iormente, y sí solo la exención de 
alcabala de esta primera venta. En la ley 19 
del propio título se prescriben las reglas que 
deben observarse para la enagenacion de bienes 
de mayorazgos, vínculos, patronatos y otras 
fundaciones: y por la ley 20 se da facultad pa-
j a que los poseedores de aquellos puedan com-

prar los bienes de sus propias vinculaciones. 
Acerca de la perpetuidad de los mayorazgos 

suelea ocurrir otras dilicultades, v. g, si el úl-
timo de la familia del insti tuyente podrá o n o 
instituir libremente á extraños por herederos 
de los bienes del mayorazgo, ó deberá llamar, 
los con el mismo gravamen ó condiciones, ó 
si será árbitro de ponerlas nuevas sin real per-
miso, y de fundar por consiguiente nuevo ma-
yorazgo. Sobro estos y otros puntos véate a 
Moiina De pri.-nogen. lib. 1. caps. 4 y 8, y 
otros que tratan de la inxteiia. 

(a) Esta regla cebaba en el caso de que tra-
ta la nota 6 pag. 335 del tom 1.—E. 

(b) En cédula fecha en Madrid 4 22 d e j u -
nio de 1695, se facultó á las audiencia» de. 
América para que pudiesen conceder á los po. 
seedores de casas vinculadas, ó de mayorazgos 
que hubiesea padecido ruiaa , licencia de acen-
suarlas ó vendorlas, antecediendo precisamen-
te justificación de no tener otros bienes con 
q.m repararlas; y con que la cantidad que se 
diese por la casa ó casas, ya fuese por via de 
venta o por la de censo, se depositase prime-
ro , y dates que se perfeccionase el contrato, 
p i r a subrogarla on otra finca, y que el víu-
culo no padeciese detrimento. Las córtes es-
pañolas coa el fin de afianzar á los acreedores 
de los que poseiaa Bienes vinculados el pago 
de las cantidades de que les fuesen deudores, 
cuaudo con objeto de satisfacerles solicitasen 
y obtuviesen estos el permiso para enagenar-
los, resolvieron por punto general en decreto 
de 14 do juiio de 1813, que en todos los ne-
gocios da esta clase los expresados deudores, 
dueños de aquellos, asegurasen, obtenido que 
hubiesen el indicado permiso, la legit ima in-
versión del producto de la venta, entrando des-
de luego el valor en poder d'¡ sus acreedores, 
ó biea en el de un depositario abonado, de cu-
yas maaos lo percibiesen. Las mismas córtes e n 
órden de 17 de marzo de 1S21 declararon» que el 

y lo solia hace r cuando lo exigía la pública causa, ó la necesidad ó 
utilidad del mismo mayorazgo . Causa pública es aquella que di rec-
tamente mira á la utilidad pública: y necesidad ó utilidad del mayo-
razgo la hay cuando las cosas en que consiste este han de perecer 
ó ar ru inarse si 110 se reparan , ó se of rece ocasion de permutar las 
eon evidente utilidad del mismo mayorazgo . Y esta facultad no se 
concedía sino con conocimiento de causa, y ci tado primero el inmedia-
to sucesor . Molina lib. 4 cap . I!; y en el cap. 7. núm. 4 y siguiente aña-
de que esta facul tad no se pone en e jecución sino fal tando biei cs 
libres, aun cuando no se exprese esta c i rcunstancia en l a c o n c e s i o n . 
"Y de esta regla nace que los bienes de mayorazgo no pueden usu-
capirse ó prescr ibirse por la prescr ipción de diez ó veinte años; y lo 
mismo nos parece debe decirse de la prescripción de treinta ó cua-
renta años, por las buenas razones con que funda es ta opinion Anto-
nio Gómez en dicha ley 40 de T o r o , núm. 90. Pe ro añade allí mis-
mo tener lugar la prescr ipción inmemorial; y en esto todos convie-
nen, por el molivo de que el haber pasado tan to t iempo hace presu-
mir que concur r ió la l icencia del rey y todo lo necesar io para la 
enagenac ion , Véase á Molina lib. 4 cap. 10. y á Gregor io López en 
la glos . 3 al fin de la ley 10. t i t . 26. Pa r t 4, en donde da también la 
razón que suele darse , de que esta prescr ipc ión t iene fuerza de pri¿ 
viiegio. 

10. Cuar ta . E n los mayorazgos deben tenerse presentes cua t ro 
cosas , que recomienda mucho Molina en el lib. 3. cap. 4 núm. 13 
y 14 diciendo deben conservarse en la memoria . L a pr imera , la lí-
nea, pa ra que los de la del último poseedor sean primero- que 
los de las ot ras : la segunda, el grado, es to es, que el mas próximo 
pariente de d icho poseedor excluye al mas remoto: la te rcera , el 
sexo, porque siempre el varón excluye á l a hembra siendo de la mis-
m a línea y grado; pero si la hembra iuese de mejor línea y grado no 
se entenderá excluida por los varones mas remotos , ántes se prefe-
r irá á ellos y se juzgará llamada; y la cuarta , la mayor edad en los 
que son iguales en línea, g rado y sexo. Adviértase por lo tocante 
á la proximidad, que en la sucesión de los mayorazgos s iempre tie-
ne lugar Ja representación, no solo en la línea rec ta s ino también 
en la trasversal; y de ahí es que los hi jos ocupan s iempre el g rado 
y lugar de sus padres , aunque estos hubiesen muer to ántes de fun-
darse el mayorazgo , si no es que el fundador previniera lo cont ra -
rio con palabras claras y literalmente, sin bas tar a rgumentos ni 
conjeturas por mas claras y evidentes que fueren: lo que manda ob-
servarse así la ley 9 de d icho tit. 17. en los mayorazgos que en 

decreto sobre aboücion de mayorazgos no se j didos ántes de su publicación para vender bienes 
oponia d la conclusión de los permisos conce. | viRculados— /?. 



adelante se fundaren, esto es, desde 5 de abril de 1615, que es la 
fecha de dicha ley. 

11. Quinta. Acabada la línea del primogénito, se pasa á la del 
segundogénito, y así en adelante á la del tercero ó c u a r t o ' , y los 
que están en la línea recta del fundador se prefieren á los demás. 
Pero debe advertirse que para tener lugar esta prelacion es menes-
ter que los de dicha línea sean legítimos, aun tn el caso que el fun-
dador hubiese llamado simplemente á sus descendientes sin añadir 
legítimos-, porque cuando se trata del honor de la familia, como en 
los mayorazgos, bajo la apelación de hijos no se entienden los ilegí-
t imos 3 . Y adviértase que por hijos legítimos se entienden no solo 
los nacidos de legítimo matr imonio, sino también los que nacieron 
del que se reputaba tal, ó que fué contraído según los ritos de la 
Santa Iglesia, ignorando los contrayentes ó alguno de ellos el impe-
dimento que tenian para contraer le 3 ; lo que dice Molina, dicho ¡ib. 
3. cap. 1 n. 15, deberse ampliar al caso en que hubiese dicho el fun-
dador, que solo debían suceder los nacidos de legítimo matrimonio. 

12. Sexta. El hijo legitimado por subsiguiente matrimonio se en-
tiende llamado á la sucesión desde el tiempo de su legitimación, es-
to es, en que su-< padres contrajeron ei matr imonio. P o r consiguien-
te, si su padre antes de este matrimonio, nacido ya el ilegítimo, hu-
biese contraído otro y tenido de él un hijo legítimo, este se consi-
derará el primogénito, y será preferido al legitimado: la razón es 
porque habiéndose ya rad icado en el legítimo por su nacimiento el 
derecho de primogenitura, seria cosa inicua privarle de este derecho 
adquirido tan justamente con esperanza tan considerable. Ni debe 
retrotraerse la legitimación en perjuicio del hijo legítimo1 . Si el hijo 
fuere legitimado por rescr ipto del príncipe, le excluirán de la su-
cesión todos los par ien tes de la familia del fundador, ó que des-
ciendan de él, como puede verse en Hermenegildo de Rojas Z)e in-
compatibilit. part. 1. cap. 6 . §. 6., Molina lib. 1. cap. 4 . núm. 44. y 
lib. 3. cap. 3, que examinan con extensión este asunto. El hijo ar-
rogado 6 adoptivo está enteramente excluido de esta sucesión. 

13. Séptima. La proximidad de parentesco, por cuya razón se su-
cede en los mayorazgos, se ha de considerar respecto del último 
poseedor y no del f u n d a d o r 5 . T i ene lugar esta regla también en 
los laterales; pero solo en el caso que el mas próximo del posee-

1 Mol in . lib. 3. cap. 6. ns. 3 1 y 31. 
2 Greg . Lop. en la gl. 10. q 6 . vers. Et 

quod, de dicho lib. 2 t i t 15. p a r t . 2. Mo-
l in . d icho lib. 3 c'¡p. 3. n . 4 5 . 

3 L . 1. til.. 13. part . 4. 
i Molin. d icho lib. 3. cap . 1. n . 7 . Antón . 

G o m . e s t ensumon te en la ley 9 de T o r o 

n . 6 3 y s ig . c i t ando á otros. Véanse en Pi-
chler Jus. canon, lib. 4 . t i t . 17. n . 9 . lo» 
au to res que sobre este p u n t o t a n cont ro-
ver t ido se han rosuelto por una y o t r a p a r . 
t e . 

5 E l mi«mo Rojas d icha par t . 1. $ 10 . 

dor fuese de los parientes del fundador , porque á estos solos per-
tenece la sucesión de los mayorazgos ; . 

11. Octava. En los mayorazgos no se sucede al último poseedor 
por derecho hereditario, sino de sangre 2 ; y de aquí es que el ma-
yorazgo pertenece al primogénito del poseedor, aunque este le hu-
biese desheredado; pero respecto del fundador todos suceden por 
derecho hereditario, porque lo consiguen por su voluntad 3 . De es-
to se infiere que el poseedor deberá pagar todas las deudas á que 
está obligado el fundador, si no es qae las hubiese contraído des-
pués de fundado irrevocablemente el mayorazgo 4 ; y por lo contra-
rio no estará obligado á satisfacer las que contrajo su antecesor, co-
mo no esten contraidas por necesidad precisa en conservar los bie-
nes del mayorazgo 5 . 

15. Nona. Muerto el poseedor del mayorazgo, pasa por virtud 
de! mismo derecho ó ministerio de la ley la posesion civil y natu-
ral de todos los biem-s que le son pertenecientes al sucesor sin 
ningún acto de aprensión, aunque algún otro haya tomado la pose-
sion de ellos en vida del tenedor del mayorazgo, ó el muerto ó el 
mismo tenedor le haya dado posesion de el los6 . Y por cuanto es-
ta posesion se adquiere por el solo ministerio de la ley sin ser ne-
cesaria cosa alguna del sucesor, la llaman los autores civilísima, y 
dicen unánimes tener lugar, aunque el sucesor lo ignore, ó sea in-
fante, furioso, mentecato ó póstumo 7 . Y también en los mayorazgos 
fundados sin licencia del rey, como lo prueba Molina en el lib. 1. 
cap. 1. desde el núm. 25. y Covarrubias lib. 3. Var. cap. 5. núm. 5. 
contra Antonio Gómez en dicha ley 45. núm. 116. Y tiene exten-
sión á la cuasi posesion de las cosas incorporales ó derechos, se-
gún Molina en dicho cap. 12. núm. 23; y así lo prueban las mismas 
palabras de la ley, allí: ó de otra cualquiera calidad que sean8 (*). 

1 Dicha ley 2. t i t . 15. part . 2. y en ella G r e g . 
Lop . g l . id . al fin, y mas c la ramente en 
la ley 9. t i t . 1. part . 2. a l l í : ó alguno de 
Jos otros que son mas propincuos parientes 
de los rtyes al tiempo de. su finamiento. 

2 Mol in . d icho lib. 3 cap . 9. n. 2. 
3 Dicha ley 2 allí : do quier que el señorío 

hubieron por linage, é mayormente en Es. 
paña. L. 9. t i t . 7. par t . 2 . allí: por razón 
del linage. 

4 Molin. d icho lib. 1. cap . 8. n. 10. 
5 Arg . del a r t . 4. de la ley do 7 de agos . 

t o de 1823. Mol in . d icho lib. 1. cap. 10, 
que todo lo emplea en t r a t a r de este asun-
to , resolviendo muchos casos que se p ro . 
p o r e . A u t . G o m . en la ley 40 de T o r o n . 
72, en donde habla también la tamente . Allí 
lo podrá, ver quien lo necesi te , porque nuos 
t ro ins t i tu to no nos permito t a n t a distin-
c ión de casos. 

TO.M. II» . 

6 L . 1. t i t . 24 . lib. 11. du la N . (45. de 
Toro ) . 

7 Mol in . d icho lib. 3 cap. 12. n. 24 G o m . 
cu d icha ley 45. de T o r o n . 112. Miérea 
De maiorat. part . 3. q. íí. 

8 L. 8. t i t . 7. lib. 5. K., ó 1. t i t . 24. l ib. 
11. N 

(*) N o debe darse posesion al poseedor de ma-
yorazgo do bienes que un t e rce ro es ta dut n . 
táñelo ' á pretexto do que están inc lusos en su 
f . indacion y lo pe r t enecen ; porque el de tenta-
dor se presume poseedor de buena fe con t í l a -
lo legí t imo, y por e s t a razón se le debe oir 
en via ordinar ia , y comunica r t r as lado de es . 
ta demanda de re ivindicación, y no despojar le 
has ta que en definit iva se declare y des t ruya 
el t í tulo con que posee; y do hace r lo con t r a , 
r io se le rest i tuirá á la posesion an te louas 
cosas, y rest i tuido se segu i rá el ju ic io ao'-re Ix 
re iv indicación. 
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16. Décima. T o d a s las for talezas, cercas y edificios que se hi-
cieren en las casas de mayorazgos, labrando, reparando óreed i f i - ' -
cando en ellas, son del mismo mayorazgo, cuyo sucesor sucede tam-
bién en ellas, sin que sea obligado á dar parte alguna de la estima-
ción de dichos edificios á las mugeres de los que los hicieron, por 
r azón de gananciales , ni á sus hijos ni á sus herederos 1 . Solo ha-
bla esta ley de las mejoras y gastos hechos en los edificios en los 
términos que acabamos de refer i r . Pe ro sin embargo es mas proba-
ble la opinion de los que juzgan debe entenderse generalmente en 
todos los bienes del mayorazgo, y que habla de los edificios por 
ejemplo, como que es lo mas regular , por no poderse señalar ra-
zón de diferencia entre bienes y b ienes 2 . Algunos han querido no-
tar , sin razón, de injusta esta ley, que según prueban bien d ichos 
autores, Antonio Gómez en dicha ley 46. núm. 4 , y otros, tiene 
justicia (*) . 

17. Undécima. El mayorazgo, según la ley 1. tit. 7. lib. 5. R . 6 
1. tit. 17. lib. 10. de la N . (41 de T o r o ) , sé puede probar por t res 
modos . l .° Po r la escr i tura de la insti tución de él con la escri tura 
de la l icencia del rey que la dió. 2.° P o r test igos que depongan 
del tenor de dichas escri turas. 3.° Por costumbre inmemorial pro-

1 L. 6. t i t . 7. lib. 5. R , ó 6. tit. 17. lib. 
10. N. 

2 Molin. dicho lib. 1. cap. 26. n . 15. y sig. 
Acev en dicha ley 6. 

(*) Esta disposición legal que á varios au-
tores ha parecido inicua, se funda sin cmbar. 
go en tres razones no despreciables. El po-
seedor de un mayorazgo no está obligado á me-
jorar sus ñucas, y por lo misino si lo hace 
debe ser á su costa, sin que pueda obligar al 
sucesor al pago de su importe. Ademas, seria 
injusto que el sucesor que no adquiere los bie-
nes del mayorazgo como cosas libres do que 
pueda disponer á su arbitrio, sino qne por su 
muerte ha de restituirlos forzosamente a quien 
corresponda según los llamamientos de la ins. 
titucion, fuese precisado á dicho resarcimiento, 
con lo cual podria acontecer que importando 
mas el valor del edificio ó edificios que todos 
los frutos que percibiese en el curso de su vi-
da, fuese asi privado indirectamente de los eino. 
lumentos del mayorazgo. Finalmente, si el in-
mediato sucesor de quien hizo el edificio es-
tuviese obligado á satisfacer su importe, tam-
bién tendría la misma obligación de satifacér-
selo á él el siguiente sucesor, y á este otro; 
de suerte que sobre el pago del valor del edi-
ficio se procedería en infinito. A vista de es. 
tos -fundamentos parece no debe extrañarso que 
aunque la citada ley hablo solo de lo que se 
edifique en las cosas vinculada«, la hayan ex-
tendido generalmento los intérpretes á toda es. 
pecio de mejoras, creyendo que la ley habia 

men Monado solamente las primeras por ser mas 
frecuentes, no por circunscribirse á ellas, pues-
to que en todas tienen lugar igualmente las ex-
presadas razones. Sin embargo, ho puede ne-
garse que semejante extensión (al parecer muy 
contraria á la ley, la cual, hablando solo do 
una especie de mejoras, hubo de querer excluir 
de su disposición todas las demás) ha sido muy 
funesta en gene rd para la agricultura y t i es-
tado, y en particular para los hijos segundoe 
de los vincuiistas. Por otra parte los edificios 
á que so contrae la ley, y á que tenia apli-
cación en aquellas circunstancias, no eran por 
lo coinun fructíferos ó destinados á la utilidad 
del mayorazgo, sino unas verdaderas fortale-
zas en que moraban los señores, y donde á ve-
ees se hacia» fuertes para sostener sus inmo. 
deradas pretensiones, de cuyos hechos está lle-
na la historia. Asi que, puede muy bien con. 
siderarse dicha disposición corno una ley ant i -
feudal, dirigida á dar por el pié la antigua cons . 
titucion militar, é introducir paulat inamente la 
que hoy se halla generalmente establecida en 
Europa . 

l labiond* hecho un tercero mejoras de u n a 
finca vinculada urbana 6 rústica que poseyó de 
buena fe, y tiene que restituirla, debe ser in-
demnizado, igualmente que el que prestó para 
hacerlas cen hipoteca ó sin ella, según las re-
glas comunes del derecho en quo no dispen-
só la ley 46 de Toro á favor de los vínculos 
ni mayorazgos. Nota extractada de las de Fe. 
brero reformado y adicionado. 

b a d a con las calidades que incluyan haber tenido y poseído los pa-
s a d o s aquellos bienes por mayorazgo, esto es, según las reglas de 
mayorazgo; que los test igos sean de buena fama, y digan que asi lo 

' vieron ellos pasar por t iempo de cuarenta años, y asido oyeron de-
cir á sus mayores y ancianos; que ellos s iempre asi lo vieron y oye-
ron, y nunca vieron ni oyeron decir lo cont rar io , y que asi es la 
pública voz y fama, y común opinion entre los vecinos y morado-
íes de aquella t ierra. Es te es el tenor de dicha ley 1 .% sobre el 
cual advert imos con Molina y otros , que el pr imero de dichos t res 
modos habla solamente de los mayorazgos fundados con l icencia 
del rev en los cuales es absolutamente necesar ia la escr i tura en 
prueba de dicha licencia; pero en los fundados sin esta l icencia, co-
mo antes se podia hacer y hac ia ,mo es precisa . Molina lib. 2. cap. 
8, (bien que añade en el núm. 9. ser muy ra ro que se funde sin es-
cri tura, y que no le consta haber sucedido) dice que el modo segundo 
se entiende cuando habiéndose perdido la escr i tura deponen de su 
tenor los testigos que la vieron, y que cons taba de todas las par tes 
v c i rcunstancias necesarias , y que no estaba cancelada ni viciada 
en par te a W n a ' : que la escr i tura con que quiera probarse el mayo-
razgo, no es menester que sea pública, porque la ley solo requiere 
eue° haca fe allí: siendo tales las dichas escrituras que hagan / e ; y es 
bien «abido que algunas escri turas privadas la h a c e n 2 : que dichos 
t res modos están puestos por via de ejemplo, y no taxativamente, pues 
podrá probarse por otros , de los cuales refiere varios el mismo autor , 
en dicho cap. 8, núm. 5: que el modo de probar la prescr ipción inme-
morial que refiere esta lev, dice Acevedo en su comentar io num. 27., 
c i tando á Burgos de P a z ' y Covarrubias , ser peculiar en este asunto, 
porque en los o t ros no es menester que digan los testigos que asi 
lo oyeron á sus mayores y ancianos; y con efecto dice Covarrubias 
en el cap. Possessor. par t . 2. §. 3. núm. 7, que así está admitido 
en la práct ica . Y convendría tal vez mucho se mandara omitir es-
ta c i rcunstancia ; porque incluyéndola los li t igantes en sus pregun-
tas, la contes tan los test igos ignorándola ó no adviniéndola, como 
varias veces nos lo ha hecho ver la experiencia (* ) . 

18. Duodécima y última regla. E n los mayorazgos todas las re -
glas ceden á la voluntad del f u n d a d o r 3 . E s pues, permitido a los 
fundadores poner las condic iones que les parec ieren posibles y ho-
nestas, obl igando de tal modo á su cumplimiento, que no cumplien-

1 Acev. en dicha ley 1. ns. 6 y sig. 
2 Molin. digho cap. 8. n . 10. 

(*) Ent iéndase que lo dicho se refiere solo á. 
los modos de probar que los bienes son vincu. 
lados; pues en órden á la propiedad de los mis-
mos, se ha de acreditar su pertenencia con 

otros títulos de adquisición. Sobre si la eos. 
tumbre que tiene fuerza de ley se ha da es-
tender á otros casos en que milito igual razón, 
véase á Vela, disert. 3. n . 53. que defiendo la 
afirmativa. - . „ , . , , « 

3 b . 5. t i t . 7. lib. 5. R.. ó 5. t i t . 17. lib. 10. P>. * 



m a y ° r a ^ . í ^ U í e n t o c a b a p ° r b r e c h o de ean-
f l P 2 V 1 C G 8 e r i n d u b : t a b , e M o , ¡ ™ , dicho lib. 2. cap. 12. núm. 
34, en donde examina también cuándo son condiciones las L e s ¿ 
adyecciones que pone, y cuándo son modos. Y de ahí viene s , í 

" J e cláusaulae.SPeCleS * m ^ 0 r a z S 0 8 ^regulares , que suelen lia-

e n f i í u s i s ^ i ^ o í ^ 8 u m a > r 0 r a z g 0 n o P u e d ™ trocarse ni darse en 
vámen sTn Í L l í ^ T ® S e P U e d e Í m P o n e r c e i l S 0 « t ro gra-
efn preceder pRv»erm ^ ¡ d e T ^ ^ u i e n d é d i n e r o ellos 
e n Preceder es e requisi to, solo podrá repetir contra el que lo re-
cibe y sus propios b ienes . ra que IO l e -

los que están afectos é fincas vinculad«?. 
Cuando se trate de los censos se dirá lo ¡ 

. de | 

y 

" v l u o
 VUJIOWO DO «illa 

que disponen las últimas órdenes acerca 

CAPITULO III. 

De las lineas y grados de parentesco. 

¿ Q u é c o s a s e a c o n s a n g u i n i d a d , l í n e a 
y g f t d o ? 

J í e l a s l í n e a s r e c t a y t r a s v e r s a l . 
D i f e r e n c i a e n e l m o d o d e c o m p u t a r 

l o s g r a d o s s e g ú n e l d e r e c h o c iv i l 
y e l c a n ó n i c o . 

D e m u é s t r a s e d i c h a c o m p u t a c i ó n d e 
g r a d o s p o r e l á r b o l g e n e a l ó g i c o . 

6 , 7 , y 8 . C o n t i n u a c i ó n d e l m i s m o 
a s u n t o . 

10 

11 

D e b e h a c e r s e e l c ó m p u t o d e g r a d o s 
s e g ú n el d e r e c h o civi l p a r a las s u . 
c e s i o n e s a b i n t e 9 t a t o , m a y o r a z g o s , 
v í n c u l o s , p a t r o n a t o s , a n i v e r s a r i o s 
y c a p e l l a n í a s . 

E x p l i c a c i ó n d e l á r b o l g e n e a l ó g i c o , 
y m o d o d e f o r m a r l e . 

D e o t r a s v a r i a s l i n e a s a d e m a s d e la 
r e c t a y t r a s v e r s a l . 

E x p l i c a d o ya t o d o lo concerniente á la naturaleza de los 
may orazgos, resta dar al escr ibano principiante la nocion competen-
mnn.f ü * qUG Se ent,ende por consanguinidad, línea y grado, 
man festando cuantas son las líneas de parentesco natural; la dife! 
r t n c i a que hay en el m o d o de contar los grados por derecho civil 
y canónico; y qué nombres dan los autores á las líneas mas esencia-
les de los mayorazgos. Consanguinidad, es unión ó enlace de va-
r ias personas por paren tesco natural, que proceden de una raiz 
o t ronco. Linea de parentesco natural es el enlace y conexion que 
ai unas personas tienen en t re sí, descendiendo unas de otras y to-
ñas de una ra.z 6 t ronco, haciendo grados d is t in tos ' . Grado es 
«i paso Ó escalón que hay d e un pariente á otro, ó sea la distancia 

1 LL- 1 y 2. t i t . 8. part . 4. 

á e personas, por la cual se conoce la que hay entre los consanguí-
neos para que puedan juntarse entre sí recí r ecámente 1 . 

2. Las líneas son dos, una recta y otra trasversal: la recta com» 
prende solo á los ascendientes y descendientes. L03 primeros son 
padres, abuelos, bisabuelos y demás que suben hasta la raiz ó t ron-
co; y los segundos son los que nacen de estos, como hijos, nietos, 
biznietos, tataranietos, ó nietos terceros, y demás que bajan dere-
chamente por la línea. La trasversal, que también llamarnos colate-
ral, es aquella en la cual se incluyen y comprenden los hermanos, 
tíos, primos, sobrinos y cuantos provienen de estos; y se llama así, 
porque todos los que están comprendidos ó incluidos en ella, no 
naceu uno de otro, como en las dos anter iores 2 , ni ocupan la línea 
recta sino la de los la ios. Esta línea no entra sino en el tercer 
grado, despues que las de ascendientes y descendientes se extinguen, 
y no á u t e s ' , y en el mayorazgo fundado por un hermano, preferi-
rá su hermano menor entero al mayor consanguíneo ó uterino, al 
modo que en el abintes ta to 4 . La línea trasversal es de dos mane-
ras, igual y desigual. Igual se llama cuando dos ó mas consanguí-
neos en ella coutenidos distan igualmente del t ronco de donde to-
dos e i o s proceden, v. gr . dos hermanos; y desigual cuando uno se 
aleja del t ronco mas que el otro, por ejemplo, el hermano y su 
sobr ino . 

3. Supuesto lo dicho es de saber, para la averiguación del pa-
rentesco, que el derecho civil y canónico convienen acerca del mo-
do de contar los grados en la línea recta; es decir, que según am-
bos derechos se cuentan tantos grados en esta línea cuantas son 
las personas, quitada una que es el t ronco de donde provienen. E n 
la línea trasversal ó colateral hay diferencia; pues según la compu-
tación del derecho civil se cuentan las personas subiendo desde 
aquella cuyo parentesco se trata de averiguar hasta el t ronco, y omi-
t ido este, se baja contando por la otra línea tras< ersal, en la que se 
halla el otro sujeto que forma el parentesco; y cuantas personas haya 
de una y de otra parte, componen otros tantos grados. Según el de-
recho canónico, en la línea trasversal igual se empieza á contar desde 
una de las personas de cuyo parentesco se trata, y cuantos grados dis-
ta esta del t ronco, otros tantos distan ambas entre sí: así pues yo 
disto un solo grado de mi hermano; porque descontando de dos per-
sonas que somos mi padre y yo, una, queda sola otra, y de con-
siguiente un solo grado. E n la trasversal desigual se empieza á 

1 L. 3. t i t . 6. part . 4. Engel . lib. 4. t i t . 14. 
2 LL . 2, 3 y 4. t i t . 6. part . 4 y 2. t i t . 13. 

part. 6. 
"9 L. 1. al princ. y ley Stemma. ff. De gra-

<tib. j ley 2 . tit. 13. part . 6. donde dice: 

La tercera. 
4 Roj. De inenmpat. part . 3 cap. 6. 6 17. p . 

253 y sig. Carol. Anton , de Luc . De línefi 
leg. art . 9 . n . 7. 



m a y ° r a ^ . í ^ U í e n t o c a b a p ° r derecho de san-
f l P 2 V 1 C G 8 e r i n d u b : t a b , e M o , ¡ ™ , dicho lib. 2. cap. 12. núm. 
34, en donde examina también cuándo son condiciones las L e s ¿ 
adyecciones que pone, y enándo son modos. Y de ahí viene 

" J e cláusaulae .SPeCleS * m ^ 0 r a z S 0 8 ^ regulares , que suelen lia-

e n f i í u s i s ^ i ^ o í ^ 8 u m a > r 0 r a z g 0 n o P u e d ™ trocarse ni darse en 
vám'en sTn Í L l í ^ T ® S e P U e d e Í m P o n e r c e i l S 0 « t ro gra-
sfn preceder pRv»erm ^ ¡ d e T ^ ^ u i e n d é d i n e r o ellos 
e n preceder es e requis i to , solo podrá repetir con t ra el que lo re -
cibe y sus propios b ienes . ra que lO l e -

los que están afectos é fincas vinculad«*. 
Cuando se trate de los censos se dirá lo ¡ 

. de | 

y 

" v l u o
 W I I O V O DO «illa 

que disponen las últimas órdenes acerca 

C A P I T U L O I I I . 

De las lineas y grados de parentesco. 

¿ Q u é c o s a s e a c o n s a n g u i n i d a d , l í n e a 
y g i ' a d o ? 

D e l a s l í n e a s r e c t a y t r a s v e r s a l . 
D i f e r e n c i a e n e l m o d o d e c o m p u t a r 

l o s g r a d o s s e g ú n e l d e r e c h o c iv i l 
y e l c a n ó n i c o . 

D e m u é s t r a s e d i c h a c o m p u t a c i ó n d e 
g r a d o s p o r e l á r b o l g e n e a l ó g i c o . 

6 , 7 , y 8 . C o n t i n u a c i ó n d e l m i s m o 
a s u n t o . 

10 

11 

D e b e h a c e r s e e l c ó m p u t o d e g r a d o s 
s e g ú n el d e r e c h o civi l p a r a las s u . 
c e s i o n e s a b i n t e 9 t a t o , m a y o r a z g o s , 
v í n c u l o s , p a t r o n a t o s , a n i v e r s a r i o s 
y c a p e l l a n í a s . 

E x p l i c a c i ó n d e l á r b o l g e n e a l ó g i c o , 
y m o d o d e f o r m a r l e . 

D e o t r a s v a r i a s l i n e a s a d e m a s d e la 
r e c t a y t r a s v e r s a l . 

E x p l i c a d o ya t o d o lo concerniente á la natura leza de los 
n a j orazgos , resta dar al esc r ibano principiante la nocion competen-

mnmf °r ü * qUG Se ent,ende por consanguinidad, línea y erado, 
manifes tando cuantas son las líneas de parentesco natural; la di fe! 
renc ia que hay en el m o d o de contar los grados por derecho civil 
y canónico; y qué nombres dan los autores á las líneas mas esenc ia-
les de los mayorazgos. Consanguinidad, es unión ó enlace de va-
r ias personas por pa ren t e sco natural , que proceden de una raiz 
o i ronco . Linea de parentesco natural es el enlace y conexion que 
ai unas personas tienen en t r e sí, descendiendo unas de ot ras y to-
cias de una ra.z 6 t ronco , hac iendo grados d i s t in tos ' . G rado es 
«i paso o escalón que hay d e un par iente á o t ro , ó sea la dis tancia 

1 LL- 1 y 2. t i t . 8. part . 4. 

á e personas, por la cual se conoce la que hay ent re los consanguí-
neos para que puedan juntarse entre sí recí rocamen te 1 . 

2. L a s líneas son dos, una recta y o t ra trasversal: la rec ta com» 
prende solo á los ascendientes y descendientes . L03 primeros son 
padres , abuelos, bisabuelos y demás que suben hasta la raiz ó t ron-
co; y los segundos son los que nacen de estos, como hijos, nietos, 
biznietos, ta taranietos , ó nietos te rceros , y demás que bajan dere-
chamente por la línea. L a trasversal, que también llamarnos colate-
ral, es aquella en la cual se incluyen y comprenden los hermanos, 
tíos, primos, sobrinos y cuantos provienen de estos; y se l lama así, 
porque todos los que están comprendidos ó incluidos en ella, no 
naceu uno de otro, como en las dos an te r io res 2 , ni ocupan la línea 
rec ta sino la de los la ios. Es ta línea no en t ra sino en el te rcer 
grado, despues que las de ascendientes y descendientes se ext inguen, 
y no á u t e s ' , y en el mayorazgo fundado por un hermano , preferi-
rá su hermano menor en tero al mayor consanguíneo ó uter ino, al 
m o d o que en el ab in tes ta to 4 . L a linea trasversal es de dos mane-
ras , igual y desigual. Igual se llama cuando dos ó mas consanguí-
neos en ella coutenidos distan igualmente del t ronco de donde to-
dos e i o s proceden, v. gr . dos hermanos ; y desigual cuando uno se 
ali^ja del t ronco mas que el o t ro , por ejemplo, el hermano y su 
sobr ino . 

3. Supues to lo dicho es de saber, para la averiguación del pa-
rentesco, que el derecho civil y canónico convienen acerca del mo-
do de contar los grados en la línea recta; es decir , que según am-
bos derechos se cuentan tan tos grados en esta línea cuantas son 
las personas , quitada una que es el t ronco de donde provienen. E n 
la línea trasversal ó colateral hay diferencia; pues según la compu-
tac ión del derecho civil se cuentan las personas subiendo desde 
aquella cuyo parentesco se trata de averiguar hasta el t ronco, y omi-
t ido este, se baja contando por la o t ra línea tras< ersal, en la que se 
halla el otro sujeto que forma el parentesco; y cuantas personas haya 
de una y de o t ra par te , componen o t ros tantos grados . Según el de-
r echo canónico, en la línea trasversal igual se empieza á contar desde 
una de las personas de cuyo parentesco se t rata , y cuantos grados dis-
ta esta del t ronco , o t ros tan tos distan ambas entre sí: así pues yo 
disto un solo grado de mi hermano; porque descontando de dos per-
sonas que somos mi padre y yo , una, queda sola otra, y de con-
siguiente un solo g rado . E n la trasversal desigual se empieza á 

1 L. 3. t i t . 6. part . 4. Engel . lib. 4. t i t . 14. 
2 LL . 2, 3 y 4. t i t . 6. part . 4 y 2. t i t . 13. 

part. 6. 
"9 L. 1. al princ. y ley Stemma. ff. De gra-

<tib. j ley 2 . tit. 13. part . 6. donde dice: 

La tercera. 
4 Roj. De inenmpat. part . 3 cap. 6. 6 17. p . 

253 y sig. Carol. Anton , de Luc . De línefi 
leg. art . 9 . n . 7. 



con ta r por el mas remoto del t ronco, y los g rados que diste de 
este, tendrán entre sí los colaterales de cuyo parentesco se t ra te . E n 
f u m a , según el derecho civil, para hacer la computac ión de grados 
en la linea trasversal se sube has ta el t ronco, y omitido este se ba-
j a contando por la o t ra línea trasversal; pero según el de recho ca-
nónico solo se computa subiendo sin bajar por la otra línea; de donde 
resulta gran diferencia en la cuenta de grados según uno y otro 
derecho . 

4. P a r a no confundirse véase el árbol genealógico siguiente, por 
donde haciendo la cuenta expresada, no se dudará cuál es la línea 
rec ta y cuál la trasversal , ni qué grado de parentesco tienen entre 
si las personas que se hallan en él. E n la línea de ascendientes se 
empieza á contar , según dicho árbol , por el número 15, subiendo lí-
nea recta, y para saber los grados se dice: el número 15 está en pri-
mer g rado con el 10; en segundo con el 5; en tercero con el 3 , y 
en cuar to con el 1; y así de todos los demás que haya subiendo de 
g rado en grado. En la línea de ascendientes se empieza también 
á contar desde el mismo número 15 hácia abajo , línea derecha: y 
así el número 15 está en primer grado con el 20; en segundo con 
el 25; en te rcero con el 30, y en cuar to con el 35; y sucesi «ámen-
te con los demás que haya descendiendo, porque son cinco personas, 
y qui tada la que hace t ronco quedan cuat ro . P o r consiguiente, 
empezando á contar desde el número 1 en la línea rec ta hasta el 
35, hallará nueve personas, de las cuales qui tada la del t ronco, que 
es el nú ne ro 1, quedan ocho; y así se dirá que el número 1 está 
en octavo g rado con el 35: y lo mismo subiendo desde este á aquel . 
E n este modo de computar por línea recta convienen el derecho ci-
vil y el canónico. 

5. E n la línea trasversal , tanto igual como desigual, sogun el de-
r echo civil se puede empezar á contar por cualquiera de las perso-
nas de cuyo parentesco se t rate , subiendo hasta encontrar con el 
t ronco de donde todas descienden, y bajando después desde él has-
ta la o t ra persona: v. g r . se quiere saber en qué grado de paren-
tesco se hallan entre sí los números 13 y 15: se empezará á con-
tar por cualquiera de ellos, y se subirá hasta el número 5, que es el 
t ronco: luego se bajará desde este al otro igual, y se hallarán c inco 
personas , de las cuales se quitará la del t ronco , y quedarán cuatro; 
por consiguiente es tarán entre sí en cuar to grado los números 
13 y 15. 

6. Según el derecho canónico en la línea trasversal igual se su-
be contando hasta el t ronco , empezando por cualquiera de las per -
sonas de cuyo paren tesco se t rata , sin bajar por la o t ra línea, co-" 
mo y a se ha dicho: v. gr . se quiere saber en qué grados se hallan, 

según esta regla, los números 9 y 11 del árbol, que son primos car-
nales: se cuen ta por cualquiera de ellos hasta el número 2, que es 
el t ronco de ambos , y se hallan dos grados; porque descontando el 
t ronco , que es dicho número 2, su abuelo, quedan dos personas, y 
es te es el g rado que tienen y distan entre sí d ichos números 9 y 
11. Lo propio se observa entre los descendientes de es tes en di-
cha línea trasversal igual; pero es de advert ir que conocido y a el 
grado, según es ta cuenta , se ha de bajar desde el t ronco hasta la 
otra persona, contando los grados que baja, para saber si están en 
pr imero con pr imero, ó en segundo con segundo, ó en te rcero con 
te rcero . &zc : v. gr . el número 9 dista dos grados del número 2, que 
es el t ronco ; -desde este al 11 hay o t ros dos grados; conque diré-
mos están entre sí en segundo con segundo: y por esta misma re-
gla se sabrá en qué grado se hallan ent re sí los números 13 y 16, 
que es en te rcero con tercero, y los 18 y 21, que es en cuar to con 
cuar to: y así todos los demás trasversales iguales. 

7. E n la línea trasversal desigual se empieza á contar por el 
mas remoto del t ronco , y los grados que diste de este, tendrán en-
t re sí los colaterales de cuyo parentesco se t rate: v. gr . se quiere 
saber qué grado de parentesco tienen entre sí los números 9 y 16-
se ha de empezar á contar por el 16, que es el mas remoto del t ron-
co número 2, del cual dista dicho 16 tres grados; despues se ba ja-
rá desde e! refer ido t ronco al número 2, y se hallarán dos grados; 
conque diremos que el número 16 está en te rcero con segundo gra-
do de parentesco con el 9. L o mismo se debe observar en todas 
las líneas t rasversales desiguales del árbol: por ejemplo, se intenta 
saber en qué grado de parentesco se halla el número 26 con el 18: 
se contará desde el 26 hasta el 2 que es el t ronco, y se hallará que 
dis ta de este c inco grados; luego se ba jará desde el t ronco hasta el 
18, y se encont ra rán cua t ro grados (pues el t ronco jamas se inclu-
ye en la cuenta) ; por lo que se dirá que el núm. 26 está con el 18 
en quinto con cuar to grado de parentesco natural trasversal des-
igual, y que el 26 está en quinto, y el 18 en cuar to recto con el 2, 
que es el t ronco de donde todos provienen. 

8. También se pueden sacar ios grados por las generaciones , y 
así se dirá que hay tantos grados como generac iones . Para conocer -
los en la línea recta , se ha de mirar s iempre al t ronco de aquel que 
intenta tener parentesco con él: v. gr . el número 35 con el 1. del 
árbol , y se dirá que es tos se hallan en octavo grado por línea rec -
ta, porque hay ocho generaciones . E n la trasversal igual y desigual 
se encuentran del mismo modo; pero sin variar el órden y regla que 
queda explicada, tanto haciendo la cuenta por derecho civil, co-
mo por el canónico: v. gr . en la trasversal igual se hallan los números 



18 y 21, por de recho civil es tán entre sí en oc«ivo srrado, porque 
desde su t ronco que es ei número 2, hay ocho g e n í r a c i o n e T q u e 

I " ™ i T Z t C a d a , , a í , ° ' E ü h t r a 3 V " 3 a I « » * » o hú-meros 18 y 20, los cuales s e hallan entre sí en noveno g rado por de 
recho civil, porque hay nueve generac iones no mas, aunque son 
diez personas desde el n ú m e r o 2, que es el t ronco de donde las dos 
lineas descienden. Por d e r e c h o canónico los mismos números 8 
y 26 están entre sí en quin to con cuar to grado, porque las aene 
rac iones se cuentan desde el mas remoto, que es el 26, hasta el 
t ronco, que es el número 2; y después se desciende desde el promo 
numero 2 hasta el 18, que son cua t ro generac iones , y por lo m s -
mo se debe decir que se hallan entre sí en quinto con cuarto, por-
que el r e í e n d o t ronco n ú m e r o 2 d.sta del 2íi c inco generacio-
nes, y el Ib solamente cua t ro , y cuantas mas ó ménos se alejen de él 
tantas estarán mas ó ménos dis tantes . ' 

9. P e b e hacerse el cómputo de grados según el derecho civil 
para el efecto de suceder y heredarse los herederos abintestato' 
y por identidad de razón mili ta lo propio en Jas sucesiones de ma-
yorazgos , vínculos, p a t r o n a t o s , aniversarios y capellanías, no man-
dando su fundador o t ra c o s a : v la razón es 'porque el acto de tes-
tar y heredar es pu ramen te p rofano , temporal y civil, sujeto á las 
leyes d é l o s príncipes s e c u l a r e s 2 , las cuales tocante á suceder en 
bienes temporales se han de observar exactamente; y así como el 
derecho civil y real no se mezc l a ni debe mezclar en disponer acer-
ca de las materias pu ramen te espiri tuales y eclesiásticas, que pecu-
liar y privativamente incumben á la potestad ec les iá^ ica y derecho 
canónico, t ampoco este en las meramente temporales y profanas. 
Asi, pues, lo que el mismo de recho prescribe en órden á estas, de-
be regir y obligar, no en todo el orbe cr is t iano, sino en el estado 
pontificio solamente, c o m o leyes establecidas por un príncipe secu* 
lar (que también lo es el S u m o Pont í f ice) para el terr i torio de su do-
minación, fuera del cual, c o m o tal, no se extiende su potestad tem-
poral , por no ser súbdi tos suyos los que habitan en o t ros reinos; 
y lo contrar io será equ ivoca r y confundir ambas potestades; por 
lo que en las suces iones se deben contar los grados de paren-
tesco con arreglo al p r e c e p t o del derecho real y no del canónico. 
L o mismo debe observarse en la computación de ellos para ia re-
cusación de los jueces en las e lecc iones de oficiales de república, en 

! Dicha ley 3 tit . C part . 4 y leyes del t i t . ca; y Alvarei duda si deberá seguirse ee. 
1. W). 4. del l ucro Juzgo. Sala sin em- ta ó la civi l .—E. 
bnrgo en KU Ihst. al dcr. lib. 2 . t i t . 8. n . 2 L . 16 tit . 20. lib. 10. N „ y céd. da 29 dft 
tu . refiere un c>iso de sucesión in t e s t ada noviembre de l'<96. 
en que se siguió 1a computac ión canóni -
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el re t racto por consanguinidad ' y en cualesquiera otros ac tos civi-
les y profanos, porque están sujetos á las disposiciones civiles y rea-
les, y por ellas se deben gobernar . Y como algunos, poco ó nada 
versados en ambos derechos, dicen que cuando el testador deja to-
dos sus bienes ó cierta parte ó legado á parientes suyos dentro del 
cuarto grado sin mas expresión, se ha de contar este grado por el 
derecho canónico y no por el civil, á pretexto de ser cosa pia, so-
bre cuya errónea inteligencia se suscitan pleitos; para evitarlos le 
advertirá el escr ibano que declare si se han de comprender solamen-
te los primos y sobrinos carnales, que son los que están dentro del 
cuarto grado contando por derecho civil y real, y á quienes como 
mas cercanos es presumible y natural tenga mas afecto porque par-
ticipan mas de su sangre; ó también los ulteriores hasta los prime-
ros terceros que están en el cuar to por el canónico; ó en una pala-
bra, que diga si el cuar to grado se ha de contar por este" ó por aquel 
derecho; y también si los de grado mas cercano, ó los que tengan 
parentesco doble con él, deberán llevar mas ó ser iguales totfos-
con cuya manifestación de voluntad cesa todo motivo de disputa-
r e s aunque las leyes d e P a r t i d a que tratan del abintestato conce-
den la sucesión á los trasversales hasta el décimo grado, esto n o 
es decir que los grados se han de contar por derecho canónico ni 
derogar la ley también de Part ida que prefine el modo de contar los 
en materia de sucesiones, sino prorogar ó ampliar el derecho de su-
ceder segun^el civil hasta el décimo grado á los parientes que exis-
ten dentro de el. lo cual es muy diverso. 

10. Por el expresado árbol se puede enterar el escr ibano princi-
piante no solo del modo de contar los grados de parentesco, sino del 
de formar dichos árboles para la sucesión de mayorazgos, pat rona-
tos, vínculos, aniversarios y capellanías,y comprender si los parien-
tes que intentan casarse se hallan ó no dentro del cuar to g rado fue-
ra del cual estando ambos, ya no necesitan dispensa: pero para ma-
yor inteligencia y evitar confusion prevengo: l . o q u e los números 
que están al lado de cada casilla ó círculo, no se pusieron con otro 
ton que el de que en caso de disputa se venga en pleno conocimien-
to de los litigantes, y se pueda contar con facilidad desde cada ur o 
ai t ronco ó fundador , ó último poseedor; y así no los tenga el escriba-
n o j * 0 " F ' .P?eB . 110 1 0 S O n : 2 - 0 , o s s u J e t o s P u e s t o s al lado 
diestro (que es el de los números 2 y 3, aunque mirando ai frente es 
ei siniestro) son os mayores en edad y nacimiento, y por consiguien-
te de linea predilecta, y así se deberán poner siempre; y á los meno-

1 í ' n l r t L ^ ! ° 9 § 3 - 1 4 - d e f i e n d e | deben contar los grado« de parentesco se 
K s : Í S W T Í S S i S g u a la c o r a p u t a c ¿ 
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res en el siniestro por el orden de su nacimiento en todas líneas; y á 
los que tengan iguales grados, en seguida frente unos de ot ros , ségun 
se figura: 3 c que si se hace algún árbol solo para saber Ja descen-
dencia, parentesco y mayoría de edad, se deben poner por el orden 
del nacimiento así los varones como las hembras de cada línea, s;n 
distinción; pero si es para algún litigio sobre mayorazgo que no sea 
de femineidad, deben es ta ren mejor lugar por el órden expuesto los 
varones, aunque haya habido hembras interpoladas enrre el 'os ó an-
tes, porque como son llamados primero á su obtencion, deben ocu-
par el lado superior: 4 o si el fundador del mayorazgo, ó alguno ó 
algunos de los sucesores se casaron dos ó mas veces, se han de en-
lazar las casillas, y de cada matrimonio salir su descendencia, del 
m o d o que se figura en los dos ángulos ó extremos superiores del ár-
bol: 5. ° los números que van dentro de las casillas del fundador v 
de su posteridad se han puesto con el único fin de distinguir á es ta 
de los demás que incluye el árbol ; pues á no ser por esta razón, no 
hubiera puesto mas que los colaterales que llevan todas las casillas, 
como se estila; por cuya razón , y poique la del fundador hace cen-
t ro , la distinguí, y así no se debe tener por otra familia, sino por una 
misma que desciende por línea recta del número 1, y concluye en el 
35: 6. ° aunque algunos en la f< rmacion de árboles ponen el t ronco 
abajo, y de él suben naturalmente por su órden las ramas, yo siguien-
do la costumbre de la corte, pa ra que se perciba mejor y evitar con-
fusión, formé al contrar io el mencionado: 7 . c si alguno tiene paren-
tesco doble por haberse casado algún ascendiente suyo con sobrina 
suya, parienta á descendiente del fundador, se ha de tirar desde la 
casilla del tal ascendiente á la de la hembra una línea sutil (que lla-
man oculta) , ó se ha duplicar y enlazar la casilla de ella con la suya, 
expresando dentro ó á su margen ser la misma puesta en la otra lí-
nea , para que se conozca , que e s lo mejor, y los pretendientes y último 
poseedor se han de distinguir con alguna señal de los demás, como 
el fundador: 8 . ° si alguno de los pretendientes, ó el sujeto de donde 
Hice que proviene, no prueba su parentesco con el fundador , ó se du-
da de él, no se ha de unir y enlazar su cas'lla con la otra con quien 
solicita emparentar , sino dejarse suelta sin enlace alguno. Con estas 
prevenciones y lo explicado arr iba podrá el escr ibano entender el 
árbol siguiente, formar los que le ocurran, y contar los grados de pa-
rentesco; y si quiere mayor instrucción vea las leyes 3 y 4 tit. 6 Par t . 
4, á Engel . lib. 4 tit. 14 § 1, á Reinfestuel lib. 4 tit. 14 § 1, á Gonzá-
lez lib. 4 tit. 14 cap. 3, v á o t ro s autores , como también el árbol ge-
r «alógico y su explicación puesto á continuación de la ley 2 tit. 6 
Par t . 4 . 

11. Aunque las líneas son solamente dos, como dejo expuesto, á 

saber, recta y trasversal, los autores que tratan de los mayorazgos, dan 
diversos nombres á las que contemplan mas esenciales en ellos, y 
son las siguientes: 1 .tí paterna y efectiva, que es la que tiene poi ca-
beza y principio al padre, en la cual se comprenden solo los descen-
dientes de este: y llamados los de ella ó la misma línea, no suceden 
los de la hembra provenientes del mismo padre, porque por la hem-
bra se rompe la línea paterna de ia que trae su origen la agnac ión 1 , 
y la hembra es el fin de la propia famil ia2 : 2 .0 3 materna, porque su 
tronco, cabeza 0 raiz es la madre 3 : 3 . r i masculina, porque su origen 
proviene de varón: 4 . üJemet.bia, porque principia y dimana de hem-
bra que constituye línea'1: la cual se divide en dos clases ó especies; 
la primera se Wñimx inct>ptiva, porque tiene su principio en hembra, y 
íisí todos los que descienden de ella, aunque sean varones, se llaman 
de línea femenina, porque proceden de aquella primera hembra que 
es su t ronco ' ' ; y la segunda se llama inceptiva y continuativa, porque 
se compone solo d e hembras sin mezcla de varón alguno, al modo 
que la de varones sin interpolación de hembra en lá suces ión 5 ; la 
cual tiene lugar cuando por extinción de la línea masculina entra l a te -
menina, ó cuando son llamadas las hembras á la sucesión con exclu-
s.on expresa de los varones, pues en el llamamiento de aquellas de 
ningún modo se incluyen los varones; lo que sucede al contrar io ea 
el de es tos 7 ; y así en la sucesión de este mayorazgo se deben obser-
var las mismas reglas que en el de los varones solos, porque versa 
identidad de r a z ó n s : 5. a actual ó posesoria, y es la que constituye el 
actual poseedor, que como legítimo sucesor la,e>cupa verdadera y 
realmente: 6.8 3 contentiva ó comprensiva, y es la que t iene principio 
en el superior que hace la agnación y generación del padre; por lo 
que no solo comprende á este, sino á sus ascendientes» descendientes 
y trasversales,"y á los del fundador'y último poseedor en lo que toca á 
la parte del mismo fundador, pues para que sea contentiva, han de te-
ner parentesco con ambos, y no basta que lo tengan con el último po-
seedor solamente: 7. de sustancia, y es la que comprende á los as-
ee /d ientes , descendientes y trasversales sin distinción de varones ni 
hembras , mediando entre ellos la preferencia solo por atención y r e s -
peto á la, línea, grado, sexo y edad; cuya línea, como irregular, y por 
su variedad de difícil comprensión, se encuentra en los mayorazgos 
en que no se observa el órden regular de llamar y suceder: 8. - cíe 
cualidad, y es la que se compone de las personas que tienen las cua-

1 L. Jurücowult. I) Agnat'oni* ff. Dr gradih. 
2 L. Pronunciatio, § fin. ff Deverbur. sienific. 
3 L. fin. Cod. Commun• de success. Leyes 1. 

2 y 3. Cod. De bonis quae l ber. y ley Quid. 
q>rd. Cod. De hon. matrrn. 

4 Cap. 3 y tin. De consanguinií. el afjinil-

5 Dichos cap. 3 y fin. C t r o l . A n t . de Lúe. 
art. 16 n 52. 

6 ( Caeterum. In t t i t . De !r¡r<ttin. v?vat sucots. 
7 L. Si ilu sil scriptum, 45. ff- De I ~ 
8 L. 1. ff. De bis q»i tstitif .Si.; r l ;.,,<•..., y 

ley uk . fin. ff. L\: 1¿U. J. 



l idades na tura les y acc iden ta l e s que ape tec ió el f u n d a d o r : v. g . si qui-
so que los suceso res fuesen agnados ó de s imple mascul in idad, no -
bles , doc to res , l icenciados , h e m b r a & c . : 9. de agnación, la cual e s 
de t res maneras : la pr imera , rigorosa ó absoluta, que es la ve rdadera y 
p u r a : la segunda , limitada-, y la t e r ce ra , artificiosa ó fingida. De la ag-
nac ión r igo rosa y ar t i f ic iosa se di jo lo bas tan te en los pá r r a fos 6. 7 
y 8 c a p . 1. L a l imi tada es c u a n d o el r igo r de la mascul in idad no se 
amplía ni ext iende á t o d o s los l lamados, s ino so lamen te á a lgunos 
de t e rminados , ó á c ier tas l íneas, g rados y t iempo, po rque el f u n d a -
d o r no fundó el m a y o r a z g o s imple y abso lu tamente por c o n s e r v a r 
pe rpe tuamen te la agnac ión en t re t o d o s sus suceso res : 10, masculina ó 
d e simple, pura ó nuda masculinidad, de la cual se t r a tó en el pá r r a fo 
9 : 11, habitual de primogenitura. y es la que cua lqu ie ra p r imogéni to 
cons t i tuye para sí y pa ra sus descend ien tes al ins tante que nace , c o n 
exclusión del segundo hi jo , aunque muera en vida del poseedo r , ó án -
t e s ó despues de la ins t i tuc ión del mayorazgo: 12, electiva, y es la que 
c o m p r e n d e á las p e r s o n a s que el igen aquel los á qu ienes el f u n d a d o r 
d ió fa ultad pa ra elegir ó n o m b r a r suce so re s en el m a y o r a z g o . D e 
t o d a s es tas l íneas t ra tan R o j a s De incomp. pa r t . 1 cap , 6 n ú m . 144 al 
3 7 0 , Aramburu De vera identitate legali, cap . 3, y o t ros que c i ta : 13, 
postergada, y es cuando una c a r e c e de va rón , y p o r es to pasa el m a -
y o r a z g o á otra , y fa l tando varón en esta , vuelve á la a t r a sada , q u e 
p o r n o tener varón lo perdió en tónces : 14, defectiva, y es c u a n d o se 
l l ama á a lguno porque se ext inguió ó fal tó la de o t ro , pues la de aquel 
en t ra á la suces ión del mayorazgo , y o c u p a p o r d e f e c t o el lugar de 
la de e s t a 1 . 

1 Simón de Petris Interpretat. ultim. vohint. ¡ lib. 5. Contrav. cap. 93. n . 50. Car!. An t . 
hb . 3 . interpretat . 2 . dub. 1. a . 19. Cast . | de Luc. De linea leg. tora. 1. art . 14. n . 1. 

CAPITULO IV. 

De las obligaciones del poseedor del mayorazgo, y de las causas por-
que puede perderle. De la facultad que tiene el fundador para re-
vocar el mayorazgo. 

E l p o s e e d o r d e l m a y o r a z g o d e b e 
c u m p l i r l as p o s i b l e s y h o n e s t a s 
c o n d i c i o n e s p u e s t a s p o r e l f u n d a -
d o r s o p e n a d e p e r d e r l o , c o m o 
t a m b i é n h a c e r i n v e n t a r i o d e t o d o s 
s u s b i e n e s y D a p e k s . 

E s t á o b l i g a d o a s i m i s m o á p a g a r l o s 
c e n s o s , p e n s i o n e s , t r i b u t o s y d e -
m a s c a r g a s r e a l e s d e l m a y o r a z g o . 

* D e b e d a r a l i m e n t o s a l i n m e d i a t o 
s u c e s o r . * 

C a u s a s p o r q u e p u e d e p e r d e r e l m a » 
y o r a z g o s u p o s e e d o r . 

L a s fincas d e l m a y o r a z g o n o d e b e n 
s e r c o n f i s c a d a s p o r d i c h o d e l p o . 
s e e d o r . 

E l f u n d a d o r d e l m a y o r a z g o p u e d o 
re tocar lo , añadir ó alterar sua Ha* 

/ 

i n a m i e n t o s , e x c e p t o e n c i e r t o s c a - j 7 ¿ C ó m o s e h a c e i r r e ? o c a b l e e l m a y o . 

s o s q u e s e d e s i g n a n . J r a z g o ? 

1. E l p o s e e d o r del m a y o r a z g o debe cumpl i r las posibles y h o -
nes t a s cond ic iones impues tas en la fundac ión , y no cumpliéndolas lo 
p e r d e r á , aunque sea el p r imogéni to y p r imer l lamado á su ob tenc ión , 
y p a s a r á al s iguiente en g r a d o d isponiéndolo asi el f u n d a d o r 1 , b e 
previene que los poseedo re s del mayorazgo deben h a c e r inventar io 
formal de t o d o s sus b ienes y pape les luego que tomen poses ion de él, 
v r epa ra r los y conse rva r los á cos ta de su p r o d u c t o . L o p rop io de -
ben hace r los h e r e d e r o s del ú l t imo p o s e e d o r de las l íneas expresa-
men te l lamadas, si po r culpa de es te se an iqui la ron ó de t e r i o r a ron , y 
el mayorazgo es pe rpe tuo : y po rque en es to süele haber m u c h a des i -
dia y omis ion , p u e s los poseedores , e spec ia lmen te los que no t i enen 
suces ión , no p iensan m a s que en d i s f ru ta r lo y des t rui r lo , para que n in -
guno a legue ignoranc ia , e r a muy conven ien te que se pus iese t o d o p o r 
condic ion y cláusula exp resa en la f u n d a c i ó n 2 . E l p o s e e d o r de m a -
yorazgo que de te r io ró ó dejó pe rderse a lguna ó a lgunas de sus fincas, 
n o puede c o m p e n s a r en todo ni en pa r te la pérdida ó la de t e r io r ac ión 
coii las m e j o r a s hechas en o t r a s de él, pues la c o m p e n s a c i ó n debe ha -
ce r se de crédi to con crédi to , y por las me jo ras no t iene n inguno c o n -
t r a las fincas, p o r q u e ceden a'l suelo y al que las d is f ru tó . Así pues el 
sucesor tendrá acc ión persona l con t ra sus b ienes para consegui r d i c h a 
indemnizac ión , á ménos que el poseedor hubiese cons t i tu ido obl iga-
ción h ipo teca r i a de resa rc i r los , pues en tónces será g r a d u a d o en el 
c o n c u r s o de a c r e e d o r e s en el lugar que c o m o h ipo teca r i a le c o r r e s -
p o n d a ( * ) . 

2 . T a m b i é n es tá obl igado el p o s e e d o r de un mayorazgo al p a g o 
de t o d o s los censos , pens iones , t r ibu tos y ca rga s rea les que deben sa-
t i s facerse anua l y p e r p e t u a m e n t e de los b ienes v inculados , y a las h u -

1 L L . 5 y 6 . t i t . 4. part . 6. y 1 . Cod. De 
instit. et substit. 

2 Los poseedores del mayorazgo, háyase fun-
dado en contrato ó en test- mentó, no es. 
tan obligados 4 dar caución á ¡os suceso, 
res inmediatos de restituir los bienes vin-
culados sin desfalco ni deterioro, á mé . 
nos que los disipen ó empeoren. (Gómez 
ley 40 de Toro) . 

(*) Si las fincas del mayorazgo hubiesen pa-
decido alguna perdida, desmejora 6 deterioro, 
los herederos del úl t imo poseedor tendrán obli-
gación de resarcirlo, aunque este no hubiere 
tenido «¡ulpa alguna en él, si los gastos fueren 
cortos; pero siendo grandes 6 excesivos, solo 
deberán abonarse cuando haya habido en el úl-
t imo poseedor no solamente dolo ó culpa lata, 
• i a o tambieü leve, y n o levísima; puesto <jue 

instituyéndose un mayorazgo por favor de to . 
dos los llamados á él, t iene lugar la regla d e 
que cuando se hace u n a disposición en benefi . 
ció de dos ó muchos, sea responsable cualquie-
ra de ellos por la primera de dichas culpas y 
no por la segunda. Al arbitrio del jaez, a ten , 
dida la cualidad de las cosas y personas, que. 
da el calificar de grandes ó pequeños dichos 
gastos. Pero si el poseedor que por su negli . 
gencia 6 mal gobierno deterioró algunas finca» 
vinculadas mejoró otras, es muy justo ó equi . 

Itative qué se compense la mejora con el da-
ño, mayormente cuando el a o hacerse así po . 
dria ceder en perjuicio del mismo mayorazgo, 

' puesto que los poseedores se retraerían e n t ó n . 
ees de hacer mejoras en los edificios y terr». 
nos vinculados. Febrero reformado. 
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vocar el mayorazgo. 

E l p o s e e d o r d e l m a y o r a z g o d e b e 
c u m p l i r l as p o s i b l e s y h o n e s t a s 
c o n d i c i o n e s p u e s t a s p o r e l f u n d a -
d o r s o p e n a d e p e r d e r l o , c o m o 
t a m b i é n h a c e r i n v e n t a r i o d e t o d o s 
s u s b i e n e s y D a p e k s . 

E s t á o b l i g a d o a s i m i s m o á p a g a r l o s 
c e n s o s , p e n s i o n e s , t r i b u t o s y d e -
m a s c a r g a s r e a l e s d e l m a y o r a z g o . 

* D e b e d a r a l i m e n t o s a l i n m e d i a t o 
s u c e s o r . * 

C a u s a s p o r q u e p u e d e p e r d e r e l m a » 
y o r a z g o s u p o s e e d o r . 

L a s fincas d e l m a y o r a z g o n o d e b e n 
s e r c o n f i s c a d a s p o r d i c h o d e l p o . 
s e e d o r . 

E l f u n d a d o r d e l m a y o r a z g o p u e d o 
re tocar lo , añadir ó alterar sua Ha* 

/ 

i n a m i e n t o s , e x c e p t o e n c i e r t o s c a - j 7 ¿ C ó m o s e h a c e i r r e t o c a b l e e l m a y o . 

s o s q u e s e d e s i g n a n . J r a z g o ? 

1. E l p o s e e d o r del m a y o r a z g o debe cumpl i r las posibles y h o -
nes t a s cond ic iones impues tas en la fundac ión , y no cumpliéndolas lo 
p e r d e r á , aunque sea el p r imogéni to y p r imer l lamado á su ob tenc ión , 
y p a s a r á al s iguiente en g r a d o d isponiéndolo asi el f u n d a d o r 1 , b e 
previene que los poseedo re s del mayorazgo deben h a c e r inventar io 
formal de t o d o s sus b ienes y pape les luego que tomen poses ion de él, 
v r epa ra r los y conse rva r los á cos ta de su p r o d u c t o . L o p rop io de -
ben hace r los h e r e d e r o s del ú l t imo p o s e e d o r de las l íneas expresa-
men te l lamadas, si po r culpa de es te se an iqui la ron ó de t e r i o r a ron , y 
el mayorazgo es pe rpe tuo : y po rque en es to süele haber m u c h a des i -
dia y omis ion , p u e s los poseedores , e spec ia lmen te los que no t i enen 
suces ión , no p iensan m a s que en d i s f ru ta r lo y des t rui r lo , para que n in -
guno alegue ignoranc ia , e r a muy conven ien te que se pus iese t o d o p o r 
condic ion y cláusula exp resa en la f u n d a c i ó n 2 . E l p o s e e d o r de m a -
yorazgo que de te r io ró ó dejó pe rderse a lguna ó a lgunas de sus fincas, 
n o puede c o m p e n s a r en todo ni en pa r te la pérdida ó la de t e r io r ac ión 
coii las m e j o r a s hechas en o t r a s de él, pues la c o m p e n s a c i ó n debe ha -
ce r se de crédi to con crédi to , y por las me jo ras no t iene n inguno c o n -
t r a las fincas, p o r q u e ceden a'l suelo y al que las d is f ru tó . Así pues el 
sucesor tendrá acc ión persona l con t ra sus b ienes para consegui r d i c h a 
indemnizac ión , á ménos que el poseedor hubiese cons t i tu ido obl iga-
ción h ipo teca r i a de resa rc i r los , pues en tónces será g r a d u a d o en el 
c o n c u r s o de a c r e e d o r e s en el lugar que c o m o h ipo teca r i a le c o r r e s -
p o n d a ( * ) . 

2 . T a m b i é n es tá obl igado el p o s e e d o r de un mayorazgo al p a g o 
de t o d o s los censos , pens iones , t r ibu tos y ca rga s rea les que deben sa-
t i s facerse anua l y p e r p e t u a m e n t e de los b ienes v inculados , y a las h u -

1 L L . 5 y 6 . t i t . 4. part . 6. y 1. Cod. De 
instit. et substit. 

2 Los poseedores del mayorazgo, háyase fun-
dado en contrato ó en test- mentó, no es. 
tan obligados 4 dar caución á ¡os suceso, 
res inmediatos de restituir los bienes vin-
culados sin desfalco ni deterioro, á mé . 
nos que los disipen ó empeoren. (Gómez 
ley 40 de Toro) . 

(*) Si las fincas del mayorazgo hubiesen pa-
decido alguna perdida, desmejora 6 deterioro, 
los herederos del úl t imo poseedor tendrán obli-
gación de resarcirlo, aunque este no hubiere 
tenido «¡ulpa alguna en él, si los gastos fueren 
cortos; pero siendo grandes 6 excesivos, solo 
deberán abonarse cuando haya habido en el úl-
t imo poseedor no solamente dolo ó culpa lata, 
• i a o tambieü leve, y n o levísima; puesto <juo 

instituyéndose un mayorazgo por favor de to . 
dos los llamados á él, t iene lugar la regla d e 
que cuando se hace u n a disposición en benefi . 
ció de dos ó muchos, sea responsable cualquie-
ra de ellos por la j r imera de dichas culpas y 
no por la segunda. Al arbitrio del jaez, a ten , 
dida la cualidad de las cosas y personas, que. 
da el calificar de grandes ó pequeños dichos 
gastos. Pero si el poseedor que por su negli . 
gencia 6 mal gobierno deterioró algunas finca» 
vinculadas mejoró otras, es muy justo ó equi . 

Itativo qué se compense la mejora con el da-
ño, mayormente cuando el a o hacerse así po . 
dria ceder en perjuicio del mismo mayorazgo, 

' puesto qn» los poseedores se retraerían e n t ó n . 
ees de hacer mejoras en los edificios y terr». 
nos vinculados. Febrero reformado. 



c ín 8 foS'reaMo ftda?°r' ^ , o s P 0 8 ^ 0 ™ - t e r i o r c B 
tes á dichos n n í n H U a l < T ; C d e e n l a pens ione , cor respondien-
t e , « , de e C Y T S ' ' " b ' e " C l Ú i , " " ° P u e d e ™ o n v e m r 4 los he-
t a es tos l u 6 5 1 6 t I - e n e ' 1 U e d n r a l l n i e n t o s 4 b e r r i d o s , 

e ° p e n ¿ s a u V « 7 Z ^ 4 p r ° r a ' a d ' c l l c s t r i b u t o s - E u órden á las 

lo por be^efit io del »? dist inguirse si se lucieron aquellas so-

ne -tenenc a del ™ , c a s " V c o m o 5 1 s e h a b i e a e con o t rc la peí tenencia <iel mayorazgo , 6 únicamente sobre sus f r a t e s ' son de su 

sfaee se del n S ? S " r d e t a r g ° S U y ° ' * S ¡ 8 0 1 1 S r a " d p s < M . e L «w 
c e d e r n a l & » r ^ ^ P » 1" cual se ha visto á veces con-
ceder real facultad para h ipo teca r los bienes vinculados, ú obl igarlos 
S r r 5 a D U a l í ' S ' h e c h o considerables en 
pie, b sobre mayorazgos . E n fin el poseedor tiene obligación de su-
min strar al imentos á sus h e r m a n o s pobres y de dotar á sus herma-

3 . *La costumbre ha in t roduc ido , dice Sala»,- que el poseedor de 
un mayorazgo deba dar a l imentos á su inmediato sucesor. Es ta prác-
t ica se tunda, añade dicí o au to r , en la misma razón, porque una ley 
romana previene se dé poses ion de los bienes á la muger pr< n a d a 
cuando se deba al hijo que t r ae en el vientre; á saber, por no ser justo 
negar Jos al imentos al que despues puede llegar á ser dueño de los bie-
nes por el peligro de g a s t a r en val de; cuya razón cuadra perfecta-
mente al sucesor de un m a y o r a z g o . E l tan to pende del arbi t r io del 
juez , y regularmente se s e ñ a l a la octava par te de la renta de los bie-
nes vinculados*. 

4. El poseedor del m a y o r a z g o puede perder lo por haber incurr i-
d o en infamia de hecho ó d e derecho: por ingrati tud; por dis ipación 
de todas ó par te de sus fincas, si el fundador lo manda expresamente; 
o por haber cometido a l g u n o de los t res delitos exceptuados (que son: 
lesa Magostad, divina y humana, sodomía y lieregía), aunque el fundador 
n o lo mande; y pasará al s iguiente en grado^con arreglo á su funda-
c ión . L a pena de es tos de l i tos no solo se extiende á los perpe t rado-
res y delincuentes, sino á sus hijos p rocreados despues de la perpe-
t rac ión , ya sea por línea r e c t a ó trasversal , pues si < sta infecta la raiz, 
lo estaran también las r a m a s , porque part icipan de la misma sustan-
cia , lo que se deberá p reven i r e n la fundación; pero no comprende á 

1 Sobre los frutos pendientes en las fincas 
Vinculadas al tiempo de la muerte dr l posee, 
dor , está en práctica que sus herederos perciban 
la parte de los frutos correspondientes al ti. m 
po que los hubo y mientras vivió, y a i suce. 

sor la que corresponde al que pasó desde d¡. 
cho fallecimiento hasta la recolección de frutos . 

2 Véase á Molin. lil. 1. cap 27. 
3 I'ustr. al der. lib. 3 tit . 11. n 5. 
i L L . 1. . ¿ 1 y 6, Se tent, in posses. mit. 

los nacidos ántes de cometerse el crimen, como lo dice la ley 6 al fin, 
tít. 27 Par t . 2 ( a ) . 

5. Las fincas del mayorazgo no debian ser confiscadas por deli to 
de su poseedor , á ménos que por su atrocidad fuese preciso demoler-
las y sembrarlas de sal para abolir enteramente su memoria, por se r 
útil á la república este ejemplar cast igo (*) , y para la mayor c lar idad 
debia ponerse la prohibición perpetua de enagenacion y conf iscación; 
pero si se erigia con facultad real, y se declaraba en ella que habia 
de poder imponerse tal pena por a lguno de los t res delitos, de n a d a 
servia la prohibición del fundador,1 . 

6. El que funda mayorazgo pu^de.revocarlo, añadir , variar y mu-
dar sus llamamientos, é imponerle el gravámen de incompatibilidad ú 
otro, á ménos que s iendo erigido por cont ra to ent re vivos, haya dado 
la posesion de sus bienes al primer llamado, ó á quien lo represente , 
porque por este ac to es visto darla á todos los llamados; y así se les 
trasfiere por la ley la civil y natural ; ó que le haya ent regado su fun -
dación ante escr ibano; ó bien lo hayan instituido por causa o n e r o s a 
con tercero, v. gr . de casamiento ú ot ras semejantes: pues en estos ca -
sos no puede revocar lo , gravarlo, variar ni mudar sus l lamamientos, i 
ménos que para ello se haya reservado en la fundación ( c o m o puede y 
conviene lo haga) la facultad de hacerlo, ó que la real se lo p e r m i t a 2 . 
Y lo mismo cligo del último poseedor que por la fundación t iene facul-
tad para nombrar sucesores en el mayorazgo , vínculo ó pa t rona to ; 
pues una vez hecha irrevocable la elección, no podrá revocar la , variar , 
añadir ni mudar los llamamientos, si la fundación no se lo permite, á 
ménos que por ignorancia nombre al indigno, ó el nombrado se cons-
t i tuya tal despues; y para evitar dudas y pleitos se expresará en l a fun-
dacion lo que deberá hacer el último poseedor , teniendo presente lo 
explicado y la cláusula puesta en el párrafo 12 cap. 1 de esie t r a t a -
do . Habiéndolo hecho irrevocable al pr incipio, puede imoonerle e n 
o t ro instrumento la incompatibil idad; v. g r . cuando mandó que los po-
seedores usasen precisamente de su apellido, armas &c. , pues si des-
pues dice por declaración que cuando lo hizo fué su ánimo que di-
chos poseedores llevasen sus a rmas al lado diestro, ó solas sin mez-
cla de otras, y que se le olvidó expresarlo, ó al escr ibano ponerlo, y 
por eso lo declara ahora , valdrá esta declaración, y siendo verosímil , 
se deberá estar á ella, aunque sea hecha sin juramento , porque el que 
hace un ac to irrevocable puede declarar lo despues 3 . 

(a) Recuérdese lo dicho en el n 2. cap. 14. j 1 Villad. en su Política y forma de libelar. 
tit. 1. de este libro. -E. n . lw-2 al 184 inclusive. 

(*) Con mucha dificultad podrá ofrecerse ca-
so a nuestro entender en que haya tal pre-
cisión, 6 no pued* encontrarse una pena 
equivalente, tatito ó nías Util. Febrero re-
formado, 

L. 4 tit . T lib. 5. R , 6 4. tit 17. lib. 10. 
JN. Ujieres De mnjornt. part 1 q. 64. y 
55. Molin. De fl s. primng. lib. 1. cap. 9 . 
L. fin f) 1 Cod. De leg b ley flaeredes pa. 
lam. 21. ff. Qui [estument. faceré pon. l e j 



7 . Se hace irrevocable el mayorazgo por el ju ramento de no revo-
carlo; y lo quedará no impet rando el fundador relajación de este, aun-
que la escr i tura no esté ordenada con la cláusula de constituto; ni se ha 
y a ent regado al primer llamado la posesion del mayorazgo por acto 
verdadero ó ficto, ni la escr i tura de su insti tución; y una vez hecho ir-
revocable, no puede su fundador variar, mudar ni adic ionar sus llama-
mientos ni condic iones , ni imponerle el gravámen de incompatibili-
dad ni otro a lguno sino en la fo rma expuesta, aunque reserve para si 
el usufruto de sus bienes por toda su v i d a ' . 

Ex fado, 43 ff. De vulgar, et pvpilar suhst- | 1 Villad. en el lugar citado, ns. Ifi7 y 188 
Koj. Almans. di«p. 1. q. 10. N. 13. al 24. | Uoj. Almans . dicha q. 10. n . 6 y BÍS. 

C A P I T U L O V . 

De la agregación de bienes que suele hacerse al mayorazgo. 

L a m a t e r i a d e a g r e g a c i ó n d e b i e n e s 
á los m a y o r a z g o s s e g o b i e r n a , á 
c a u s a d e f a l t a r l ey c iv i l , p o r l as 
d i s p o s i c i o n e s c a n ó n i c a s r e l a t i v a s á 
la u n i o n d e o b i s p a d o s , p r e b e n d a s 
y o t r o s b e n e f i c i o s e c l e s i á s t i c o s . 

¿ D e c u á n t o s m o d o s p u e d e h a c e r s e 
d i c h a a g r e g a c i ó n ? 

L a a g r e g a c i ó n d e b e h a c e r s e b a j o k a 
c o n d i c i o n e s y r e g l a d e la f u n d a , 
c i o n . 

O b l i g a c i o n e s q u e p u e d e n i m p o n e r s e 
e n la a g r e g a c i ó n n e c e s a r i a . 

¿ C ó m o s e p o d r á p r o b a r la a g r e g a -
c i ó n h e c h a al m a y o r a z g o ? 

E f e c t o s q u e s u r t e la a g r e g a c i ó n . 

1. J T aso ahora á t ra tar de la agregación de bienes á los mis-
mos mayorazgos , sobre c u y a mater ia no hay ley que de intento 
hable, por lo que los au to res 1 que hablaron de ella, se gobernaron 
por las disposiciones canónicas relativas á la unión de obispados, 
prebendas, dignidades y beneficios eclesiásticos: fundándose ju ic io-
samente en que cuando un caso , cuestión ó artículo no cons ta defi-
nido por la ley, se debe arreglar el juez á las que en casos semejan-
tes determinan lo que se debe pract icar , por no ser posible haber las 
para todas las dudas y cuest iones , como dice el de r echo 2 , y por ver-
sar en unos y o t ros idéntica razón, aunque sus nombres y té rminos 
sean d iversos 3 . 

2. L a agregac ión á los mayorazgos y sus bienes puede ser h e c h a 
de t res maneras . 1 . a Po r incorporac ion ó unión de un mayorazgo 
con otro, y entónces se juzga uno solo, y una misma disposic ión. 

Aquil. ad Roj. part . 1. cap. 7. n. 27. Card, 
de Luc. De fideieomm;s. in Addi' on. id 
diseurs. 12. Roj. Almani . De ineompatib, 
diep. 1. q. 11. n . 1. 

2 LL . Non poswnl.12. ff. De legib. y 1. t i t . 
33. part. 7. 

3 Greg. Lop. en dicha ley 1. t i t . 33. 

2 . a Accesor iamente : en cuyo caso los bienes que se le agregan, 
siizuen la naturaleza de los de la fundación principal , y se est iman 
como incluidos en ella. 3. Igual y principalmente; y entónces el 
m a y o r a z g o unido ret iene su propia naturaleza, y permanece en su 
primitivo e s t a d o ' . También puede ser perpetua , y l imitada ó tempo-
ral como otras ag regac iones 2 , extenderse solo hasta cier tas líneas, 
excluyendo expresamente el agregante á las demás, y disponien-
do á su arbitr io; hacerla este con condic iones compatibles con la 
fundación, ó cont rar ias y repugnantes á ella, y verificarse por t res 
títulos ó de tres modos: el primero, por la ley, v. gr . en el aluvión, 
cuando el r io se ar r ima paulat inamente á un predio, y al dueño de 
otro deja tanta porcion de t ierra cuanta quita al del pr imero; pues 
en este caso quiere expresamente el derecho que la parte del álveo 
6 madre que va dejando, sea propia de aquel á quien se ag rega 3 , y 
así se const i tuye propia del mayorazgo, no l ibremen:e de su po-
seedor, porque este posée como tal, y no en o t ro concepto , el predio 
á que se i nco rpo ra 4 : el segundo modo es por costumbre, cuando la 
hay de que una cosa se tenga y posea como parte de otra; v. gr. si 
alguno compra una heredad, y despues otra cont igua á ella, y las cul-
cultiva, ar r ienda y posée como una sola, t i tulándolas con un solo 
nombre* y luego lega la primera y principal, pues se entiende legar 
también la accesor ia y un ida 6 ; y el te rcero , por el hombre, cuya agre-
gación puede ser voluntaria, ó necesaria y coactiva. Se llama volunta-
ria, cuando el mismo fundador , ó algún poseedor , ú otro par iente ó 
amigo, hace la agregación de su libre y espontánea voluntad; y nece-
saria, cuando el fundador manda á algunos ó á todos los l lamados ó 
sucesores que la h a g a n 6 : y de esta paso á t ra tar . 

3. Como la in tención de los fundadores de mayorazgos es que 
sus poseedores conserven su memoria y el esplendor de su familia, 
y este se conserva con la opulencia, pues si falta decae el lustre, y se 
eclipsa la nobleza, suelen agregar á las fundaciones despues de hechas, 
a lgunos bienes pa ra su incremento; en cuyo caso su agregación se 
ha de hacer bajo las condic iones y reglas de la fundac ión , sin in-
novar ni al terar su naturaleza, modo, cual idades ni l lamamientos, por-
que como accesor ia la sigue, y de lo contrar io no tomarán su naturale-
za, ni será agregación pura ó simple, sino fundación diversa. Lo mis-
mo procede cuando otro la hace voluntar i amen te: y por tanto si el que 

1 Roj. De ineompatih. part . 1. cap. 5. n . 34. 
Roj. Almans disp. I I . cit n . 2. 

2 Conc. Trident, sess. 21 De reformat, cap. 
lTt etiam, 4. Roj. dicha disp. l i . ns. 6 y 11. 

3 L. Adeo. 7. f¡ Quod si toio, ley Inter eos, 
29, ley Ergo, 3u, 4 Al'uviu y ley Insula, 
56 § Item quaero. ff. De aequirend. rer. 
domin., y ley 26. tit. 9. par t . 3. 

4 E o j . Almans. disp. l . q 11. cit. n . 59 y 
€0 y otrös que cita 

5 Gast¡11. toin. 5. Controv. cap. 62. n. 3 al 
5Ü. y De usufruet. lib. 1. cap. 22. 

6 Adicionadores del Mulina üb. 1. eftp 8. n, 
35 y sig. Mosta/.. De rausix pifs. lib. U. 
cap. 5. ns. 49 y 50. Roj. De incompatib. 
part . 1. cap. 7. n . 2C. 



erige mayorazgo irrevocable' sin gravámen de incompatibi l idad, le 
agrega luego algunos bienes por o t ra escr i tura , no puede por sí solo 
imponerle este gravamen, á menos que intervenga beneplácito del pri-
mer llamado, el cual si no tiene o t ro mayorazgo ni lo espera , deberá 
aceptar -e l aumento con el g ravámen, á fin de no p e r j u d i c a r á su 
posteridad ni familia, y sus suceso re s no podrán impugnar su acep-
tación aunque posean otro ó mas mayorazgos ; pero si posée otro, ó 
es inmedipto sucesor á él, no está obl igado á admitir lo, porque se le 
i r roga d;-ño ' , y como dace el d e r e c h o 2 , á n inguno conviene pre ten-
der lo que le es nocivo. i • .••<•• ? 

4 . Po r lo tocante á la agregación necesar ia , digo que el fundador 
puede -mandar que el primer l lamado agregue al mayorazgo c ier to 
fundo suyo propio, y deberá ag rega r lo . T a m b i é n le puede mandar 
que agregue el a fe r ío j y deberá compra r lo y agregar lo ; pero si su 
dueño-no quiere vendérselo, ó le p ide un precio exorbi tante por él, ó 
lio puede ser vendido por alguna c a u s a , queda libre de la obl igación 
de comprarlo, v cumple con ap ron t a r su jus ta est imación y compra r 
o ' r o de igual valor para su a g r e g a c i ó n 3 . Asimismo puede imponer 
á, todos los poseedores, ó á a iguno ó algunos, el gravámen y obliga-
t i o n de agregar al mayorazgo sus legítimas: ó el te rc io , ó quinto, ó 
ambos; ó la que con las rentas de t a n t o s años ( los que señale) com-
pren hasta en cierta cantidad fincas ra ices , y las incorporen á él: 
en cuyos casos, y en otros si mojantes permit idos por derecho, si 
cada poseedor acepta simple neute y t o m a posesion del mayorazgo ; 
es visto por su silencio y simple admis ión haber consent ido el g ra -
vamen, por lo que está obligado, y puede ser compel ido á e fec tuar 
la agregación mandada por el f u n d a d o r sin la mas leve al teración ni 
im osieion de gravámen ni condic ion , bien que su obligación no lle-
g a hasta el dia de su muerte, p o r q u e de lo cont ra r io seria privarlo 
del uso de sus bienes, v precisarle á dividirlos y desp rende r se de 
eüos en vida; y así deberán hacerla s u s herederos , y el importe dedu-
cirse de sus bienes como deuda c o n t r a la h e r e n c i a 4 . Pe ro es de 
advert i r , lo pr imero, que al modo que el donan te no puede hacer 
donacion de todos sus bienes, aunque sea solo de los presentes , por 
estarle justamente prohibido por la ley 69 de T o r o ; t ampoco pue-
de imponer el fundador á los poseedores el gravámen de que agre-
guen al mavorazgo todos los suyos , po rque es cont ra las buenas cos-
tumbres y contra la razón natural , y porque por él los priva de la fa-

1 Roj. Almans. (lisp. 1. q. 10. *. 25 al 44. 
2 L. Nee damnnsa, 3. Cod. De precib. Impe-

ra tn-ri offerend. 
3 - . 10. ti t . 9 part. fi. ley Haeredvm, i . 

Cod. De fí.leimmmh. Koj. Almans. disp. 2 . 
q. 7. n . 2 al 8 . 

4 LL . Imperator, 70. § 1. ff. De lega' 2., ley 
Si legatario. 12. f f . De fitleieinnmissar. 
libertnt. M ildon. ad Molin . lib.-2. cap. 11. 
n . 8 f u r d . De alim.tit..«. q. 15. n . 281. 
Roj. Almans. 'disp. 1. q. 11. a . 31. y disp. 
2 . q. 7. n . 2. al 36. 

cuitad de testar , por lo que debe ser de lo que la lev les p e r n i o . , f 
n > m a s 1 . Y lo segundo, que si el poseedor de v a n o s m a y o r a z g o s 
h ice voluntar iamente agregación á a lguno de ellos, debe especif icar 
á cuál, y no decir solamente al m a y o r a z g o que poseo, porque de 
omitir la especif icación se originan dudas y pleitos; lo cual t endrá 
presente el escr ibano para prevenírselo, y evitarlos. 

5. Al modo que por los medios explicados se c a l i f i c a que Jos bie-i 
nes per tenecen al mayorazgo; se puede cal.fioar, y probar en juicio, 
la agregación á él ó á pa t rona to ó capellanía, por los s iguientes. El 
primero^ por instrumento público fehaciente o torgado en sanidad ó 
por causa de muerte (pues por ambos se puede hacer ) , en que cons -
te que el mismo fundador , d?spueá de formalizada la fundación, ó al-
gún poseedor ú otro, la h i zo 2 . El segundo (si el ins t rumento se pe/ -
d ó ó quemó), por test igos fidedignos que contes tes depongan haber-
lo visto y leido, y que contenia la agregación de los b ienes 3 . El ter -
cero , no habiendo instrumento ni testigos, con ot ras escr i turas o tor-
gadas por el agregante , en que relacione haber agregado al mayo-
r u g o tales bienes, nombrándolos; ó por las o torgadas por sus po-
seedores , en las que refieran la de agregación, y que como agrega-
dos y vinculados los p o s e y e r o n 4 . Y el cuar to , en detecto de los t res 
medios expuestos, ppr legal t rascurso de t iempo, aunque no sea in-
memorial , con posesion de todos los bienes en concepto de vincu-
lados y agregados , justif icando que así lo gozaron sus poseedores , y 
que por esta causa jamas se dividieron entre los respect ivos here-
de ros de cada u n o 5 . 

6. S iempre que por alguno de los medios propues tos se pruebe 
la agregación de bienes al mayorazgo, surtirá los siguientes efectos : 
1. ° que los bienes agregados se consti tuyen parte de la cosa á que 
se agregan, y toman regularmente su naturaleza, órden, modo y ior-
m a e : 2 . ° que pa ra reivindicarlos compete al poseedor la misma 
acc ión que para la recuperac ión y obtencion del mayo razgo 7 : 3 . ° 
que si alguno mueve pleito sobre la sucesión ó posesion del m a y o -
razgo , y obt iene sentencia favorable, aunque en esta nada se expre-
se ace rca de los bienes agregados por dist intos poseedores ú otros , 
se puede e jecutar por ellos del mismo modo que por los del mayo-

1 L. Ex facto 17. ff. ad senatusconsult. tre- I 4 Larrea tom. 2. dec is . '56 . ns . 4 , 5 , 8 v 1". 
bellian. Tey Cum dnohus, 52. § Idem res. Albar. Pegas ibi n . 11. M.er. De majaret. 
pondit. 9. ff. pro socio, y ley 1. Cod De | part . 1. q. 64. n . 78. 
sacrusanet. F.e.rhs. Roj. Almans. disp. 2 . q. 5 Dicha ley 1. Roj. Almans , disp. l . q . 11. 
7. dichas n . 22 y 41. n . 33 al 35. 

2 Garc . De ben-fie. tom. 2. part . 12. cap. 2. 6 L. Inter sncerum. 26 J 2. ff De part. do. 
6 3. n . 221. AÍb: r. Pegas De majorat.tom. tolib. ley I.ibrorvm. 52• § <• v.-rF. 
1. cap. 3. n . 83 I ff D e l e ? a ' - 3 R o J - Almans. ibi n . 

3 Ca». Cum obm 12. Deprivileg. ley 1. t i t . 28 v 61. . v 

17. lib. 10. JN. R. 1 7 L . Etiam si non. Ó. Cod. De jur. dot. 



razgo pr inc ipa l 1 : 4. ° que así como por muer te del poseedor se t ras-
fiere por la ley en el siguiente en grado la posesion civil y natu-
ral de él; así también la de los bienes a g i e g a d o s 2 : 5. ° que si el po-
seedor impone censo con real permiso sobre los bienes del mayo-
razgo , y los obliga, quedan obligados igualmente los agregados , sin 
embargo de que no los h ipoteque expresamente , ni de elios haga 
m e n c i ó n 1 . El que ape tezca instruirse mas, vea los autores ci tados. 

1 Dicha ley Inter socervm. Amava en la 2. 
Cod. D' hon vacant, n 33- Salgad. De 
rea- par t . 4. cap 10. n 88 y s i? . Mier . 
part . 1. De majorat, q. 10. n. 124. 

•2 L. 1. § l'raelerta 12. ff. De separation. 

O r d e n a m . lib. 1. tit . 50. gì. 1. ns . 10 y 14. 
3 L . Si convenerit. 18 § 1. fT. De pignorai, 

action y ley 15 t i t 13. par t . 5. en las p a . 
labras Otrosí decimos, et ioi gl. 6. 

C A P I T U L O VI . 

Del remedio posesorio sumario, que vulgarmente se llama tenuta (a) 

1 M e d i o s p a r a o b t e n e r l a p o s e s i o n d e 
u n m a y o r a z g o v a c a n t e . 

2 D e la t e n u t a y d e l a r t í c u l o d e a d m i -
n i s t r a c i o n . 

3 R e g l a s p a r a s u s t a n c i a r e s t e a r t í c u l o . 
4 y 5 T r á m i t e s q u e s e o b s e r v a n h a s t a 

l a d e c i s i ó n d e l m i s m o . 
6 R e q u i s i t o s n e c e s a r i o s p a r a e n t a b l a r 

i a d e m a n d a d e t e n u t a . 

N o s e d a r e s t i t u c i ó n c o n t r a e l t é r -
m i n o p r e f i j a d o p o r l a l e y p a r a 
p r e s e n t a r l a d e m a n d a d e t e n u t a . 

8 ¿ Q u é d e b e p e d i r s e e n e l l a ? 
9 , 1 0 y 1 1 D e l o s t r á m i t e s q u e s e o b . 

s e r v a n e n e l j u i c i o d e t e n u t a . 
1 2 * T é r m i n o e n q u e d e b e e n t a b l a r e l 

j u i c i o d e p r o p i e d a d e l q u e h u b i e r e 
p e r d i d o e l d e p o s e s i o n ó t e n u t a . * 

1. JL ara obtener la posesion del mayorazgo vacante puede el que 
pretende suceder en él valerse de uno de los tres medios siguientes: 
1. ° pidiéndola ante In jus t ic ia ord inar ia (6) del pueblo en donde es-
tán sitos los bienes: 2. ° contradic iendo alguno semejante poses ion, 
y solicitando se le pon^a en ella con exclusión del que la tomó, cuyo 
juicio debe seguirse ante la misma justicia que dió el pr imer decre-
to, si es competente: 3. ° usando del interdicto de tenuta1, con el p re -

(n) Aunque en la repiíblica ya no hay mayo . 
r.izgos, como veremos adelante, puede sin om. 
hargo t¡ ner lugar entre nosotros el juicio de 
tcnuta, por lo qup respecta á la mitad de 'os 
bienes del v ínculo que debe reservarse al in-
mediato sucesor. - E . 
(b) E n el decreto de 9 de febrero de 1793, 
ó ley 21 t i t . 4. lib. 6. N. se exceptúan de la 
jurisdicción militar las demandas de mayoraz . 
p<i« en posesión y propiedad de los individuos 
del ejercito, las que por lo mismo pertenecen 
á la just icia o rd ina ' i a , como disponía la Or . 
denunza del ejército, t rat . 8. t i t . 2. a r t . 4. Pe-

ro acerca de esto t éngase presente, que en de . 
cre to de 6 de noviembre de 17Í-8, inserto por 
Colon en sus Jumados militares toni. I, § 452, 
se declaró per tenecer á la ju rud icc ion mil i tar 
el conocimiento sobre la desmejora en los ma-
yorazgos que habia poseído el teniente gene ra l 
marques de Revi l la .—E. 

1 La tenuta se asemeja al interdicto vti pos. 
sidetis del derecho romano: es extraordi-
nar io y de diversa natura leza que los d e . 
mas interdictos. Se int rodujo para la bre-
ve y sumaria ejecución de lo prevenido «n 
la ley 4¿ de T o r o , y el que U propone p w 

vio artículo de adminis t ración, que se forma por un otrosí en la mis-
ma demanda. . 

2. Aunque se usan y a promiscuamente para significar una misma 
cosa las voces tenuta y posesion, han sido, según nuestro derecho, co-
sas muy diferentes . Ant iguamente conocian de la posesion las chan-
ciHería del terr i tor io , siendo únicamente propio y privativo del con-
sejo el conocimiento sobre la tenuta ó tenencia de los bienes de 
mayorazgo entre tanto que se litigaba y decidia á quién de los 
in teresados correspondía la posesion civil y natural de los mis-
mos. Despues se mandó que el jupcio que se seguía en el conse jo 
sobre la tenuta se entendiese sobre la posesion, y que solo se cono-
ciese en las c h a n c h e r í a s sobre la propiedad, no debiendo haber mas 
que un solo juicio posesor io . Parece pues que la verdadera, legal y 
propia tenuta es lo que hoy se determina en el artículo de administra-
ción; pues en r igor no es o t ra cosa esta tenencia provisional que se 
dec la ra á favor°de la par te por quien milita mayor probabilidad, se-
gún el es tado del p roceso , miéntras se declara la per tenencia de la 
poses ion, ó bien entre tanto que se ponen los bienes en secues t ro . 
El interdicto posesor io definitivo, ó la posesion civil y natural se de-
c ide definit ivamente en el auto que comunmente se llama de tenuta, 
voz que en la práct ica se extiende y a á la posesion. H o y se entabla 
ent re nosotros este recurso ante los jueces de primera ins tanc ia 1 , y en 
el juicio que se sigue se verifican por su órden las instancias de te-
nuta y de posesion que ántes se ventilaban en diversos t r ibunales. Su-
puesto lo dicho veamos cuales son los t rámi tes que se siguen para 
determinar el refer ido art ículo de admin i s t r ac ión 2 . 

3. E n auto de 20 de julio de 1750, que es la ley 8 tit. 24 lib. 11 
N o v . Rec . , para evitar los per juicios que se originaban principal-
mente de la forma con que se sustanciaban los art ículos de adminis-
t rac ión, se d ie ion las nuevas reglas siguientes: 1 . " que el refer i -
d o artículo haya de sustanciarse en el término perentor io de cua-
ren ta dias, los cuales deberán cor re r , como dice Gómez N e g r o 1 , 
desde aquel en que otros pretendientes, en virtud de ci tacicn ó edic-
to, se hubiesen presentado con la misma solicitud, sin que por ningún 
caso se suspenda ni prorogue dicho término: 2 . c que en el mismo 
auto en que se provea la adminis t ración ó secuestro , se ha de reci-

tende que se le conserve y defienda en la 
posesion que so le trasfirió por ministerio 
de la referida ley. Paz Ds tenuta cap. 2. n . 
12 y 13. cap. 5 ns. 14 y 24. n . 14. trac.t. 1. 
Arg . de la órden de 15 de mayo de 1S21 
y del ar t . 9 del decreto de 7 de agosto , 
de 1623, allí „apelación;" la" que solo s e d a . pag. 81. 
.de los j ueces de pr imera i n s t anc i a .—E, 1 

Léase á Esco lano , Práctica del consejo 
t o . 1 . 2 . cap . 19. v a F.Iizcndo Pract.unie. 
fn-.lom. 1. par t . '218. y sig. tora. 2. par t . 

"380. y torn. 5. pa r t . 1. cap. G. ns . 6, 7, 
8 y 18. 
E l e m e n t o s de práct ica , Orden de proceder 



razgo pr inc ipa l 1 : 4. ° que así como por muer te del poseedor se t ras-
fiere por la ley en el siguiente en grado la posesion civil y natu-
ral de él; así también la de los bienes a g i e g a d o s 2 : 5. ° que si el po-
seedor impone censo con real permiso sobre los bienes del mayo-
razgo, y los obliga, quedan obligados igualmente los agregados , sin 
embargo de que no los h ipoteque expresamente , ni de elios haga 
m e n c i ó n 1 . El que ape tezca instruirse mas, vea los autores ci tados. 

1 Dicha ley Inter socerum. Amava en la 2. 
Cod. De hon vacant, n 33- Sa lgad . De 
rea- par t . 4. c ap 10. n 88 y sig. Mier . 
part . 1. De majorat, q. 10. n. 124. 

•2 L. 1. § l'raelerta 12. ff. De separation. 

O r d e n a m . lib. 1. t i t . 50. gì . 1. ns . 10 y 14. 
3 L . Si convenerit. 18 § 1. fT. De pignorai, 

action y ley 15 t i t 13. par t . 5. en las p a . 
labras Otrosí decimos, e t ioi gl . 6. 

C A P I T U L O VI . 

Del remedio posesorio sumario, que vulgarmente se llama tenuta (a) 

1 M e d i o s p a r a o b t e n e r l a p o s e s i o n d e 
u n m a y o r a z g o v a c a n t e . 

2 D e la t e n u t a y d e l a r t í c u l o d e a d m i -
n i s t r a c i o n . 

3 R e g l a s p a r a s u s t a n c i a r e s t e a r t í c u l o . 
4 y 5 T r á m i t e s q u e s e o b s e r v a n h a s t a 

l a d e c i s i ó n d e l m i s m o . 
6 R e q u i s i t o s n e c e s a r i o s p a r a e n t a b l a r 

l a d e m a n d a d e t e n u t a . 

N o s e d a r e s t i t u c i ó n c o n t r a e l t é r . 
m i n o p r e f i j a d o p o r l a l e y p a r a 
p r e s e n t a r l a d e m a n d a d e t e n u t a . 

8 ¿ Q u é d e b e p e d i r s e e n e l l a ? 
9 , 1 0 y 1 1 D e l o s t r á m i t e s q u e s e o b . 

s e r v a n e n e l j u i c i o d e t e n u t a . 
1 2 * T é r m i n o e n q u e d e b e e n t a b l a r e l 

j u i c i o d e p r o p i e d a d e l q u e h u b i e r e 
p e r d i d o e l d e p o s e s i o n ó t e n u t a . * 

1. JL ara obtener la posesion del mayorazgo vacante puede el que 
pretende suceder en él valerse de uno de los tres medios siguientes: 
i . 0 pidiéndola ante la justicia ord inar ia (6) del pueblo en donde es-
tán sitos los bienes: 2. ° contradic iendo alguno semejante poses ion, 
y solicitando se le ponga en ella con exclusión del que la tomó, cuyo 
juicio debe seguirse ante la misma justicia que dió el pr imer decre-
to, si es competente: 3. ° usando del interdicto de tenuta1, con el p re -

(¡i) Aunque en la repiíblica ya n o hay m a y o , 
ruegos, como verémoM adelante , puede sin e m . 
hargo t¡ ner lugar en t re nosotros el juicio de 
ti nula, por lo que respecta á la mitad de 'os 
bienes del v ínculo que debe reservarse al in-
media to sucesor . - E . 
(b) E n el decreto de 9 de febrero de 1793, 
ó ley 21 t i t . 4. lib. 6. N. se exceptúan de la 
jur isdicción militar las demandas de mayoraz-
go« en posesión y propiedad de los individuos 
di'l ejerci to, las que por lo mismo per tenecen 
á la justicia o rd ina ' i a , como disponía la Or. 
dtmiiza del ejército, t ra t . 8. t i t . 2. a r t . 4. Pe-

ro acerca de esto t é n g a s e presente , que en de . 
croto de 6 de noviembre de 17í-8, inser to por 
Colon en sus Juzgados militares t om. 1, § 4 5 2 , 
se declaró per tenecer á la jurifcdicuion mi l i ta r 
el conoc imien to sobre la desmejora en los ma-
yorazgos que habia poseído el ten iente g e n e r a l 
marques de Rev i l l a .—E. 

1 La t enu ta se asemeja al in terdic to vti pos. 
sidetis del de recho romano : es ext raordi -
nar io y de diversa na tura leza que los d e . 
m a s interdictos . Se in t rodujo para la bre-
ve y sumaria ejecución de lo prevenido «n 
la ley 45 de T o r o , y el que U propone p w 

vio artículo de adminis t ración, que se forma por un otrosí en la mis-
ma demanda. . 

2. Aunque se usan y a promiscuamente para significar una misma 
cosa las voces tenuta y posesion, han sido, según nuestro derecho, co-
sas muy diferentes . Ant iguamente conocian de la posesion las chan-
ciHería del terr i tor io , siendo únicamente propio y privativo del con-
sejo el conocimiento sobre la tenuta ó tenencia de los bienes de 
mayorazgo entre tanto que se litigaba y decidia á quién de los 
in teresados correspondía la posesion civil y natural de los mis-
mos. Despues se mandó que el jupcio que se seguía en el conse jo 
sobre la tenuta se entendiese sobre la posesion, y que solo se cono-
ciese en las chancillerías sobre la propiedad, no debiendo haber mas 
que un solo juicio posesor io . Parece pues que la verdadera, legal y 
propia tenuta es lo que hoy se determina en el artículo de administra-
ción; pues en r igor 110 es o t ra cosa esta tenencia provisional que se 
dec la ra á favor de la par te por quien milita mayor probabilidad, se-
gún el es tado del p roceso , miéntras se declara la per tenencia de la 
poses ion, ó bien entre tanto que se ponen los bienes en secues t ro . 
El interdicto posesor io definitivo, ó la posesion civil y natural se de-
c ide definit ivamente en el auto que comunmente se llama de tenuta, 
voz que en la práct ica se extiende y a á la posesion. H o y se entabla 
ent re nosotros este recurso ante los jueces de primera ins tanc ia 1 , y en 
el juicio que se sigue se verifican por su órden las instancias de te-
nuta y de posesion que ántes se ventilaban en diversos t r ibunales. Su-
puesto lo dicho veamos cuales son los t rámites que se siguen para 
determinar el refer ido art ículo de admin i s t r ac ión 2 . 

3. E n auto de 20 de julio de 1750, que es la ley 8 tit. 24 lib. 11 
N o v . Rec . , para evitar los per juicios que se originaban principal-
mente de la forma con que se sustanciaban los art ículos de adminis-
t rac ión, se d ie ion las nuevas reglas siguientes: 1 . " que el rcler i-
d o artículo haya de sustanciarse en el término perentor io de cua-
ren ta dias, los cuales deberán cor re r , como dice Gómez N e g r o 1 , 
desde aquel en que otros pretendientes, en virtud de ci tacicn ó edic-
to, se hubiesen presentado con la misma solicitud, sin que por ningún 
caso se suspenda ni prorogue dicho término: 2 . c que en el mismo 
auto en que se provea la adminis t ración ó secuestro , se ha de reci -

t ende que se le conse rve y defienda en la 
posesion que so le t rasf ir ió por minis ter io 
de la referida ley. Paz Ds tenuta cap. 2. n . 
12 y 13. cap. 5 ns. 14 y 24. n . 14. i rac t . 1. 
Arg . de la rtrden de 15 de mayo de 1S21 
y del a r t . 9 del decre to de 7 de agos to , 
de 1823, allí „apelación;" la" que solo s e d a , pag. 81. 
.de los j u e c e s de p r imera i n s t a n c i a . — E , 1 

Léase á Esco l ano , Práctica del consejo 
t o . j . 2 . cap . 19. v a F.Iizcndo Proel, univ. 
fir. torn. 1. par t . '218. y eíg. t om. 2. par t . 

"380. y tom. 5. pa r t . 1. cap. G. ns . 6, 7, 
8 y 18. 
E l e m e n t o s de prác t ica , Orden de proceder 



b l r él pleito á p r u e b a en lo pr inc ipa l , sin que se p u e d a s u s p e n d e r ni 
p r o r o g a r con n ingún pre tex to ni mot ivo: 3 . « que es te a u i o se ha-
y a de not if icar de o f i c io por la escr ibanía en el té rmino de o c h o dias , 
sin per ju ic io de sus legí t imos de r echos , pena de dosc ien tos d u c a d o s 
al e sc r ibano que así n o lo hic iese; 4 . * y que del r e fe r ido a u t o de 
p rueba , admin i s t rac ión ó s ecues t ro no se ha de admit i r súpl ica ni 
o t r o r ecu r so en n i n g u n a de sus par tes . 

4 . Con obje to de que no se de tenga el cu r so del plei to en lo pr in-
cipal , por haber de expedi rse el de spacho para la admin i s t r ac ión 
c u a n d o se e n c a r g a l ib remente , ó de la p resen tac ión de fianzas c u a n d o 
se mandan dar , ó s e p o n e en s ecues t ro el moyorazgo l i t igioso, se 
í o r m a en órden á e s t e pa r t i cu la r pieza s e p a r a d a con cop ia literal del 
a u t o y de sus no t i f i cac iones . Fo rma l i zada esta di l igencia, si se e n c a r -
gase la admin i s t r ac ión l ib remente y sin fianza á a l g u n o d é l o s in te re -
sados , se ex t iende d e s d e luego 'un d e s p a c h o en que hab lándose c o n 
él, se expresan t o d a s las f acu l t ades y ob l igac iones que t iene c o m o tal 
admin i s t r ador . Si la a d m i n i s t r a c i ó n se e n c a r g a s e ba jo fianzas, debe 
el in te resado da r l a s y p resen-a r l a s con ped imento , y de ellas se da 
cuen t a por el e s c r i b a n o al j uez , uúien m a n d a comun ica r t ras lado á los 
d e m á s in teresados , á c u y o s p r o c u r a d o r e s se en t rega p o r su órden ba-
j o rec ibo , para que e x p o n g a n lo conven ien te ; y n o resu l tando r e p a r o , 
se aprueban las fianzas p re sen tadas , m a n d á n d o s e d e s p a c h a r el tí-
tu lo de a d m i n i s t r a c i ó n en la f o r m a o rd ina r i a . E¡*te t í tulo es igual al 
que se d e s p a c h a ai a d m i n i s t r a d o r secues t ra r io , porque t iene obl iga-
ción de p resen ta r las c u e n t a s anua lmen te en el c o n s e j o y depos i t a r 
los p roduc tos . 

5 . Nó te se que c u a n d o él m a y o r a z g o sobre que se l i t iga la te-
nu ta está c o n c u r s a d o , el admin i s t r ador n o m b r a d o en vir tud de la 
p rov idenc i a de s e c u e s t r o no puede e m b a r a z a r el uso de la admin is -
t r ac ión genéra l al q u e lo s e a legí t imamente del c o n c u r s o , y so lo t ie-
n e facul tad de p e r c i b i r y c o b r a r de es te admin i s t r ado r los cauda -
les que esten c o n s i g n a d o s para a l imentos del p o s r e d o r del e s t ado ó 
b ienes c o n c u r s a d o s , c o m o también las d e m á s can t idades que resul -
ten después de s a t i s f e c h o s los a c r e e d o r e s y pagadas las c a rga s del 
c o n c u r s o . A es te e f e c t o puede pedir los a l imentos n e c e s a r i o s en é l 
t r ibunal d o n d e p e n d a d i c h o c o n c u r s o , deb iendo t ene r las sumas que 
p e r c i b a en ca l idad d e depós i to has ta que el juez mande o t r a c o s a , 
ó has ta la d e t e r m i n a c i ó n del plei to de t enu ta , en cuya c o n f o r m i d a d 
han de ex tenderse l a s fianzas y exped i r se los d e s p a c h o s pa ra admi-
n i s t r a r ' . 

6 . Exp l i cado y a l o c o r r e s p o n d i e n t e al a r t ícu lo de admin i s t r ac ión . 

1 Aut . 6. t i t . 7. lib. 5, 6 n o t a 4 . t i t . 24. lib. 11. N . 

pasemos á t r a t a r de la t enu ta . P a r a e n t a b l a r l a d e m a n d a de es ta e s 
p rec i so que c o n c u r r a n los t res s iguu ntes requis i tos : 1 . ° que sea 
l l amado á la suces ión del m a y o r a z g o , y tenga las ca l idades que ex i -
<re el llamamiei to: 2 . ° que haya l legado el caso de e s t e 1 : 3 . ° ; q u e 
p o n g a la d e m a n d a den t ro de los seis meses s igu ien tes al d ía en 
q u e ° p o r la últ ima vacan te del m a y o r a z g o se dió su poses ion á al-
g i o o de los i n t e r e s a d o s 2 , jus t i f icándolo con |a fe de m u e r t o ó t e s -
t imonio co r r e spond i en t e au to r i zado de e sc r ibanos púb l icos , y pre-
s e n t a n d o pod« r espec ia l . Y aunque pasados los seis meses se h a g a 
saber la d e m a n d a al ac tua l poseedor del mayorazgo , no puede por 
es to sol ici tar su repu l sa . 

7. El té rmino de los seis meses es pe ren to r io , y una vez p a s a d o 
n o debe ser admi t ido e l p re tend ien te ú opos i to r que c o m p a r e c e po r 
su p rop io d e r e c h o , po rque se le cons ide ra ex t raño del pleito y nuevo 
ac to r , cuya acc ión 110 es admisible á c ausa de hal larse exclu ida po r 
la misma l ey 3 . Así es que con t r a el re fer ido té rmino no se c o n c e d e 
abso lu tamente á nadie el benef ic io de la res t i tuc ión , ni con t ra la omi-
sión en hace r p ruebas , ni pa ra t acha r tes t igos . T a m p o c o hay en el 
juicio de . t enu t a publ icac ión de p robanzas ; bien que s i empre queda a 
salvo el d e r e c h o para deduc i r le en el ju ic io de p rop iedad ; pues la 
sen tenc ia de tenuta , c o m o meramente , posesor ia , 110 dec l a ra domin io 
ó pe r t enenc ia en acuel la , ni p r o d u c e excepc ión de c c s a j uzgada , m e -
diante la reserva que se deja á los in te resados en cuan to á la p r o p i n a d . 

8 . D e b e pedi rse en la d e m a n d a de t enu ta la res t i tuc ión de f ru tos , 
po r cuan to se s u c e d e p o r título universal en el m a y o r a z g o , del cua l 
son pa r t e . T a m b i é n d e b e so l ic i t a r se en la misma d e m a n d a por un 
otrosí, que se e n c a r g u e al d e m a n d a n t e la adminis t rac ión de t o d o s los 
b ienes , f ru tos y r en tas del m a y o r a z g o , fo rmando sobre ello ar t iculo , 
c o m o se lia d i cho án t e s t r a t ando de es te . As imismo ha de ped i r se que 
s e l ibre exhor to pa ra que se remi tan al j uzgado t o d o s los, au tos que 
se hubiesen f o r m a d o an te cua lesqu ie ra mst icias sobre la poses ion del 
m a y o r a z g o c o n emplazamien to á los que c reyeren pert; necer les ; de -
b i e n d o no t a r s e que la t enu t a in ten tada c o n t r a el clérigo que se hal la 
en poses ion del mayorazgo , ha de en tab la r se también an te el s ecu la r , 

y no an te el e c l e s i á s t i co 4 . 
9. El s u c e s o r inmed ia to del su je to que se cons ide re t ene r d e r e -

cho al mayorazgo , puede in ten ta r el ju ic io de t enu t a s iempre que se 
c r e a muer to á e s t e úl t imo p o r ausenc ia d i la tada en país r emo to , ó 
4 r '• ; t • • . 1' i • • fi 

1 Larrea Decis. n . 3^. Ca t t . lib. 5 Controv. 
cap. 181. n. 1. al fin. Molin. De primo-
gen. lib. 1 cap. 5 n . 6. Paz. De tenut. 
cap. 30. desde el n . 12. h.ista el fin. 

2 L. 9. t i t . 7. lib. 5 . R., 6 2. t i t . 84. lib. 

3 P a z Í b i cap. 23. ns. 15, 16, 2 3 y 24, C o . 
var Praet. cao. 14 n 4 

4 Arg . del art . 12. cap. 2 . de la ley de 3 . 
de octuure de i 8 l 2 . 



por otra causa semejante. Si comenzando el pleito en debido t iempo 
y forma presentare en él, despues del semestre prefinido por la ley, 
demanda de tenuta algún tercero , ya coadyuvando el derecho de algu-
no de los litigantes, y a excluyendo el de todos (c.aso al parecer omi-
t ido eti la ley citada, porque según se infiere de ella solo excluye á 
¿juien pasados los seis meses lo instaura ó empieza de nuevo), está 
en práct ica , según lo acredi tan repet idos ejemplares, admitirse por 
equidad 6 por o t ras razones la nueva demanda ó tercería, mandando 
dar traslado á los demás interesados en la tenuta sin perjuicio del es-
tado del pleito, ó acordando que se tenga presenie al t iempo de la 
seutencia , y en especial cuando aparece por los instrumentos un de-
r echo en el t e rce ro claro y superior al de los (lemas. 

10. Los trámites que se observan en el juicio de tenuta son los si-
guientes: de terminado el artículo de administración en los términos 
expresados, se recibe al mismo t iempo el pleito á prueba por el tér-
mino de los ochen ta d as de la ley, y este auto debe notificarse de 
oficio á las par tes por la escribanía en el término de ocho d a s ' . N o -
tificado el término de prueba, se toman los autos para formar el inter-
rogator io , el cual se presenta con pedimento, y por otrosí es la coui-
probac ion ó compulsa de instrumentos, lo cual se acuerda . El modo 
de presentar el in terrogator io , y pedir la compulsa ó cotejo de ins-
t rumentos , es uno misino para todas partes . 

11. C o m o en el juicio de tenuta por ser posesorio no hay publi-
cación de probanzas , se entregan desde luego á los interesados las 
que se hacen sin tenerlas reservadas en la escribanía hasta di-
cha publ icación, como sucede en o t ros pleitos. Despues a legan 
aquellos de bien probado hasta su conclusion; en seguida se pro-
nuncia la sentencia , la que no se notif ica á los litigantes porque 
no se admite recurso de ella. Como el litigante que ha obtenido 
la posesion desea t omi r l a inmediatamente , y esto se dilataría si se 
esperase á la formacion y extension de la e jecutor ia , presenta un es-
cri to solici tando que sin perjuicio de los derechos de ella, se le dé 
cert if icación incluyendo la sentencia para poder tomar la posesion; 
á lo que se accede , sin perjuicio de los expresados derechos que de-
berán deposi tarse , ó hacerse obligación de sa t is facer los . 

12. *Si el que perdiese el pleito de posesion ó tenuta no entabla 
el de propiedad dentro de cuarenta dias precisos, contados desde el 
en que se le notificó la sentencia, ó si habiéndose entablado y dádose 
sentencia en primera instancia, ó en v i s ^ no interpone el recurso 
de apelación ó suplicación, ó interpuesta no lo sigue dent ro del 
término de cua t ro meses, no tendrá despues derecho para reclamar; 

1 Auto acordado dal Consejo de 20 de julio de 1750. 

y aquel en cuyo favor se hubiere declarado la tenuta, posesion ó p ro -
piedad, será considerado como poseedor legítimo, y podrá usar las 
facultades cons igu ien tes 1 . 

1 Ar t . 9. del decreto de 7 de agosto de 1823. 

C A P I T U L O VI I . 

De los patronatos. 

¿ Q u é c o s a s e a p a t r o n a t o , y e n q u é 
c o n s i s t e e s t e d e r e c h o ? 

D i v í d e s e e l p a t r o n a t o e n h e r e d i t a r i o , 
g e n t i l i c i o y m i x t o . V a r i a s s u b d i -
v i s i o n e s d e l m i s m o . 

O t r a s u b d i v i s i ó n e n e c l e s i á s t i c o , la i -
c a l y m i x t o . 

E l d e r e c h o d e p a t r o n a t o e s ind iv i s i -
b l e , y s e a d q u i e r e o r i g i n a r i a m e n t e 
d e c i n c o m o d o s . 

P u e d e n s e r p a t r o n o s c l é r i g o s y le -
g o s , h o m b r e s y m u g e r e s , a d u l t o s 
é i m p ú b e r o s . 

L o s p a t r o n o s e c l e s i á s t i c o s t i e n e n 
s e i s m e s e s p a r a p r e s e n t a r , y los 
s e g l a r e s c u a t r o , á e x c e p c i ó n d e l 
p a t r o n a t o m i x t o , e n q u e l e g o s y 
e c c l e s i á s t i c o s t i e n e n a q u e l n i a z o . 

E l p a t r o n o e c l e s i á s t i c o n o p u e d e h a -
c e r m a s d e u n a p r e s e n t a c i ó n e n 
c a d a v a c a n t e , p e r o n o a s í e l l e g o , 
p u e s t i e n e f a c u l t a d d e p r e s e n t a r 
v a r i o s s u j e t o s , e n t r e q u i e n e s e l i g e 

e l o b i s p o . 
S C u a n d o e l p a t r o n o e s u n a e o r p o r a . 

c i o n , d e b e n s e r c o n v o c a d o s a l a c t o 
d e p r e s e n t a r t o d o s s u s i n d i v i d u o s . 

9 S i e l d e r e c h o d e p r e s e n t a r c o r r e s -
p o n d e á v a r i o s s u j e t o s q u e n o f o r -
m a n c o r p o r a c i o n , o b t i e n e e,l b e n e -
ficio e l q u e r e ú n e m a y o r n ú m e r o 
d e v o t o s . 

1 0 D a d a la i n s t i t u c i ó n a l p r e s e n t a d o , c e -
s a n las f a c u l t a d e s d e l p a t r o n o . 

1 1 S i i n t e r v i e n e a l g ú n Í n t e r e s á f a v o r 
d e l p a t r o n o , e s s i m o n i a c a la p r e -
s e n t a c i ó n . 

1 2 ¿ C u á n d o la s u c e s i ó n d e l p a t r o n a t o 
s e v e r i f i c a p o r c a b e z a s , y c u á n d o 
p o r r a m a s ? 

1 3 ¿ Q u i é n e s n o p u e d e n s e r p a t r o n o s ? 
1 4 ¿ F o r c u á n t a s c a u s a s s e t r a s f i e r e á 

o t r o s e l d e r e c h o d e p a t r o n a t o ? 
1 5 ¿ P o r q u é m e d i o s s e e x t i n g u e e s t e 

d e r e c h o ? 

1. - i -^as palabras patronato, patronazgo y patrono t ienen en el de-
r e c h o varias significaciones. A veces se ent iende por pat rono el abo-
gado, y por pat ronato la acc ión que tiene por la ley á defender á 
su cliente. También se llama pa t rono el señor respecto de su escla-
vo manumitido, conservando sobre es te varios derechos llamados 
igualmente de patronato. Pe ro en el presente capítulo se t ra ta única-
men te del patronato eclesiástico, el cual es un derecho concedido por la 
Iglesia para nombrar persona que haya de ser promovida á algún bene-
ficio eclesiástico, con otros honores, utilidades y cargas que tienen es-
tablecidas los sagrados cánones en favor de algún individuo ó corporacion 
por haber fundado., construido ó dotado alguna iglesia por sí mismo, ó 
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por suceder legítimamente á lós que lo hicieronT. Consis te pues el dere-
cho de patronato en honor , u t i l idad y gravamen: honor , en la re-
galía de presentar sujeto para que s e le confiera el beneficio, y en 
ocupar puesto preferente en la ig les ia sobre cualquier individuo, á 
excepción del señor terri torial: u t i l idad, en percibir los emolumentos 
que le esten asignados en la fundac ión , y en ser al imentado por la 
iglesia en caso de quedar reducido al extremo de carecer de medios 
de subsis t i r 2 ; y gravamen, en c u i d a r de la conservación de la mis-
m a iglesia y de sus fincas, cumpl iendo las demás obligaciones que 
le impuso el fuudador 3 . Pe ro no t i e n e jurisdicción ni potestad pura 
gravar á la iglesia ni al benef ic iado con ninguna especie de carga , 
excepto las que hubieren sido impues tas en la fundación con con-
sent imiento de la autoridad ec les iás t i ca , cuya intervención es f >rzo-
sa en tales fundac iones 4 . T a m p o c o puede apropiarse los bienes de 
la iglesia, disponer de ellos, ni vis i tar los , si en la fundación no es-
tá expresa semejante facultad, p u e s debe estarse á lo que de ella cons-
tare*. El que tiene este derecho s e llama patrono. 

2. Divídese el derecho de p a t r o n a t o en hereditario, gentilicio y 
mixto: el hereditario es el que s e trasfiere á los herederos aunque 
sean extraños; el gentilicio 6 familiar es el que compete y se deja 
so lamente á la familia del f u n d a d o r , y el mixto es el que requiere las 
dos c i rcunstancias de pariente y heredero . Subdivídese en activo y 
pasivo. El activo es el que t iene e l pa t rono de presentar á otro pa-
r a un beneficio eclesiástico; y es d e dos maneras , real y personal: el 
real es el que está anejo á c ie r ta cosa ó lugar determinado, v. gr . 
á una heredad, viña &c. , en cua lqu ie ra parte que se halle, y pasa 
al que la compra ó se la dona, a u n q u e no sea heredero; y el per-
sonal es el que compete á la p e r s o n a del patrono, sin conexion ni de-
pendenc ia de tal cosa ó lugar. Y el pasivo es el que tienen algu-
nos de la tal familia ó lugar pa ra ser presentados en el beneficio, 
s iendo idóneos, sin que ningún o t r o pueda obtenerle . 

3 . Se subdivide asimismo en eclesiástico, laical y mixto. E l eclesiás-
tico es el que se erige de bienes ec les iás t icos , ó aunque se erija de 
laicales, se trasfiere al principio á iglesia, cabildo, colegio ó perso-
n a eclesiástica por razón de la iglesia , dignidad ó beneficio; ó des-
pués por testamento, donacion, f u n d a c i ó n ó de otro modo. El laical 
es el que compete al lego ó c lé r igo , no por razón ó respecto de la 
iglesia, dignidad 6 beneficio, s ino por la de patr imonio: y el mixto 
e s el que se compone de ec les iás t ico y laical®. 

1 L 1. ti t . 15. part . 1. Ferr . Biblioth. e n 
la palabra jur. patronat, art . 1 n. 2. 

2 Reinf. lib. 3. t i t . 3d. j 5. a . 110 al 119. 
L. 2 cit. t i t . 15. 

§ L. 3. tit , c j t . 

4 Reinf. ibi ns. 120 y 131. 
5 Cone. T r i d . cess. 22. De reform, cap. 11. 

sesa. 24. cap. 3 y eess. 25. cap. 9. Reinf . 
ibi n . 122 al 124. L. 4 . eod, 

6 Fer r . loc. ç j t a t . n . 3 y sig. 

. - 4 . ' E l derecho de pa t rona to es indivisible, y así aunque los ptf. 
t ronos sean muchos, t ienen igual derecho á presentar; y se adquie-
re originariamente por fundación, edificación, dotacion, privilegio y 
p resc r ipc ión 1 . N o puede el pat rono presentarse á sí mismo, por idó-
neo que sea, y cualesquiera estudios y méritos que tenga; lo cual 
se entiende aunque sea por procurador , porque entTe el que pre-
sente y el presentado ha de haber distinción de personas , y lo que 
uno hace por procurador , se ent iende hacer lo por sí propio; pe ro 
bien puede presentar á su hijo s iendo idóneo; y si los pat ronos son 
muchos , presentarse unos á otros, no habiéndolo prohibido el funda-
dor del pat ronato- . ' - " • " ° : " ' ' r ; ' • : 

5. Pueden ser pa t ronos clérigos y legos 3 , hombres y mugeres 4 , 
adultos é impúberos 5 ; pero es tos aunque ántes de los siete anos pue-
den adquirir el derecho de pat ronato , no pueden presentar , po rque 
carecen del uso de razón, por lo que deben hacerlo en su nombre 
sus tu to res 6 ; pero ' sienejo mayores de dicha edad, no solo pueden 
hacer la presentación ó nombramiento, s ino comparece r en ju ic io 
sobre asuntos beneficiales y espiri tuales sin la autoridad de e l los 7 ; 
bien que conviene que concurran á ella, ó la aprueben* y si han en-
t rado en la puber tad , no tienen- potestad los tutores para p resen-
tar sin su consentimiento, ni vale la presentación, porque estos no 
se dan á los menores p a r a lo espiritual y eclesiástico, ni en ta les 
mater ias t ienen sobre ellos autoridad a lguna 8 . 

L o s pa t ronos legos t ienen cuatro meses para hacer la pre-
sentación. y los eclesiást icos seis, si el fundado? no se lo limita co-
m o puede hacer lo . Sé den ti o de ellos « o l a hacen ó d iscuerdan en 
la elección, y por esta causa, ó sobre ^et derecho de pa t rona to se 
mueve pleito, y no se decide en d icho término, espira por aquella 
vez su potestad de presentar , y se devuelve al ordinario d iocesano , 
á quien por derecho t o c a 9 ; el cual se ha de arreglar á la fundac ión , 
y puede prórogárseló , pero no restringirse lo después de p roregado , 
ni nombrar á l o s que carecen de las cualidades apetec idas por 

1 L. 12. ti t . 15. part . 1. Forr . ibi n . l 9 ' a l 41. 
2 L. 7. t i l . 15. part . 1. Fras . De regio pa. 

tronat Indiar. cap. 33. 
9 Cap. Quomam 3. Cap. Cum avtem. 24. De 

jute patronat, y cap . Decernimus, 32. cairs. 
. 16. q. 7 
. 4 Caft. Ex liter. 7. De jur. patronat. Argum. 

cap. Cum dileit. 16. de contes*, praehend, 
G Argum. cap . Pine mentis. 26. Frigentius. 

27. Quiiivmq. 30. FHiis. 31. Decernimus. 
32. y Monasterium, 33. cans. 16. q. 7. 

6 Grec. De benef.. par t . 5. cap. 9. n . 193. 
Reinf. lib. 3. t i t . 38. n . 38 

.7. Cap. fin. De judic. in 6. Vela (Utsert.,6. é. 

""n. 6 Î . Narb . ann . 14. q . 23. Rot. in An. 
tiq. dec. fi. De jur. patronat. Gare . loc. cit. 
n . 186 Reinf. eisd. loc- et n . 

8 Si unum quatuor, dec. 3. De judic. in 6. 
Gare, par t y cap. cit. n . 195. Reinf. ibi n. 41. 

9 Cap-. Quaniam 3 y Cum propt. de jur. pa-
tron. cap Si laicus. § Verum de jur. pa. 
trvnnt in 6 cap. Licet. 3. de supplend. ne. 
glig. prael. y cap. Nulla 2. de cimcess. 
praeb. Rot. in Nov. dec. 6- De jur. patron. 
leyes 6 y 11. tit. 15. part 1. Garc, Deben. 
part. 10. cap. 9. Lara De capclL lib. 2--

• • caps . 9 y 10. 



el f u n d a d o r ' . S iendo pa t rona to mixto, á todos los pa t ronos se per-
mite hacer la presentación dentro de los seis meses, aunque la me-
nor parte sea de clérigos, porque el patronato mixto goza del pri-
vilegio de patronato eclesiást ico, y lo mas digno atrae á sí lo ménos 
digno*; previniendo que el término prefinido no corre hasta el dia 
en que los pa t ronos saben la vacan te 3 ; bien que algunos dicen lo 
contrar io , y que si el presentado renuncia la presentación, ó no 
la consiente, ó muere, se deben empezar los respectivos cuatro y 

fraude*868 G S t a é P ° C a n 0 i n t e r v i n i e n d o m n S u n g é u e r o de 
7. En t re el pa t rono eclesiástico y el seglar 6 lego hay ot ra nota-

ble diferencia, que consiste en cpie el eclesiástico solo puede presentar 
un sujeto en cada vacante, y si hace nueva presentación se tiene por 
no hecha, y el obispo está obl igado á instituir al pr imero. Pe ro el 
pa t rono lego puede hacer dos ó mas presentaciones , á fin de que 
el obispo confiera la insti tución del beneficio á cualquiera de los 
nombrados; mas esto se entiende cumulativamente: es decir , que no 
puede el pa t rono excluir á ninguno de los que ántes haya elegido, 
pudiendo por consiguiente el ordinar io instituir entre todos a f que 
tenga por o p o r t u n o ' . Sin embargo, si el patrono al hacer una pre-
sentación ju ra no hacer o t ra nueva, y el presentado acepta su nom-
bramiento, se imposibilita de repetir la por aquella vez. E n caso de 
presentar el pa t rono eclesiástico con cierta ciencia á un indigno, 
n o tiene acción á elegir o t ro , y el obispo nombra por sí benefi-
ciado en aquella vacante; mas si el pa t rono fuese lego, no tendrá 
tal facultad el obispo sino cuando pasados los c u a ü x f m e s e s no ha-
y a hecho aquel nueva presentac ión 6 . Mas nada de esto sucede 
cuando ignoran la incapacidad del presentado, pues entonces debe 
decir el pa t rono que haga nueva e lecc ión 7 , aun cuando este fue re 
eclesiástico (* ) . 

8. Siendo muchos los pa t ronos y los presentados, si los pa t ronos 
const i tuyen un cuerpo, v. gr . un cabildo, colegio ó comunidad, de-
ben ser convocados todos los que tienen voto para hacer la pre-

Rota R'cent. part . 17. dec. 13. n . 2. tBar-
bos. part . 3. De o j f . el potest. episc. alie-
gat. 72. n . 143 y í " 0 . y cap. indullvm 27. 
D° rep. jur. ¡n 6. Lara ibi cap. 10. ns. 
27 y 28. 
Reta Recent. part . 12. decís. 250. n . 13, 
decis. 13, 14 y 15. y part . 13. decis. 379. 
ns. 4 y 5, y part . 19. decis. 129. n . 3 y 
decis. 293. ñ. 14 y sig. 
Garc. De ben. part. 10. cap. 3. n . 15. y 
sig. Rot. part . 2. decis. Recent. 10. n. 7. 
decis 173. n . 1. y decis. 40G. n . 1. part . 
3 . decis, 377. n . 3. part . 7, decis. 221. n . 
9 . y par t . 19. decis. 676. n . 13. 

7 
(*) 

Arg. cap. Si electio. 36. De election. in 6. 
Ret . decis. 9. De jur. patrón, in Nov. L a m . 
bertin. De jur. patrón, lib. 2 . part . 2 . cap. 
4. n- 38. Fras . ibi cap. 31 r s . 50 y 51. 
L. 6. tit. 15. part . 1. caps. 28 y 29. De 

jvr. patrón. Lara lib. 2. De capellav. cap. 9. 
Reinf. lib 3- tit. 38. § 4. n . 90. L . 7. ü t . 
15 part. 1. caps. 5, 24 y 29. De jur. patrón. 
Cap. cit. De jvr. patrón. '. 
Si la indignidad del presentado consiste 

en falta de ciencia, se supone siempre que 
la ignora el patrono, porque suelen enga . 
iiar las apariencias Carden, de Luca De 

ju.r. patrón. disc. 47. n . 4 . 

sentacion, de tal suerte que uno que falte por no haber sido con^ 
vocado, basta pa ra anular ,a, aunque todos los demás coneuerden e n 
un sujeto. 

9. S i el derecho de presentar compete á muchos, no como cue r -
po, sino separadamente á cada uno, obtendrá el beneficio aquel q u e 
siendo digno, consiga mayor número de votos que cualquiera o t r o 
de sus compet idores: es decir , que se necesi ta mayoría respetiva, 
no absoluta: v. gr . hay ocho patronos, de los caules tres presentan' 
á Juan , dos á Diego, y de los tres restantes cada uno presenta el 
suyo: en este caso Juan , como con mayor número, obtendrá y s e r á 
predilecto, sin embargo de que todos los cooposi tores sean mas dig-
nos que él; pero si es indigno, y sabiéudolo los pa t ronos lo pre-
sentan, le preferirán los otros, porque en este caso todo el de recho 
se devuelve al presentado por la menor par te . Si dos son presen-
tados por dos pat ronos iguales en votos, ninguno de elios adquiere 
prelacion, por lo que el ordinario debe presentar al mas digno; y si 
en ambos concur ren iguales méritos, puede preferir á su arbi t r io 
al que de ellos mejor le parezca; porque en este caso , como hay 
discordia entre los patronos, es arbi t ro de proveer y elegir á su vo-
luntad: con la diferencia de que siendo legos estos, ha de aguar-
dar á que pasen ios cna t ro meses en que se les permite variar la 
presentación; mas siendo eclesiát icos, al instante, porque como no. 
se les-permite la var iación, se le devuelve inmediatamente el dere-
cho que ellos t en ian 1 . Previniendo que si aparecen dos instrumen-
tos hechos en un mismo dia á favor de dos sujetos sobre la pre-
sentación de algún beneficio por un pa t rono, de los cuales el uno 
cont iene la hora ae su o torgamiento , y el o t ro no, se deberá estar 
al que la cont iene, como mas pleno que el que ca rece de e l la 2 ; 
á ménos que se pruebe haberse o torgado pr imero este, pues d e q u e 
no contenga la hora uo se deduce que fué hecho poster iormente , 
ni es requisito preciso el ponerla en los instrumentos, porque no 
lo manda la ley (* ) . 

10. Confe r ida la insti tución al presentado, cesan de todo punto 
las gest iones del pa t rono , sin que tenga respecto del instituido ni de 
su beneficio la menor facultad ni intervención has ta que por nueva 
vacante vuelva á presentar de nuevo-

11. L o s pat ronos nada deben recibir del presentado, á ménos que 
el fundador le haya mandado contribuir les con a lgo 3 ; y si se da ó 
promete por t ene r y ganar los votos ó presentac iones de ellos, se 

' '': 1 • .' t . . V' " > .1 
1 Reinf. ibi n. 85 al 90 y otros que cita. uno do ellos, y también suele acordarse así 
2 Felin. in cap. Postoral, de rescript. en la fundación, sin que esto induzca nui 

(*) Cuando son varios los patronos de un be- lidad alguna. 
neficio pueden convenir entre .si con anuen- 3 Cap. Simt 2. Dt srtpplend. nrglig. praclat. 
cia del obispo en presentar por tu rno cada j y cap. Praeterea 23. jure patrón. 
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12. La sucesión del pa t rona to hereditario ó mixto, se hace m 

n ú T n ' a 3 Í n i ' 1 C , 1 0 S h e r e d e r O S d e Patronato s r ? 
putan por uno, y tienen una v o z - pero la del patronato gentilicio 6 
familiar se hace M capita y po r representación, del propio* modo que 

I n ^ T o Z ^ P ° r 1 0 ^ 1 0 8 d e s c e n d i n t e s ' d e L n presentar 
13. N o pueden ser pa t ronos los judíos, hereges ni infieles, sino 

no ha)au nacido de legítimo 

, l L p P ° r c u a t r o C a u s a s Pasa el patronato de un hombre á ot ro . 
1. Por herencia ó suces ión, al modo que los demás bienes. 2 * 
P o r donacion hecha con consent imiento del obispo, ó iglesia de 
donde es patrono, ya sea d a d o ántes ó despues de la donacion. 3. * 

J e n t a > 110 P ° r ( l u e e j d e r e c h o de patronato puede Ser vendido se-
paradamente, sino porque si se vende toda la herencia ó parte de 
ella por razón de la cual el vendedor es patrono, entrará en ella el 
derecho de patronato, aunque e n la escritura no se mencione. Y 4 * 
cuando se trueca un p a t r o n a t o por o t ro 6 . También pasará, si se 
arr ienda alguna villa ó h e r e d a d á que está anejo, á ménos que se 
pac te lo contrario7* 

lo . El derecho de p a t r o n a t o se extingue por once causas. 1. * 
Por la libre remisión del pa t rono , pues puede renunciar su derecho. 
¿ . - Cuando la iglesia se a r r u i n a , y no hay esperanza de reedificar-
la, ó sil dotacion ó rentas p e r e c e n . 3 . « Si el patrono permite que 
la iglesia se haga colegiata ó monaster io, porque en estos no ha 
lugar la presentación sino la e lecc ión ( * ) . 4 . * Cuando el patrona-
to se fundó solamente para la familia, y se extingue esta. 5. - Cuan-
do con-consentimiento del p a t r o n o se une ó incorpora la iglesia á 
Otra iglesia ó monasterio, p o r q u e por la unión se juzga extinguida,^ 
y por consiguiente el d e r e c h o de patronato. 6. Por el no UPO del; 
patronato en el tiempo que s e requiere para la prescripción, si en 
su intermedio fué instituido d o s veces á lo ménos rector ó párroco, ' 
s in intervenir presentación de l patrono, y este no estuvo legítima-: 

6 L. 8. t i t . 15. p t r t . 1. Ferr . ibi ar t . 2-
7 L. 9. t i t 15. part. 1. 

(*) Aunque esto es lo que establece el deré-
cho común, hay sin embargo en la iglesia 
de España varias colegiatas y otras co r . 
poraciones, cuyas prebendas son de dt re. 
cho de patronato, y se confieran por pre-
sentación laical, como ¡as de L rma, l>er-
langa &c. dejando aparte las del patrona-
to real, que eon infinita». 

1 Cap. Veniens 9 .1)e simón, y ley 3. t i t . 17 . 
par t . 1. 

2 Cap. Nobis. 27. De simón, y cap. Si ali. 
cnjus 59. de election 

•3 Fer r loc. cit. ns. 11 y 12. 
4 Clem. Plures 2. de jur. patron, y ley 2 

tit 1 >. par t . 1. ... • • 
5 Hot. part 5. tom. 1. decis. 285. n . 10. p a r t . 

7 decis. 180. n. 4 parí . í . tom 2 dec i s 
.' 4 7 - 2. y part. 13. decis b3. n . 21 y d e . 

cis. 103. n . 3. ' 

3 3 3 
mente impedido de hacerla . 7. Si este intentó matar 6 mutilar ale-
vosa nente al rector ó á otro clérigo de la misma iglesia, no siendo 
en defensa propia. 8. a Si ei patrono se pervierte haciéndose heré* 
ge, cismático ó apóstata de nuestra santa religión, pues con sus bie-
nes se les confisca el dere :ho de patronato. 9. d Cuando se entro-
mete en la disposición ó percepción de frutos contra lo preceptuado 
por el santo concilio de Tren to en la ses. 22 cap. 11 De refonnatio-
ne. 10. Si el patrono vende ó trasfiere en otro el derecho de patro-
nato de algún modo prohibido por los sagrados cánones. Y 11, cuan-
do en su adquisición comete simonía, pues debe ser privado de é l 1 . 
Por lo demás debe el obispo favorecer á los patronos y no susci* 
tarles estorbos ni dificultades en el uso de su derecho, pues la iglesia 
se lo ha concedido en reconocimiento de su generosidad y munifi-
cenc ia 2 . 

1 R»inf. lib. 3. cap 38. § 5. n . fin. í 
2 Ley fin. t i t . 15. par t . 1. Lambert in . Deju- \ 

re patron, lib. 2 . par t . 3. q. 5. princip. a r t s 
4. n . 12. 

C A P I T U L O VI I I . 

De las capellanías. 

¿ Q u é e s c a p e l l a n í a , y d e c u á n t a s e s -
p e c i e s las h a y ? 

C i r c u n s t a n c i a s d e l a s c a p e l l a n í a s 
m e r c e n a r i a s e n q u e e l c a p e l l a n 
a d m i n i s t r a s u s b i e n e s . 

E n e l l a s n o h a y n e c e s i d a d d e o t r o 
t í t u l o q u e e l s i m p l e n o m b r a m i e n -
t o d e p a t r o n o . 

D i c h a s c a p e l l a n í a s n o p u e d e n c o n -
v e r t i r s e e n c o l a t i v a s , n i p r e s t a r t í -
t u l o p a r a o r d e n a r s e , si n o l o e x -
p r e s a su f u n d a c i ó n . 

¿ C u á l e s s o n las c a p e l l a n í a s c o l a t i v a s , 
y q u é c i r c u n s t a n c i a s c o n c u r r e n e n 
e l l a s ? 
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¿ Q u é s e e n t i e n d e p o r c a p e l l a n í a s 
g e n t i l i c i a s ? 

¿ Q u i é n e s n o p u e d e n s e r o r d e n a d o s á 
' t í t u l o d e c a p e l l a n í a c o l a t i v a ? 

L a s c a p e l l a n í a s l a i c a l e s y c o l a t i v a s 
p u e d e n f u n d a r s e p o r c o n t r a t o y 
p o r t e s t a m e n t o . 

D i s p o s i c i o n e s e c l e s i á s t i c a s e n ó r d e n 
á los r e q u i s i t o s q u e d e b e n t e n e r 
l a s c a p e l l a n í a s p a r a p o d e r s e o r d e -
n a r á t í t u l o d e las m i s m a s , y d e . 
m a s q u e c o m p r e n d e la b u l a d e 
l n o c J M c i o X l l . 

¿ C ó m o s e s u c e d e e n l a s c a p e l l a n í a s 
c o l a t i v a s ? 

E 1. J L i s toda capellanía una carga obligatoria de celebrar en deter-
minada capilla, iglesia 6 altar, cierto número de misas anuales, cuya apli~ 
cacion está designada por su fundadorHay capellanías de tres clases, 
que son mercenarias, colativas y gentilicias. De las mercenarias, que 
también se llaman profanas y laicales, hay dos especies: una compren-
de las que con propiedad se llaman capellanías laicales, memorias de 

l Lara De capell. lib. 2 . cap. y a . 1 . Most»z. De causis pite. lib. 3, cap. l . n . 2 . 
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o ú T n ' a 3 Í n i ' 1 C , 1 0 S h e r e d e r O S d e l - t ro 'nato s r ? 
putan por uno, y tienen una v o z - pero la del patronato gentilicio 6 
familiar se hace «, capita y po r representación, del propio* modo ene 
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13. N o pueden ser pa t ronos los judíos, hereges ni infieles, sino 

no hayan nacido de legítimo 

, l L p P ° r c u a t r o C a u s a s Pasa el patronato de un hombre á ot ro . 
1. Por herencia ó suces ión, al modo que los demás bienes. 2 -
l or donacion hecha con consent imiento del obispo, ó iglesia de 
donde es patrono, ya sea d a d o ántes ó despues de la donacion. 3. * 

J e n t a > 110 P ° r ( l u e e j d e r e c h o de patronato puede Ser vendido se-
paradamente, sino porque si se vende toda la herencia ó parte de 
ella por razón de la cual el vendedor es patrono, entrará en ella el 
derecho de patronato, aunque e n la escritura no se mencione. Y 4 * 
cuando se trueca un p a t r o n a t o por o t ro 6 . También pasará, si se 
arr ienda alguna villa ó h e r e d a d á que está anejo, á ménos que se 
pac te lo contrario7* 

lo . El derecho de p a t r o n a t o se extingue por once causas. 1. * 
Por la libre remisión del pa t rono , pues puede renunciar su derecho. 
¿ . - Cuando la iglesia se a r r u i n a , y no hay esperanza de reedificar-
la, ó su dotacion ó rentas p e r e c e n . 3 . « Si el patrono permite que 
Ja iglesia se haga colegiata ó monaster io, porque en estos no ha 
lugar la presentación sino la e lecc ión ( * ) . 4 . * Cuando el patrona-
to se fundó solamente para la familia, y se extingue esta. 5. - Cuan-
do con-consentimiento del p a t r o n o se une ó incorpora la iglesia á 
Otra iglesia ó monasterio, p o r q u e por la unión se juzga extinguida,^ 
y por consiguiente el d e r e c h o de patronato. 6. Por el no uso delí 
patronato en el tiempo que s e requiere para la prescripción, si en 
su intermedio fué instituido d o s veces á lo ménos rector ó párroco, ' 
s in intervenir presentación de l patrono, y este no estuvo legítima-: 

6 L. 8. t i t . 15. p t r t . 1. Ferr . ibi ar t . 
7 L. 9. t i t 15. part. 1. 

(*) Aunque esto es lo que establece el deré-
cho común, hay sin embargo en la iglesia 
de España varias colegiatas y otras co r . 
poraciones, cuyas prebendas son de dt re. 
cho de patronato, y se confieran por pre-
sentación laical, como ¡as de L rma, l>er-
langa &c. dejando aparte las del patrona-
to real, que eon infinita». 

1 Cap. Veniens 9 .1)e simón, y ley 3. t i t . 17 . 
par t . 1. 

2 Cap. Nobis. 27. De simón, y cap. Si ali. 
ciijut 59. de election 

•3 Fer r loe. cit. ns. 11 y 12. 
4 Clem. Plures 2. de jur. patron, y ley 2 

tit 1 >. par t . 1. 
5 Hot. part 5. torn. 1. decis. 285. n . 10. p a r t . 

7 decis. 180. n. 4 pari . Í. torn 2 dec i s 
.' 4 7 - 2. y part. 13. decis b3. n . 21 y d e . 

cis. 103. n . 3. ' 

m 
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vosa nente al rector ó á otro clérigo de la misma iglesia, no siendo 
en defensa propia. 8. a Si ei patrono se pervierte haciéndose heré* 
ge, cismático ó apóstata de nuestra santa religión, pues con sus bie-
nes se les confisca el dere :ho de patronato. 9. d Cuando se entro-
mete en la disposición ó percepción de frutos contra lo preceptuado 
por el santo concilio de Tren to en la ses. 22 cap. 11 De reformatio-
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nato de algún modo prohibido por los sagrados cánones. Y 11, cuan-
do en su adquisición comete simonía, pues debe ser privado de é l 1 . 
Por lo demás debe el obispo favorecer á los patronos y no susci-
tarles estorbos ni dificultades en el uso de su derecho, pues la iglesia 
se lo ha concedido en reconocimiento de su generosidad y munifi-
cenc ia 2 . 

1 Reinf. lib. 3. cap 38. § 5. n . fin. í 
2 Ley fin. t i t . 15. par t . 1. Lambert in . Deju- \ 
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t o d e p a t r o n o . 

D i c h a s c a p e l l a n í a s n o p u e d e n c o n -
v e r t i r s e e n c o l a t i v a s , n i p r e s t a r t í -
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¿ Q u é s e e n t i e n d e p o r c a p e l l a n í a s 
g e n t i l i c i a s ? 

¿ Q u i é n e s n o p u e d e n s e r o r d e n a d o s á 
' t í t u l o d e c a p e l l a n í a c o l a t i v a ? 

L a s c a p e l l a n í a s l a i c a l e s y c o l a t i v a s 
p u e d e n f u n d a r s e p o r c o n t r a t o y 
p o r t e s t a m e n t o . 

D i s p o s i c i o n e s e c l e s i á s t i c a s e n ó r d e n 
á los r e q u i s i t o s q u e d e b e n t e n e r 
l a s c a p e l l a n í a s p a r a p o d e r s e o r d e -
n a r á t í t u l o d e las m i s m a s , y d e . 
m a s q u e c o m p r e n d e la b u l a d e 
l n o c J M c i o X I I . 

¿ C ó m o s e s u c e d e e n l a s c a p e l l a n í a s 
c o l a t i v a s ? 

E 1. J L i s toda capellanía una carga obligatoria de celebrar en deter-
minada capilla, iglesia 6 altar, cierto número de misas anuales, cuya apli~ 
cacion está designada por su fundadorHay capellanías de tres clases, 
que son mercenarias, colativas y gentilicias. De las mercenarias, que 
también se llaman profanas y laicales, hay dos especies: una compren-
de las que con propiedad se llaman capellanías laicales, memorias de 

l Lara De capell. lib. 2 . cap. y a . 1 . Mostuz. De causis pite. lib. 3, cap. l . n . 2 . 



misas ó logados pos, porque ?on fundadas sin autoridad del Papa ni 
del obispo ú ordinario d io resano , á cuyo título ninguno puede or-
denarse , porque vienen á ser unos salarios ó est ipendios de los sa-
ce rdo tes que han de celebrar las misas 1 , y por o t ro nombre llaman 
pa t ronatos reales de legos, á modo de vínculos ó mayorazgos , con 
el gravámen y obligación de mandar celebrar su poseedor en la igle-
sia, capilla ó altar que el fundador dest ina, las misas que prefine, con 
la condicion de que sus bienes esten siempre sujetos á su responsa-
bilidad, y con facultad de que el pa t rono pueda nombrar sacerdote 
que las celebre, y removerle cuando quiera (por lo que se llaman 
amovibles á voluntad), ó mandar las celebrar sin necesidad de nombra-
miento , recogiendo recibo del colector ó sacerdote conocido que las 
diga. E n esta clase de capellenías puede conocer el obispo, no de 
sus bienes, porque son absolutamente profanos, ni de su presenta-
ción, sino solamente del cumplimiento de las misas que debe acre-
ditarle el pa t rono ó poseedor de los bienes gravados con ellas, y así 

. no se paga subsidio ni o t ro derecho por las mismas: el pa t rono aun-
que sea casado ó hembra, posée sus bienes como de mayorazgo: de 
su sucesión debe conocer el juez reu : se sucede por las mismas re-
glas que en los mayorazgos: y se llama vínculo ó mayorazgo cuando 
la fundación y sucesión es perpetua , y los bienes de su dotacion son 
indivisibles2 . Po r tanto de es ta clase de capellanías debe deci rse 
lo mismo que se dijo en el t ra tado de los mayorazgos , pues se si-
guen las mismas reglas . 

2. L a segunda clase es la misma naturaleza, á diferencia de que 
el capellan cumplidor (que así se llama) administra sus bienes, goza 
todo su producto , debe hacer constar , y no el patrono, su cunplimien-
to, y á costa de las ren tas tener sus fincas bien reparadas , de modo 
que no se aniquilen ni deter ioren; pero ni en unas ni en ot ras t iene 
lugar lo dispuesto por los sagrados cánones en órden al término pa-
r a su presentación, ni por consiguiente hay colacion ni canónica 
inst i tución, ni en los bienes de ellas tiene que intervenir el ordinar io 
d iocesano. Pueden confer i rse estas capellanías cumplideras ó memo-
rias de misas á presbíteros para que las celebren; y también á legos 
de cualquiera edad indistintamente, á ménos que disponga o t ra cosa 
el f u n d a d o r 3 . Confir iéndose á lego, debe m a n i a r cumplir sus cargas , 
a r reglándose á la fundación; pero el ordinario eclesiástico no t iene 
derecho á proveerlas, ni á conocer de sus bienes, por ser privativa 
es ta facultad del patrono, el cual por medio del juez secular puede 
compeler al capellan cumplidor á que cuide de su conservación, y en su 

1 Navar . cons. De praehend. Mostaz. ibi n . 7. I cap. 7. n . 34 y sig. 
3 LL . 13 y 14. tit 7. lib. 5. K., ú 8 y 9. t i t . 3 Mostaz. lib. 3. dicho cap. 2. n . 43. 

17. lib. 10. N . « o j . Dt incumplí, part . l . J ' 

defec to embargarle la renta, y por esta Q ot ra causa ó sin ella qui-
tarle el pa t rono la capellanía, mandándolo así el fundador; y si el 
capellan fallece, y el pa t rono tarda en nombrar o t ro , puede el mis-
mo juez secuestrar sus fincas, reparar las , cumplir sus cargas , y de-
posi tar el sobrante á fia de que lo lleve el que luego nombre : 
para todo lo cual , como también para dentro de qué t iempo se de-
ben poseer , pues el derecho real no lo prefine, servirá de regla la 
fundac ión . 

3 El título ó nombramiento del pa t rono es lo único que se re-
quiere para gozar es¡as capellanías laicales, y ni aun hay necesi-
dad de posesion en ellas, á ménos que lo mande expresamente la 
fundación; y si el capellan quiere tomarla á efecto de que le reco-
nozcan por tal los inquilinos y contribuyentes, y le acudan con sus 
rentas, ha de ser ante el juez real. Pueden hacerse incompatibles 
absolutamente para todos las capellanías, ó l imitadamente para al-
gunos , de suerte que el que las goce no obtenga o t ras colativas ni 
la icales , ni beneficios; pero este gravámen de incompatibil idad no 
debe imponérseles, excepto que las rentas sean suficientes pa ra 
mantenerse con la decencia correspondiente , pues de lo contrar io so 
est imará por no impuesto. Si el fundador manda que se confiera á 
presbítero; que lo líquido de las rentas , ba jados derechos de visitas, 
gastos de cobranza , se invierta en misas de cierta cuota , v. g. de 
doce, de quince ó veinte reales, y que el capellan celebre por su 
persona en iglesia determinada las que á este r e s p e c t a quepan; de-
be, mediante la precisa personalidad y localidad que impone, expre-
sar si el capellan ha de entregar al sacerdote que las celebre la pro-
pia limosna, ó la establecida por el sínodo, en caso que por estar au-
sente, enfermo ó por o t ra causa, no celebre algunas, ó lo que so 
deberá pract icar ; pues por falta de explicación de la voluntad de los 
fundadores se suscitan dudas, fundadas en la obligación personal do 
celebrarlas, y en que por no ser colativas ni ordenarse el capellan 
á título de ellas, debe entregar toda la renta ó l imosna, y reputarse 
las misas por manuales, de la que los decre tos pontif icios prohiben 
al capellan á quien se da re tener parte a lguna. 

4 Es t a s capellanías no pueden hacerse colativas, ni o rdenarse 
ninguno á título de ellas, aunque el pat rono y capellanes lo quierau, 
excepto que la fundación permita que se ordenen todos ó a lgunos 
por vía de patr imonio. Y aunque durante la vida de los o rdenados 
se espiritualizan sus bienes, no por eso debe pagarse subsidio ni o t ro 
de recho por ellas, y a se dejen á eclesiást icos ó á legos, porque para 
esto es preciso que desde su erección se espiri tualicen, const i tuyén-
dose perpetuamente colativas á modo de los beneficios eclesiást icos; 
$ que su fundador mande que sus bienes pasen á la iglesia, que sub~ 
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sistan bajo su dominio, y que los administre el capellán y perci* 
ba sus frutos por estipendio ó limosna de celebrar las misas; y fue-
ra de estos dos casos es lo mismo que si los capellanes se ordena-
sen á título de bienes suyos propios, por los que no se paga; y pa-
ra que no se dude si son colativas ó laicales, se extenderá la cláusu-
la de la fundación ^emi/íenrfo que los capellanes se ordenen á título de 
sus bienes, como á título de patrimonio ó hacienda suya propia, con lo 
cual se entenderá que son puramente laicales. ' Si son instituidas pa-
ra parientes, han de justificar su parentesco ante el juez real, á mé-
nos que el fundador mande que la goce el que elijan los patronos á 
su arbitrio, sin atender á la proximidad de g rado (que es lo mejor, 
con lo cual se evitan pleitos y los daños que de ellos se siguen), pa-
ra todo lo cual servirá de norte la fundación, en cuya extensión de-
be poner sumo cuidado el escribano, dist inguiendo claramente estas 
de las colativas, á fin de evitar dudas y a l tercados en lo sucesivo. 

5 Las capellanías colativas ó eclesiásticas son las que se instituyen 
con intervención y autoridad del papa ó del obispo, la cual se re-
quiere para que sean de esta cal idad2 ; y así s e llaman en cier to mo-
do beneficios eclesiásticos, y en ellas tiene lugar lo dispuesto en estos; 
bien que con causa pueden quitarse al capel lan por el obispo ó pa-
trono, permitiéndolo la fundación 3 , sin que por eso dejen de ser 
perpetuas; y sus bienes se espiritualizan p a r a siempre desde que se 
fundan. Puede tocar á persona lega ó ec les iás t ica su presentación ó 
nombramiento, según lo disponga el f u n d a d o r ; pero la colacion ó 
canónica institución ó investidura, el cu idado de la conservación de 
sus fincas y del cumplimiento de sus ca rgas , y el conocimiento de 
la legitimidad de los pretendientes, si son f u n d a d a s para consanguí-
neos, corresponde privativamente al o r d i n a r i o diocesano en cuyo 
territorio están fundadas, de suerte que el p a t r o n o tiene solamente 
la regalía de nombrar capellan dentro del t é rmino prescri to por de-
recho canónico, que expresé en el pár rafo 6 del capítulo anterior, y 
el nombrado por él será preferido á los co l i t igantes que no lo esten, 
si se halla en igual grado con ellos, y a d o r n a d o de las demás cua-
lidades apetecidas por el fundador, y no d e o t ra forma: por lo que 
estas capellanías se llaman así con p rop iedad , sus bienes son pura-
mente eclesiásticos, y por ellas debe p a g a r s e subsidio; per® aunque 
sean fundadas por contrato entre vivos, p u e d e n revocarse como lai-
cales, á ménos que intervenga alguna de l a s causas por que las do-
naciones perfectas se constituyen i r revocables , y que el ordinario 

1 Mostaz. dicho cap. 2. na. 7 y 44. al 48 
y otros que ci ta . 

2 Cap. Ad haec. 4. D* relig. domib. Mostaz. 
' De arut. piit^ lib. 3. cap. 1. n . 7. y cap . 

3. n , 1 . 
3 Pet. G r e g , De re bexufic. cap. 29. n . 5; 

Mostaz . d i c h o n. 7 . 

las apruebe, haciendo la colacion y canónica investidura en el pri-
mer nombrado. Pueden conferirse á presbíteros ó á los que no lo 
sean, á fin de que se ordenen á título de ellas, según lo disponga el 
fundador; y para su obtencion, siendo colativas simples sin cura 
de almas, ha de tener el capellan catorce años excepto que el fun-
dador mande conferirlas á los de menor edad, ó nada diga sobre es-
ta circunstancia, pues entónces en entrando en los siete años aunque 
no eáten cumplidos, pueden ser admitidos á su goce 2 . Siendo be-
neficios con cura de almas ó curados, han de tener veinte y cinco 
años 3 ; y el fundador puede asimismo imponer en ellas la incompa-
tibilidad, como en las laicales, y las condiciones honestas que le pa-
rezca, y preferir los nobles á los plebeyos. En las capellanías cola-
tivas no adquiere su posesion el presentado por solo el nombramien-
to sin la institución: y el fundador de ellas puede en su fundación 
con consentimiento del obispo limitar y ampliar el término á los pa-
tronos para hacer la presentación; pero siendo beneficio curado ó 
parroquial, no puede hacer ampliación del legal, porque de ella se 
sigue perjuicio á las almas, lo que no sucede en las simples aunque 
sean colativas. 

(i Las gentilicias son como las anteriores, á diferencia de que 
el patrono es siempre lego; y por ser colativas no puede el funda-
dor prohibir al obispo que haga su colacion y canónica institución, 
cuide de la conservación de sus fincas y cumplimiento de sus car-
gas, ni que conozca de la legitimidad de los aspirantes, si son fun-
dadas para parientes; y si se lo prohibe el fundador, se tendrá por 
írrita y nula su disposición 4 . 

7 N o pueden ser ordenados á título de las refer idas capellanías 
colativas los que tienen impedimento legal y canónico hasta que se 
les remueva, y son los siguientes: el que no ha nacido de legítimo 
matrimonio: el bigamo, ya esté viudo ó viva su muger primera: el ho-
micida voluntario: el siervo: el que hizo penitencia pública: el que 
estando gravemente enfermo se bautizó por temor de la muerte: el 
bautizado dos veces con cierta ciencia: los extraños é ignotos, sino 
con dimisorias ó testimoniales de sus prelados: el hermafrodi ta : el 
que por razón de mayordomía ó administración de rentas públicas 
está obligado a darles cuenta: la muger , ni el menor de siete años 5 . 

8 Las expresadas capellanías laicales y colativas pueden fundar-
se por contrato y última disposición, y ser amovibles á voluntad de 
los patronos, si así se expresa en la fundación; pero entónces nadie 

1 Concil. Tr id . sess. 23. De reformat. cap. 
6. y ley 3. t i t . 16. par t . 1. 

2 Mostaz. lib. 3. cap. 3. n . 21 al 28. 
3 Cap. CUTO ineuntis, 7 § fin. De elect. cap. 

Licet canon 14. eod. ti t . in 6. Conc. Tr id . 

sess. 24. De reform, cap. 12. Mostaz. ibi 
n . 20. 

4 Forrar . Biblioth. en la palabra CapeUaniar 
5 L. 12 hasta la 27 . t i t . 6. part . 1. 



podra ordenarse con ellas por faltar la perpetuidad al título, y né. 
ofrecer seguridad en la congrua; En este caso no obstará para di-
cho efecto la institución que el capellan recibe, pues este requisito 
110 muda sli naturaleza. Sin embargo puede el patrono renunciar 
aquel derecho por una vez, y previo consentimiento del obispo, ser-
virá de iítuio para que el capellan se ordene 1 . 

9 El sumo pontífice Inocencio XI I en su Bula Apostolici ministerio 
de 13 de mayo de 1723, manda que á ninguno que tenga beneficio ó 
capellanía cuya renta anual no llegue á la tercera parte de la con-
grua, se confiera la prima tonsura con motivo de adquirir derecho 
al beneficio ó capellanía; que los patronos, así eclesiásticos como 
seculares, puedan hacer nombramiento de ellos, no como beneficios 
eclesiásticos, sino como de legados pios; y que ios nombrados á su 
goce, aunque no esten tonsurados, los posean como tales legados 
con la obhgacion de cumplir todas las cargas impuestas por los fun-
dadores . Y por el párralo 13 de la car ta encíclica ó circular de la 
cámara , su fecha 12 de junio de 1769, dirigida á tos señores obis-; 
pos de estos dominios, se les encarga que supriman ó extingan 
dichos beneficios y capellanías, convirtiendo estas en legados pios 
en la forma prescri ta por el párrafo 8 de la citada Bula. Lo que ten-
drá presente el escribano, y prevendrá á los fundad res, á fin de que 
las doten bien, y no las funden i n c o n g r u a , para que los capellanes 
se ordenen con ellas; pues importa muy poco ó nada el que quieran 
erigirlas colativas, y que las den este título, si por el espíritu y na-
turaleza de la fundación y sus cláusulas, ó por la insuficiencia v te-
nuidad de sus rentas, desdicen del verdadero concepto de tales; y 
así se debe atender á la esencia y naturaleza de las cosas, no á las 
palabras con que se explican, porque estas no las constituyen 2; j 
ademas si tienen poca renta y muchas cargas, reduce estas el ordi-
nario á instancia de los capellanes, y mas vale que el fundador im-
ponga pocas (pues la misa es de infinito precio), que dar lugar á que 
o t r o interprete á su arbitr io su voluntad per eu consideración al 
t iempo de la fundación, ó que tal vez se frustre de todo punto su 
cumplimiento (*) . 

10 Cuando en la fundación de las capellanías colativas no hay 
cláusula alguna que determine el modo de suceder, se debe atender 

1 Carc . De íenef. par t . 1. cap. 2. u. 81 v 7. 
cap. 1. n . 102. 

2 Castill. De aliincnt. cap. 7. n . 14. Darb. 
De jur- Eccles. lib. 3. cap. 4 n . 30. 

(*) Por disposición del Sr. Carlos IV, fecha 
on 17D5 (ley 18. ti t . 5. lib. 1. N . R.) se man-
da que se imponga y exija un quince po"r cien 
lo sobre todos los bienes con que se lauden 
Capellanías üclcsiasticas 6 laicales, perpetuas ó 

amovibles á voluntad, con destino i la extin-
ción de los vales reales. Poco tiempo despues 
consultó el intendente de Jaén «obre si esta-
ban ó no sujetos á dicho p«go los bienes em. 
pleado» sn fundación de patrimonios eclesiáa. 
ticos temporales, y la real cámara r ev iv ió en 
16 de marzo de 1796, que por ahora no se 
exigiera el citado quince por ciento de los irte-
nes á <j«e hace relación lu cousuUa. 

¿ la proximidad de parentesco con el fundador, y no con el última 
poseedor , pues en ellas no sucede por representación como en la 
sucesión regular de los mayorazgos y patronatos. Así muerto el ca-
pellan, aunque pida la posesion un hermano suyo, no se le debe dar, 
sino fijarse edictos llamando á los parientes del fundador para ad-
judicársela al que tuviere mejor derecho, atendiendo á la mayor pro-
ximidad de parentesco con el que hizo la fundación, y á la edad y 
demás circunstancias que esta pidiere. 

C A P I T U L O IX. 

De las disposiciones novísimas acerca de las materias de este título. 

X* Supresión de la» vinculaciones, pro 
hibicion de fundarlas en lo de 
adelante, libertad de los bienes de 
las que existían, y fecha desde 
que deben comenzar á regir estas 
disposiciones.1* 

Los poseedores solo pueden dispo-
ner de la mitad de los bienes, re 
servando la otra para su inmedia-
to sucesor, y partiendo también 
los gravámenes.* 

Requisitos para hacer válidamente la 
división y enagenacion de los bie-
nes vinculados.* 

Cómo se han de entender las dispo-
siciones anteriores en los fideico-

familiares y mayorazgos 

.3* 

<3* 

4 * 

misos 

electivos.* 
5* Lo dicho no tiene lugar en las vin-

culaciones sobre que haya juicio 
pendiente en cualquier punto que 
ponga en duda el derecho del po-
seedor.* 

6* La supresión de los mayorazgos y 
libertad de sus bienes no perjudi-
can 4 las pensiones, alimentos y 
consignaciones con que estuvieren 
gravados de cualquier modo, y 
deberán pagarse á prorata de las 
dos mitades. 

7* LaB preeminencias y prerogativas de 
honor do los mayorazgos supri-
midos, siguen el órden de suce. 
sion prescrito en las fundaciones.* 

Escrituras correspondientes â este titulo. 

Fundacioá de capellanía colativa. 
Fundación de escuela de primeras letras. 

Fundación de memoria para casar huér. 
fanas. 

a 1.* JULabiendo tratado hasta aquí de las disposiciones de las 
leyes ant iguas sobre vinculaciones, con arreglo á las cuales, como 
ya queda indicado, deberán aun hoy decidirse los pleitos que acer-
ca de ellas se suscitaren sobre tenuta, administración, posesion, pro-
piedad, incompatibilidad, incapacidad de poseer, nulidad de su fun-
dación &c. , ' pasamos á referir las de las modernas. Las Cortes de 
España en el ar t . 1. 0 de su ley de 27 de septiembre de 1820 supri-
mieron y declararon absolutamente libres todos los mayorazgos, fi-
deicomisos, patronatos, y toda especie de vinculaciones de bienes-

» Ar t . 9 del decreto do 7 de agosto de 1823. 



podra ordenarse con ellas por faltar la perpetuidad al título, y né. 
ofrecer seguridad en la congrua; En este caso no obstará para di-
cho efecto la institución que el capellan recibe, pues este requisito 
no inuda sli naturaleza. Sin embargo puede el patrono renunciar 
aquel derecho por una vez, y previo consentimiento del obispo, ser-
virá de iítulo para que el capellan se ordene 1 . 

9 Ei sumo pontífice Inocencio XI I en su Bula Apostolici ministerio 
de 13 de mayo de 1723, manda que á ninguno que tenga beneficio ó 
capellanía cuya renta anual no llegue á la tercera parte de la con-
grua, se confiera la prima tonsura con motivo de adquirir derecho 
al beneficio ó capellanía; que los patronos, así eclesiásticos como 
seculares, puedan hacer nombramiento de ellos, no corno beneficios 
eclesiásticos, sino como de legados pios; y que ios nombrados á su 
goce, aunque no esten tonsurados, los posean como tales legados 
con la obbgacion de cumplir todas las cargas impuestas por los fun-
dadores . Y por el párralo 13 de la car ta encíclica ó circular de la 
cámara , su fecha 12 de junio de 1769, dirigida á tos señores obis-; 
pos de estos dominios, se les encarga que supriman ó extingan 
dichos beneficios y capellanías, convirtiendo estas en legados pios 
en la forma prescri ta por el párrafo 8 de la citada Bula. Lo que ten-
drá presente el escribano, y prevendrá á los fundad res, á fin de que 
las doten bien, y no las funden incongruas, para que los capellanes 
se ordenen con ellas; pues importa muy poco ó nada el que quieran 
erigirlas colativas, y que las den este título, si por el espíritu y na-
turaleza de la fundación y sus cláusulas, ó por la insuficiencia v te-
nuidad de sus rentas, desdicen del verdadero concepto de tales; y 
así se debe atender á la esencia y naturaleza de las cosas, no á las 
palabras con que se explican, porque estas no las constituyen 2; y 
ademas si tienen poca renta y muchas cargas, reduce estas el ordi-
nario á instancia de los capellanes, y mas vale que el fundador im-
ponga pocas (pues la misa es de infinito precio), que dar lugar á que 
o t r o interprete á su arbitr io su voluntad per eu consideración al 
t iempo de la fundación, ó que tal vez se frustre de todo punto su 
cumplimiento (*) . 

10 Cuando en la fundación de las capellanías colativas no hay 
cláusula alguaa que determine el modo de suceder, se debe atender 

1 Carc . De henef. par t . 1. cap. 2. u. 81 v 7. 
cap. 1. n . 102. 

2 Castill. De aliincnt. cap. 7. n . 14. Darb. 
Dejur- Eccles. lib. 3. cap. 4 n . 30. 

(*) Por disposición del Sr. Garlos IV, fecha 
on 17D5 (ley 18. ti t . 5. lib. 1. N . R.) se man-
da que se imponga y exija un quince pot cien 
lo sobre todos los bienes con que se funden 
Capellanías xclcsiásticas 6 laicales, perpetuas ó 

amovibles á voluntad, con destino i la extin-
ción de los vales reales. Poco tiempo despues 
consultó el intendente do Jaén sobre s i 'es ta-
ban ó no sujetos á dicho p«go los bienes em. 
pleado» sn fundación de patrimonios eclesiáa. 
ticos temporales, y la real cámara resolvió en 
16 de marzo de 1796, que por ahora no se 
exigiera el citado quince por ciento de los Srfe-
nes á <j«ie hace relación lu consulta. 

¿ la proximidad de parentesco con el fundador, y no con el último 
poseedor , pues en ellas no sucede por representación como en la 
sucesión regular de los mayorazgos y patronatos. Así muerto el ca-
pellan, aunque pida la posesion un hermano suyo, no se le debe dar, 
sino fijarse edictos llamando á los parientes del fundador para ad-
judicársela al que tuviere mejor derecho, atendiendo á la mayor pro-
ximidad de parentesco con el que hizo la fundación, y á la edad y 
demás circunstancias que esta pidiere. 

C A P I T U L O IX. 

De las disposiciones novísimas acerca de las materias de este título. 

X* Supresión de la» vinculaciones, pro 
hibicion de fundarlas en lo de 
adelante, libertad de los bienes de 
las que existían, y fecha desde 
que deben comenzar á regir estas 
disposiciones.1* 

Los poseedores solo pueden dispo-
ner de la mitad de los bienes, re 
servando la otra para su inmedia-
to sucesor, y partiendo también 
los gravámenes.* 

Requisitos para hacer válidamente la 
división y enagenacion de los bie-
nes vinculados.* 

Cómo se han de entender las dispo-
siciones anteriores en los fideico-

familiares y mayorazgos 

.3* 

<3* 

4 * 

misos 

electivos.* 
5* Lo dicho no tiene lugar en las vin-

culaciones sobre que haya juicio 
pendiente en cualquier punto que 
ponga en duda el derecho del po-
seedor.* 

6* La supresión de los mayorazgos y 
libertad de sus bienes no perjudi-
can 4 las pensiones, alimentos y 
consignaciones con que estuvieren 
gravados de cualquier modo, y 
deberán pagarse á prorata de las 
dos mitades. 

7* LaB preeminencias y prerogativas de 
honor do loa mayorazgos supri-
midos, siguen el órden de suce. 
sion prescrito en las fundaciones.* 

Escrituras correspondientes â este titulo. 

Fundacioá de capellanía colativa. 
Fundación de escuela de primeras letras. 

Fundación de memoria para casar huér. 
fanas. 

a 1.* JULabiendo tratado hasta aquí de las disposiciones de las 
leyes ant iguas sobre vinculaciones, con arreglo á las cuales, como 
ya queda indicado, deberán aun hoy decidirse los pleitos que acer-
ca de ellas se suscitaren sobre tenuta, administración, posesion, pro-
piedad, incompatibilidad, incapacidad de poseer, nulidad de su fun-
dación &c. , ' pasamos á referir las de las modernas. Las Cortes de 
España en el ar t . 1. 0 de su ley de 27 de septiembre de 1820 supri-
mieron y declararon absolutamente libres todos los mayorazgos, fi-
deicomisos, patronatos, y toda especie de vinculaciones de bienes-

» Ar t . 9 del decreto do 7 de agosto de 1823. 



de cualquiera clase; y en el 4.° mandaron que en lo sucesivo nadie 
pudiese fundar mayorazgos, fideicomisos, pa t ronatos , capellanías, 
obras pías, ni vinculación alguna sobre ninguna clase de bienes ó de-
rechos, ni prohibir directa ni indirectamente su enagenac ion ; exten-
diéndose la prohibición á vincular acc iones sobre bancos ú o t ros 
fondos extrangeros . Es ta ley no se publicó en Méj ico; pe ro sin em-
bargo el decre to de 7 de agosto de 1823 declaró en sus tres pr imeros 
ar t ículos que las vinculaciones habían cesado desde dicha fecha, 
en virtud de la ci tada ley, prohibiendo que pudiesen hacerse en lo 
sucesivo; que estaban y habian es tado desde entónces en clase de 
libres los mayorazgos , cacicazgos, fideicomisos, pa t rona tos ó cape-
llanías laicas, y toda especie de vinculaciones de cualquiera clase 
dé bienes; y que los poseedores podían y habian podido disponer 
libremente de la mitad de los bienes para que aquella ley los facul-
taba; derogándola expresamente en cuanto á la prohibición de fundar 
capellanías eclesiást icas, obras p ias y adquisición de manos muertas , 
de que hablan en principio del a r t . 14, 15 y 16, y dejando sobre 
esto vigentes las ant iguas leyes re la t ivas á la adquisición de m a n o s 
muer tas y amort ización*. 

2.* Dichas leyes á la vez conced ie ron á los que al t iempo de su 
publicación poseían mayorazgos ú o t ras de las vinculaciones prohi-
bidas, facultad de disponer l ibremente de la mitad de los bienes, re-
servando ( a ) la otra al que deb iese suceder inmedia tamente en el 
mayorazgo, con la misma facul tad de disponer l ibremente de e l la 1 , 
y declarándola libre de toda responsabi l idad por las deudas contra i -
das ó que cont ra jese el que era p o s e e d o r 2 . L o s crédi tos con que es-
tuviesen gravados en general t odos los bienes de la vinculación, y 
las cargas así perpetuas como t empora le s que repor tasen, se han de 
dividir por mitad entre los bienes d e que puede disponer el posee-
dor actual, y los que se reservan al inmediato sucesor , de manera 
que este no quede per judicado; p u e s si algunos bienes ó fincas par-
t iculares repor tan censos ó g r a v á m e n e s con hipoteca especial, y es-
tos se comprenden en la par te r e s e r v a d a para d icho sucesor inme-
diato, deberá el actual poseedor r ed imi r l e ó indemnizarle de ese g ra -
vámen con par te de los b ienes q u e quedan á su diSpósicion3 .* 

3 *Pa ra que pueda llevar á e f e c t o el poseedor actual la facul tad 
de enagenar ó distr ibuir el t odo ó pa r t e de su mitad de bienes vin-
culados, se hará formar inventar ío , t asac ión ó división de todos ellos 
con r igorosa igualdad é i n t e rvenc ión del inmediato sucesor ; y si 

(a) E n el Es tado de Méj ico se han expedido 
ú l t imamen te dos leyes d ignas de m e n c i o -
narse aquí ; u n a facu l t ando á l o s p o s e e d o . 
res actúale* de mayorazgos para d i s p o n e r 
áel to ta l de ellos, y o t r a prohibiendo e n 

los t e s t a m e n t o s la me jo ra del t e r c i o . — E . 
1 Ar t s . 2 de la ley de 27 de septiembre y 3 

d e la de 7 de agosto. 
2 Ar t s . 2. cit . y 4 de la ley de 7 de agosto. 
3 A r t . 5 de la juifen», * 

este fuere desconocido , menor ( a ) , ó se hallare bajo la patr ia potes-
tad del poseedor actual, intervendrá en su nombre el p rocurador sín-
dico del pueblo donde resida el poseedor , sin exigir por esto dere-
chos ni emolumentos algunos 1 . Cuando el poseedor actual quiera 
disponer del total de sus vinculaciones mediante 110 tener sucesor 
conocido dentro del cuar to ó quinto grado, 6 en los términos que 

N prevenga la fundación, podrá suplir la dificultad que presenta la 
prueba negativa de no tener sucesores legítimos por medio de una 
información de test igos que aseguren quedar d ichos bienes por su 
muerte en la clase de vacantes ó mostrencos; fijándose edictos por 
el término de dos años , de ocho en ocho meses, tan to en el pueblo 
de dicho poseedor , como en los lugares donde se hallen si tos los bie-
nes amayorazgados, y en la capital , con el fin de que se publiquen 
en el periódico oficial y o t ros papeles públicos, que el juez de prime-
r a instancia ante quien debe seguirse es ta causa,«gradúe por conve-
nientes, ci tándose y emplazándose á los que se juzguen con derecho 
á suceder , para que comparezcan por sí ó por sus apoderados den-
tro del ci tado término; con apercibimiento de que pasado este, se 
procederá á la declaración de ser libres los refer idos bienes, y que el 
actual poseedor puede disponer de ellos como mejor fuere su volun-
tad, según se ha pract icado y pract ica en las causas de mos t rencos , 
vacantes y abintestatos 2 . Asimismo el poseedor actual de bienes que 
estuvieren vinculados, podrá enagenar los que equivalgan á la mitad 
ó ménos de su valor sin previa tasación de todos ellos, obteniendo 
el consent imiento del siguiente llamado en órden. Pres tado el con-
sentimiento por el inmediato, no tendrá acción alguna cualquiera 
otro que pueda sucederle legalmente, pa ra r ec lamar lo hecho y e je -
cutado por vir tud del convenio de su predecesor . Si el inmediato 
fuere desconoc ido , ó se hallare bajo la patr ia potestad del poseedor 
actual, deberá pres tar su consent imiento el síndico p rocurador del 
lugar donde res ida el poseedor , en los términos explicados; cuyo con-
sentimiento pres tarán igualmente por sus pupilos y menores los tu-
tores ó curadores , quienes pa ra el valor de este ac to , y salvar su r e s -
ponsabilidad, cumplirán con las formalidades prescri tas por las le-
yes generales cuando se t ra ta de un negocio de huérfanos ó meno-

1 

(») Nótese que en el dec re to de 27 de sept iem-
bre n o se e n c u e n t r a prevenida la i n t e rvenc ión 
del s índico cuando un m e n o r sea el inmedia-
to sucesor , en cuyo caso parece debe ser re-
p resen tado este por su tu tor ó curador , con-
forme 6 los principios genera les del de recho , 
y según se colige d e la órden de 19 do ju l io 
de 1821, de que ade lante h a r e m o s menc ión . 
Creemos p o r lo mismo, que e l decre to de 7 de 
agos to n o deroga esas disposiciones, y que la 

intervención del s índico n o la exige s iempre 
que sea m e n o r el sucesor inmedia to , s ino tan 
solo cuando á la vez su tu tor ó curador sea 
el ac tua l poseedor, c o m o sucede en el caso do 
que aquel se halle ba jo la patr ia potestad de 
e s t e . — E . 

1 1 A r t . 3 del decre to de 27 de sept iembre y 
6 del de 7 de agosto. 

2 O / d e n de 15 de m a y e de 1821. 



res. E n el caso de que se opongan á ía venta el siguiente l lamado en 
orden, ó los tutores ó síndicos, t ra tándose de la enagenacion íntegra 
de la mitad de ios bienes, se cumplirá con la tasación íntegra preve-
nida por la ley; pero si solo se pretendiere vender una 6 mas fincas, 
cuyo valor no a lcance á a mitad, y hubiere igualmente oposic ion, 
podrá el poseedor ocurr i r á la autor idad local, v. comprobado que en 
el valor de o t ra ú ot ras queda mas de la mitad que le es permit ido 
enagenar , se autor ice la venta por el juez, y se p roceda dc-sde luego 
¿ e l l a 1 . Fa l tando los requisi tos expresados en sus respect ivos c a -
sos, serán nulos los cont ra tos de enagenacion que se celebren 

4 *En los fideicomisos familiares cuyas rentas se distr ibuyan en-
t re los par ientes del fundador , aunque sean de líneas diferentes, se 
hará desde luego la tasación y repar t imiento de los bienes del fidei-
comiso entre los actuales percep tores de las rentas, á p roporc ion 
de lo que perciban «y con intervención de todos ellos; y cada uno en 
la par te de bienes que le toque, podrá disponer l ibremente de la mi-
tad, reservándose la o t ra al sucesor inmediato para que haga lo 
mismo, arreglándose en la división á lo que queda prescr i to . E n los 
mayorazgos electivos, fideicomisos, pa t ronatos ó capellanías laicas 
que siguen en todo Ja naturaleza de los pr imeros, cuando la elección 
sea absolutamente libre, pueden los poseedores actuales disponer 
desde luego como dueños del todo de ios bienes; pero si la e lección 
debiese recaer precisamente entre personas de una familia ó comu-
nidad determinada, dispondrán los poseedores de solo la mitad, y re -
servarán la o t ra para que haga lo propio el sucesor que sea ele-
gido, haciéndose la tasapion y división con los requisi tos y a expre-
sados 3*. 

5 *Lo dicho anter iormente no se ent ienda con respecto á los bie-
nes que fueron vinculados, ace rca de los cuales pendiesen juicios de 
incorporac ion ó reversión á la nación, tenuta, adminis t ración, pose-
sión, propiedad, incompatibil idad, incapacidad de poseer , nulidad de 
la fundación ó cualquiera otro que pusiese en duda el derecho de 
los poseedores actuales; en cuyo caso ni ellos ni sus sucesores po-
dían disponer de los bienes hasta que en última instancia se de termi-
nasen á su favor en propiedad los juicios pendientes . Advir t iendo 
que las disposiciones precedentes no per judican á las demandas de 
incorporacion ó reversión que en lo sucesivo pudieren ins taurarse , 
aunque los bienes que fueron vinculados hayan pasado c o m o libres 
á o t ros dueños 4 . 

1 Orden de 19 de julio de 1821. 
2 Arta. 3 del decreto de 27 de septiembre, 

y 6 del de 7 de agosto. 
3 Arts. 4 y 5 del decreto de 27 de septiem. 

bre, y 7 y 8 del de 7 de agosto. 
4 Arts. 8 y 9 del decreto de 97, y 9 y W 

del do 7< 

6.* Ent iéndese del mismo modo que lo que queda explicado es 
sin perjuicio de los alimentos ó pensiones que los poseedores ac -
tuales deben pagar á sus madres viudas, hermano, sucesor inme-
mediatO ú o t ras personas, con arreglo á las fundaciones, ó conve-
nios part iculares ó á determinaciones en just icia . L o s bienes que 
f u e r o n vinculados, aunque pasen como libres á o t ros dueños, que-
dan sujetos al pago de estos al imentos ó pensiones, miéntras visan 
lo? que en el dia ¡as perciban, ó miéntras conserven el derecho do 
percibirlos, si este fuese temporal ; excepto si los al imentistas son su-
cesores inmediatos, en cuyo caso dejarán de disfrutar los luego que 
mueran los poseedores actuales . Despues cesarán las obl igaciones 
que existan ahora de pagar tales pensiones ó alimentos; pero se ad-
vierte que si los poseedores actuales no invierten en los expresados 
alimentos ó pensiones la cuar ta par te líquida de las ren tas del ma-
yorazgo, están obl igados á contribuir con lo que quepa en la mis-
ma cuar ta parte (a ) del valor de los bienes de que puedan disponer 
para dotar á sus hermanas, v auxiliar á su madre (6) y hermanos 
que carezcan de arbi tr ios, con proporc ion á su número y necesida-
des; é i<rual obiigacion tienen ios sucesores inmediatos por lo res-
pectivo á la par te de bienes que se les reserva. L a par te de r en ta d e 
las vinculaciones que los poseedores actuales tengan cons ignadas 
legítimamente á sus mugeres para cuando queden viudas, se paga ra 
á estas miéntras deban percibirla según la est ipulación, sat isfacién-
dose la mitad á costa de los bienes libres que deje su marido, y la 
la otra por la que se reserva al sucesor inmediato. Si los poseedores 
actuales no tuviesen consignada cantidad alguna á sus mugeres para 
cuando queden viudas, careciendo estas«de bienes p rop os con qve 
mantenerse en este estado, deberán percibir durante su vida la qu n a 
parte de las ren tas líquidas del mayorazgo que se les pagara en los 

términos explicados á n t e s ' . 
7 * Las prerogat ivas de honor y cualesquiera ot ras preeminencias 

de esta clase que°los poseedores actuales de vinculaciones d is f ru ten 
como anexas á ellas, subsistirán en el mismo pié, y seguirán el órden 
de sucesión prescr i to en las conces iones , escr i turas de fundación 
ü otros documentos de su procedencia . Lo mismo debe entender-
se con respecto á los derechos de presentar pa ra beneficios ecle-
siásticos ó para o t ros des t inos 2 .* 

( . ) E l decreto de 27 de septiembre señalaba j 1 Arts 10 y 11 d ¿ Í d e c r e t o de 27 de s ( p -
la sexta parte. • 7 1 1 í 1 8 e l d® ' d e « S 0 ^ 

ib) Dicho decreto no hacia mención do la ma- 2 Arts. 13 de ambos decretes, 
dre, sólo de los hermanos y hermanas. , 

T O M . TI . 



F U N D A C I O N D E C A P E L L A N I A C O L A T I V A . 

E n el nombre de Dios T o d o p o d e r o s o . A m e n . Y o Don N. , veci-
no de esta villa, digo: que por c u a n t o la divina c lemencia me ha 
colmado de bienes t e m p o r a l e s , y c a r e z c o de he rede ros legít imos que 
los hereden; po r tanto, c o r r e s p o n d i e n d o en algún m o d o á tau g ran -
des lavores, y deseando q u e las án imas deí purga to r io , y en esnec ia l 
las de mis par ientes , a m i g o s y b ienhechores gocen de algún alivio, 
y logren c u a n t o án t e s la v is ión beatífica, ún ico fin pa ra que todos 
lu imos c r iados , y que al m i s m o t i empo los vec inos de es ta villa ten-
gan u n a misa mas los d ias d e p r e c e p t o para e n c o m e n d a r s e á Dios 
y ocupa r se en rendir le h o l o c a u s t o s , y sus hi jos que se incl inen al es-
t ado sacerdo ta l puedan c o n s e g u i r l o , y vivir con la decenc ia á él cor-
respond ien te , he de l iberado f u n d a r capellanía cola t iva á título de la 
cual se ordenen; y para q u e tenga e fec to , en la me jo r via y fo rma 
que h a y a lugar en d e r e c h o , c e r c i o r a d o del que me compete : o torgo 
que inst i tuyo, eri jo y f u n d o la re fe r ida capellanía colat iva en la igle-
sia parroquial de esta villa y al tar de S . A n t o n i o de P a d u a , para 
cuya do tac ion aplico y c o n s i g n o los b ienes s iguientes . 

Aquí se expresarán los bienes por menor con sus linderos, cabida, sitio, 
valor y demás señales por donde sean conocidos, con relación clara y 
específica de sus títulos: y proseguirá la escritura. 

Impor t a el valor de l o s bienes expresados tantos mil pesos , y 
su r en ta anual tantos, los c u a l e s dec la ro me pe r t enecen en poses ion 
y propiedad , y que es tán l ibres de t o d o graváinen; y de ellos sin 
quedar obl igado á ev i ce io« , ni mis he rede ros ni suceso res en t iem-
p o a lguno, inst i tuyo la c i t a d a capel lanía con las s iguientes cond i -
c iones . 

L o s menc ionados b i e n e s j a m a s se puedan vender , t r o c a r , dona r 
ni enagena r , ni t a m p o c o s e p a r a r , dividir , ni g rava r total ni parcial-
mente , aunque para ello i n t e r v e n g a au to r idad pont if ic ia , o c u r r a la 
c ausa mas grave y u r g e n t e , y sea pa ra m a y o r inc remento de es ta 
capel lanía; po rque lo p r o h i b o expresamente , y quiero y mando que 
esten s iempre unidos , i n c o r p o r a d o s y l ibres de todo gravámen, y 
sean inenagenables , ind iv i s ib les é imprescr ip t ib les , y as imismo que 
no se a r r i enden por m a s t i e m p o que el de t res años f ruc t í fe ros , se-
gún lo dispuesto por d e r e c h o c a n ó n i c o . 

L o s capel lanes han d e t ene r bien labrados , cu idados y r epa ra -
dos de todo lo n e c e s a r i o l o s b ienes de es ta capellanía á cos t a de su 
renta , de suer te que vayan s i e m p r e en aumen to y no en d iminuc ión , 
y no lo hac iendo , p u e d a apremi.ar les á ello el v is i tador ec les iás t ico 
de esta diócesis , y si a m o n e s t á n d o l e s no lo cumpl ieren , nombra r 

persona que á sus expensas lo e jecuté , y embarga r l e s la ren ta ; p re -
viniendo que aunque se c o n s u m a la de un a ñ o ó m a s en su bene-
ficio y r epa ro , n o . p o r e so han de mino ra r ni r educ i r sus ca rgas en 
él ni en o t r a a lguna, po rque con lo que p roducen t ienen p a r a vivir 
c o n d e c e n c i a y cu ida r de su conse rvac ión y aumen to , y por l o m . s -
mo p roh ibo su r educc ión ; y e n c a r g o la conc i enc i a al juez ec les iás-
t ico á quien se p id ie re . 

H a n de ce lebra r p o r sí p rop ios en d icho al tar t o d o s los dias de 
fiesta del año ( inc luso el del t i tu lar de e s t a villa) misa r ezada c o n 
su r e sponso á las doce en punto de c a d a uno, y apl icar la po r mi al-
ma, las de mis par ien tes , amigos y b i enhechores y demás del purga-
torio; y para que acudan y puedan l legar á ella los que no la hubie-
ren oido, se han de t o c a r t r es veces las campanas , y la última un 
cuar to de h o r a án t e s de las d o c e . Si es tuvieren en fe rmos , les con-
cedo facul tad pa ra que eli jan o t ro que las ce lebre po r ellos, dándo-
les p rec i samente tanto de l imosna por cada una , y no ménos ; p e r o 
cem ningún pre texto ni mot ivo lo han de pode r nombra r , aunque es-
ten o c u p a d o s en servicio del señor ob ispo de esta diócesis ó de su 
iglesia, ú o c u r r a o t ro g rave , y p a r a ello ob tengan l icencia de su 
Sant idad , po rque lo p roh ibo expresamente , y qu ie ro y m a n d o que 
res idan en es ta villa, y ce lebren por sí todas las misas , no e s t ando 
enfermos ; y si no obs tan te la ob tuvieren , p ierdan en t e ramen te la r en -
ta desde el d ía en que es tuv ie ren ausen te s de e s t a villa has ta el en 
que volvieren á ce lebrar po r sí mismos exclusive, y la lleve el que 
por ellos cumpl iere , á quien doy amplio poder para su perc ibo ; pre-
viniendo que es ta p r o h i b i c i ó n de ausenc ia no se ext iende á las se-
manas en que no haya dia de fiesta, pues leS permi to que puedan es ta r 
ausentes toda la s e m a n a con tal que 110 falten el d ia de fiesta p a r a 
ce lebrar la misa . 

P o r las t a rdes de t o d o s los re fe r idos dias, han de enseñar la 
doc t r ina c r i s t iana en la iglesia par roquia l de es ta villa á los mucha-
chos y adul tos de ambos sexos que quis ieren ir á aprender la , y ocu-
parse en esta c r i s t iana di l igencia dos h o r a s comple tas , y despues r e -
zar el rosas io á c o r o s con todos , y la letanía y salve can tadas , te-
niendo á su cos ta dos velas encend idas en el a l tar de la Virgen , sin 
que á elio puedan excusarse ; y no haciéndolo p ie rdan "la mitad de la 
r en ta de aquel dia , la que debe rán en t r ega r al cu ra pá r roco , y e s t e 
distribuirla en t re los m a s neces i t ados de su pa r roqu ia : y lo mismo ha 
de prac t icar el que ce lebra re la mi sa du ran te su ausenc ia y ocupa-
c ión , ba jo de la p ropia pena , al cual en este c a s o ha de n o m b r a r el 
cu ra pár roco , y le e n c a r g o sea de los mas p o b r e s y vi r tuosos; pero 
si los capel lanes es tuvieren en fe rmos , los relevo de esta obl igación, 
y al que elijan pa ra que p o r ellos ce lebre las misas . 



Los que se ordenaren á título de es ta capellanía han de celebrar 
misa á los veinte y seis años cumplidos de su edad á lo ménos, y si 
entonces no estuvieren capaces 6 tuvieren otros impedimentos que 
no sea enfermedad, la pierdan, y no se les pueda prorogar este tér-
mino, y por el mismo hecho sin pract icar mas diligencia ni monicion, 
pasen los pa t ronos á nombrar otro, y este sea el capellan legítimo; 
y el anterior 110 sea oido en juicio si pre tendiere su conservación, 
pues los excluyo para s iempre de su obtencion; y para que si están 
ordenados in sacris 110 pretexten que no se les puede quitar ni remo-
ver, prohibo que se ordenen antes de los veinte y c inco años , y quie-
ro que en el restante reciban precisamente las órdenes de diácono, 
sabdiácono y presbítero. 

Los capel lanes que obtuvieren esta capellanía han de ser preci-
samente confesores , y no es tando capaces para ello á los veinte y 
cua t ro años de su edad, no se ordenen á título de ella, pues los ex-
cluyo de su obtencion, y quiero que pase inmediatamente al que eli-
j an los pa t ronos ; á cuyo fin, para que su elección sea hecha con ma-
durez y just i f icación, harán se les requiera judicialmente, exhiban la 
aprobación del ordinario, y no exhibiéndola, hagan el nombramien-
to en otro: o rdenados que sean á título de ella los presbíteros, ten-
gan obligación de asistir al confesonar io todos los d ; as de fiesta, y 
especialmente los de la Virgen, S -.n José y demás en que los vecinos 
de esta villa acos tumbran confesar y comulgar , y no lo haciendo, 
puedan ser cor reg idos por su prelado á instancia del cura pár roco; 
pe ro ántes de delatarlos debe amonestar les tres veces que cumplan 
es ta condic ion. 

Pa ra la obtencion de esta capellanía nombro por primer cape-
llan á Fulano mi sobrino, hi jo de Fulano , y por su fallecimiento á Fu-
lano, también mi sobrino; y si ambos fallecieren ó no quisieren se-
guir el es tado sacerdotal , me reservo el nombrar á los que me pa-
rezca durante mi vida; y despues de todos llamo á mis par ientes po-
bres y virtuosos, sin predilección alguna de líneas ni grados , de mo-
do que just if icando serlo, queda al arbitrio de los pa t ronos nombrar 
al que mas pobre y vir tuoso les parezca, para evi tar de *^sta suerte 
pleitos y d i s c o r d i a s , sobre lo que les encargo la concieucia; y 
no habiéndolos en esta villa ó fuera de ella, ó no inclinándose al 
sacerdocio, puedan gozarla los hijos de los vecinos de esta villa, 
cuyos padres y abuelos paternos y maternos no hayan comet ido 
crimen de lesa magestad divina ó humana, ni otro de los expresa-
dos, ni incurr ido en infamia, ni t ampoco desciendan de judíos, mo-
ros , heregee, nuevamente convert idos, ni penitenciados; y s iendo lim-
pios de lo refer ido, puedan los pat ronos elegirlos por capellanes mi-
rando igualmente su pobreza y virtud: v para que no se dude cuál 

debe l lamarse pobre en este caso, mando que se estime y tenga por 
tal el que 110 tuv:ere de renta patrimonial 6 eclesiást ica segura cien 
pesos libres, sin incluir la l imosna de la m i s a y demás cargas a n u a -
les, pues es tas deben excluirse para el cómputo . Y porque puede 
suceder que en algunas vacantes pretendan esta capellanía dos ó mas 
parientes mios, para que los pa t ronos no tengan escrúpulo en su p r o . 
visión, mando que si son iguales en pobreza y virtud, la confieran 
al mayor en edad; pero si no es tan pobre y vir tuoso como el menor 
cea este prefer ido, y lo mismo observarán con los l lamados á falta 
de parientes. Y si sucediere que al t iempo de la vacante no compa-
rezcan m.s parientes, y por esta razón se proveyese en ex t raño , quie-
ro que en este caso , si el ext raño no estuviere ordenado in sacris á.t í-
tulo de ella, la lleve el par iente; pero estándolo, no se e pueda qui-
tar , aunque alegue que no llegó á su noticia la vacante, pues le exclu-
yo por aquella vez de su obtencion: y para que mis parientes sepan 
la vacante de es ta capellanía, y disfruten el beneficio de su goce con 
preferencia á los ext raños , mando que luego que fallezcan los po-
seedores, hagan los pa t ronos fijar edictos en esta villa y en tal y /a,, 
en donde tengo mi familia, y que hasta que pasen los t res meses 
siguientes á los días de su fijación no la proveean, pues les prorogo 

el término le^al. 
Hab iendo en es ta villa estudiantes, hijos de padres pobres hon-

rados, no pueda confer i rse esta capellanía á presbítero, excepto que 
sea mi pariente, y no haya estudiantes que lo sean, pues mi ánimo 
es preferir mis par ientes estudiantes á los presbíteros, aunque tam-
bién lo sean, y estos á los extraños; que con la esperauza de ob-
tenerla se dediquen á la virtud y apliquen al estudio, y que con 
el residuo de su renta lo prosigan y se habiliten hasta que cumplan 
los veinte y cuatro años; y si aunque al t iempo de la vacante no 
haya estudiantes parientes mioS, los hubiere despues que el presbí-
tero, ya sea ó no mi par iente , la poseyere, mando que este la deje, y 
la confieran los pa t ronos al estudiante mi pariente mas pobre y vir-
tuoso que hubiere entre los pretendientes; pero los extraños nunca 
sean prefer idos á mis parientes, aun en el caso de que es tos sean 
presbí teros y aquellos no . Y si no hubiere es tudiantes parientes ni 
extraños, elegirán los pat ronos por capellan cumplidor inter ino has-
ta que los haya capaces de ordenarse de prima tonsura á título de 
ella,-al sacerdote mas pobre y vir tuoso, el cual ha de ser precisamen-
te conlesor, y percibir íntegramente su renta , y despues que haya 
estudiante ordenado, cont inuar cumpliendo sus cargas , mientras este 
no sea presbítero, y percibir únicamente en este caso la ren ta á ellas 
correspondiente , y no mas ni ménos, y el sobrante sirva al capellan 
p a r a ' q u e prosiga sus estudios: y pa ra que se tenga por estudiante 

\ 



basto que esté estudiando con cualquier maest ro de latinidad, aun-
que no vaya á universidad, ni en ella se matr icule . 

Es ta capellanía se ha de en tab la r entre las de dicha iglesia par¿ 
roquial, para que el ordinar io ecles iás t ico la visite, y compela al 
capellan al cumplimiento de sus ca rgas y conservación de sus bienes* 
el cual ha de pagar los derechos de visita y subsidio, y los que por 
la sinodal de este obispado están señalados y señalaren á la fábri^ 
ca y sacr-stan por suministrar los ornamentos , cera, oblata, asisten-
cia de este á su celebración y d e m á s que sean de su cargo; y no 
estando señalados, mando que los cons igne el señor visi tador que 
pr imero la visite, y que despues no s e aumenten ni minoren; y asimis* 
mo que los títulos de sus fincas y una copia de esta fundación se 
archiven en el ayuntamiento de es ta villa, y no se saquen de él sin 
intervención de I03 patronos, s ino para cosa indispensable, volvién-
dose luego á él, dí paren en p o d e r de es tos ni del capellan con nin-
gún pretexto. 

Para hacer los nombramientos de capellanías elijo por patronos 
á los alcaldes y regidores const i tuc ionales que por t iempo fueren de 
esta villa, y si al de la vacante n o hubiere mas que un alcalde y 
un regidor puedan estos hacerlo; y les confiero amplio poder y facul-
tad para que en todas las vacan tes que sucedan, los ejecuten sin 
o t ro respeto ni atención mas que al cumplimiento de mi voluntad, 
ni cometan simonía, pues si esta se verif icare, los privo y excluyo de 
volver á nombrar por aquella vez, y al capellan de obtener la ca-
pellanía, aunque esté hecha la co lac ion , y quiero que pase al que 
nombre el ordinario con ar reglo á es ta fundación , y que los patro-
nos en pena de la simonía res t i tuyan las propinas que hubieren per-
cibido, y las entreguen al p á r r o c o de la refer ida iglesia para que las 
distribuya entre los demás pobres de su parroquia , y no habiéndolas 
percibido, no puedan pre tender las , ni el capellan que elija el ordi-
nario esté obligado á dárselas. Y p a r a que con mas acier to y cono-
cimientos los hagan, se han de j u n t a r los pa t ronos en casa del al-
calde mayor en edad, y enterarse por menor de es ta t íundac ion , la 
que les leerá el escr ibano de ayun tamien to , ante quien Jia de pasar , 
y los edictos con todo lo demás que .ocufrao.y por icl t rabajo dé es-, 
ta elección ha de dar el capel lan tcmtw .reales, por una! ve?,,oá¡ ca-
da patrono, y tantos al escr ibano, y. lio mas» y si<?stuvieren diseordesr 
sea te rcero el párroco, á quien deberán en t r ega r tanta pa i te ; de 
propina como cada uno lleve; de m o d o qué las que habían de per-
cebir los cuatro , se repar tan igua lmen te entre los c inco, sin que el 
capellan sea por es to mas g ravado , ni e l escr ibano per judicado en 
la suya, observando lo mismo en Caso que. no haya: mas que un 
alcalde y un regidor; y también conf ie ro amplio poder y facultad á 

los capellanes para que con el nombramiento de los pa t ronos , y á 
mis dos sobrinos y demás que elija, con este, obtengan y gocen es ta 
capellanía, se ordenen á título de ella, y cumplan sus cargas , á cuyo 
ün desde ahora les hago grac ia y donacion pura , perfecta é irrevo-
cable en sanidad con las firmezas y requisi tos legales de los bienes 
con que queda dotada; me desapodero, quito y apa r to del derecho 
que á allos me toca, y lo cedo, renuncio y t raspaso eri ellos con las 
acciones reales, personales , útiles, mixtas, directas y ejecutivas. Asi-
mismo se lo confiero para que tomen la real tenencia y posesion 
que por virtud de esta fundación y respect ivos nombramientos les 
correspondan, y por posesion real, otorgo á su favor esta escr i tura , 
y pido al presente escr ibano que de ella saque dos copias autori-
zadas, una para los capellanes que ent regará al pr imer l lamado, y 
todos deberán conservar , y o t ra pa ra archivarla con los títulos de 
propiedad de los mencionados bienes que estoy pronto á entregar , 
con la cual sin o t ro ac to de aprensión ni aceptac ión ha de ser vis-
to haberla tomado y trasferídoselas, y en el ínterin me const i tuyo 
su inquilino y precar io poseedor ; y quiero y consiento que desde 
hoy se erijan y convier tan, como los doy por convert idos, en ecle-
siásticos, y suplico al i lustrisimo señor obispo de esta diócesi, su 
provisor y vicario general , y á sus sucesores hayan y tengan por 
erigida y fundada con las estabilidades y solemnidades necesar ias 
esta capellanía, supliendo, como doy por suplido, cualquier sustan-
cial defecto que contenga, y á los prenotados capel lanes por legí-
timos; y en su consecuenc ia que les hagan la colacion y canónica 
instituciou que se requiere, aprobando ó conf i rmando esta fundación , 
é interponiendo á ella su autor idad y judicial decre to en forma; y me 
obligo á no revocar la con pretexto alguno, y si lo hiciere, sea nulo 
y visto haberla aprobado y rat if icado. Y declaro, y s iendo necesa-
rio juro en solemne forma, que no necesi to los bienes de su dota-
ción, y que me quedan los suficientes para mantenerme con decen-
cia según mi calidad y esfera; pero no quedo obligado á eviccion. 
Y al cumplimiento de todo lo expuesto obligo mis bienes &c . {Aquí 
se pondrán las cláusulas generales, y si se quiere, la aceptación del pri-
mer capellan, y la tome, de razón en la oficina de hipotecas.) 

NOMBRAMIENTO DE CAPELLAN. 

E n tal par te , á tantos ele tal mes y año, ante mí el esc r ibano y 
testigos, D. N. , vecino de ella, poseedor del mayorazgo que erigió 
N . , y como tal pa t rono único de la capellanía colativa que instituyó 
en la parroquial de San ta Mar i a de tal lugar, dijo: que la refer ida ca-
pellanía está vacante por fal lecimiento de D. N . , su último poseedor , 
que acaeció en tantos de este mes: y para que haya persona que cum-



pía sus cargas, usa ido de las facultades que el fundador le confi-
rió, en la via y forma que mejor lugar haya en derecho—Elige y 
nombra por capellan de la mencionada capellanía á D. N., natural del 
mismo lugar, presbítero benemérito, en quien concurren todas las 
circunstancias apetecidas por el fundador; y le confiere poder irrevo-
cable, con libre, f ranca y general administración para que la obtenga 
y goce, cumpla sus cargas desde el dia siguiente al de la vacante, y 
comparezca ante el ilustrísimo señor obispo de esta diócesis ó su vi-
cario general , pretendiendo le haga la colacion y canónica institu-
ción, mande dar la posesion real, actual, corporal , vel cuasi, en ¡or-
ma de ella con recudimiento de frutos, y obligación á cumplir 1¡IS car-
gas á que están afectos sus bienes desde el citado dia, pues el otor-
gante se lo pide y suplica: la da por tomada en nombre del fundador 
con la solemnidad legal: jura por Dios nuestro Señor y una señal de 
cruz, en forma de derecho, que para hacer este nombramiento y pre-
sentación no ha intervenido, interviene, ni intervendrá directa ni in-
directamente dolo, dádiva ni otra especie de simonía ni pacto ilícito 
reprobado por los cánones y disposiciones pontificias: y se obliga á 
no revocarlo ni variarlo, á ménos que el señor provisor no quiera ha-
cer la colacion al nombrado por justas y legítimas causas que tenga 
y el otorgante ignora, pues en e3te caso se reserva la facultad de nom-
brar, luego que se las haga saber, al que sea digno, y en el ínterin 
protesta no le corra término, ni sea perjudicado en el derecho de pre-
sentar, mediante no constarle que en el nombrado haya defectos pa-
ra no ser admitido á la obtencion de esta capellanía. Y á haber por 
firme este nombramiento en los términos propuestos, obliga sus bie-
nes muebles, raices, derechos y acciones presentes y fu turos &c . 

Nota. Si el nombramiento se hiciere á favor de algún lego para 
que se ordene á título de la capellanía, se expresará en él, y el patro-
no suplicará al ordinario diocesano que le ordene; y si la fundación 
le prefiniere término, se mencionará en el nombramiento, previnien-
do que si en él 110 estuviere ordenado in sacris, procederá el patrono 
á elegir otro con arreglo á la fundación. En las presentaciones de be-
neficios, prebendas y otras dignidades eclesiásticas se requiere la 
misma forma que en las de capellanías colativas, al terando lo que sea 
del caso. Se previene que si el fundador deja á la capellanía algún ca-
pital de censo redimible, se ha de poner en la escri tura de su institu-
ción: que cuando se redima no entre en poder del capellan ni patrono, sino 
que se deposite por la justicia á quien competa su conocimunto. y con su in-
tcrvencion y la de aquellos, se vuelva á imponer ó emplear enJincas seguras. 

F U N D A C I O N D E E S C U E L A S D E P R I M E R A S L E T R A S . 

Don Juan de tal, natural de tal parte, y vecino de esta villa de 

tal, digo: que por cuanto en el expresado lugar de mi naturaleza, y 
en 63tos cont iguos á su término, como aldeas pobres, no hay escuela 
d ; primeras letras; por cuya razón los hijos de sus vecinos se crian y 
v ven sumergidos en la ignorancia, y no pueden ser útiles á Dios á 
11 república, á sas parieutes 111 aun á sí propios: por tanto, para eVi-
tar cua ito es tá de mi parte los daños que padecen, y manifestar de 
algún modo mi grati tud á este pueblo, he determinado fundar una es-
cuela, á cuyo efecto construí una casa de cal y canto, firme y muy 
capaz, en el ci tado lugar con una huerta que la agregué y cerqué, 
que ha de disfrutar y habitar el maestro que fuere de ella; y para que 
tenga efecto, en la via y. forma que mas haya lugar en derecho, erijo, 
fundo y consti tuyo para despues de mi fallecimiento una escuela per-
petua de primeras letras en el mencionado lugar de tal con las condi-
ciones y dotacion siguiente. 

El que hubiere de regentar la mencionada escuela ha de tener 
precisamente título de maestro de la autoridad competente; cuyo títu-
lo, sin otro documento alguno, baste para ser admitido al uso y ejer-
cicio de su ministerio por los patronos que elegiré, respecto deber ha-
cer constar su idoneidad y suficiencia á estos para su admisión. 

H a de admitir en su escuela á todos los niños y adultos, así del-
referido lugar como de sus inmediaciones, y de otras partes que va-
yan á ella, sin excusa alguna, y enseñarles con amor y perfección la 
doctrina cristiana, y á leer, escribir y contar, y el ayudar á misa; y en 
su enseñanza ocuparse indispensablemente seis horas cada dia de tra-
bajo de los meses desde 1. 0 de octubre hasta fin de abril, las cuatro 
por la mañana de ocho á doce, por la tarde de dos á cuatro; y ocho 
horas desde 1 . ° de mayo hasta fin de septiembre de cada año, las 
cinco por la mañana de siete á doce, y las tres por la tarde de tres á 
seis: á fin de que de esta suerte los discípulos de los lugares vecinos 
puedan tener una hora de dia á lo ménos para volverse á sus casas, y 
se eviten las funestas resultas que de lo contrario pueda haber. 

Podrá tener pupilos en su casa, y también labranza, y todo lo 
demás que cualquiera vecino del pueblo, con tal que por cuidar de 
esta no falte al cumplimiento de su ministerio, pues si se le impidie-
re, le han de privar de tenerla los patronos, sin que de la providen-
cia que en este particular den, tenga recurso ni apelación á juez al-
guno, por ser puramente económica y gubernativa, y es mi delibera-
da voluntad que lo que acerca de esto ordenen, ó el que haya de ellos 
en el pueblo, si los domas estuvieren ausentes, se ejecute inviolable-
mente, y no otra cosa; á cuyo fin prohibo á todo juez que tome co-
nocimiento, y se mezcle en ello: y los discípulos han de poder ir á 
la escuela todo el t iempo que quieran sus padres, tios, tutores ó 
personas bajo cuyo dominio existan, sin que el maestro pueda opo-
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nerse, ni deje de admitirlos á pretexto de que tardan en aprender ; 
respecto no dar Dios á todos iguales talentos. 

A mas de lo refer ido ha de r eza r con sus discípulos de rodi l las 
todos los dias por las tardes en la escuela el tercio del rosar io , la 
letanía do Ja Virgen, un c redo al Espíritu. Santo, una salve y un pa-
d re nuestro al Señor , y aplicarlo p o r mi alma, las de mi obligación 
y purgator io; pe ro en los meses desde 1. ° de noviembre hasta fin 
de febre ro ant ic ipará el rezo media hora , para que los niños de las 
o t ras parroquias puedan regresar á sus casas con t iempo suficiente, 
y no so priven de esta devocion cr is t iana tan útil que conviene se 
les infunda y radique diariamente e n el a lma, .á fin de que adquirien-
do el hábito d"sJe su infancia no lo pierdan jamas. 

T o d o s los sábados y vísperas d e las principales fiestas de nues-
t ra Señora , no siendo lluviosos ó f r ios , ha de ir á rezar con sus dis-
cípulos las refer idas devociones á la iglesia parroquial , tocando un 
cuar to de hora ántes la campana , por si algún devoto quiere ir á 
rezar lo en su compañía . Y en d i c h o s sábados en lugar de lección 
por la tarde les ha de enseñar so lamen te la doct r ina crist iana ántes 
del rezo, y admitir indistintamente á cualquiera persona que quiera 
ir á oiría y aprender la , y disolverles con amor y agrado todas las 
dudas que les ocur ran y le p regun ten , sin que á ello se pueda excu-
sar , ni pretender le den^estipendio ni grat if icación por esta razón. 

H a de enseñar graciosamente á todos los hijos de los vecinos 
del refer ido lugar de tal, sin que a u n q u e sean r icos pueda pedirles 
ni demandarles judicial ni extra judicia lmente por su enseñanza cosa 
ni cant idad alguna, pues debe c o n t e n t a r s e con la asignación anual 
que por esta razón le bago, y no ocupar los , servirse de ellos, ni de-
jar de poner para que aprendan, la misma; aplicación, cuidado y vi-
gi lancia que con los que mensua lmcnte le paguen. P e r o á todos los 
de las o t ras parroquias pueda p e d i r y llevar el est ipendio correspon-
diente á su t raba jo con arreglo al esti lo del pais, ó según cdn sus 
padres ó tutores se convenga; y si no se lo satisfacen puntualmen-
te. no esté obligado ni pueda ser compel ido por título alguno á ad-
mitirlos en su escuela ni á enseñar los ; ni t ampoco lo esté á dar 
g rac iosamente á unos ni á otros pape l , tinta ni plumas, pues/debe-
rán t raer lo todo de sus casas, ó compra r lo , como igualmente los li-
b ros y procesos en que han de l ee r y aprender , Y le ruego y en-
cargo encarec idamente que s iendo verdaderos pobres y especialmen-
te hijos de viudas miserables los d e las o t ras parroquias , use f ran-
camente con ellos de caridad, y n o les prive del beneficio de la en-
señanza por no pagarle, pues bas t an te t raba jo tienen en serlo, y Dios 
se lo premiará -como de veras se l o pido. 

Po r cuanto es jus to dar á los maest ros algún alivio y desaho-
•'' v • * • 

go de la fat iga que causa la enseñanza, especialmente á n iños , quie-
ro que no haya escuela en las vacaciones de Navidad y Pascua do 
Resurrección, á saber: desde la víspera de la Navidad exclusive has-
ta el dia de la Adorac ion de los San tos Reyes inclusive, que son tre-
ce dias; y desde el miércoles santo hasta el dia siguiente al domin-
go de Quas imodo, que son once dias: ni los t res de carnaval y ce -
niza. Y concedo facuitad al cura pá r roco y demás pa t ronos pa ra 
que en el d iscurso de cada año le dispensen por via de r ec reo quin-
ce dias mas, juntos ó separados, según quiera elegir y le acomode , 
y no mas; y mando que si los pidiere, no se le denieguen, por ser 
mi ánimo que en ellos se recrée, y que nada se le descuente de su 
asignación para que en el resto del a ñ o t rabaje con mayor e smero 
v aplicación; pero le prohibo tomarlos y usar de ellos de autor idad 
propia sin pedirlos, y si lo hiciere, se le descuente lo que en la cláu-
sula siguiente se dirá; previniendo que por no pedir los ni d is f ru tar -
los en un año no ha de tener acción á que se le concedan dupl icados 
en el siguiente, ni aunque los pre tenda se los han de poder con-
ceder; y "todos los demaa dias de t raba jo del año los ha de emplear 
indispensablemente en la escuela las horas prefinidas, sin que en 
ninguno, aunque sea en el del santo de su nombre , haya d i spensa -
ción con pretexto ni motivo por urgente que sea, á fin de que los 
discípulos no se atrasen, pierdan el t iempo, ni malgasten sus padres 
el caudal con ellos, ni los pa t ronos tengan facultad de concedérsela, 
pues se lo prohibo. 

Si el maest ro necesi tare hacer ausenc ia del pueblo por mas 
tiempo que el de ocho dias cont inuados , á mas de los quince de re -
creo, y a sea para negocio propio, recobrar su salud, 6 para o t ró 
efecto, ' tenga obligación de dejar á sus expensas sust i tuto idóneo, 
hábil y de buenas propiedades , que evacúe su enca rgo á sat isfacción 
de los patronos, y no de otro modo; y no dejándolo, se le descuen-
ten de su asignación todo el t iempo que estuviere ausente del pue-
blo por cada dia de los que haya de t rabajo en su intermedio seis 
reales de vellón, y no por los de fiesta, respecto á que en ellos no 
ha de haber escuela; cuyo descuento ceda á beneficio privativo d e 
la fábrica de la iglesia parroquial del c i tado lugar; pero no ex-
cediendo de ocho dias una vez al año , ningún descuento se le haga, 
deje ó no sust i tuto. Previn iendo que no ha de poder salir del pue-
blo, ni estar ausente este t iempo ni otro menor útil, sin pedir y o b -
tener licencia por escr i to de los pa t ronos 6 del que esté en él, y 
manifestarles la urgencia; y si sin este previo requis i to se ausenta-
re , se le haga el descuento de todos los dias que falte, aunque sean 
colendos, y deje sust i tuto, pues quiero que esté sujeto á ellos, y que 
de su propia autor idad no se tome l icencia que no le den, excepto 



en los dias de vacaciones y carnaval , que no necesi ta pedírsela-
Si cayere enfermo de enfermedad aguda, no se le haga descuen-

to aunque no haya escuela en un mes, pues mediante ser bastante 
grave este t rabajo, no quiero se le aumente, ántes sí que goce ín-
tegramente la as ignación, y le sirva de algún alivio para ayuda á su 
curac ión : y le relevo y dispenso hasta el t iempo del mes en que 
la enfermedad pueda quitarle la vida, ó ceder enteramente y estar 
libre, pasado el cual, si no estuviere perfectamente convalecido, ten-
ga obligación de poner susti tuto como queda prevenido; pero en el 
año en que sucediere lo expresado, no pueda pretender los quince 
días de recreo , pues quiero que se ent iendan inclusos en el mes: 
bien que si los pretendiere ó mas, para convalecer , no se lo denie-
guen los pa t ronos , con tal que deje el susti tuto, y no en otros tér-
minos , pues desde aho ra le concedo los que necesite sin limitación 
p a r a el recobro de su salud con dicha coridicion. 

Si por ceguera , accideute ó enfermedad crónica perpetua se 
imposibi l i tare algún maest ro de cont inuar para s iempre en la ense-
ñanza , pueda susti tuirle un pasante propuesto por los pa t ronos , apro-
bado como el maes t ro precisamente , y de iguales c i rcuns tancias y 
suficiencia en su ministerio, vida y cos tumbres , pagándole el maes-
t ro la cantidad en que se convengan; y no conviniéndose los dos, 
puedan los pa t ronos señalar al pasante lo que estimen correspon-
diente á su t rabajo, mirando s iempre á que quede al maest ro con que 
al imentarse , con cuyo señalamiento si el susti tuto no se conformare , 
p roh ibo que sea propues to j amas pa ra maest ro en vacante alguna; 
pero si se aquietare y conviniere , mediante ser jus to , sea atendido 
,y remunerado: quiero y mando que cumpliendo con su obligación en 
todo, sea admitido por maestro en propiedad, y no o t ro alguno, por 
fal lecimiento del propietar io , y se le expida el competente título, pues 
desde ahora le nombro y prohibo que haya oposic ion, y á los pa-
t ronos el que hagan propues ta de o t ro , y excluyo á cualquiera pre-
tendiente, sin excepción, miéutras viva y cumpla, sin que esto se pue-
da al terar , interpretar , ni con pretexto alguno hacer lo contrar io , por 
ser el sustituto acreedor de just ic ia , a tento su mérito, y mi voluntad 
deliberada el que así se e jecute . 

Ningún maes t ro pueda ser despojado ni removido de la escue-
la, excepto por abandonar y no cuidar de sus discípulos, ó por no 
prac t ica r lo que queda expresado: ó aunque lo pract ique y cum-
pla en esta par te con su obligación, por embriagarse , ser bíasfemo 
ó incontinente, ó tener o t ro vicio capital que cause no ta y escánda-
lo público, y dé mal ejemplo á los n iños y personas t imoratas , por 
cuyas causas ó cualquiera de ellas le han de poder remover , qui-
tar y despojar de la escuela los pa t ronos , ó el t j i e de es tos exista 

en el pueblo; pero p a r a ello han de preceder cua t ro amones tac io-
nes que deberán hacerle, la primera sigilosamente, y las res tan tes á 
presencia de tres personas vecinas del pueblo cada una; y si con la 
cuar ta amones tac ión y conminación persist iere obst inado en sus ex-
cesos y abandonos , ó en cualquiera de ellos, les concedo amplia 
potestad para que le echen de la casa y despojen de la escuela por 
medio de la justicia, y mando que no se le permita volver á ella 
ni enseñar , y que no se le oiga ni admita recurso , pues const i tuyo 
á los pa t ronos jueces privativos y únicos, sin apelación, ni supe-
rior que les mande en este caso, como puramente económico, gu-
bernativo y que tiene su tendencia al bien común, para lo cual aun-
que sea sacerdote le remuevo, y lié por removido y despojado des-
de ahora , y le privo y excluyo entera y absolutamente de volver á 
regentar jamas la escuela, en atención á las perjudicial ís imas resul-
tas que de su to lerancia y conservación se pueden i r rogar , y á que 
por su nert inacia y obstinación él mismo se quita el crédito y em-
pleo. Sobre todo lo cual encargo la conciencia á los pa t ronos , y es-
pecialmente á los curas parrócos que fueren del expresado lugar, 
como verdaderos pas tores de aquella grey, por lo que interesa al 
bien público y al honor del maestro, el que todo se pract ique con 
arreglo á lo que en es ta cláusula queda prevenido, y no en o t r o s 

términos. . 
P a r a regeniar. la escuela puedan los pat ronos proponer clérigos 

in sacris, ó secular casado ó sol tero, sin que aunque concurran de las 
t res clases á pretend< ría, haya predilección por razón del es tado ó ca-
rácter , pues solo se ha de a tender á que sea cr is t iano, de prudencia , vi-
da y cos tumbres arregladas, y de esto informarse ántes de proponer lo , 
y que sepa la doct r ina crist iana, leer letra ant igua y moderna manus-
crita y de molde, escribir y contar perfectamente , y no una cosa 
sin la otra; pero si alguno de los pretendientes fuere par iente mío en 
cualquier grado, por remoto que sea, obtenga la preferencia á t odos , 
concurr iendo en él copulat ivamente las c i rcunstancias y aptitud espe-
cificadas, y no en otros términos, y los pa t ronos tengan obligación 
de admit i r lo y proponer lo , expresando serlo en la propuesta que ha-
gan al señor alcalde mayor , sin embargo de que no conste s ino por 
fama pública á los vecinos del enunciado lugar, para que es tando 
adornado de las nominadas cualidades, le expida el título; y si no Lo 
propusiere , pueda hacer el competente recurso al señor alcalde ma-
yor , á fin de que le admita con prelacion á todos los ext raños en idén-
t icas circunstancias , y no por solo ser pariente mió. 

Elijo y nombro por pat rono de esta memoria y obra pía, pa-
t ronato real de legos, al señor cura pá r roco que es y fuere del expre-
sado lugar de tal , al par iente mió ó ex t raño que poseyere el mayo-



razgo que tengo fundado, y al regidor mayor en edad que hubiere al 
t iempo de las vacantes en el c i tado lugar, y si fuere par iente mió y 
poseyere el expresado mayorazgo , tenga dos votos por los dos respec-
tos de regidor y poseedor; y les confiero amplio poder y facul tad pa-
r a que juntándose en casa del señor cura , por ser persona mas digna 
por su ministerio y carác te r , acuerden hacer las propos ic iones de 
maes t ro y susti tuto en dos ó mas sujetos de las cal idades expuestas 
a fin de que el alcalde mayor refer ido los remita á exámen, si no tu ' 
viesen titulo de maestros , y s iendq todos idóneos, elija al que le pa-
rezca sin prelacion, excepto que sea par iente mió, pues este debe pre-
ceder á todos los extraños en iguales méritos ó c i rcunstancias , no ha-
biendo el susti tuto que haya regentado la escuela por enfermedad ó 
imposibilidad del maestro, como queda expuesto en la cluásula undé-
c ima, porque si lo hay ha de entrar inmedia tamente á e jercer el mi-
nis ter io de maestro, y no haber proposicion, exámen ni 'e lección. Y 
si todos salieren reprobados , ó despues de p ropues tos se descubriese 
en ellos algún \ i c io ó defecto capital , vuelvan los pa t ronos á propo-
ne r todas las veces necesar ias hasta que alguno de los propuestos 
sea aprobado (pues n inguno ha de poder ser admit ido sino á propo-
sición suya, ni el alcalde mayor elegir de autor idad propia j amas) , y 
al que lo sea de los propuestos , expida el título competente el referi-
do alcalde mayor , ó quien su lugar ocupe en caso de no haberlo ó es-
ta r ausente ó enfermo, y desde el dia que tome posesiou inclusive, 
perc iba su asignación y emolumentos , y los en que estuviere vacante 
la escuela por no haber sust i tuto, queden á beneficio de la fábrica de 
la iglesia parroquial del mencionado lugar; pero habiendo el sustitu-
to re ier ido, en este caso , como que es y debe ser conceptuado por 
mae.stro, los ha de percibir desde el s iguiente al de la vacante sin 
desfa lco, y con el título del alcalde mayor han de poner en posesion 
los pa t ronos al maestro de la escuela y" casa en que han de vivir, sin 
o t ro requisi to. 

^ Si al t iempo de la vacante no hubiere pa t rono de sangre en el 
pueblo, ni apoderado suyo, ni se esperare su pronta venida, puedan 
el cu ra pár roco , y por su defecto el ecónomo ó in ter ino, y el regidor 
h a c e r la proposicion, sin que por ausencia ni otro motivo se suspen-
da mas de un mes; pero si viviere en pa rage en donde puedan noti-
c iar le la vacante, y enviar su poder ó venir ántes del mes, esten obli-
gados á par t ic ipársela inmediatamente , para que acuda ó lo remita, y 
al apoderado se estime por persona legítima, como el pa t rono mismo. 

E n remuneración y paga del t rabajo que el maest ro h a de tener 
en enseñar grac iosamente y sin el menor Ínteres á los niños del ex-
presado lugar, le señalo y mando se le den todos los años dosc ientos 
ducados de vellón en d inero , q u e s o le han de sat isfacer íntegros por 

te rc ios ó medios años , seguu los pida, por el que cuide de los cauda-
les de la fábr ica de la iglesia, y á ello poder ser apremiado ejecutiva-
mente no pagándoselos con puntualidad; cuya sat isfacción ha de ha-
cer con órden por escr i to de los pa t ronos , ó del que allí hubiere , y 
no de o t ra suerte . Y á mas de d icha asignación anual quiero que vi-
va en la casa que tengo const ruida; y prohibo que o t ro a lguno pueda 
habitarla ni d is f ru tar la huer ta sino él, y en vacante el interino ó sus-
tituto: y asimismo que se pueda dest inar para taberna, mesón, posa-
da, ni para o t ro minis ter io , uso ni persona la expresada casa . 

L a fábrica de la citada iglesia, y no los maestros , ha de tener 
obligación de hacer los reparos necesar ios en la casa y ce rca do la 
huerta del sobrante de la renta que señalaré para todo; y los pa t ronos 
cuidar de que á t iempo opor tuno se hagan, sin dar lugar á que por su 

x re tardación venga tal vez alguna ruina, y se frustren mis justas ideas: 
y asimismo de que el maestro la t enca limpia, y de que por su culpa 
ú omision no padezca detr imento ni deter ioro, amonestándole sobre 
ello y apercibiéndole será de su cuenta cualquier quebranto que por 
dichas razones suceda en ella. 

Si en la expresada casa ó cerca , ó en ambas sucediere ru ina ó in-
cendio por caso for tui to , mando que la fábrica de la iglesia las reedi-
fique y levante incontinenti con intervención de los patronos; y para, 
que no falte á la escuela y enseñanza, se acomodará el maestro, rnién-
tras dure la obra y se seca, en la casa mas cómoda que haya en la par-
roquia, sin que se le suspenda el pago anual de los doscientos duca-
dos por este acaso; y la fábr ica pagará también el alquiler que en el 
ínterin devengue, y todo con acuerdo é intervención de los pa t ronos , 
pues el sobrante de la renta es para este efecto , y no o t ro . 

Mediante á que anualmente sobran de la renta que actualmente, 
producen los bienes de esta fundación ochocientos pesos, y que la ca -
sa y ce rca de la huer ta por estar construidas á toda costa , no neces i -
tarán reparos de consideración en muchos años, por lo que habrá cau-
dal que poder imponer , mando que el sobrante anual se deposi te en 
un arca con tres llaves que tengo hecha, de las cuales tenga una el 
pár roco, otra el regidor y la o t ra el pa t rono de sangre ó su apodera-
do: que todos los años dé su cuenta á los pa t ronos el que los adminis-
tre, con apronto efectivo del a lcance, sin que en esto haya disimulo, 
pues los hago responsables , y á cada uno solamente, de cualquier 
desfalco que por su tolerancia , culpa ó negligencia padezcan las ren-
tas y bienes de es ta fundación: y que el a rca se coloque en la iglesia 
en la pieza en que están las que tienen los caudales de esta . Y asi-
mismo mando que en la propia a rca se pongan los títulos y papeles 
que la correspondan; y que cada diez años ó ántes se emplée el líqui-
do s o b r a d e en bienes ra ices , ó se imponga á- censo, á beneficio y au-



mentó de esta obra pía. V prohibo que el refer ido caudal se preste» 
ni de él se haga o t ro uso alguno mas que el referido, y que en esto 
se pueda dispensar sobre todo lo cual encargo la conciencia á los 
pat ronos . 

Atendiendo á que los pa t ronos que dejo nombrados y el que ad-
ministre los bieues de esta fundación , que será el administrador de 
los de la fábrica, son d ignos de recompensa por su trabajo, s eña l , á 
este el c inco por ciento de los que anualmente cobre, y á cada patro-
no sesenta reales anuos, que deberán percibir al t iempo que tomen 
la cuenta al administrador, y este datárselos en ella, para que el so-
brante se deposi te en el p rop io ac to con la cuenta en el arca, pues 
de ningún modo permito se quede en poder del administrador, al cual 
han de poder apremiar á dar la , y á aprontar lo para dicho efecto por 
todo r igor de derecho y via ejecutiva; y de su omision en esto los 
const i tuyo responsables . 

Por cuanto puedan ocurr i r a lgunas cosas que yo no haya tenido 
presentes , ni por consiguiente prevenido, concedo amplio poder y fa-
cultad á los pa t ronos para que sobre ellas resuelvan, como fieles in-
térpretes de mi voluntad, lo que yo resolvería, y sea mas conforme al 
honor de Dios, aumento y estabilidad de esta obra pía y sus bienes, y 
utilidad de los parroquianos del mencionado lugar y sus confinantes, 
tomando consejo de hombres doc tos y t imoratos en lo que el suyo no 
baste, y procediendo con su acuerd ; pero acerca de lo aquí expues-
to y prevenido específicamente, les prohibo toda al teración, interpre-
tación y tergiversación. 

Con estas calidades, cond ic iones y dotacion anual, erijo y fundo 
la enunciada escuela de pr imeras letras en d icho lugar de tal, y para 
su dotacion aplico tales bienes (se especificarán por menor con sus títu-
los y linderos), de cuyo produc to , que actualmente es tanto cada año, 
se han de sat isfacer los doc ien tos ducados de vellón al maest ro , los 
ciento ochenta reales á los pa t ronos , y al adminis t rador su t rabajo, 
y as imismo ejecutar los reparos en la casa y cerca . Y desde hoy en 
adelante pa ra s iempre j amas me desapodero , desisto y aparto, como 
también á mis he rederos y sucesores , del dominio , posesion, título, 
voz, recurso y demás de rechos que á los refer idos bienes me compe-
ten; y todo con las acc iones reales , personales, útiles, mixtas, direc-
tas y e |ecut ivas lo cedo, r enunc io y t raspaso en la enunciada memo-
r ia y fuudacion , pa ra que sean suyos propios , á cuyo fin le hago de 
ellos donacion pura , per fec ta é irrevocable en sanidad con insinua-
ción y demás firmezas legales. Declaro que los re lacionados bienes 
son libres, y es tán exentos de toda carga perpe tua y redimible; y pro-
h ibo que se puedan dividir, g ravar , t rocar , hipotecar , n i e n a g e n a r por 
n inguna via ni especie de enagenac ion , y si lo cont ra r io se hic iere , 

a u n q u e sea con título de mejora y aumento de esta fundac ión , sea 
líulo, como hecho cont ra esta prohibición, y por personas que care-
cen de facul tades para ello; y asimismo prohibo que sus ren tas se 
empleen en otros usos que los refer idos. Concedo amplio pode r a los 
patronos para que tomen posesion de este pa t ronato , y empiecen des-
d;> hoy á ejercer las funciones de su ministerio sin mi intervención, á 
fin de que en mi vida logre la sat isfacción de ver sus progresos , y 
puestas en e jecución mis piadosas ideas é intenciones; reservándome, 
como me reservo, declararles y disolverles las dudas que les ocur ran 
v me propongan s o b r e s u contenido, y añadir corregir , mudar, qui-
tar, y al terar las condic iones con que queda erigida, y poner o t ras á mi 
arbitrio en contra to ó en última voluntad: asimismo me obligo a no 
revocarla, y si lo hiciere no valga, y sea visto por lo mismo haber la 
aprobado y rat i f icado nuevamente, mediante no ser inmensa ó dimi-
t i da , ni por consiguiente reprobada por derecho y quedarme bienes 
superabundantes para a l imentarme. Pido y suplico á cualquiera se-
ñor juez real la apruebe, supla, como doy por suplido^ cualquier sus-
tancial defecto que contenga, y á ella i n t e r p ó n g a s e judicial autor idad 
para su mayor validación y estabilidad; y quiero que de esta escr i tu-
ra se ponga una copia en el a r c a d e t r e s laves, otra en el archivo 
de papeles del ayuntamiento del c i tado pueblo, y que tengan los pa-
t ronos otra para observar lo ordenado en ella s e g ú n ocur ra el caso . 
Y á la observancia de lo expuesto obligo mis bienes &c . Aquí las ge-
nerales, y la toma de razón en la oficina de hipotecas. 

F O N U A C I O N Ü E M E M O R I A P A R A C A S A R H U E R F A N A S . 

Don Alejandro de tal, natural y vecino de esta villa, digo: que 
mi hermano Don Pedro me insti tuyó por su ú " i c o u i n v e j s a herede-
ro en el tes tamento que otorgó en esta villa a tantos de J a l j n e s y 
año a n t e el escr ibano, bajo del cual talleció. Y por cuanto para i 
congrua y decente sustentación no necesi to su herencia , pues a in-
finta misericordia y liberalidad del Omnipoten te ™ 
bienes temporales y de otros beneficios; y en esta villa y l u g a r e s de 
su jurisdicción hay muchas doncellas huérfanas, hi jas de padres hon-
rados y pobres, que por fal ta de dote no toman estado, y se hal.au 
expuestas á los peligros que t rae consigo la miseria: p o r " ^ t o , con-
siderando que con el establecimiento de una memoria para ayuda de 
dotacion, se evi tarán muchas ofensas á Dios, se disminuirá Su u e-
licidad, y se fomenta rá la poblacion en q u - tanto interesa el es tado 
y que esta obra pia será mas grata y acepta a os divinos ^ o s que 
ot ra alguna por las mayores util idades espiri tuales y temporales que 
de ella resultarán; he del iberado con maduro acuerdo y sano conse-
jo (mediante carecer de herederos fo r zosos^ desprenderme en tera , 
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mente de todos los bienes ra ices que dejó mi hermano, emplearlos 
en ia fundación de dicha memoria; y poniéndolo en e jecución, en la 
vía y forma que mas haya lugar en derecho, cerc iorado del que me 
compe te—Otorgo que desde hoy para s iempre jamas eri jo, fundo é 
inst i tuyo á titulo de pa t rona to real de legos una memoria y obra pia 
puramente laical pa ra dotar doncellas huérfanas pobres , hijas de pa-
dres honrados , vecinos de esta villa y lugares de su jur isdicción: y 
p a r a su dotacion consigno y aplico los bienes raices que dejó mi her-
mano , y son les s iguientes . 

Aquí se especificarán los bienes, como la fundación de capellanía. 

Cuyos bienes son los que dejó el refer ido mi hermano, y como 
su único heredero me per tenecen en posesion v propiedad; y de-
c l a r o están libres de toda carga , responsabil idad y gravámen, y pro-
ducen tantos mil reales al año, y de ellos hago la expresada funda-
c ión ; prohibo que se puedan acensuar , gravar , h ipotecar , t rocar , di-
vidir , donar , vender ni enagenar por n inguna via ni especie de ena-
j e n a c i ó n , ni con motivo ni pretexto alguno por grave y urgente que 
sea; y mando que esten unidos ó incorporados perpetuamente , y que 
su r e n t a se distr ibuya en los términos que contendrán las siguientes 
cond ic iones . (Siguen las condiciones, que pueden ser por ejemplo las 
que iré apuntando.) J í 

L a s huérfanas que pretendan ser nombradas á la obtencion de 
e s t a s prebendas ó dotaciones , han de acredi tar á los pa t ronos que 
elegiré , ser hijas de vecinos de esta villa, ó de alguno de los lugares 
de s u jur isdicción, ya hayan nacido ó no en ellos; que su padre ha 
fal lecido; que tienen quince años á lo ménos de edad; que están sol-
t e r a s : y carec iendo de alguna de estas cualidades, prohibo que se las 
n o m b r e . Y para hacer constar su edad, libertad y horfandad, han de 
p r e s e n t a r con el memorial en que soliciten el nombramiento las cer-
t i f icaciones ó documentos respectivos, sin cuya presentación man-
do q u e no sean admitidas; pero á las que sean mis parientas en cual-
qu i e r grado de consanguinidad, dispenso la cualidad de hijas de ve-
c ino , ^mas no la de edad, horfandad ni libertad. 

E n la elección de todas, jamas se gobiernen ni dejen llevar los 
p a t r o n o s de empeños , dist inciones aéreas, ni respetos mundanos: por 
Jo q u e si concurr ieren á un t iempo huérfanas nobles, plebeyas, y la 
r e n t a de aquel año no alcanzare para dotar á todas, mando que 
e c h e n suertes, y nombren á aquellas á quienes toque la suer te , sean de 
a c l ase que fueren, sin predi lección, pues lo prohibo expresamente, 

ies e n c a r g o la conciencia , y los hago responsables en el fue ro inter-
n o . Y si de las dos clases concurr ieren de varias edades, insaculen 

ó entresaquen de ambas las mayores en edad, y entre estas sor teen 
l a s prebendas que por aquella vez haya , según la ren ta liquida que 
exista y no esté apl icada. 

E n concurso de muchas pretendientas sean prefer idas las ma-
yores en edad, como mas cercanas á tomar estado, y las que pre ten-
dan ser rel igiosas á las que quieran casarse . P e r o siendo par ientas 
mias han de prefer i r á todas las extrañas indist intamente, ya quieran 
entrar en religión ó casarse , y ent re ellas se observará también la 
prelacion de edad y es tado que respect ivamente queda prevenida en-
tre las extrañas, sin d i ferencia . 

Si varias hermanas , hi jas de vecino ó vecinos de esta villa, ó de 
alguno de los lugares de su jur isdicción, huérfanas y pobres, pre ten-
d e r e n ser nombradas al goce de estas prebendas, mando que se ad-
mita á todas, y a ocur ran á un t iempo ó en diversos, y lo mismo se 
practique con mis par ientas; pero si alguna falleciere sin tomar es-
tado, prohibo que se aplique su dotacion á sus hermanas ni á nin-
guna de ellas, pues mi ánimo es que ninguna par ienta ni ex t raña ob-
tenga mas prebenda que una . 

Aunque algunas pretendan la dotacion para, a y u d a r e tomar es-
tado determinado, y luego por haberlo meditado y reflexionado me-
jor , ó por otro motivo, elijan v tomen ot ro , no por eso ha de dejar de 
pagárseles una vez nombradas , como si pa ra ambos la hubieran 
p re tend ida indis t in tamente . 

Cuando por la concur renc ia de muchas pretendientes e n un 
año quedaren algunas de esta villa, y a sean ó no par ientas mias, sin 
ser nombradas á causa de faltar caudal pa ra todas , guardará el se-
cretario de está, obra pia sus memoriales y papeles para el siguiente, 
expresándose ' así y sus nombres en el acuerdo , y en la pr imera jun-
ta que celebre, en él, se las nombrará con preferenc ia á otras; y si en 
el intermedio tomasen estado, se las paguen sus prebendas, y esti-
men cómo efect ivamente nombradas , respecto haber acudido en 
t iempo hábil á pretenderlas; de cuyo privilegio no han de gozar las 
hijas de los pueblos confinantes, á quienes no tocare la suer te en el 
caso que se expresará en la cláusula y condicion que de ellas trata-
rá ; pero á las casadas , viudas y profesas al tiempo de pretender 
no se admita , aunque sean par ientas mias . 

Porque dudarán los pa t ronos cuáles huérfanas 6e han de reputa r 
pobres para tener derecho á las prebendas de esta memoria , desean-
do evitarles todo escrúpulo, quiero y mando s e gradúen y estimen 
por tales todas las que en bienes raices, ó en censos, efectoB, alha-
j a s ó dinero, no tengan tanto cuanto importe la p rebenda que solici-
ten , aunque el valor de la ropa de su casa y uso le importe; pues no 
obstante que las mas pobres deben ser prefer idas siempre á las mé=. 
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nos, no limito tan es t rechamente á los patronos tas facultados; y a « * 
q u e en esta parte no procedan con rigoroso exámen, siempre que 
las mas pobres sean atendidas primero, les relevo en cuanto á las de-
mas fuera de este caso de toda responsabilidad, por prepondera* 
mas el acomodo dé las huérfanas, que el que se den jas prebendas á 
las que no son tan necesi tadas, sin perjuicio de las mas pobres . 

en algún ano ó años no acudieren hijas de vecinos de esta 
vil a y pueblos d e su jur isdicción hüérlanas y pobres, ni parren 'as 
mi >s a solicitar nombramien to^ y los patronos dudaren k> que han 
de hacer del caudal que en él hayan producido los bienfes de es ta 
rat ,noria, quiero que s iempre que este Caso se verifique se invierta 
en su reparo ó anmento, y no habiendo reparos nue hacer, puedan 
nomorar huérfanas pobres, hijas de los otros pueblos confinantes á 
los de esta jurisdicion, y no á otras, excepto que en ellos ño las ha-
ya: para lo cual el secre ta i io de esta memoria, precedido acuerdo de 
los patronos é informe del administrador, en cuanto á si hay 6 no re-
paros que hacer, y no de autoridad propia, deberá pasar papeles de 
aviso á los curas pár rocos de ellos, encargándoles lo hagan saber 
á las huérfanas de sus feligreses, prefiniéndolas el término de un mes 
perentor io, y que por su mano , con certificaciones de pobreza, y 
part idas de bautismo, horfandad y libertad, acudan á pretender las 
prebendas. Siendo tantas las pretendientas que no haya caudal pa-
ra todas, harán los nombramientos en las mavores en edad; v si 
ni aun para estas hubiere, las sortearán, y aquellas á quienes toque 
la suer te serán nombradas , y las restantes queden excluidas, y se 
las devuelvan su« papeles, pues no las concedo el privilegio de que 
sean atendidas para el a ñ o siguiente, como las hijás de vecino y pa-
t e n t a s mias; y para proceder á este nombramiento elegirán e"l dia 
que les acomode después d e pasado el mes siguiente á la junta que 
por Pentecostés ó en su oc tava han de celebrar indispensablemente 
para el de las hijas de vecino y-parientas mias, como se dirá. 

• E n ningún año han de poder nombrar los patronos mas huérfa-
nas que las que correspondan á la ron ta líquida que en él hayan pro-
ducido los bienes de es ta memoria , y está existente, pues lo 'prohibo 
expresamente; y si las nombra ien , queden nulos y sin efecto los 
nombramientos excesivos, .»in embargo de q u e en el a ica exista cau-
dal tocante 4 o t r a ^ noiubmllí is 'aivteriorment« Vpie todavía no hayan 
tomado f s t ado , ni ítespiies de su nombramiento pasados diez años ; 
pero si alguna á e las pretendientas , á quienes no quepa, estuvieren 
próximas á tomarlo, permito se las nombro, y <á ^ tiempo haga pa-
go , (del referido casual', deposi tado, reemplazándolo ó re integrándolo 
en el año s iqo ien te jy (frjf indo de nombrar ¿ t ras hasta que se veri-
fique el re integro total del extraído del a rca 6 depósito, pues las que 

ésten próximas á casarse ó á profesar , han de ser preferidas no so-
lo en el uoui j ramiento sino en el pago de sus dotaciones á las otras . 
Y si hubieren pasado los diez años, podrán non.brar tantas cuan-
tas sean las que en ellas no tomaren estado, y á quienes á haberlo 
tomado toca el caudal depositado, sin calidad de reintegro, median-
te estar ex .luidas por no haberío tomado dentro de ellos, como se 
dirá adelante. 

. La renta líquida que en cada año produzcan los bienes de es-
ta memoria , deducidas las propinas de los patronos y secretario, el 
salario del administrador, y demás gas tas y derechos qne se expre-
sarán, se ha de convertir indispensablemente en prebendas ó dota-
ciones de á doscientos pesos por una vez, y no ménos, para cada 
huérfana soltera, hija de vecino de esta villa ó de alguno de los pue-
blos de su jurisdicción; y si fueren parientas mias, se dé á cada una 
trescientos pesos por una vez, y nada ménos á unas ni otras; pero á 
cada hija de los pueblos confinantes en ningún tiempo se dé mas que 
á cien pesos; cuya respectiva cantidad se les deberá entregar en 
dinero efectivo, y no en otra especie, sin demora alguna, otorgando 
quien su acción tenga, ante el secretario de esta memoria, carta de 
pago á favor de ella y de su administrador, y entregando el nombra-
miendo y certificación del estado que eligieron, sin otro documen-
to, mediante á que al t iempo que fueron nombradas presentaron los 
demás. Y para que se íes mande pagar, han de presentar memorial á 
los patronos con la certificación del estado que tomaron, solicitando 
el pago, al que deferirán incontinenti, sin cuyo previo requisito no 
deberá hacerlo el administrador, aunque tenga caudal en su poder . 

Si en algún año ó años despues de bajados los derechos, propi-
nas, prebendas y demás gastos que ocurran, quedase algún residuo 
que no llegue á cien pesos, se distribuya la mitad en misas por nu 
alma, las de mi hermano, obligación y purgatorio, las que inconti-
nenti mandarán celebrar los patronos á sacerdotes pobres seculares 
de esta villa, dándoles por la limosna de cada una doble estipen-
dio que el asignado por la sinodal ó costumbre: y la otra mitad se 
dará al hospital de ella, recogiendo el administrador los cor respon-
dientes recibos de todos, y expresando su distribución en el libro de 
acuerdo; pero si el sobrante llegare á cien pesos, se guardará pa-
ra la mitad de una dotacion en el año siguiente, y no se dará á hi-
ja de vecino de algún pueblo confinante, pues estas solo han de tener 
acción á ser dotadas de las rentas de esta obra pia en el único caso 
de que ninguna de esta villa, ni de las de su jurisdicción, ni panen ta 
mia ocurra á pretender la dotacion. 

Por cuanto los bienes de esta fundación producen actualmente 
tantos mil pesos anuos, y con arreglo á este producto quedan hechas 



Tas dotaciones respectivas de cien pesos, dosc ientos y t resc ientos 
quiero que si se menoscabare su renta, so bajen á p roporc ion en eí 
sola caso de que por acudir varias pretendientas á un t iempo no 
h a y a para todas, pues si hubiere para las que ocur ran , nada se 
les h a de descontar , no obstante la minoración de renta , á c u y o efec-
to án t e s de hacer los nombramientos , se verá por la cuenta del ad-
min i s t rador que debe precederlos , qué caudal hay existente y venci-
do sin cobrar , y sin este previo requisito no procedan á hacerlos . 

Pa ra que el caudal distribuido no esté detenido in f ruc tuosas 
men te sin servir de utilidad á las huérfanas, ni la t a rdanza de las 
nombradas en tomar es tado perjudique a las que tal vez por no ha-
ber lo cuando pretendieron su dotacion no lo fueron , mando que si 
d e n t r o de diez años siguientes al dia de .su nombramien to no se 
hub ie ren casado ó ent rado en religión, se tengan por excluidas, co-
m > las excluyo, y a sean ó no par ientas mias, y que aunque sol ic i ten ' 
r ee lecc ión , no se las reelija, excepto que entónces acrediten estar 
t r a t adas de casarse y con quién, ó novicias en algún convento, en 
cuyo caso y a hayan t rascurr ido pocos ó muchos años , no solo se 
las ha de reelegir, sino pagar sus do tac iones con preferencia á otras 
pos te r io res indist intamente, y re t ro t raerse la reelección al dia del 
nombramien to , como si no hubieran pasado los diez aiios ni los pos-
t e r io res á ellos. Y para que no sean per judicadas ni aleguen igno-
ranc ia . deberá el secre tar io expresar lo así en los nombramientos ó 
acue rdos , y también en las cer t i f icaciones que las dé; y si lo o m i -
t ie re , le const i tuyo responsable á reintegrar las con su propio cau-
dal de l importe de las prebendas á que fueron nombradas, á lo que 
se le pueda apremiar por todo rigor; y sin hacer dicha prevención 
en los acuerdos , no los firmen los pa t ronos . Y á efecto de evitar 
con fus ion y dudas, y de que se sepa cuáles han tomado ó no estado, 
ó m u e r t o sin tomar lo , pondrá el secre tar io en su libro de acuerdos 
al m a r g e n del nombramiento de cada una la competente nota de las 
que lo tomaron, ó se sepa que fallecieron solteras. 

P a r a hacer el nombramiento de huér fanas se han de juntar los 
p a t r o n o s una vez á lo ménos al año en la celda del reverendo P . 
P r i o r que fuere de tal convento , Orden de tal danto de esta villa, en 
uno d e los dias de pascua de Pentecostés* ó dentro de su oc tava 
p rec i samente , á ménos de que por enfermedad, ' ausencia ú o t ro mo-
tivo g r a v e no pueda ser, pues entónces deberán practicarlo al ins-
tan te que cese; y la e lección ó nombramiento ha de ser hecha in-
d ispensablemente por todos en junta, y no por uno ó dos solos, ni 
f u e r a de ella, y examinarse entónces los papeles de las pretendien-
tas, q u e deberá llevar inspeccionados el secretar io de esta memoria , 
y d a r cuen ta á los pa t ronos de .lo que u l e ello? resulte, siu añadir, 

quitar, omitir ni disimular cosa alguna: pues quiero que en todo se 
proceda con pureza y just i f icación, y que á nada mas se a t ienda 
que al cumplimiento literal de mi voluntad, de lo que hago respon-
sables á los pa t ronos y al secretar io en la par te que respectivamen-
te les toca . Y en caso de ocur r i r duda ace rca del derecho de las 
pretendientas y sus papeles, mando que de los pat ronos que elegiré, 
se e jecute lo que dos voten, a tendiendo siempre á la piedad y so-
corro de su miseria mas que al rigor en esta par te . 

Ademas de la junta refer ida deberán los pa t ronos celebrar las 
que se ofrezcan para tomar cuentas al adminis t rador , y o t ras cosas 
que ocurran , según lo exijan la necesidad, utilidad, conservación y 
aumento de esta obra pia; y si á algunas no pudiere concurr i r uno 
de los pa t ronos por sí ni por su apoderado , valga lo que los o t ros 
dos resuelvan y no el uno solo; cuyas juntas podrán hacer cuanto 
estimen opor tuno , con tal que en cada año se tome cuenta al admi-
nistrador, el cual la presente dos meses ántes que se celebre la de 
dotar huérfanas al secre tar io , á fin de que este, como fiscal que le 
const i tuyo suyo, tenga t iempo de examinarla, instruya á los patro--
nos de lo que de ella resulte, oponiéndola los reparos que advierta , 
y se sepa qué caudal existe y se puede distribuir á las huérfanas . 

L o s nombramientos de huérfanas que se hagan se sentarán en 
un libro de á fobo empergaminado y foliado que ha de haber á es-
te único objeto, con expresión de sus nombres y apellidos, los de 
sus padres, su edad y vecindario, que resulten por los documentos 
que al t iempo de pretender deberán presentar pa ra su admisión, co-
mo queda prevenido, cuyos nombramientos , juntas y acuerdos que 
se celebren para ellos y para los detnas que se of rezca , deberán fir-
mar los patronos, y autor izar el secretar io; y pa ra la aprobación de 
cuentas del adminis t rador y o t ras resoluciones que ace rca de lo que 
ocurra convenga tomar , habrá o t ro igual en que se extenderán del 
mismo modo, á fin de evitar confusiones; cuyos libros han do exis-
tir en poder del secre tar io , el cual s iempre que los pa t ronos ó cual-
quiera de ellos quieran verlos, se los entregará , recogiéndolos luego 
que se cerc ioren de lo que intentan saber; v lo mismo prac t icará 
con las cuentas del adminis t rador y con otros papeles que al propio 
efecto le pidan, y á su manifestación no deberá excusarse con pre-
texto alguno. 

C o m o es indispensable que haya persona que administre, ar-
r iende y cuide de los bienes de esta fundación, cobre sus productos 
y siga los pleitos que ocur ran , concedo amplia facultad á lo3 pa t ro-
nos para que elijan adminis t rador que sea precisamente vecino de 
esta villa, lego, llano y abonado , y no clérigo, muger, ni o t ro que 
goce fuero , ni par iente por afinidad ni consanguinidad de ellos ni 



del secretario de esta memoria , pues á todos excluyo y se lo prohi -
bo, y para todo lo re fe r ido ie confer i rán poder bas tante ante el ex-
presado secretar io; pero ántes de conferírselo ha de asegurar Ja ad-
ministración con los bienes raices, l ibres de toda carga y gravá.nen, 
-que se hipotequen especialmente á su responsabi l idad, v cuant iosos 
hasta en tantos mil ducados , y acredi tar este valor e > venta ante la 
justicia real de ella, que con su anuencia apruebe la fianza: precedi-
da es ta aprobación que les ha de hacer constar , y no ántes ni de 
o t ra suer te , p rocederán á conferírselo; y por su t raba jo le señalaráu 
el diez por. ciento de lo que en cada año cobre de sus rentas: pues 
desde ahora lo señalo, y no mas, y prohibo se le dé salario fijo. 

E n el nombramiento de administrador mando se uniformen los 
pa t ronos , y si d i scordaren , concedo facultad al de sangre ó á su 
apoderado para que proponga tres de las calidades expresadas , de 
los cuales esten obl igados los compa ronos á elegir uno, y In ju s -
t icia á admitirlo, d a n d o la re fer ida fianza á su sa t is facción; y si por 
carecer de dichas cual idades se los excluyeren, p roponga otros, lo 
cual practique s iempre que haya vacante y discordia U n a vez elec-
to y probada su fianza, no podrán removerlo sino por mala versa-
ción de caudales, negligencia ó malicia en la cobranza ó en el cui-
dado de la conservac ión de los bienes de esta fundac ión , 6 por re -
sistirse á dar su cuen ta al t iempo pref inido, ó 110 apron ta r el alcance 
pa ra deposi tar lo en el a r c a al t iempo de su aprobac ión . 

El adminis t rador no puede hacer pagos algunos s n es t recha 
orden de los pa t ronos acordada en juma que celebren, ni t ampoco 
r epa ros mayores que excedan de cien reales, y si los hiciere, no se 
le abonen; y aunque p receda , t ampoco se le abonarán á menos que 
presente los documentos justificativos. Si por estar cor r ien te su 
cueuta se la ap roba ren , mandarán al secre tar io le dé la co r r e spon -
diente cert if icación de solvencia en cada año, y s iempre que los pa-
t ronos le llamen á j u n t a pava instruirse de alguna cosa , debe rá asis-
tir sin excusa y da r razón de lo que se le pregunte , é informar por 
escr i to si se lo mandaren ; y si no lo hiciere no es tando eufermo 6 
impedido, puedan remover lo también por esta causa . 

Si los pa t ronos 110 quieren tomar la cuenta al adminis t rador , ó 
aprobar la es tando a r reg lada , podrá presentarla para su aprobac ión 
á la just icia real de es ta villa, la cual, y no la eclesiást ica, ha de co-
nocer de todos los negoc ios de esta memoria , como puramente 
laica!. 

El caudal l íquido que cada año produzcan las ren tas de esta 
memor ia , no ha de existir en poder del adminis t rador , ántes bien 
este lo ha de apron ta r , y deposi tarse en el a rca que dejaré hecha 
con cuatro llaves p a r a que lo tengan pronto las do tadas , y no se la» 

detenga su en t rega , ni cause per juic io en la dilación; de cuyas lla-
ves tendrán t res los patronos, y o t ra el secretar io , y s iempre se jun-
taráu para guardar lo 6 sacarlo; todo lo cual se no ta rá y pondrá por 
acuerdo , y solo permi to dejen en su poder lo que sea preciso p a r a 
emplear inmediatamente en a lgunos reparos , ó en pagos de preben-
das que se deban y estén mandadas pagar , dando salida just if icada 
de ello en la cuenta p r imera del año siguiente, en la que se debe rá 
cargar , y de lo que sea dar resguardo separado en el mismo ac to , 
para que se le haga ca rgo de su importe . 

Si se redimiere algún censo de los per tenecientes á es ta me-
moria , se depos i ta rá su capital , con intervención de la just icia y de 
los pa t ronos , en el a rca refer ida , has ta que con la misma se vuelva a 
imponer ó emplear en la compra de fincas ra ices útiles que se subro-
guen en su lugar; y los pa t ronos , y no el administrador, o torgaran la 
redención de él, y de ningún modo ent rarán en poder de ellos ni del 
secretar io , ni se podrá prestar á intereses ni sin ellos, pues lo pro-
hibo expresamente ; cuya arca esté s iempre en el a rchivo del c i tado 
convento de tal , á quien se da rá anualmente por tenerla cus todiada 
tanta cant idad. Y para la seguridad de la nueva imposición del cen-
so se han de ba ja r todas las cargas perpetuas y al quitar, a que es-
ten a fec tos los bienes que se han de hipotecar , como también diez 
años de sus réditos, el capital del censo referido, y o t ros diez anos 
de los de este; y si hechas estas deducciones hubiere de sobrante la 
mitad, ó á lo ménos la tercera par te del valor junto de sus bienes, 
se da rá el censo, y si no , de ningún modo; y si los pat ronos lo die-
ren y pereciere , los hago responsables á la memoria , y a cada uno 
por todo el importe de su capital, réditos y daños que se la sigan 
por este hecho y condescendencia indebida. 

C o m o mi intención es que esta memoria sea perpetua, y que 
sus b ienes no solo no se deter ioren, sino que ántes bien se conser-
ven y aumenten , quiero y mando que si necesi taren reparos , se eje-
cuten de sus productos , y no de su capital: que si por los gas tos que 
en ellos se hagan no hubiere caudal para dotar las huérfanas, no 
se nombren hasta que lo haya, y a sean ó no pa / ien tas mías aunque 
esten próximas á tomar estado, y que en este caso sea visto y se 
ent ienda no haber tal memor ia . Y mando asimismo que en el ú ^ 
no comparecer huérfanas algunas, ni haber reparos que hacer , se 
emplée el p roduc to que r indan en ios años en que 110 ocurran , en 
fincas ra ices para su incremento con las propias cualidades, como 

agregadas á las de su erección y dotac ion . n n A n t n a 

Para nombrar huérfanas, elegir adminis t rador , tomarle cuentas , 
y pa ra todo lo demás que se ofrezca, me nombro por pa t rono mu-
co durante mi vida, ó por el t iempo de mi voluntad, y me reservo 
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administrar los bienes de esta fundación; y para después de mis días 
nombro por pa t rono perpe tuo al par iente mió qu« sucediere en tal 
mayorazgo, ya sea varón ó hembra; y si por extinción de los llama-
dos á su goce quedaren libres sus bienes, entre al do este pa t rona-
to con las mismas prerogat ivas el pá r roco quo por el t iempo fue re 
de esta villa; y por compat ronos por sus empleos elijo al prior que 
fuere del c i tado convento, y al regidor por el es tado noble, y no 
habiéndolo, al del es tado general de ella; y habiendo dos de este, al 
mayor en edad; y si lo fuere el que posea d icho mayorazgo, ten<ra 
por los dos respec tos dos votos . P a r a secre tar io perpetuo nombro 
al presento escr ibano del número , y á los que le suced a en su ofi-
cio, en el que mando subsista para s iempre radicada esta memoria: 
que los nombramientos , acuerdos , imposiciones , fianzas del adminis-
t rador , aprobac ión de sus cuentas , y todo lo demás que ocurra per-
teneciente á es ta memoria , pase ante ellos y no ante o t ros ; y que 
sus libros y papeles esten juntos , archivados y cus todiados con se-
gur idad, para que no se pierdan ni deter ioren, y para que (uando se 
of rezca , se hallen las razones que se necesiten, y se evite toda 
confus icn . 

Por el t r aba jo , celo y cuidado que los pa t ronos y el secretario 
han de tener en todo lo expresado, y en p rocura r la conservación y 
aumento do los bienes de esta memoria , señalo de sus rentas á ca-
da patrono tanta cantidad anual , y al secre tar io tanta, y ademas de 
esto mando se paguen á este de dichas rentas tantos pesos por cada 
certificación que dé á las huérfanas nombradas , y que nada perciba 
ni pueda pedir ni tomar de es tas por ellas; pero si las perdieren y 
pidieren o t ras , deberán pagar le los derechos de las que les dé al 
propio respec to cada una, y no mas, y asimismo deberán sat isfacer le 
con arreglo al real arancel los de las car tas de pago que o torguen las 
que tomen es tado, y no ot ra cosa : y sin embargo de que por la cadu-
cidad de los bienes terrenos ó por algún o t ro motivo se minoren las 
rentas de es ta fundación, quiero que los pa t ronos y el secre tar io no 
dejen de perc ibi r íntegra la respect iva asignación anual que les dejo 
hecha, mediante á que su t rabajo ha de ser el mismo; pero si se au-
mentaran no han de poder percibir mas tampoco, de modo que en la 

. as ignac ión no lia de haber incremento ni decremento jamas. Con cu-
yas condic iones erijo y fundo esta memor ia y obra pia: y para que 
desde hoy empiece á tener efecto , y las huérfanas á exper imentar be-
neficio, la hago gracia y donac ion pura, perfecta é i rrevocable en sa-
nidad con asignación y demás firmezas legales de todos los hienes 
que por menor quedan especif icados; me desapodero , desisto y apar -
to , como también á mis herederos y sucesores, de todo el derecho 
que á ellos tengo, y lo cedo, renunc io y t raspaso íntegramente á su 

favor con las a cc iones reales, personales, útiles, mixtas, directas, eje-
cutivas y demás que me competen; y le confiero, y á quien la repre-
sente amplio poder , con libre, f r anca y general administración, pa ra 
que despues de mis dias tome en ellos la real tenencia y posesion que 
en virtud de esta escr i tura la corresponde; y para que no necesi te to-
marla, la tomo yo en su nombre , const i tuyéndome su inquilino, tene-
dor y precar io poseedor de los refer idos bienes, á cuya eviccion y 
saneamiento de ningún modo quedo ligado ni sujeto, ni l o s m i o s . Y 
rei terando la reserva que dejo hecha de usar de este pat ronato por 
mí solo durante mi vida, y haciéndola también de añadir , quitar, en-
mendar , al terar , variar, y mudar á mi arbi tr io en con t ra to ó en últi-
ma voluntad las condic iones con que queda formal izada esta funda-
ción, s iempre que lo estime útil y opor tuno (lo cual no han de poder 
pract icar los patronos, pues se lo prohibo) , me obligo á no revocar-
la, ni a legar cont ra ella excepción favorable, y si lo hiciere no valga, 
y ántes bien sea visto por lo mismo haberla aprobado y rat i f icado 
con mayores vínculos y estabil idades, respecto no ser donacion in-
mensa, ni por consiguiente r ep robada por derecho, ni necesi tar pa ra 
mi congrua sustentación, y testar los bienes de su do tac ion . P ido y 
suplico á cualquier señor juez la apruebe y supla, como doy por su-
plido cualquier sustancial defec to que incluya, in terponiendo su ju-
dicial autor idad para su mayor validación y subsistencia. Y quiero y 
mando que en el a rca de cua t ro llaves se ponga una copia de esta es-
cr i tura con los títulos de per tenencia de los expresados bienes, en 
donde subsistan perpetuamente , y que se saque o t ra , la cual se lleve 
y tenga presente s iempre en las juntas para proceder con arreglo á 
su tenor , y cumplirlo literal y exactamente , como cor responde . Y á 
la observancia de lo expuesto obligo mis bienes muebles, raices &c . 
Aquí las generales, y la toma de razón de la oficina de hipotecas. 
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prometió mejorar Id . 
Legado de cosa empeñada en poder del testador Id, 
Revocación ad cautelam con cláusulas derogatorias del testamento 

que otorga una muger 273 
Cláusulas de exheredacion Id . 
Otorgamiento de testamento cerrado, y diligencias para su apertura. 274 
Pedimento para la apertura del testamento cerrado Id . 
Auto 275 
Información Id . 
Auto 276 
Diligencia de apertura Id . 
Auto 277 
Diligencia para declarar por testamento nuncupativo el dispuesto de 

palabra ante testigos Id . 
Pedimento Id . 
Auto 278 
Información Id . 
Auto 279 
Codicilo abierto 280 
Otorgamiento de codicilo cerrado 281 
Poder para testar 282 
Testamento en virtud de poder 283 
Declaración de pobre 285 
Aceptación de herencia ¿ 286 
Repudiación de herencia Id . 
Licencia para testar 287 
Fórmula para nombrar testamentarios universales en el caso de que 

habla el párrafo 4, capítulo 17 de los testamentos 289 
Fundación de capellanía colativa 354 
Nombramiento de capellan. 359 
Fundación de escuela de primeras letras ?60 
Fundación de memoria para casar huérfanas 369 

F I N D E L I N D I C E . 
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